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LA LÓGICA DE MILL. 



ARTÍCULO PRIMERO. 

Parece increíble, pero es un hecho patente á todos los que han 
saludado la historia de la filosofía > que por espacio de muchos siglos 
haya estado la inteligencia humana reducida á emplear casi exclusi- 
vamente una sola de sus facultades en la averiguación de la verdad 
científica. Desde la época del Bajo Imperio hasta el siglo xv, el ra- 
ciocinio, ó mas bien podríamos decir la argumentación, ha sido la 
arma que han empleado los hombres en aquella noble y ardua tarea. 
Dos causas han contribuido principalmente á la introducción y á la 
duración de «ste sistema. En primer lugar, las nociones científicas no 
fueron comunicadas directamente á las razas occidentales por las gran- 
des é inmortales eyuelas que tanto nombre dieron á Atenas, en los 
siglos de Feríeles y de Alejandro : sino por el infecto canal de los 
sofistas griegos, en cuyas manos perecieron la ciencia verdadera, el 
estilo armonioso y elegante, la dicción castiza y pura, y hasta los 
principios mas claros del sentido común. Estos hombres que, según 
los pinta Séneca, habrian encontrado lo necesario, si no hubieran 
corrido en pos de lo superfino ^; cuya agudeza no se ejercitaba jamas 
en las cosas, sino en las palabras, y cuya ambición era atormentar á 
sus oyentes con las mas intrincadas tergiversaciones , para enseño- 
raarse en una superioridad que, cuando mas, podria merecer el nom- 
bre de travesura, introdujeron en la civilización un elemento de con-;- 
fusión y de falacia, que infiuyó de un modo funesto, no solo en el 

* Séneca, Epist 3." 
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estudio de la naturaleza, sino en la moral de los pueblos, y en la po- 
lítica de los .estados. En segundo lugar, cuando empezó el Cristianismo 
á conquistar las altas categorías sociales ; cuando los sabios del mundo 
doblaron la cerviz ante la luz del Evangelio, fué preciso abandonar 
todos los ramos de instrucción y de enseñanza, para aplicar todas las 
fuerzas de la inteligencia al combate del error, que ya habia penetrado 
en la nueva sociedad, y que invadia apresuradamente el campo délas 
creencias. Este combate no era susceptible de otra táctica que la dis- 
puta. Fué preciso organizaría, reglamentarla, darle una especie de 
ritualidad , para que las hostilidades se sostuviesen por las partes 
contrarias en el mismo terreno, y empleasen los mismos recursos. 
Un hombre de genio elevadisimo , uno de aquellos seres privilegiados 
que nacen para ejercer un imperio irresistible en sus semejantes, 
habia descubierto, entre otras muchas verdades tan nuevas como in- 
geniosas, las verdaderas leyes del raciocinio ; habia encontrado su 
fundamento legítimo ; habia revelado los vicios ,que lo inutilizan y 
corrompen. El escolasticismo tuvo su origen en el desarrollo, en la 
exageración de aquellos principios. Lo que en el sistenia de Aristóteles 
no era mas que una pequeña parte de un gran todo , fué para los es- 
colásticos la ciencia única, la ciencia magna, el único estudio que 
merecía el nombre de ciencia. Ellos convirtieron el instrumento en 
sustancia , el medio en término final, lo accesorio en principal, y de 
lo que no era mas que un' método, hicieron uno de los ramos de es- 
tudio mas complicado , mas enredoso , mas pueril , y al mismo tiempo 
inas ingenioso y diñcil, de cuantos podian haberse inventado para 
alejar al hombre del conocimiento de la verdad, y dar al error toda 
su apariencia y todo- su poderlo. «La filosoña, dice un gran escri- 
tor, llegó á ser sutil, cuando dejó de ser sólida. Se apegó á las for- 
malidades, cuando las realidades huían de su presencia, y acudió á 
las agudezas, cuando habia hecho desaparecer la sencillez de la ver- 
dad'. ». 

No faltaron hombres animosos é itastradós que alzaron el grita 
contra aquella funesta manía, y quisieron oponer barreras á aquet 
torrente destructor de todo lo recto, lo verdadero y lo justo. Pedro 
Abelardo fué quizás el primero que se distinguió en esta honorífica 
ompresa; pero nadie consiguió herir de muerte al usurpador déla 
razón, hasta que apareció en la república de las letras el inmortal 
español Luis Vives. Con un arrojo tanto mas peligroso, cuanto mas 
encastillado se hallaba el escolasticismo en un tiempo en que luchaba 
á brazo partido con los errores de los innovadores alemanes^ se atre- 
vió á pelear frente á frente con . tan poderoso adversario , arrancarle 
la máscara con que se cubría, y revelar al mundo su mezquindad y 

< Rapin , Reftexiofu tur la PhUosophie, nüm. 18. 
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SU impotencia. Para ello empleó con singular destreza y celo incan- 
sable las armas de la elocuencia, de la discusión, de la íronia y de la 
burla. En una palabra. Vives dispuso el campo en que Bacon sem- 
bró después á manos llenas las semillas del saber verdadero y útil; y 
quizás sin los trabajos del ilustre valenciano, los del gran Canciller 
no habrían sido tan fecundos y tan efectivos. 

Todas las ciencias mudaron de aspecto con el impulso que les 
dieron aquellos bienhechores de la especie humana. Cayeron la astro- 
logia, la alquimia, el árbol de Porfirío y las categorías aristotélicas. 
Gayó también la lógica silogística, con toda su interminable nomen- 
clatura, con todos sus retumbantes disticos, con toda la barbarie de 
su estilo. Mas, á pesar de esto, la lógica siguió llamándose arte de ra- 
ciocinar ; como si la verdad no pudiera ser nunca mas que la conse- 
cuencia de dos premisas ; como si toda verdad pudiera convertirse en 
el axioma prímordial del silogismo ^ ; como si no hubiera sensacio- 
nes, hechos y fenómenos; como si para su estudio no nos hubiera 
concedido la Providencia la facultad de observar, inferir, buscar 
.analogías, formar hipótesis, armar clasificaciones, y agrupar con- 
geturas. 

El autor de la obra en que vamos á ocupamos, ha considerado la 
lógica bajo un punto de vista muy diferente. Parece haberse pene- 
trado intimamente de este príncipio : que la adquisición mas apete- 
cible para el hombre , es el verdadero conocimiento y la firme creencia 
de las cosas que mas le importan . Juzgar entre lo verdadero y lo falso , 
decidirse entre pruebas contrarias , despojar la realidad de todo lo 
que la desfigura, son, no solamente propensiones irresistibles de 
nuestra constitución intelectual, sino obligaciones inherentes al ser 
humano, como ser social, como ser perfectible, como ser emanado 
del mas augusto, del mas perfecto de los seres. Las facultades con 
cuyo ejercicio podemos aspirar á tan útiles resultados, si llegan á des- 
arrollarse con aciirto, tienen una maravillosa aptitud instintiva á 
formar proposiciones generales y comprensivas, que se convierten 
en reglas seguras del pensamiento y de la acción. Esta natural dis- 
posición de nuestro espíritu puede adquirir una extensión incalcula- 
ble, puede multiplicar sus recursos; puede dar mas consistencia y 
mas garantías á sus decisiones, por medio del estudio atento de las 
cosas cuya naturaleza queremos penetrar, y por medio del acertado 
uso del lenguaje, que es lo que da forma á nuestros pensamientos, y 
determina el orden en que han de exponerse. Si deseamos concre- 
tar en una proposición general la idea dominante que resulta de una 
muchedumbre de hechos, tanto mas fácilmente los enlazaremos entre 
sí, y descubrírémos sus recíprocos puntos de contacto, cuanto mscs 

' Qmesunteaiem uñiUrtU > hmí eadcm inier u. 
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iamilamados estemos oon la teorta de la geoeralizacion cientiiica ; 
cuanto mas nos arreglemos á las condiciones que le son necesarias 
para ^1 acierto. Si> por el contrario, no poseemos mas que nociones 
vagas, inciertas y empíricas sobre ia esencia de la verdad, y sobre 
el carácter legitimo de las pruebas, ni hallaremos ansdogias donde 
realmente existen, ni nos preservaremos del peligro de descubrirlas 
donde no las hay. Los puntos de vista generales influyen siempre en 
la mayor ó menor importancia que demos á los hechos aislados. Si 
aquellas corresponden & la naturaleza de las cosas, contribuirán 
grandemente al ensanche de nuestras ideas. En el caso contrario, no 
pueden menos de pervertirlas y estrecharlas. Estas reglas se aplioan 
á. todas las operaciones mentales, y con especialidad al uso dé la pa- 
labra, cuya concordancia oon el pensamiento requiere imperiosa- 
mente que no haya en este el menor demento de error, equivoca- 
ción ú oscuridad, so pena de comunicarlo á la expresión externa, y 
acreditar, si es lícito decirlo, una moneda falsa en el mercado de la 
inteligencia. 

Nada prueba tan victoriosamente los daños que ocasiona la admi^. 
sion de una palabra no definida, ó mal definida, como los estragos 
que ha hecho en la filosofía la voz tomada del griego idea. Nuestra 
opinión es, que la cienciai del alma no se hallarla hoy en el atraso ^ 
que la vemos, si aquel sustantivo no hubiera penetrado jamas en el 
idioma técnico. Las escuelas de Atenas la consagraron, digámodo 
así, poniéndola por base de todas sus teorías. Ora se considerasen las 
ideas como existencias rendes, según unos; ora como imágenes ó fan- 
tasmas, según otros, el resultado fué que siempre significaban cosas 
distintas del alma : unas adquisicieaes ajenas de su naturaleza ; unos 
productos separados del hombre y del objeto. 

Admitida esta denominación, se habló de las ideas como se puede 
hablar de las otras obras de la naturaleza, que nos son conocidas 
por las sensaciones, por la reflexión ó por la conciemsia; y puestas 
ya en esta categoría, era natural que se suscitasen muchas cuestio- 
nes sobre su modo de ser, sobre sus accidentes, sobre su residencia, 
y aun sobre su destino ulterior y su final paradero, como hicieron 
los platónicos. ¿Son todas ellas adquiridas, ó hay algunas innatas? 
¿ Se fijan en la glándula pineal, ó en las celdillas de la parte espon* 
josa del cerebro, como pensó Muratori ? ¿ Cómo se vuelven á presen^ 
tar al ajima, después del olvido ó del sueño, ó en ausencia de sus 
objetos respectivos ? | Cuántas disputas no se han encarnizado, cuán- 
tos volúmenes no se han escrito, cuánto tiempo no se ha malgastado 
en estos interminables problemas 1 ] Cuánto trabajo intelectual no se 
ba desperdiciado en escudriñar tan hondos secretos 1 Y sin embargo, 
si en lugar de la palabra idea, que ya tenia una significación deter- 
minada cuando la prohijaron los filósofos, se hubiera inventado una 



LA LÓGICA M MIU. 9 

nueva para expresar lo que se quería, todos estos males» y quizas 
otros mayores se habrían ahorrado, y la ciencia no se habría det&* 
nido dos mil años en esfuerz<» inútiles por salir de aquel atolladero. 
¿ En qué estado se hallarla ahora la bella teoría del galvanismo , si ai 
descubrir sus primeros fenómenos, se les .hubiera dado el mismo 
nombre que damos á los producidos por otro distinto agente? 

Hé aquí pues una de las muchas doctrinas que la togica antigua 
no ensenaba. Es verdad que hay otra lógica, superior á la did&ctica^ 
con cuyo auxilio no es imposible que el hombre alcance las verdades 
mas recónditas y*los mas luminosos principios. Pero, ademas de que 
este es un privilegio de los espíritus superiores, áempre se recono^ 
cerán las ventajas de las reglas fijas, deckeidas de teorías sólidas, con 
respecto á los impulsos fortuitos y espontáneos de nuestras focultar 
des : siempre el saber será superior á la ignorancia. 

El autor de la obra que examinamos, digno discípulo del inmortal 
fientbam, y convencido, como su maestro, de la necesidad de dar á 
lara^on un fin útil, conocía que la lógica de las escuelas no podia 
sel vír en el siglo en que vivimos, para llevar adelaiite la gran obra de 
la cultura intelectual. Antes que él, otros hombres ilustres Habían 
jBscrito sobre el arte de conducid el entendimiento , sobre los méto^ 
dos propios de las ciencias , sobre el origen de los desaciertos que se 
cometen en la averiguación de la verdad. Paro Mili es el primero, si 
no nos engañamos, que ha concentrado en un sistema único y vasto 
todas las reglas aplicables & todas las aptitudes del abna humana, 
cuando se pone á indagar los fundamentos de la creenoia, ó los mo^ 
tivos que no3 inducen á reconocer oomo hechos los que lo son, y & 
rechazar los que solo tienen su apariencia. 

La importancia de esta empresa y su novedad ; el gran partido 
que pueden sacar del estudio dó esta obra los que se dedican al estu-r 
dio de cualquiera ramificación de las ciencias humanas, y el deseo 
de preservar & la juirentud de los extravies á que puede oonducirtat la 
invasión de algunos sistemas filosóficos recientemente propagados, y 
autc^'izados con grandes nombres, son las consideraciones que nos 
han movido & empezar nuestras labores en esta Revista, por su deteh 
nido examen y por la exposición de las doctiinas que encierra. 

La introducción está, exclusivamente dedicada á definir, conforme 
ÉL las ipira^ que el autor se prop(me, las verdaderas atribuciones d« 
la lógica. Hay dos clases de verdades : las que se conocen por si mis^ 
mas, y recaen en la intuición ó en la ccmciencia, y las que se dedu^ 
cen de otras, y que por lo mismo pueden llamarse deductivas. Las 
primeras no admiten duda, ni prueba; si ellas no son verdades, no 
hay verdad para el hombre. Se dan por supuestas en todo juicio, en 
todo raciocinio, en todo fenómeno mental. Todos los hombres las 
perciben , todos se dejan guiar por ellas^ Están identificadas con 
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nuestra vida, y sin la facultad de percibirlas, y sin el instinto que nos 
lleva á darles asenso, es absolutamente imposible comprender el ser 
mcional. Las verdades deductivas, en tanto llegan á serlo, en cuanto 
nos es dable percibir la conexión de lo conocido con lo desconocido; 
entre lo que hiere los sentidos, y lo que está fuera de su alcance. La 
persuasión que las verdades deductivas imprimen en el entendimiento, 
puede ser tan vehemente como lo que emana de las otras ; pero hay 
grados en esta eneijia , porque los hay en la conexión necesaria. 
Entre el humo y el fuego hay mas conexión que entre el cielo nu- 
blado y la lluvia : asi, la inferencia que se saque de la primera aso- 
ciación tendrá mas garantías de probabilidad que la que se saque de 
la segunda. Bien se echa de ver por esta sencilla exposición, cuan 
vasto campo abren al error, al sofisma y á la falacia las conexiones 
falsas, incompletas y torcidas ; á cuántos desaciertos nos exponen ; . 
cuánto nos interesa , no solo en el orden científico , sino aun para 
nuestra conducta privada y en nuestras relajones domésticas y socia^ 
les, la averiguación acertada y bien dirigida de las relaciones que 
tienen entre si las deducciones, con las verdades que les han dado ori- 
gen. £1 deber de la ciencia en este caso es hallar las condiciones que 
necesariamente ha de abrazar una conexión de ideas, para que poda- 
mos con toda seguridad abandonarnos á sus resultados. La lógica, 
en el sentido de Mili, es la que investiga estas condiciones ; la que 
resuelve el problema de si se encuentran ó no en las proposiciones 
que se nos ofrecen comp verdades. £1 dessurrollo de estas doctrinas 
ocupa una gran parte de la introducción. 

Procediendo de lo simple á lo compuesto, y de lo fácil á lo dificil, 
el autor consagra sus primeros capitules á los elementos primordiales 
y rudimentales del pensamiento , expresados exteriormente por la pa- 
labra. De los nombres pasa á su unión, es decir, ai juicio expresado 
en la proposición, la cual, según su doctrina, no puede tener mas 
que cinco formas O construcciones, á saber : la existencia, la co- 
existencia, la sucesión, la causación y la semejanza. £sta división 
seria inútil, si no sirviese de fundamento al análisis de las pruebas 
que cada una de aquellas clases requiere ; porque la existencia no se 
prueba del mismo modo que la semejanza ; la causación requiere dis- 
tintos fundamentos que la co-existencia.«£l testimonio basta en un 
caso ; en el otro son indisp^sables la práctica y la ciencia. Sin el so- 
corro de la química, no se podria saber en muchas ocasiones, si una 
sustancia es igual á otra, cuando sus accidentes respectivos no lo son. 
Todo esto nos parece útilísimo, y continuamente aplicable á los tra- 
bajos del espíritu, cualquiera que sea su extensión y su importancia. 
Lo mismo podemos decir de las otras doctrinas elementales contenidas 
en esta primera parte de la obra , donde el lector hallará con sorpresa 
que, bajo los mismos titules usados por los lógicos de todas las épocas^ 
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el autor establece verdades eoteramente nuevas y originales , tras- 
tornando de un todo las que sobre los mismos puntos han predomi- 
nado por tan largo tiempo en las escuelas. 

Pero de estas innovaciones, ninguna es mas extraña, ninguna mas 
opuesta á lo que se ha enseñado hasta ahora, que sus ideas sobre la 
naturaleza del silogismo. Las cuestiones relativas á este asunto que se 
propone examinar, son: ¿en qué consiste el verdadero carácter de la 
inferencia? ¿ Si es cierto que nos conduce de lo conocido á lo desco- 
nocido ? ¿Qué conocimientos nos suministra que no poseíamos antes? 
Desde luego observa cuan unánimes han estado todos los lógicos en 
asegurar que el silogismo es vicioso » cuando hay algo en la conclu- 
sión que no estaba en las premisas; porque, si asi fuera, nada nuevo 
nos enseñaría, ni seria realmente pasar de lo que se conoce á lo que 
se ignora. En este silogismo : « Todos los hombres son bípedos : Juan 
es hombre, luego Juan es bípedo » , claro es que la primera proposi- 
ción encierra las otras dos, y que decir : todos los hombres son bí- 
pedos, es lo mismo que decir : Juan es bípedo porque es hombre. 
Aquí no hay progreso , no hay novedad ; no hay mas que un cambio 
de voces. El entendimiento no da un paso adelante por estos medios; 
lo que sabía antes es lo mismo que lo que sabe deanes, y si se con- 
cede el nombre de inferencia á la conclusión, será una inferencia de 
identidad^ pero no una inferencia de raciocinio. Mili ccHOobate esta 
doctrina, y da el nombre de inferencia á un procediaiiento de muy 
distinta índole, en virtud del cual se consigue una adquisición que 
antes no existia ; se añade un conocimiento á los que poseíamos 
antes. Inferir, en su opinión, no es aplicar la proposición general á 
los casos particulares ; porque cuando hemos as^urado la proposi- 
ción general, aseguramos todos los casos particulares contenidos en 
ella. Inferir es, al contrario, formar la proposición general, de la 
verdad que arrojan de si los casos particulares observados uno á uno. 
Se ha notado muchas veces que la bajada del barómetro precede á la 
tormenta : por tanto debemos aguardar tormenta , ó estamos auto- 
rizados á aguardarla, si vemos el descenso del azogue en el tubo. 
Dado este paso, es imposible evitar la persuasión de que siempre 
que se verifica lo uno, se verifica lo otro. Hé aquí la proposición gen 
neral formada ; be aquí cómo el radocinio, en lugar de pasar de lo 
general á lo particular, según se ha enseñado constantemente en las 
aulas, sube de lo particular á lo general, infiriendo de muchos he- 
chos iguales, la igualdad teórica, al>stracta y comprensiva. En reali- 
dad , la generalización está en la fórmula mas que en á entendimiento, 
porque este aplica instantánea y espontáneamente lo que ha descu- 
bierto en varios casos particulares, á cada uno de los casos indivi- 
duales de la misma clase; y expresar esta idea en una proposición 
general, no es mas que :emplear un ¡amaño, por medio del cual se 
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excusa el trabajo de enumerar sucesivamente todos los casos iguales, 
h) cual seria un proceder infinito. 

Ademas de esto tienen las proposiciones generales otra gran ven- 
taja de gran aprovechamiento en la investigación filosófica. Por su 
medio nos es posible extender la verdad contenida en ella, mas allá 
de los limites conocidos hasta ahora, aventurándonos á incluir en su 
jurisdicción otros hechos no iguales, no semejantes, sino análogos & 
los que antes hemos examinado. Hemos visto, por ejemplo, en mil 
ocasiones, que el calor dilata los cuerpos, y de aquí inferimos que di- 
lata también el aire. Si los hechos nos demuestran que efectivamente 
es asi , volvemos á inferir que también dilata los gases. Pero estas in- 
ferencias no son legitimas hasta que la experiencia las sanciona : por 
esto son tan arriesgadas, y propenden tan fácilmente á conducimos 
al error. Supongamos que un navegante observa en el hemisferio bo- 
real, que la aguja magnética se indina siempre al polo del Norte. Si 
de estas obsenraciones infiriera que en el hemisferio austral la aguja 
debe inclinarse al polo del Sur, la consecuencia seria viciosa, y no re-* 
sultana de ella la verdad, ni una proposición general exacta y cor- 
recta. 

En todo esto convenimos con el autor ; pero no aprobamos que 
pierda de vista las verdaderas funciones del silogismo , y que lo ata- 
que únicamente como instrumentó ineficaz para la adquisición de la 
verdad. El gran mérito de este artificio & los ojos de los escolásticos, 
no era su conveniencia para la enseñanza : era su utilidad para la dis- 
puta. £1 escolasticismo es una especie de táctica militar, es la regu- 
lariíacion de las hostilidades intdectuales, es un arsenal de donde se 
proveen de armas y máquinas de guerra los combatientes. Cuando los 
interlocutores ei^n de acuerdo, ó cuando el uno no tiene preven- 
dones ni ofinece resistencia á lo que dice el otro , el silogismo es ente- 
ramente inütil. Pero cuando se trata de confundir al contrincante, 
de dejarlo ún respuesta, de encontrar, en las proposioiones que ad- 
mite, la refutación de lasdoctrinas que defiende; cuando el formidable 
per te se repite en la mayor, en la menor y en la consecuencia, el 
silogismo triunfa y se presenta á los espectadores como un arma irre- 
sistible, como el me4io mas poderoso que se ha inventado jamas para 
sacar victoriosa una opinión. Mas para esto se necesitan dos cosas: 
primera, que los disputantes convengan en algo, es decir, en el tér- 
mino medio á que se ha de aplicar, como el metal á la piedra de toque, 
cada una de las proposiciones contrarias. Por esto empleó con tanto 
éxito el sil(^smo la teología escolástica en la refutación de las here- 
jías. La mayor parte de los herejes reconocían el origen divino de 
la Escritnra, y creian en todo lo que contiene, y el problema se re- 
duela á saber cual de las dos doctrinas opuestas estaba mas conforme 
con el texto revelado. La segunda condición es la igual sumisión, por 
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una y otra parte , ¿ las reglas severas y complicadas de la forma silo- 
gística : á lo que se jprestaban con igual docilidad ortodoxos y hete- 
rodoxos, porque unos y otros se lisonjeaban con la s^uridad de que 
esta sujeción auna ritualidad indispensable les aseguraba la victoria, 
y porque unos y otros estaban igualmente encaprichados en las alga- 
rabias del perípato. 

Volviendo k la preeminencia que el autor da á la inducción, con 
respecto á todo otro procedimiento mental, para el descubrimiento de 
cierta clase de verdades, es muy señalado el servicio que ha hecho al 
mundo científico, determinando las reglas que han de observarse en 
el ejercicio de aquella importante operación. En verdad, este trabajo 
es una verdadera revolución en la lógica, y los investigadores de la 
naturaleza visible é invisible pueden ya contar con un código de leyes 
seguras á que deben siiyetar sus tareas para obtener el resultado que 
solicitan; £1 autor supone que toda verdad que no es intuitiva ó evi«« 
dente por si misma, es producto de la inducción, y que la prueba de 
esta clase de verdades consiste únicamente en determinar la validez 
délas inducciones. El tipo universal de esta operación,- puede ex- 
presarse asi : «Ciertos individuos tienen cierto atributo que les es 
común : un individuo ó varios individuos se parecen al primero en 
ciertos atributos; por tanto se parecen también en el atributo dado». 
Determinar en qué casos puede sacarse legítimamente esta inferen- 
cia , es la gran cuestión de la lógica. 

Pero antes de entrar en la legislación de este procedimiento, se 
presenta una cuestión grave, sin cuya resolución no .puede quedar 
satisfecho el verdadero filósofo : ¿cuál es la razón que nos impele á 
creer que lo que ha sucedido en un cierto número de casos, ha de su- 
ceder necesariamente en un número indefinido de casos semejantes? 
La respuesta del autor es : «Que la naturaleza es uniforme en todas 
sus operaciones, y poroto, sabido su modo de obrar en ciertas con*-* 
diciones, podemos estar seguros de que obrará del mismo modo en 
condiciones iguales. Este es el primer principio de toda prueba, el 
fundamento de la fe que damos á la legitimidad de las inferencias. 
Esta uniformidad es el vinculo que liga los hechos, y nos hace espe-^ 
rarque uno de ellos se presente cuando se ha presentado el otro. » 
Tal es la doctrina de Mili, adoptada también por otros filósofos ante- 
riores; mas no por eso se crea que ha merecido la aprobación gene- 
ral de todas las escuelas. Se le ha hecho una objeción, que no nos 
parece haber sido contestada hasta ahora, y es la siguiente : la uni-* 
formidad de las optaciones de la naturalezarcs una verdad general, 
á la cual solo ha podido llegar el que haya fijado su atención en un 
gran número de casos particulares. ¿Podrá decirse que todos los sé^ 
res humanos se han dedicado á este estudio? Guando el salvaje mata 
UD p^ara para comerlo, penque antes mató otro y le supo bien, ¿pro-. 
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^ede en virtud del conocimiento que ha adquirido de las leyes unifor- 
mes de la creación? El niño que huye del fuego, porque una vez lo 
quemó, ¿tiene la menor idea de lo que representan las voces leyes, 
naturaleza y uniformidad? No habrá quien responda afirmativa- 
mente á esta pregunta. Todos sabemos que las acciones de esta clase 
se ejecutan instintivamente, sin premeditación, con la misma espon- 
taneidad que observamos en la respiración, en el juego de los mús^ 
culos cuando andamos , en el acto de cerrar los ojos cuando nos 
ofende una luz demasiado viva. En este último caso, por ejemplo, 
¿hay un solo ser racional que tenga presente la proposición general : 
que la interposición de un cuerpo opaco debilita la impresión de un 
resplandor excesivói? 

Nos parece mucho mas natural, mas clara y mas conforme á los 
principios psicológicos generalmente admitidos, la complicación que 
dan los filósofos de la escuela de Edimburgo al fenómeno de que nos 
ocupamos. Ellos encuentran la solución del enigma en la asociación , 
operación sin duda incomprensible y misteriosa, como todas las de 
la esencia inmaterial que nos anima, pero que entra, como elemento 
inevitable en todas las otras, y sin la cual no adquiriríamos mas que 
nociones vagas y aisladas, incapaces de producir el menor conoci- 
miento, y de servir de apoyo al mas lijero y endeble raciocinio. En 
virtud de las leyes harto conocidas de la asociación, cusuado dos no- 
ciones se nos presentan juntas, si una de ellas se presenta después 
separada, nos recuerda inmediatamente la otra que en la priiñera 
ocasión la acompañaba. No sabemos ni tenemos medios de averi- 
guar cómo se verifica este acto de la inteligencia, del mismo modo 
que ignoramos cómo se verifican la percepción y el recuerdo. Pero 
¿qué prueba esta imposibilidad? Que hay fenómenos absolutamente 
inexplicables, los cuales se admiten, pero no se entienden; cuya rea- 
lidad nos consta, sin que sepamos por qué. Aristóteles lo dijo, lo re- 
pitió Santo Tomas, y no hay un solo filósofo sensato que lo ponga 
en duda. 

Esta uniformidad de las leyes naturales, á cuya acción en la opera- 
ción inductiva atribuye Mili tanta importancia, alterna con una infinita 
variedad en la aplicación de las mismas leyes, y de aqui resulta que 
hay casos en que la repetición de un hecho nos sorprende, como 
inesperada y opuesta á la experiencia. Unas veces basta un solo he- 
cho para establecer un principio; otras veces muchos hechos no 
bastan. Si la lógica ha de desempeñar sus atribuciones legitimas, es 
preciso que nos explique en qué consiste esta diferencia. La tenden- 
cia del espíritu humano es identificar las experiencias semejantes, y 
fundar en esta identificación las proposiciones generales; pero es ne- 
cesario averiguar qué clase de experiencias justifica esta generaliza- 
ción. El autor expone sobre esta cuestión importante algimos prin-* 
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cipios muy luminosos, que vamos á resumir en el menor espacio 
posible. 

Las simples uniformidades cuya combinapion produce las altera- 
ciones y fenómenos que la naturaleza nos presenta, se llaman, en el 
idioma de la ciencia, leyes naturales. Determinar estas leyes y los 
efectos que producen, son los principales atributos de la inducción. 
Pero el filosofo recibe un gran auxilio para esta tarea en la larga y 
constante experiencia que posee la humanidad, sobre la eficacia de 
aquellas leyes; y para estudiarlas con método, la ciencia las ha clasifi- 
cado, distribuyéndolas en leyes de cantidad y número, de extensión y 
forma, y la ley que ya hemos llamado de causación. Estaúltima, que 
ha dado origen á tantas disputas, únicamente estriba en la uniformi- 
dad de hechos sucesivos, porque para dar el nombre de causa á un 
hecho cualquiera, basta que siempre lo veamos preceder á otros 
hechos uniformes. Mili discute profundamente la naturaleza de esta 
operación mental, estableciendo todas las condiciones que debe com- 
prender un hecho, para que el conjunto de estas condiciones merezca 
el nombre de causa permanente, y de aqui deduce que, para la idea 
de la causación, no basta que las consecuencias sean invariables , 
sino que es forzoso que sean absolutas, es decir,' independientes de 
toda clase de circunstancias, excepto aquella que debemos conside- 
rar como origen del fenómeno. 

No es esto todo. Es preciso ademas eliminar las circunstancias ex- 
trañas á la producción del hecho, para que quede sola y reconocida 
por tal la que precede directa y exclusivamente á su consumación. 
Hé aquí como procura el autor salir de esta dificultad : «La operación 
por medio de la cual averiguamos una causa, en medio de diferentes 
hechos, es una verdadera an4Üsis, porque resuelve lo compuesto en 
sus elementos simples, y separa las partes que componian un todo. 
La sola contemplación de los fenómenos y su distribución en dife- 
rentes clases no bastarian para la averiguación de la causa; mas 
esta distribución es indispensable como paso preparatorio. La natu- 
raleza, á primera vista, nos presenta un caos seguido de otro caos. 
Nada conseguimos sin aislar unos de otros los hechos que ofrecen 
esta confusión, sin ligar un antecedente con muchos consiguientes, 
Y^ice versa. Hecho esto, todavía no sabemos cuál es el antecedente 
que se liga con un consiguiente dado, ni podemos saberlo sin sepa- 
rar los hechos uno de otro , no solo en el entendimiento, sino en la 
naturaleza misma. La análisis mental es la primera en tiempo, y to- 
dos saben que en el modo de desempeñarla hay infinita variedad en 
los hombres. En esto consiste el arte de observar; porque el obser- 
vador no es simplemente el que ve las cosas que tiene delante de sí, 
sino el que ve las partes qiie las constituyen, las circunstancias que 
las acompañan, y su enlace con los hechos que les preceden y con ]os 
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que les siguen. Una vez enumerados y clasificados los antecedentes y 
los consiguientes, resta saber cuáles de los primeros se ligan con 
cuáles de los segundos, porque en todas las cosas que se ofrecen á 
nuestra observación, hay muchos de unos y de otros, y entonces es 
cuando se necesita acudir ai experimento. Mas este gran recurso de 
las ciencias prácticas necesita un método que arregle sus operacio- 
nes, y el método, á su vez, debe arreglarse á la índole del experi- 
mento intentado.» El autor distingue cuatro métodos experimentales, 
y los clasifica bajo los nombres de concordancia, diferencia, método 
de residuos y variaciones concomitantes. La ilustración de esta doc- 
trina forma la parte principal de la obra, y nosotros nos proponemos 
examinarla en el próximo número de la Revista. 

Entre tanto recomendamos eficazmente la lógica de Mili, no solo á 
la juventud estudiosa, y á cuantos se inician en las profesiones doctas 
y en la carrera literaria, sino á todos los que por su afición, por el 
puesto que ocupan en la sociedad , por las funciones que desempeñan, 
y por los fines que se proponen eií sus estados respectivos, se hallan 
continuamente en el caso de buscar la verdad al través de las nieblas 
' que tan frecuentemente la ofuscan. Es preciso confesarlo : de todos 
los ramos de la filosofía mental, la lógica es el que menos ha pro- 
gresado en un siglo tan fecundo en adelantos y mejoras. Los filó- 
sofos se han dividido entre el sensualismo y la ontolcgla, y han des- 
cuidado el cultivo de la ciencia única que puede detenerlos en los 
estravios á que conducen aquellos dos sistemas. De principio en prin- 
cipio y de consecuencia en consecuencia , el sensualismo nos lleva 
al precipicio en que se hundió Cabanis , y la ontologia al abismo 
abierto por Spinosa. La lógica de la edad media se engañó sin duda 
en la elección del fin á que debia aspirar ; pero el que escogió, lo 
desempeñó cumplidamente. La ilustración moderna, gracias .á Vives 
y á Bacon, ha sabido ponerse en el verdadero camino ; pero aun 
carece de reglas que dirijan sus pasos. Por honor del siglo en que 
vivimos debemos aspirar á poseer una lógica tan perfecta en su clase, 
como escolástica lo fué en la suya. Que esta necesidad es urgentí- 
sima, lo demuestra del modo mas convincente el estado actual de las 
sociedades europeas. Cuando se ponen en duda los principios que pa- 
rece deberían servir de base indispensable» no solo á la civilización, 
sino á la sociabilidad ; cuando se ponen en problema las instituciones 
en que han reposado hasta ahora la moralidad de los pueblos, la es- 
tabilidad de las familias y el bienestar de las personas ; cuando se 
defienden con igual tenacidad las doctrinas mas opuestas, y los sis- 
temas mas incompatibles, no puede negarse que falta algo en el uso 
del gran instrumento con que nos ha dotado la Providencia. Los 
hombres aficionados á las ciencias especulativas, á estas ciencias de 
cuyo cultivo pueden resultar tantos bienes y "tantos males á la especie 
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humana, viven «n el dia en una «oigustiosa vacUaüion, en medio.de 
una lucha encarnizada, sostenida por las dos partes beligerantes, con 
el mas obstinado empeño, y aparentemente con la mas intima con- 
vicción de que cada uno ha descifrado el enigma. Escritores llenos de 
-ciencia y de erudición exponen en estilo seductor y con todos los pri- 
mores déla elocuencia, lasdoctrinas mas extremosas, y al mismo tiem- 
po mas incompatibles, sobre lo que mas nos importa saber, como sé- 
res humanos, como escudriñadores de la verdad, y como miembros 
de un cuerpo social, civil y politice. Strauss habla con tanto acalora- 
miento como Wisemán ; Lemaistre parece tan convencido como Mi- 
chelet; Hegel yShellingse proclaman vencedores, con la misma satis- 
faccionque Boutain y Guiraud. ¿Quién no descubre en esta anarquía 
de sistemas la causa radical de los trastoraos de que estamos siendo 
testigos? 

Es urgentísimo, pues, que el entendimiento se discipline, y que 
la investigación procteda como todas las operaciones humanas bien 
dirigidas, con arreglo él cánones invariables y métodos fijos : tal es 
el noble y benéfico resultado que laeivilizacion aguarda de un curso 
de lógica acomodado & las necesidades del siglo. 



J. J. DE Mora. 



DEJÜANDEVALDES, 

Y DE SI ES EL AUTOR DEL DIALOGO DE LAS LENGUAS. 



. Hace mucho tiempo que sospecho que el interesante y curioso 
opúsculo que publica en 1737 D. Gregorio Mayans, en sus Orígenes 
de la lengua ca&tellana, con el titulo de Diálogo de las lenguas, es 
obra del célebre heresiarca Juan de Toldes , á quien tantos elogios 
tributan los escritores protestantes. A decir verdad, hasta ahora no 
he podido llegar á una demostración directa de esta sospecha , con- 
vertida ya en una creencia mia; mas con todo voy á exponer lijera- 
mente los fundamentos de ésta opinión. Con este motivo recordaré 
primero algunos antecedentes sobré la vida y escritos de Juan de Val- 
des , y aun me extenderé en esto mas de lo que á. mi propósito ac- 
tual correspondía. 

Juan deValdes fué de familia noble y distinguida*, y alo que parece 
natural de Cuenca*. Se dedicó á las letras, en las que hizo grandes 

^ El autor que campuso este libro era caballero noble y rico : alcanzo ser y nom - 
hre de «a^to.— Juao Pérez, en la advertencia al Cristiano lector^ que puso al frente , 
del Comentario de Valdes, á la epist. de S. Pablo á los romanos. 

^ Mo tengo otra razón para hacer á Juan de Valdes natural de Cuenca, que el su- 
ponerle hermano de Alonso de Valdes, é hijo por lo mismo de Fernando de^ Xaláes, 
corregidor de aquella ciudad. 

De Alonso de Valdes tengo las noticias siguientes : Entre las cartas de Pedro Mártir 
de Angleria, hay varias escritas por él á aquel célebre literato ; una desde Bruselas en 
1520, re&riéndole el principio de la herejía de Lutero ; otra del mismo año desde Aix - 
la-Cbapeile, dándole cuenta de la coronación de Carlos V <como Rey de romanos, y 
la otra desde Vorms, de 1531 . (Epist. 689, pág. 580.— 099, pág. 389.— 721, pág. 411 de 
• la edición Elzeviriana de 1670.) De ellas se ínQere nue seguía la corte del Empera- 
dor.— Al insertar Angleria la primera carta de las citadas en una suya dirigida á sus 
discípulos los marqueses de Mondéiar y los Velez,les dice lo siguiente : L«^t7« pro^ 
(iigium horrendum mihi a& Alfonso vaideslo magncespei ijuvene^ cujus patrem Ferdi- 
nándum de Valdes, rectorem conchensem nostis ^ non minus ñdeliter quam órnate 
descriptum, cujus epístola sic se habet. — Este mismo Alonso Valdes le hallamos ma& 
adelante, en 1525 , secretario del gran canciller del Emperador, y como tal dando 
á luz, con privilegio imperial^ la relación de la batalla de Pavía, en que quedó preso 
el rey de Francia Francisco I, con este titulo : Relación de las nuevas de Italia , su- 
cadas de las cartas que los capitanes y comisario del Emperador y Rey nuestro señor 
lian escripia á su Majestad : assi de la victoria contra el Rey de Francia , como de 
otras cosas allá acaecidas : vista y corregida por el señor gran Chanciller é consejo, 
de su A/a;¿«to(2.— Opúsculo de 8 fol , en 4.", letra de tortis, sin año nijlugar de impre- 
sión, pero que sin duda es del año 1525, el mismo de la batalla de Pavía : acaba asi : 
Los señores del consejo de su Majestad , mandaron á »:, Alonso de Valdeá, secreta- 
rio del alustre señor gran Chanciller, que ficiese imprimir la presente relación, 

Alfoxso de Valdes. 

Otras noticias de Alonso de Valdes pueden verse en la History of the Reformation 
in Spain by ^i'Crfe , impresa en Edimburgo cu 1819. , pág. 124 y 152. 
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progresos. D. Nicolás Antonio le llama jurisconsulto ; pero consta 
ademas que sobresalía en la filosofía, teología , lenguas síabias y le- 
tras humanas. Siguió bastantes años la corte del emperador Carlos T, 
señaladamente en Italia, donde pasó la mayor parte de su vida, y des- 
empeñó varían comisiones que le confió aquel monarca en las córtQs 
de este paisy en las de Alemania. Últimamente se fijó en Ñapóles, con 
el importante cargo de secretario del virey, y allí murió en el aña 
de 154». 

Pero sKi fama y nombradla no han provenido de sus cargos y em- 
pleos, sino de sus errores en la religión , y de sus escritos. Supónese 
por algunos que se contagió en Alemania en los primeros años de la 
reforma protestante, y que de allí trajo á Ñapóles sus doctrinas; 
otros aseguran qué sus errores fueron fruto espontáneo de su modo 
libre de pensar. Belio y Bayle * le llaman uno de los primeros fun- 
dadores del luteranismo en Ñapóles ; pero otros le atribuyen doctri- 
nas mas avanzadas, socinianas y anti-trinitarias ; lo que no sería de 
extrañar, pues los herejes españoles, una vez roto el freno de la au- 
toridad, solían ir muy lejos, como sircedió á Miguel Serveto, quemado 
por hereje en Ginebra, y por el mismo Calvino'. • 

De todos modos, lo que parece cierto" es, que en la grande y tras- 
cendental disidencia dogmática sobre \^ justificación, que tan profun- ^ 
damente dividía á los teólogos protestantes de los que seguidn la ver- 
dadera doctrina católica, Valdes profesaba opiniones muy análogas 
á las de los sectarios que agitaban á la sazón la Alemania, é intro- 
ducían la perturbación y el desorden en el seria de la Iglesia. El libro 
titulado El Beneficio de Jesucristo , que si no es obra suya, salió de su 
escuela, lo comprueba de una manera evidente. Ranke trae sobre 
esto un testimonio de mucha autoridad; que desconocieron Schelhorn 
y los demás que atribuyeron aquel libro á Aonió Paleario : este testimo- 
nio , tomado del Compendiumáe inquisidores , obra MS. , dice lite- 
ralmente : Quel libro rféf/ Beneficio dí CnwsTO , fu il suo autoré un 
moñaco di Sanseterino in Neápoti , discepotodelYÁLBr.s.,, inganno 
molfi, perche trattava delta giustijkalione con dolce modo ma erética- 
mente etc,^; y en efecto, en casf'todas nuestros índices expurgatorios 
ie hallamos después como prohibido y condenado, juntamfente con 
otras obras del mismo "Valdes , de que hablaré mas adelanto. 

Una vez impregnado Valdes de éstos errores, su crédito y sti auto- 
ridad contribuyeron mucho á difundirlos. En los años que precedie- 
ron á la predicación de la reforma protestante, había ana^general pro- 
pensión á ocuparse de asuntos religiosos, y un vivo deseo de enmendar 

* Belio citado por Schelhorn AmoenHates, Hist. Eiíless..., tom. 2., pag. 4X. -J^ayler 
Di^iéúttn. dítt.JéQn Valdes. 

* Ranke, Hist. delaPapauié, iom.i y lá^.idl:.'" 
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los abusos que se hablan introduaido> y de fijar ciertos puntos dogma-* 
ticos. Del seno del mas puro y acendrado catolicismo se levantaban 
estos conatos , se llorajmn los males , se buscaba con ardor el reme- 
dio^ y por todas partes, en fin , se manifestaba una reacción saludable, 
que hubiera conseguido por si sola sin trastornos ni disturbios el re- 
medio de los verdaderos abusos, sin tocar á lo sagrado del dogma, ni 
romper la magnifica unidad de la Iglesia cristiana. Asi fué que cuando 
los movimientos desordenados y revolucionarios de los sectarios de 
Alemania lo pusieron todo en cuestión é hicieron necesaria una re- 
sistencia vigorosa , existían pacificamente en muchas partes asocia- 
ciones religiosas que se reunían á conferenciar sobré puntos piadosos 
y dogmáticos. Muchas de estas asociaciones estaban enteramente con- 
formes con el dogma católico, otras tenían mas ó menos analogía con 
las nuevas doctrinas, sin pensar por eso en revelarse contra la auto- 
ridad de la Iglesia cuando esta decidiese sobre los puntos controver- 
tidos ; otras finahnente favorecían del modo que les era posible el 
movimiento insurreccional de la Alemania. En la gran agitación reli- 
giosa que caracteriza al siglo xvi , nada era ni debía ser mas comua 
que estas reuniones : los hombres doctos se juntaban á conferenciar 
sobre el gran asunto de la época, y á fijar sus ideas y opinión sobre 
« las cuestiones que entonces agitaban el mundo. 

En la culta y voluptuosa Ñapóles habla una de estas reuniones, y 
Valdes era el alma y el centaro de ella. Su saber , su posición y su ca- 
rácter dulce y apacible , le daban en aquella ciudad un grande ascen- 
diente. Muchos sabios y caballeros de la primera nobleza y muchas 
damas de distinción asistían á aquellas conferencias, celebradas unas 
veces en la ciudad, otras en sus pintorescas cercanías de Chiaia y Pu- 
silipo, donde k la naturaleza ostenta todo su imperio, y parece sonreír 
» plácidamente al complacerse en la pompa que desphega)», según 
la expresión de uno de sus discípulos ^ 

A estas reuniones y cimferencias asistían, entre otros, Marco Anto- 
nio Flaminio , célebre poeta-latino del siglo xvi , de religión dudosa; 
Pedro Mártir VermigU y Bernardino Ochinp, jefes después y capitar- 
nes afamados de herejías ; Jacobo Bonfadío , el historiador de Genova, 
y Pedro Carnesecchi, que acabaron años adelante de un modo tan in- 
feliz ; Galeazo Caracciolo, Marqués del Vico, é Isabel Manrique, que 
abandonaron su patria para poder continuar en sus errores , y la cé- 
lebre por su belleza y aventuras Julia Gonzaga , duquesa de Palliano. 
£1 entusiasmo por Yaldes de sus numerosos sectarios, de los cuales 
muchos se obstinaron después en la herejía de un modo deplorable, 
era extremado, y en sus posteriores persecuciones y desgracias re- 

« Bonfadio lett á Monsignor Carnesecchi : lettere y oigan 4i diveni ttolnIMmi 
«i^mtfit : in Vioegia, 1354, fol.32, 
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cordaban siempre con dolor los felices dias de sus conferencias y reu* 
niones. 

Vostra signaría (escribía Bonfadio á Carnesecchi) atienda a m- 
torarsí e vivere c& {fuella atlegría, can che saleva quanda eravama 
fh Napali : cari d fussimo hora , can la felice campagnia. E mi par 
har £ vederla can un intimo affetto sasptrar quelpaese e spesse valle 
rícordar Chiaia ca'l bel Pusilífo. . . Mirícaraache innanzilapartita 
sua vastra signariapiu talte duse di valer ci tornar e mi ci invitó mu 
volte. Piacesse a Iddia che ci tornassima , benche pensando aalí 
citrapartCy dave andremo naipai che H ííj«or Valdes e marta? e stata 
qmsta certa gran perdita ed a noi ed al monda : perche ti signar 
Yaldes era un de rari huommi d' Europa , e ^uei scritti ch' egli ha 
lasciata sapra le Epistole di San Paulo ed t Salmi di David ne^a 
ranno pkntssmia fede. Era senzadubio neifatti, nelle parale ed in 
iuttiisuoi cansigli un campiuto hamo. Beggeva can una particella 
deW anima il carpa sua dehole e magra : can la maggiar parte pai e 
col puro inteletta , quasi come fuar del carpa , stava sempre salle- 
vola alia cantemplatiane della venta e delle case divine. Mi canda- 
glio can Messer Marca Antonia ( Flaminio ) perK egli pm che agni 
altra t amava e ammirava^. 

Jean de Yaldes, dice otro escritor contemporáneo y protestante, fut 
espagnal de nation , yssu de noble et ancienne race , et eslevé en 
estat honorable , estant au commencement gentilhamme et chevaliet 
de PEmpereur Charles cinquiesme : mais depuis plus honorable et 
magnifique chevalier de Jesús Christ. Neanmains it ne suivtt pas 
lona temps la caurt aprés que Christ luy fut revelé; mais havita en 
Itmie et fit la plus parí de sa residence a Naples. Auquel lieu,avec 
l'attrait et doceur de sa doctrine , et la saincteté de vie au* il me- 
noü il gaigna beaucoup de disciplesa Christ, etpríncipatement un 
ban nombre de gentils-hammes et chevalier^ et quelques grandes da- 
mes , recammandables en taute sarte de loumge. Cambien qu' il es- 
tait si bening, et avoit une telU charité, qu' Use rendait debiteur du 
talent qu' it avoit receu , envers taute mrsanne , tant fut elle abjette 
et depetite et basse canditian , et sefaisait taute chase a tauspour 
¡es gaiguer tous a Christ. Et non seulement cela , mais il a servi d' 
organe pour ñluminer quelques uns des plus fameux prescheurs 
d*Italie. tíe queje scaií , paur avair conversé avec eux *. 

«Las cuestionéis sobre la justificación, diceRanke*, se esparcie- 
ron también en la voluptuosa Ñapóles por un español, Juan Yaldes, 

4 Uttere Voígari, fol. 52. 

t Celim S. Curion.^Prehcio que precede á U traducción francesa de la obra 
de Yaldes titulada : Ciento y diez comideraciones divinas, etc., se imprimió en italia- 
no en Basilea elafto i550, y en francés en París 1566. 

' Hi$t. de la PapauU, 1. 1 , p. 190. 
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secretario del virey< . . La teiidencia de Valde^ ao era exciüsivaínente 

teológica ; ocupando un cargo temporal importante no fundó secta: 
su libro (habla de JE"/ Beneficio de lemcrüto) era el fruto de un es- 
tudio Ubre é independiente^ del Cristianismo. Sus amigos recordi^an 
con entusiasmo los hermosos dias que babiaa pasado en su compañía 
cfl la Clüaia y Posilipo, cerca de Ñapóles. Valdes era dulce, agradable^ 
y no careeia de genio. Tenia una influencia extraordineúria sobre la 
nobleza y los saluos de Ñapóles ; las mujeres tomaban también una 
parte muy activa en este movimiento religioso, etc. )> 

Excuso decir.que todos estoá elogios son tomados de escritsres pro- 
testantes, y que solo los cito para probar la. perniciosa iníiuendfi^ 
que en materias de religión ejerck) Juan de Yaldes en «Ñapóles, qué 
es lo que en este momento hace á mi propósito. 

Pero estas reuniones;, ó porque no se. divulgase antes el secreto 
de sus. errores , ó porque isofensivas. contra la autoridad eclesiástica 
se Umita^Qn á discusiones académicas , salvo el someterse- á.Ios legí- 
timas decisiones, de la Iglesia , no fueron inquietadas ni persegui- 
das hasta algupOS' anos después de la mliecte de Juan de Valdes. 
lintónoes §e patentijarqn los errores que allí se difundian> y. fueron 
condenados por la autoridad competente : la mayor pajrte de los dis- 
cípulos de baldes se^s^metieron á. la decisión de la Iglesia S pero .otros 
persistieron, en^ 3U3 erj^tíres , y huyeroú á sustentarlos á los paises 
e^^tranjeros, I4,.mft0i0f^ia de Yaldes.y sus. escritos fueron entonces- 
igualmente c^^otífnadosv. 

Perola.acti\Vilad.de.Juan de Valdes no se limitaba á promover y 
dirigir esta reunión , esta nueva //|f./eá*ta, como la llamaban sus adep- 
tos ^: ascril^ió también varias obras sobre diversos asuntos , pero to- 
das ( á lo que debe infedrae del . cuidado y. esmero con que fueron al 
momento •. prohibidas ) ' mas ú méhos contagiadas de sus errores. — 
Hé aqui un lijero resumen .de las que sale atribuyen. 

1 .* Bl Benefició de Jesucristo. Yá ha dicho que Ranke, fundado en 
im testimonio contemporáneo , la atribuye á un monje de S. Sevérino 
de Ñapóles , dlscípftilo de VaMes. Schelhorn ^ juzga gue su autor fué 
Aonio Pa\eariD , Tandadb.en un pasaje de su defensa* ante los magis- 
trados de Sena , que ciertamente no lo comprueba ;.y Laderchio , el 
continuador de los anales de Baronio, le menciona como obra del 

^ Le nombre des disciples de J/aldes auant ^xtrémement grom dans Napieé , 
les bom desteiús dé ees messieurs avortérent dans la suite qtfon vint'á les persé- 
cúter , qu'on les emprisonna et que les ayant contrainí d'abjurer , on en fit tnourir 
qnelques'uns comme relaps.—Balbani. Vie deGaleace Carücciolo^ Marquisde Mico. 
pó}?. 47, citado por /íflry/«. 

* Fuitéó tempore non spernendáEcclesiain urbe NeapoUtana„.ht^us Ecclesia^ 
prima laus debetur Valdesto : Melch. Adam. \^ta Theol. exter., pájg;, 51. 

' AmaniLHist. Eccles, lom. i, pag. 157. . . 
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mismo Valdes*. Todo bien pensado /parece lo mas cierto que este 
libroi, si nq^ué en efecto escrito por Yald.es, se escribió bajo su inspec- 
ción , y expresó sus opiniones y las de sus discípulos sobre la gran 
cuestión de la jiistificacion. Fué libro de mucha boga én su tiempo, 
reimnresp muchas veces y traducido á casi todas las lenguas : muchos 
teólogos catóücos de grande, autoridad lo aprobaron al principio; 
pero reconocidos después sus errores , fué severamente prohibido. En 
el índice del cardenal Quiroga, impreso en Madrid en 1583, se inserta 
con el titulo siguiente : Tratado útilísimo del bene'ficio de Jesucristo, 
Este tratado', á pesar.de sus muchas impresiones, parece haberse 
completamente perdido. Schelhorn., sin embargo, le llama solamente 
lihetlm longe rarisimus. 

2/ Comentario ó declaración breve y compendiosa sobre la epís^- 
tola de S. Paulo Apóstol á los romanos ^ muy saludable para todo 
Christicmo. — Compuesto por Jmn Valdtsio, pío y sincero teólogo. — 
[El Evarigelio es potencia de Dios para dar salud á todo creyente. 
Rom. i). En Venecia, en casa de JuanPhiladelpko, mdlvi, (8.*" pe- 
queño de 340 pp. ) — : Está dedicado á la illustrissima señora la 
Señora Doña Julia Gúñzaga. En esta dedicatoria la dice Valdes : El 
año pasado os envié los Psalmos de David traducidos del hebreo en 

romance castellano os envío agora estas epístolas de San Paulo 

traducidas del griego en romance castellano. A la dedicatoria sigue 
una advertencia , al christiano lector , en que el editor (que creo es 
el doctor Juan Pérez *, refugiado protestante ) da noticias de cómo 
llegó á sus manos el original escripia de la mano delmesmo autor, y 
de las circunstancias y méritos de Juan de Valdes. -^ Esta obra fué 
al momento prohibida, y ya la hallamos como tal en el índice del in- 
quisidor general D. Fernando Valdes, impreso en Valladolid en 1559. 
Bayle en su Diccionario supone que el Juan Valdes autor de esta obra 
es muy diferente del Valdes de que hablamos. Si Bayle hubiera leido 
ó visto el cgmeritario ,. fácilmente se hubiera convencido de su error. 

3.' Comentario ó declaración familiar y compendiosa sobre la 
primera epístola dé S. Paulo Apóstol á los corinthios , muy útil 
para todos los amadores de la piedad cristiana. — Compuesto por 
Juan VY , pió y sincero teólogo. — [La declaración de tus palabras 
alumbra y da entendimiento álos pequeñitos, Psalmo 119.) — En Ve- 
necia, en casa de Juan Philadelpho , mdlvh, (8.** igual al anterior 
de 450 pp, ) La dedieatoria.diea \---Ala S: Maiéstad del sereníssi- 

* Pro pesíilenti libro Valdesiicui íituluserat Cbristi Beneíicium etc.— Annal. 
eccUsiasí. ad annumise?. tom. 22. 

* Sobre Juan Verez y suS escritos véase á PeMicer. Ensayo de una Bibl. de íraduc- 
l¿>r«,píig,120. 
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mo y christianissimo Maañmüiano, rey de Bohemia , archiduque de 
Austria, etc. Juan P. S. y paz en Jesu Christo.—En la pigina 14 el 
autor se refiere á lo dicho en la Epístola á los romanos, y en la 15 aña- 
de : Quanto á la invocación del nombre de Christo , me remito á lo 
que está dicho sobre la Epístola á los romanos / capitulo x, 1% que 
prueba ser las dos obras de un mismo autor, y lo infundado de la opi- 
nión de Bayle. — Esta obra está igualmente comprendida en los ín- 
dices expurgatorios de la Inquisición. 

4.* Los Psatmos de David, traducidos del hebreo en romanee cas^ 
tellano. Yaldes habla de esta obra suya en la dedicatoria de las epis— 
tolas de S. Pablo, á, Julia Gonzag:a , en d pasaje copiado arriba : y 
Bonfadio, en su carta á Camesecchi, la menciona igualmente. No ten- 
go noticia de que se haya impreso. 

B.*" Ciento y diez consideraciones divinas : Esta obra se tradujo 
al francés con este titulo. Cent et dix considérations divines de Jean 
de Valdesso. Traduites premierement d'espagnol en langue italienne 
et de nouveau mises en francois, par C. K. P. (Claude de Kequiíineo, 
parisién) : Lyon,par Charles Pesnot, Paris, par Mathurin Pre^ 
vost, 1565. La traducción italiana se imprimió en Basileá en 1550. 
También fué traducida al inglés, y publicada en 1646 con notas de 
Jorge Herbert. 

6.' Diálogo de Mercurio y Carón, en que allende de muchas cosas 
graciosas y de buena doctrina , se cuenta lo que ha acaescido en la 
guerra desdetaño mili y quinientos y veinte y uno hasta los desafios 
de los reyes de Francia et Inglaterra hechos al Emperador en el año 
de MDxxm. — Diálogo en que particularmente se tratan las cosas 
acaecidas en Roma el año ae mdxxvh á gloria de Dios y bien univer-^ 
sal de la república cristiana, voK en 8/, sin año ni lugar de im- 
presión. 

Con este titulo se anuncia esfa obra en el Catálogo de Salva, pági- 
na 66 , part. 2.* En el índice del inquisidor Yaldes se cita asi : Diá-^ 
logo de Mercurio y Charon. En el del cardenal Quiroga : Diálogo 
de Mercurio y Caronte, — Diálogo de Laclando y un arcediano, so- 
bre lo que aconteció en Roma en el año de 1527. 

Estos dos diálogos fueron traducidos di italiano con los títulos qua 
expresan Bayle, Schelhorn y Salva, é impresos en Venecia. 

7.' Avisó sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura. Lloren- 
te * atribuye á Juan de Valdes este.opüsoulo, que se halló entre los pa- 

* Historia de la Inquisición de E$paMa, tom. iv,p¿g. 310, t. vi, pág. iOO y i3o» 
edic. de Barcelona 1836. 
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peles ocupados al ansolnspo de Toledo Bartotomé de Csfranza, cuan- 
do fué preso por la Inquisición; igualmente supone que escribió otra 
obra titulada Acharo. Pero Llórente confunde de tal manera & Juan 
de Valdes con Alfonso de Valdes , 6 ignoraba hasta tal punto las cir- 
cunstancias de la vida del primero^ que supone que fué procesado por 
la Inquisición de España , y calificado de hereje; que no tuvo efecto 
su prisión porque huyó del Reino, y finalmente que vivia en Ñapóles 
en 1359, es decir 19 años después que habia muerto. Por esta razón 
no es fácil saber & cu41 de los dos Yaldeses pertenece este escrito. 

8.' Modo di tener mlfinsegnare e nelpredicare al principio della 
religione christiana. En él índice del cardenal Quíroga de 1583 ya 
citado, se inserta^'con el titulo que precede, esta obra, sin expresar el 
nombre de su autor; pero Schelhorn, citado por M.' Críe' en snHi»^ 
torta de la Be forma en España S la atribuye & Juan de Yaldes : igno* 
ro los fundamentos que para ello haya. 

Tales son las obras atribuidas ¿ Juan de Yaldes ^ Ranke, supone 
que les écrits de Valdes sontmalheurmsemefU tout-c^fait ditruits; 
pero no es exacto : son ciertamente muy raros; pero yo he consul- 
tado algunos de ellos para escribir este articulo, y señaladamente sus 
Comentarios sobre las epístolas de S. Pablo. De ellos en efecto re- 
sulta que su autor, en la grave materia de la justificación, profesaba 
opiniones enteramente luteranas y heréticas. Su estilo es en gran 
manera místico y ascético, y su lenguaje muy puro y correcto, pu- 
diendo bajo este punto de vista ser eonsiderado como uno de nues- 
tros buenos escritores. Pero de los escritos, errores y doctrinas de 
Juan Yaldes tal vez nos ocuparemos en otro articulo. 

Con todo , para dar desde luego una muestra del estilo y lenguaje 
de Juan de Yaldes, y al mismo tiempo una idea de susopiaiones so- 
bre el importante punto de la justificación, copiaré aqui un trozo de 
su carta & Julia Gonzaga , remitiéndole sus comentarios sobre las Epís- 
tolas de S. Pablo. Expone Yaldes en este pasaje á su manera el dog- 
ma fundamental de la teología protestante, de que para la justifica- 
ción ó reconciliación con Dios del pecador, y para su salvación bastaí 
solamente la fe en los méritos y promesas de Jesucristo, sin necesidad 
ninguna de las buenas obras. Este dogma, teológicamente errónea 
y condenado por la Iglesia, y filosóficamente absurdo y de una ten- 
dencia funesta é inmoral, como han déoiostrado ya, no solo los es- 
critores católicos, sino los heterodoxos yaRti-cristtanos, )e explica 
Yaldes en este pasaje, como ya >le exponía, según hemos visto en el 
Beneficio de Jesucristo : con dolce modo , ma eréticamente. No dice 

t Pág. U6. 

s Hi9t. de la Papaulé, 1. 1 , pág. i90. 
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como Latero : a Peca cuanto quieras, con tal que tengas mudia fe; 
pues si eres buen creyente, nada te pueden dañar mil delitos diarios^ 
Esta exposición brutal no podia av^úrsecon la eduicadon y carácter 
de Yaldes, ni con el de la ilustre dama á quien sadirigia ; asi toma otro 
giro, y sostiene que para la justificación ó reconciliación con Dios, 
solo es necesario dar crédito á las promesas de Jesucristo, y.desistirse 
de procurar otros medios de reconciliación (v. gr. las buenas obras) , 
pues los que buscan otras reconciliaciones contrarían el intento de 
Dios, no dando crédito. á las promesas de su Hijo ; cuando por el con- 
trario le favorecen y llenan completamente, sus designios aquellos que 
teniendo fe y confianza en las promesas de Cristo, se tienen por esta 
sola fe y confianza , y sin necesidad de otra ninguna cosa, por justi- 
ficados, pios y santos. La doctrina en el fondo es la misma ; pero con 
el dolce modo de Valdes, se hace á no dudarlo mas insinuante y pe- 
ligrosa.» Hé aquí él pasaje á que aludo : 

c Y porque dado caso de que queráis leer la letra de S. Paulo sin ocuparos en leer 
mis declaraciones, lo podáis hacer con mayor facilidad, os quiero advertir de algunas 
cosas que abrirán el camíDo, y 09 faciüiafán la inteligencia de la mente de S. Paulo, 
Y así os digo que por Evangelio entiende S. Paulo, el preson de las buenas nuevas 
del perdón, general que sef ubiica por el mundo, afiranando que Dios ha perdonado 
todos los pechados de lodos los horobres del miuido, ejecvundo por iodos ellos et 
rigor de su justicia en Cristo, el cual notificó en el mundo este perdón general, y ei> 
nombre del cual lo noüGcan todos los que lo notifican , á fin que los hombres movi- 
dos oor el autoridad de Cristo, que es Hijo de Dios , den crédito al perdón general , j 
conuados eu la palabrnde Diossetengan porreeonclliados con Dios , y se.desisian de 
procurar otras reconciliaciories. Adonde habéis de entender que ha hecho y hace en 
este caso Dios con los hombres como un principe , el cual habiéndosele rebelado sus 
vasallos , y siendo ,por la rebelión huidos del reino , les hace un perdón general , y se 
lo envia á notificar con un hijo suyo , á fin que ellos den crédito al perdón por el au- 
toridad del hijo, y asi confiados en la palabra del principe se vengan al reino, desis- 
tiéndese de procurar el perdón del príncipe por otra via ni por otros medios ningunos. 
Por donde se entiende que los que creen que Crlsio es Hijo de Dios, y no dando cré- 
dito al perdón general que él publicó y publica , no se tienen por reconciliados con 
Dios y van buscando otras reeonclliaciones , no confiándose en la que Cristo publ¡c6 
y de parte de Cristo es publicada., hacen lo mesmo que harían les vasallos de aquel 
principe , que creyendo que el qué les publica el perdón general es hijo del nríncipe, 
no se tuviesen por perdonados, y asi no se tornasen al reino : y entiendo tamnlen que 
ni el principe al cqal aconteciese esto saldría con su intento^ en cuanto él no envió 
á su hijo sino á efecto que, siendo conocido por hijo, fuese creido en lo que manifes- 
taba; ni Dios parece que sale con su intento en los que conociendo á Cristo por Hijo 
de Dios, pero no fiándose en lo que les notifica de parte de Dios , no se tienen por 
reconciliados con Üio<«; saliendo solamente con su intento en los que eoBociendo á 
Cristo por Hijo de Dios, y confiándose en lo que les notifica de parte de Dios, se tienen 
por reconciliados cOoDios,y por tanto por pios , por justos y por santos. Es bien 
yesdad que e4 conocimiento que tienen de qde Cristo es Hijo de Dios. los que no se 
sienten reconciliados con Dios, no se puede llamar propiamente conocimiento, siendo 
mas propiamente opinión que conocimiento : porque ^1 fuese conocimiento , hafia en 
ellos el efecto que hace en loS otros , certificándoles de su reconciliación con Dios, y 
dándoles paz en sus consciencias. » 

* Esto peecator et pecca fortíter; ¿ed foríius fide et gaude in Christo , qui Víctor 
estpeccati... Sufficit quod agnovimtu per dimitas glories Dei agnum^ qui tollit pec^ 
cata mundi : ab hoc non eveliet nos peccalum , eltam si millies milHes uno die for^ 
nicemur aut occidamus, Lutb. De Captivit Babylon. i. 3 , p. 284. ^ 
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♦ Fáltame atora ocupapme de si, como yo.so^oitó y creo, Juan 
deYaldes esen^efeoto también autor ^l Diálogo de las lenguas. Diré 
los motivos de mi opinión, y luego elJeotor decidirá.. . . .; 

La primera idea de que Juan de Yaldes pudiese ser autor .dé. este 
opúsculo, me vino de) a,pellido del. principal de los intierlocutores del 
Diálogo, que tiene el mismo da- Yaldes. En efecto, los italianos Mari- 
do y Coriolano, y el español Torre*, se conciertan para eomprome- 
ter á Yaldes en un conyite y , reunión que celebran en las cercanías 
de Nápotes, á que les explique la raz(Hi. de. ciertos primores y modis- 
mos de la^ lengua castellana., que usaloia en las cartas que les dirigía 
cuando se ausentaba ; y Yaldes es efectivamente el queexpone cuanta 
doctrina se encJlerra en aquel Diálogo, n<^ haciendo otra cosa los de- 
más interlocutores que diiigírle. preguntas y dar ^ocasiona sus expli- 
caciones. 

El lugar de lai'eunion.es.en una casa de campo, de las cei:camias« 
de Ñapóles, donde ya hemos visto que acostumbraba Yaldes tener 
esta especie de conferendias con sus amigos y discípulos. E$ta cir- 
cunstancia §e comprueba por muchos pasees dd Diálogo. Murcio, 
pág. 103, dice : üYemn aquí en NápoUs hallaréis michos epitafios 
españoles. que comietkzan : Aquí \age. -r-En Ja pág 159, diee Yal-. 
des ; Larga me la levantáis , y Topres replica :iMq estanlargé, qne. 
no sea mas largo el dia de aquí á. que^sea iiorá de irnos ájlápo^ 
les. — y fitialmtínte Y;aíde^ enlapág.^ 174, dice : Pm yo os dejo pen- 
sar hasta dé hoy en ociiOi dws ,que placimdoáJMos nmiro^ Señor;: 
nos tornaremos á júnior aquí, y comluirémas esta e&ndi&iítdi^. Ahora. 
ya es hora de ir á Ñapóles ; haced que nos déninmska» oabalgadu- 
ras y vámonQS conDm.yy . • í • 

Respecto del tiempo en que se yeñ&có el Diálogo, tenemos las m^i 
guientes indica^cioAes. EA.la pág.. 26 dice Yaldes, bcÁüando de toe' 
moros españoles, 'que <()}0(?o« aüos há ^l Emperador les mandó se. 
tornasen (\ristianos ó se,salissen^ de Msp0i&a»:..íi^ÍQqf3^se infiere^que 
el Diálogo debió veirificaise. pocos ianos.despues' de el de 1325» enque 
consta se dictóaquel decreto*.. Eft.teu pág. 96 dice el. mismo Ydlw 
des : üHuélgomeque os SQtiafagaí petro mas quisiera satis foiser ó 
Garci'Lasso de la Vega, con otros dos caballeros de la corte del\ 
Emperador , que yo coüoaúOi ». i Y oomo ^ Garei-Lasso : murió el a&o 
de 1536, deduzLco yo que el Diálogo tuvo lug*r ánte^ de dicho ano, y: 
que dq consiguientetBu verdadera fod^a! está entre alguUjOd anos des^-. 
pues de 1525, -y algwos antes de 1536; ^ua es preoisaimi^nlÁ la épo- 
ca en que Yaides vivi^ en Ñápeles, donde murió.en 1540, como, ya 
hejoaosyisto, y en qui&.tejaiaoon.siís amigos y discípulos reuniones 
análogas y semejahteá á la que enel Jiiálog^ da ias^^ íengum^i^^riim. 



2& REVISTA RIBPANO-AIÍBIUGAMA. 

Si de estas signi&satiyas indicaciones pasamos á otras relativas i 
las circunstancias del interlocutor Yaldes, hallamos que era caste- 
llano (pág. 8) , criado en el reino de Toledo y en la corte de España 
(p. 31), y finalmente paisano, como ahora decimos, áe Masen Biego 
Valere, según lo qué dice Torres, en la pág. 164, al misuM) Valdes, 
MaraviUome de vos, que tratéis tan mala Masen Diego Vakra sienr- 
do de una tierra. — Todo lo qué conviene admirablemente á Juan 
de Valdes, que en efecto era castellano , criado en el reino de Toledo 
y en la corte, y paisano de Diego VaJera, que era, como es sabido, 
natural de Cuenca, de donde hemos dicho ya que también parece ha- 
berlo sido Valdes. 

El Valdes del Diálogo decia de si que maunque no hacia pro festón 
de soldado, tampoco era hombre de haldas n (pág. 14) ; y en efecto, 
Juan de Valdes ni hacia profesión de soldado, pues obtenía empleos 
civiles, ni era tampoco eclesiástico ú hombre de haldas; conviniendo 
también en esto los dos Vakleses, asi como convienen en haber via- 
jado á Roma y á otros puntos de Italia (pág. 12), en ser muy aficiona- 
dos á escribir (pág. 15) , en insphw á los que asistían á sus reuniones^ 
cierto respeto y deferencia, que sin embargo no se oponia á la inti- 
midad casi familiar con que le trataban ; y finalmente en la afición 
á escribir di&Iogos, pues ya hemos visto que Juan de Valdes dispuso 
en esta forma algunas de sus obras. 

Resulta pues, que d principal interlocutor áú Diálogo de las len- 
guas tiene el mismo nombre que Juan de Valdes; vive en la misma 
ciudad de Ñápeles, y en el mismo tiempo que este; que es como él 
castellano y natural de Cuenca; que tiene conferencias y reuniones 
con sus amigos y discípulos en las cercanías de Mpoles, en los mis- 
mos sitios en que las tenia por aquellos tiempos V¿des; y finalmente 
que no solo convienen en todas estas cosas, sino ea todas las demás,, 
de que por incidencia se hace mérito en el Diálogo de que hablamos. 
No se puede porfío mismo dudar, & menos de no suponer entera- 
mente casual todo este cúmulo de significativas coincidencias, que el 
Valdes del Diálogo es el mismo Juan de Valdes de que nos ocupamos 
en este escrito. Respecto de esto, la demostración á mis ojos es com- 



Pero se dirá, y con razón, que aun suponiendo esta identidad en- 
tre Juan de Valdes y el Valdes del Diálogo, todavía este opúsculo 
pudo muy bien ser obra de un tercero que introdujese en él la per- 
sona de Juan de Valdes, con todas las indicaciones expresadas relati- 
vas á sus circunstancias y carácter conocidos, pues nada hay mas 
común que esto en los escritores de diálogos, asi antiguos como mo- 
dernos. Asi es, en efecto; pero con todo yo me inclino á creer, en el 
caso presente, lo contrarío. Ni la materia del Diálc^o, limitada sus- 
tancialmente á explicar la índole de la lengua castelUtna, me pareco 
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úe aquellas que requiérela la autoridad de un interlocutor bonocido, ni 
se hubiera buscado & Juan de Yeldes en todo caso para autorizar ex- 
plicaciones gramaticales sobre una lengua vulgar; otra cosa seria si 
se le hubiese traido para alguna exposición teológica de las que tanto 
intores excitaban en aquellos tiempos, y en las que Yaldes era tan eor^ 
tendido y afamado. Su nombre en el Di&logo hubiera efectivamento 
3Ído entonces tan oportuno, como innecesario y extraño me parece 
ahora en la hipótesis que combato. 

Por otra paite, leyendo con a^na atención el Diálogo, se ve la 
parsimonia con que hablan del mérito de Yaldes los demás interlo- 
outores, á pesar de que aspiran áser enseñados por él: si fuera obra 
de un tercero, indudablemente se hubiera alabado y ensalzado cime- 
nto y saber del principal interlocutor Yaldes, máxime cuando tan 
alabado y ensalzado era en aquella sazón ; pero escribiendo él mismo 
la obra, la prudencia y la modestia exigían la parsimonia en los elo- 
gios que hemos dicho se nota en el Diálogo. 

No es esto decir que en la materia de que se trata no reconozcan 
la superioridad de Yaldes los demás interlocutores, ni le rindan con 
este motivo algún tributo de cortesía y respeto; pero los italianos 
Marcio y Coriolano fácihnente debían reconocer su superioridad en 
el conocimiento de la lengua castellana , y lo mismo el español Tor- 
res, soldado de profesión, y que afect€Á)a no estimar gran cosa las 
sutilezas gramaticales. 

Respecto de algunos aunque bien escasos elogios, que todavía se 
podrían acotar en el Diálogo, se nota fácihnente el cuidado con que 
siempre se reproducen y escriben; y sobre todo, que aunque fuesen 
mas expresivos^ nunca darian lugar á una acusación de inmodestia 
contra Yaldes, por el modo con que parece haberse escrito, ó mas 
bien redactado la conversación y plática délos interlocutores. En efecto^ 
él autor del Diálogo, ó porque asi fuese realmente, ó porque le haya 
parecido conveniente usar de esta invención « supone que sin la 
anuencia de Yaldes, los demás interlocutores pusieron escondido en 
un lugar secreto un escribano entendido en las lenguas castellana é 
italiana, en que respectivamente hablaban, para que anotase los 
puntos principales que se dijesen, porque podría ser (decía Marcio^ 
pág. 17) qm con ese principio engolosinásemos á Yaldes de talma^ 
ñera, que le hiciésemos componer qualque diálogo de lo que aquí 
platicáremos. Y en jefecto, al finaUzar la conferenda y en medio de 
protestas y disculpas, descubren á Yaldes su amistoso fraude , te mur* 
nifiestan la obra del amanuense ó escribano, y le piden que la cov-^ 
rija y ponga en buen orden. Lo que todos os pedimos por merced 
(le dijo Torres, pág. 176j» es aue tomando esto que esta anotado d€ 
lo que aquí hahemos hablado , ¡opongáis todo por buen orden u buen 
estilo castellano, que estos señores os dan Ucencia que les íiaguis 
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Aaitor casMhmo, mmffu ettas kmfott kaUai» em ikikmo. Y Val- 
des, despu^ de varias excusas, les contesta : Esiñ casa, como reis, 
ts 4e »mckñ ecmideneioñ : dejadme pensar Mm en ella; y si me 
jmreaerf cosa hacedera y riere qaepnedo saKr coa ella razfme^le- 
mente , yo as frameia de hacerla. T en efecto, €am¡rtió sa promesa 
eseríbieiido ri DMofo de ¡as lenguas. 

Yo confieso , como he dicho yaal priBcipío, que todas estas razo- 
nes no constituyen una demostración directa de mi opinión sobre este 
particular; pero creo que nadie me n^ará tampoco que por lo mé- 
noc^. la sospecha está fundada en harto razonables motivos. De todos 
modos^ repito, el lector decidirá. 

P. J. PlOAL, 



ITALIA. 

Ta refere impeño popólos. Romane memeoto, 
ih» ubi eniDt artes ) , Mcisqve íapoBere morem , 
p;Érc4;resiü>jccüs,ctdeDeibre soperbos. 

(VlKiUO,¿íá.W.) 

De cuí^ntas tierras comprende el continente europeo , ninguna pa- 
rece haber formado el Criador con mayor complacencia que la Italia. 

A manera de rico parf^ellon, extendió sobre ella un cielo de azul y 
oro , verdadero pedazo de su manto luminoso. Cubrió su variado ter- 
reno con la vegetación opulenta de todos los climas ; y le dio por lí- 
mites mares tranquilos^ abiertos al comercio de las naciones, y 
montes encumbrados para guarecer su independencia de la codicia 
extranjera. 

Esta hermosa región aparece creada para llenar un alto designio, 
al paso que su configuración , que no consiente en eHa un centro úni> 
co, una capital unánimemente reconocida, la priva de una de las 
condiciones indispensables de la existencia política. 

Los habitantes del Epyro, los navegantes del África, las razas 
aventureras del septentrión, penetraron en su suelo; pero mientras 
ios otros paises parecían destinados á ser la propiedad exclusiva de 
los varios pueblos qué dejaron en ellos impresa la huella de su domi- 
nio i la Italia se manti^e en medio de la Europa como un público 
mercado , ó como un vasto anfiteatro donde hallan cabida , y donde 
se cambian y compiten y se funden los pueblos y las ideas def uni- 
verso entero. , 
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Los hechos históricos son una praela irrefragable de las induccio- 
nes á que da margen la forma geográfica privilegiada de la Italia. 
¿Quién podría enumerar las gentes diversas que en la conquista de 
su suelo ^precedieron á la fiíndáciori de la gran Roma ; las luchas con- 
tinuadas entre aquellas razas de origen distinto , de distintas creen- 
cias, de distintas costumbres ; sus repartimientos sobre aquel dominio, 
su completa extinción? Del centro de aquel impenetrable caos, cuyos 
vestigios conservan las tradiciones poéticas, las ruinas, y los mismos 
nombres de muchos lugares de aquel territorio, surgió 755 años antes 
de nuestra era la grande unidad romana, feüya historia desde Rómulo 
hasta Augusto solo cuenta en sus páginas victorias sangrientas , que 
claramente revelan la providencial ordenación de los destinos del na- 
ciente imperio. 

El genio de Napoleón comprendió la magnitud de estos destinos. 
Tú no serás, dijo á la hermosa península italiana, asiento de niirguna 
nación exclusiva y permanente ; pero tu suelo está preparado para 
alguna grande institución que interese á la humanidad entera *. 

Antes que el gigante Corzo cayese de los Alpes sobre tus fértiles 
campiñas , i cuántos conquistadores hablan ensangrentado , risueña 
Italia, las trasparentes aguas de tus rios, desde el Tánaro hasta el 
Aufido! Todos soñaron que revestían la antigua púrpura usurpada 
por los emperadores, y que despojaban á los dos gloriosos apóstoles 
defensores de Roma de la supuesta donación de Constantino * ; pero 
la mano invisible de Dios hizo pedazos su espada, ahuyentándolos de 
la Ciudad eterna y frustrando sus proyectos de reconstituir el impe- 
rio militar. 

También antes que Napoleón predijese tu imperio moral, había 
previsto el genio colosal de Dante tu suerte privilegiada como madre 
de la civilización religiosa del orbe ; por eso , después de haber ento- 
nado cantos sublimes de rencor y de vanas esperanzas desde la ambi- 
ciosa altura en que le puso el bando Gibelino , pronunció resignado,, 
en tono de maravilloso vaticinio , en favor del romano Pontífice , la 
confesión de inmortalidad de la ciudad que fundd Rómulo , diciendo 
con admh*able profundidad que los historiadores no han compren- 
dido': * . 

No os sorprenda que la divina Providencia , que re todos los mo- 

< V. el Memorial de Santa Elena. 

« Roma pasó bajó el poder temporaf de los Ponliflces, no por donación de los 
Emperadores, los cuales mal p^diau dar lo q«e no era suyo , sino por el rM;ovi<iencial 
consenlimienlo del pueblo roniano al concluir el imperio militar y político. Cons- 
taniino se separado Roma por cumplir los dec/eíos del Eterno {htojuhente^ dice 
t>ii una ley del Cod. Teod.)i y trasladó á Uízancio, no el impeiio , que quedaba siem- 
pre «n el pueblo romano, siuo su silla de lugarteniente de aquel. 

» V. el Cenvito, edición (te Milán, 1826, cap. V., del coal sacamos lo suslanci»! 
para los siguientes párrafos. 
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vimientos del cielo y de la tierra, y escudriña todos los pensamientos 
de los ángeles y de los hombres > proceda en sus designios secreta y 
misteriosamente , cuando tantas veces las mismas acciones humanas 
nos ocultan su intención; lo que debe sorprender es que elcumpli*- 
miento de los eternos designios se verifique tan* paladinamente que 
nuestra limitada inteligencia los descubra. Por boca del mismo 
Salomón puedo deciros : Oid , porque tengo que anunciaros grandes ' 
cosas. 

Queriendo la incomparable bondad del Eterno restablece en su 
amistad y semejanza á la humana criatura , deforme y enemiga ¿ los 
ojos de su Hacedor desde que cometió el primer pecado, del alto y 
divinó consistorio de la Trinidad, emanó el inescrutable deweto en cuya 
virtud habia de bajar al mundo el Hijo de Dios, á celebrar esta con*- 
cordia. 

Mas, conviniendo que al cumplinüento de taa gran misterio corres^ 
pendiesen con el mejor orden y concierto los cielos y la tierra , nunca 
en la celeste esfera resplandecieron mayor regularidad y armenia que 
entonces, desde que comenzó sus majestuosos giros, ni jamas la tierra 
apareció mas perfectamente dispuesta, porque la gloriosa Roma y el 
glorioso pueblo romano, que dominaban el mundo constituidos en 
monarquía, obedecían sumisos la voz de un solo caudillo y legislador. 

También convenia que el Emperador y Rey celestial se albergase en 
purísima y dignísima morada, y para esto se formó una santa pro- 
genie^ que después de continuados méritos produjo una mujer inma- 
culada, bendita entre todas las mujeres , destinada k servir de recep- 
táculo al Hijo de Dios. Esta progenie fué la de David , raiz de la be- 
lleza y del decoro de la humana estirpe , es decir, de María ; por lo 
que escribió Isaías que naceria un renuevo del tronco de Jessé, y la flor 
brotaria de su raiz« 

Recordad , ó pueblos de Italia, que á un tiempo nacieron David 
y Roma ; que cuando vino al mundo el Rey profeta, vino Eneas de 
Troya á Italia , porque el Romano Imperio fué elegido para la funda- 
ción de la Ciudad santa; sabed, que por el Romano Imperio le fueron 
preparados al Yerbo sus caminos , y que para el grande aconteci- 
miento de la venida de Dios al mundo se pacificó toda la tierra S de 
modo que nunca hubo ni habrá paz mas halagüeña, ni surcará la 
nave que conduce á su puerto á la humana sociedad mares mas bo- 
nancibles que aquellos. 

I Oh inefable é incomprensible sabiduría de Dios, que á un tiempo 
mismo obraste con tu venida tantas cosas en la Italia y en la Siria I 
Oh ruines y menguadas bestiecillas que en forma de hombres os 

^ Acababa de veriRcarse la conquista del Egipto profeUzada por Isaías, contem- 
poráaeo de.Bónmlo, seguo observa S. Cirilo de Alejandría ^y al resonar en los cielos 
t\ pase in ierra, cerraba Augusto el templo de Jano. 
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apacentáis ^e vana yerba , presumirado dudar de lo que no veis , y 
comprender entre la» meequinas faenas del huso y del arado las mara- 
villas que IMos eon tanta prudencia ordenó 1 (Malditos vosotros, y 
vuestra necia presunción , y cuántos an vosotros creen I 

] Ah 1 I no conoeisteis que desde Rómulo hasta el grande Emperador 
predecido habían corrido los destinos de Roma encauzados hacia las 
vias del Cristianismo , y sus inquietos hijos belicosos htoia la civili^ 
zacion religiosa universal , como los saltadores raudales de los Alpes^ 
que, libres al parecer y sueltos por la verde campiña lombarda, cor* 
ren necesariamente á la profunda madre del manso Pó ; ni supisteis 
que cuantas vicisitudes y contrastes le hicieron sufrir los hombres 
desde aquel su primer padre basta llegar ^1 tiempo de su perfección y 
madurez , todos (uéron ordenados por la Sabiduría infinita I 

¿ Qué fueron Rómulo , Numa , Tulio , Anco y los Ues Tarquines, 
sino los primeros maestros y tutores de su infancia? Qué fueron para 
su edad adolescente aquellos inimitables ciudadanos que produjo, 
desde Bruto hasta César , mas djk)ses aun que héroes , sino los defen* 
sores de su integridad y de su naciente poderío , inspirados por Dioé^ 
con un amor sobrehumano de que no han vuelto & ver ejeniplos las 
generaciones de los hombres? 

No; no fué amor de patria humano el que detenmnó & Fabricio á 
menospreciar montones de oro ¿ates que abandonar á Roma por el 
dadivoso Pirro ; ni el que hizo & Curio rehusar los deslumbradqres 
presentes de los samnitas por no deslustrar el nombre de ctn^dadano. 

No entregó sin inspiración divina Muelo Scévolasu mano al fuego, 
por haber frustrado el golpe que meditó para salvar á Roma. No ^ut*- 
frió Torcuato sin auxilio divino el espectáculo de la muerte de sa 
propio hijo , á qúieín él mismo condenó por salvar la república. 

¿Pensaréis que solo el humano patriotismo hizo á los Decios y á^los 
Drusos entregar sus vidas por Roma al enemigo cuchillo? ¿Y que^o¡ 
6^ humano instinto pudo obligar á Régulo cautivo , ouaadx^fué envia^ 
do á negociar el canje de los prisioneros cartagineses con los prisio- 
neros romanos , á pedir al S^ado que le volviese á mandar á Afinea 
cargado de hierros? 

j Qué labio acertará á expUcar el magnánimo desínteres de Cinci- 
nato , que, conchiido el tiempo por el cual manejó la espada de la dic- 
tadura, volvió á empuñar clarado contra las instangias de sus conciu- 
dadanos I ] Y quién persuadirá que sin cooperación dívina.acudiese el' 
proscrito Camilo á socorrer á Roma estrechada por sus enemigos^ 
tomando después de libertada á su destierro, por respeto á la autori- 
dad senatorial 

I Oh alma egregia de Catón , quién presumirá parrar de ti I pues 
mas cumple callar que profanar tu nombrp con menguada loa , si-, 
guiendo el ejemplo delgran Jerónimo, que, al llegar á S. Pablo, en su 

TOMO I. á 
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proemio de la Biblia, dice que es mejor no hablar que decir poco. 

íiomo las ingeniosas abejas trabajan y se fatigan en una misma obra, 
sínsaber para quién hacen el panal, asi ante la altísima presciencia del 
Eterno , á cuya vista es un grano de arena nuestro mundo , aquellos 
Ínclitos varones se afanaban por consumar sus actos de heroísmo, sin 
saber el objeto final á, que iban encaminados como instrumentos, 
i Cuántas veces descubrió Dios sus omnipotentes manos guiando ¿i 
aquellos capitanes hacia la conquista de los pueblos bárbaros que 
después hablan de componer el Imperio, primer tronco de la civiliza- 
ción religiosa del orbe I 

¿ No mostró Dios sus manos en la batalla donde combatieron alba- 
neses y romanos por la capital del reino, cuando un solo hombre tuvo 
en su arbitrio la libertad del naciente Imperio? No aparecieron tam- 
bién cuando, después de derrotadas las romanas legiones , yaciendo 
cadáver Paulo Emilio junto al Aufido , suscitaron contra Anibal al 
joven Escipion para vengar la afrenta de Canas? No puso Dios sus 
manos en las empresas de Roma cuando un simple^ ciudadano de mo- 
desta condición, como TuHo, defendióla patria libertad contra el so- 
berbio Catilina?Si por cierto : ¿ Quién podrá ya dudar que fuesen 
dispuestos y ordenados por Dios el nacimiento y la duración de un 
Imperio en que concqrrieron tantas maravillas? 

Estos religiosos acentos, ¡oh gran maestro de la cristiana poesía ! 
despiertan en el alma de los que bebimos en la cuna las aguas del Ti- 
ber, un profundo sentimiento de compasiva gratitud hacia tus acer- 
bos dolores de Gibelino vencido, porque suspirando por la imposible 
perpetuidad del secular imperio*, nos abriste el camino á la com- 
prensión del glorioso hado de la Italia. 

Pero no te agradecemos que nos hayas contado la inmarcesible glo- 
ria del pueblo romkno antiguo, y su celoso nacionalismo, sus sabias 
leyes, su moral pura, su profunda política, su incontrastable fuerza, 
con elocuentes y enardecidos suspiros de enojo contra el dócil acatar 
miento de Constantino ; ni que contra la justicia que defendió el ban- 
do Güelfo, escudo y espada del Pontificado, hayas aspirado á resu- 

i El Dante, fascinado por la gloria del antiguo lm|>erio Romano, no lavo pre- 
sente en su Dmna comedia ^ ^ue después de la aparición del Cristianismo aqueilai 
gran monarquía militar era ya inútil á la divina Providencia para la ulterior civiliza- 
ción del mundo ; por e£o censura con tanta vehemencia la reunión de los dos poderes 
temporal y espiritual en la persona del Pontífice romano ^ exclamando eu el can* 
io XVI : 

Soleva Roma , che' 1 buon mondo feo , 
Dúo Soli aver che Tuna , e Taltra strada 
Facean vedere e del mondo , e di Deo. 
L'un Taltro ha spento , ed é giunta la spada 
Col pastorale ; e l'nn coU' altro insieme 
Per viva forza mal convien che vada : 

sin advertir que la desaparición paulatina del imperio de la fuerza era condición ne- 
cesaria para que pudiese lil>re é independientemente desarrollarse el nuevo impe- 
rio de la religión. ' 
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citar el muerto Imperio politico y militar, por abundantes que fuesen 
los lauros que anunciabas á la nsoderna Italia. 

Nos has ensenado, ]oh incomparable poeta! á ver en la historia 
de las vicisitudes del Imperio de los Césares la obra preparatoria del 
mundo pararecil»r el divino Yerbo ; guiados por tu docta mano he- 
mos aprendido ¿ discemii^ las verdaderas causas de la exaltación del 
coloso de occidente; luego nos abandonaste para prorumpiren hon- 
dos lamentos sobre su caida y su muerte * , sin comprender su espi- 
ritual trasformacion, ni el alto designio divino que llevó al águila 
romana al confln de Europa, haciéndola detenerse doscientos y mas 
años cerca de los montes donde por primera vez desplegó sus majes- 
tuosas alas '. 

I Ah, quién hubiese heredado tu para siempre perdida lira, para 
añadir á ella una nueva cuerda de bronce sonoro que bastase á evo- 
car tu veneranda sombra, ahora que ya no dilaceran el seno de tu 
patria las facciones, ni vuelcan el Amó y el Tesino olas teñidas con 
sangre de sus hijos! Entonces se alzaría á, manera de vagarosa nube 
sobre las campiñas del Fríuli un suave cántico de paz que despertarla 
los ecos del Tolmino, mudos desde tu muerte, y el murmullo de las 
fuentes y límpidos arroyos, y el susurro de las auras de los montes 
que halagaron tu acalorada frente, cuando viviste proscrito en el sil- 
vestre y embalsamado asilo del patriarca Pagano. 

¡Ese cántico apacible, contrastando con el eco varonil de tus reíK 
cores^ que aun repiten por desgracia el gondolero veneciano desli- 
zándose en su barquilla cargada de armas para Vicenza y Padua, el 
montañés de la YalteUna aguzando su cuchillo , y el ginete milanes 
oprimiendo los arzones; ese cántico de reUgiosa tolerancia se prppa- 
garia por toda la tierra Longobarda al compás de los clamores de 
victoria que las legiones piamontesas y lombardas hacen lanzar al 
águila de Dios, armada contra el águila bastarda de dos cabezas. Ya 
huye graznando y despavorida del Adda al Mincio, del Mincio al 
Adige y del Adige al Brenta, como para volverse á los desnudos Al- 
pes^ desde donde se desplomó rapaz y hambri^tal 

<c Gloria, diria ese canto, á la nueva Italia, madre de la civilización 



* Después de haber llamado con ardientes votos á Alberto Tudesco, á Enrique 
y á otros príncipes extraños, á ocupar la silla vacia de los Césares, desvanecidas sus 
ésperauías con la muerte del segundo, empezó el poeta á resfriarse en su celo y en su fe 
bácia ios emperadores y el ave de Dios {uccel debió llama al águila del imperio ro- 
mano). 

s Cento e eent*aiini c piA roccel di Dio 
Nello stremo d'Enropa si ritenne, 
Vicino a* moati, de' quai prima úselo. 

Esto es, cerca de los montes de Troya , en Gonstantinopla , donde permaneció la 
silla imperial desde el afio 330 en que la trasladó alU Constantino , hasta el 852 en que 
venció Rarsetes á los bárbaros. 
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de la Europa, donde no impera ni César ni Justiniano, ni cabalga 
tudesco Emperador con espuela y brida* ». 

La silvestre oliva plantada por Rómulo, ingerta por Constantino , 
destila de sus fecundas ramas el oleo copioso que unge álos pastores 
del rebano de Cristo. ] Paz y unión en la tierra á, los hermanos arre- 
pentidos de sus inhumanas contiendas de cuatro siglos; gloría y ho- 
nor en los cielos al Dios de la justicia, que quebrantó los hierros del 
esclavo y pulverizó la amarga raiz de la servidumbre sin la espada de 
Ñarsetes y Belisario, y solo con la fuerza de la divina promesa que 
guarda celoso el Vaticano I 

Creció el gigante Imperio hasta abarcar con sus brazos el orbe 
para difundir por toda su haz la civilización del Evangelio , y para 
abrirle las puertas de la redención con las llaves de Pedro. ] Lucrecio, 
Cicerón, Tito Livio, Ovidio, VirgiUo y Horacio! la Europa entera 
recibió la simiente de vuestra sabiduría : de Roma se levantaron los 
brazos del sembrador. Después que brotó la flor de la belleza , des- 
cendió sobre ella el rayo fecundaidor de la santidad. 

I El águila bastarda graznó sobre Fermra : un nuevo exarca del im* 
perio, el bravo Carlos Alberto, movió sus huestes en defensa del pa^ 
trímonio del Pescador, y como Carlo-Magno, dispersará por lejanos 
montes las plumas de sus alas I 

Pero después de acabada la batalla, ¿volverá el piamontes á plegar 
sus tiendas, y envainará su espada pacificadora, digno de otra esta- 
tua de bronce como la que mereció el gran Emanuet Filiberto, de la 
ciudad de Turin? 

Plegué al cielo que asi lo haga, porque prometido está al pueblo 
italiano que vivirá sin emperador; que la silla del Vicario suteistirá 
en el Vaticano incontrastable; que el destino de la Italia será acabar 
la obra de la civilización universal, como madre generosa, no codh) 
avara competidora. 

I Si el celoso amor de patría de los Brutos y Gracos volviera á en- 
cenderse en su generoso pecho, la Italia perderla sus gloriosos títu- 
los de nodriza é institutora de los pueblos, y en el privil^iado jar- 
din de Europa renaceria la mandragora de las guerras intestinasl 

Y ¿quién osará poner la mano sobre el sacrosanto consorcio de 
poderes hecho por el pueblo roiriano en la ungida cabeza de San 
Gregorio? Los numerosos hyos del Vístula y del Newa precipitarían 
el azote de Dios sobre la diestra sacrilega ; y si un segundo Atiia enso* 
herbecido se acercase con ellos á los inuros de Roma, Dios le arran- 
caría el azot^ como se lo arrancó al primero. 

Pedro de Madrazo. 

^La espuela en el eslüo dantesco simboliza la fuerza militar, y la brida el go- 
bierno civil y polilico. 



ALIX, 

UutnH Jliemana. 
PERSONAS. 

Otocar de Altena , coade de FrancoDia. 
Ulrico, estudiante. 
AuXfSa querida. 
MANsrau). I 

líilSS.PRmLA.. conjurólo». 

Raitocio de Bizakcio. 1 

Muñios , sudio. 

MuzEDiN, enviado de la Sublime-Paerta. Conjurados , Cokdottieri , Pajes. 

I. 

La escena pasa en Naremberg, en casa de Ulrico, y representa una salita con dos ventanas que 
dan sobre im emparrado ; en ei fondo, ¿ la dereeba , habrá ana escalerilla de caracol, moy os- 
cura , que va á perderse en ei techo. Aux está haciendo labor junio á una ventana, bntra 
Ulrico. 

ALix, itvMtándase. 
¿Coa que?... 

ULMGO. 

Pronto, pronto, hermosa conspiradora. 

ALIX. ^ 

¿Cuándo? 

ULRICO. 

Pronto. 

ALIX. 

Pues, la respuesta de siempre. [Vuelve asentarse, y coge su labor.) 

uLmco. 
¿No te he dicho que aguardo esta noche á Mansfeld? 

ALIX. 

iQuéséyol 

ULRICO. 

Sí, esta noche vuelve de Praga. Aunque no le conoces, recíbele 
bien, Alix ; es mi mejor aínigo, un alma austera y buena, un alma 
antigua con la ternura cristiana. 
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ALIX. 

No digas mas; si trae á esta tierra valor, sea muy bien venido. 
Me gusta todo lo nuevo. 

uLRico , sonríéndose. 

Estás enfadada^ Alix, de algunos dias & esta parte, y á fe que no 
tienes razón ; \ se trata de un negocio de vida ó muerte para toda una 
ciudad, para todo un pueblo, y esta hermosa niña ve en ello un mo- 
tivo para ponerme mala cara! 

ALIX. 

Si, estoy enfadada, porque todos tus conjurados son unos cobar- 
des. Esta ciudad de Nuremberg está poblada de miserables ; no hay 
en toda la Franconia mas que un hombre, y ese es el Conde, que ha 
osado juzgaros en lo que valéis, que os ha subyugado con un puñado 
de bandidos itaUanos, y os hace humillar la frente hasta el arroyo 
con solo miraros. Diez años ha que os hace sufrir esa afrenta : diez 
años hace , \ diez ! que os maneja como á sus perros, con un látigo 
y un silbato ; por mi vida que no comprendo cómo son estos hom- 
bres. Lo que es yo, solo de oirle pasar cantando y silbando por en 
medio del gentío que se calla y le abre paso, me muero de vergüen- 
za ; no sé cómo sois; por vida mia que no lo sé. ¿No va ya para un 
año que estáis conspirando, y que vuelves todas las noches con el 
mismo estribillo en los labios, pronto 1 ¡Y eso se llama hombres I 
I Vaya unos hombres I Si me hubieras dejado conspirar sola á mi 
' modo, hace un año que á todos os hubiera libertado del yugo la mano 
de esta hermosa niña que te pone mala cara. 

ULRICO. 

¿ De veras ? 

ALIX. 

Le hubiera aguardado abajo, á la puerta, á su vuelta de la caza; 
con una mano hubiera asido la rienda de su caballo, y con la otra le 
hubiera clavado un cuchillo en el corazón. El dia menos pensado me 
exaltarán á tal punto el fastidio y la indignación, que haré lo que ya 
hubiera debido hacer : y puede que sea mañana, sin ir mas lejos, Ul- 
rico, si vuelves á mirarme con esa sonrisa de desden. 

ULRICO. 

Bien, pero reflexiona un poco. Nunca has querido ver al Conde : 
supongamos que en el momento de ir á herirle, te sorprenda la ex- 
presión de su rostro, ó que te mueva á compasión su mirada tierna 
ó altiva ; ¿ has pensado en esto ? Como todas las mujeres, te repre- 



sentas el objeto de tu odio bajo uq asp^to singular y horrible ; s^os- 
taría á que con solo ver en el Conde facciones humanas, al halkurte 
con un hombre de buena presencia, en lugar del monstruo que te 
imaginas, te sentirías enternecida y temblariá tu linda mano. 

AUX. 

i Se te figura , eh ? Ya lo verás. 

ULRICO. 

Con que según eso, Alix, aborreces al Conde ; ese sentimiento de 
odio ocupa todo tu corazón. Con tal que el Conde muera, todo va 
Ibien. Ya no me amas. 

AUX. 

Te amo todavía, Ulrico; pero me siento á punto de desjM*eciarte, 
y por eso quisiera morir esta noche. Pero tú que hablas de amor, 
¿ donde está el tuyo ? Que no te lleguen al alma la ignominia de tu 
patria y tu propia ignominia ; que veas sin cólera á ese infame Conde 
poner una mano insolente en la honra, en las libertades, en las 
vidas de sus conciudadanos , creo que te lo perdonaría ; pero ese 
Conde ha hecho morir á mis dos hermanos, pero yo he engañado , he 
abandonado por ti á mi madre, desolada por la muerte de sus dos 
hijos, y la infeliz ha muerto maldiciéndome. Venga á sois hermanos, y 
mi madre me perdonará : esto es todo lo que deseo. Ademas, me lo 
has prometido ; de otra suerte ¿ viviría yo acaso ? ¿ Tienes memoria 
á lo menos? Hace un ano, el dia en que murió mi madre del dolor 
que yo le habia causado, harto comprendí que no me quedaba ya 
paz ni ventura que esperar en este mundo ni en el otro ;" entonces se 
me ocurríó el pensamiento de matar al asesino de mis hermanos, y de 
romper al mismo tiempo el yugo de la Franconia. Yo conocía 
muy bien á mi madre ; todo se lo hubiera perdonado al vengador de 
sus hijos, y ademas era una noble mujer que no podia sufrir la igno- 
minia ni en su casa ni en su patria. Acordábame de que ella misma 
habia armado la mano de sus hijos para la rebelión... Si, estoy se- 
gura de que su alma hahria volado al encuentro de la mia, si yo hu- 
biese cumplido lo que aquel dia se me pasó por la imaginación... 
Pero me dijiste que tú te encargabas de ello, que para tan grande 
obra se necesitaban hombres ; parecías como inspirado por una sú- 
bita revelación ; tus ojos brotaban chispas, tus labios temblaban al 
pronunciar nobles palabras, y te creí ; consentí en vivir, en poner en 
tus manos, entonces muy queridas, el cuidado de libertar ámi patria 
de su miseria, y de libertarme á mí dé mis remordimientos. Un año 
hace de esto, Ulrico, y sin embargo, ¿qué has hecho? Tu ardor, en 
vez de aumentar, parece que se va apagando; de un mes á estaparte, 
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oi siquiera me atrevo á hablarte de nuestros ^myectos , tanto es Ib 
que temb eQContrar en mi amante un cobarde ó un traidor. 

ULRicOy sonriéndose. 
Paciencia, hermosa mia. 

ALIX. 

I Siempre lo mismo I Siempre esa sonrisa I . . . Mira, una sola cosa 
tengo que decirte, y luego haz lo que quieras. 

ULRICO. 

Habla, habla. 

ALlX. 

' £1 Goade me ha escrito. 

ULRICO. 

• ¿ A ti ? el Conde ? Tú sueñas. 

ALIX. 

Hace dos horas, cuando pasaba por la plaza, estaba yo sentada 
aqui donde estoy ahora, cuando cayó á mis pies un bolsillo lleno de 
florines con este billete. Lee. 

ULRICO, leyendo el billete. 

«Hermosa niña, si gustaseis de ser condesa soberana por un par 
»de horas, contad paradlo conmigo. — Otocar.» ¡Lenguaje pro- 
pio de un corazón respetuoso y enamorado ! ¿ Le has respondido ? 

ALIX. 

¿Estás loco? Pero.... ¿qué tienes? nunca te he visto asi ; nunca 
he visto ^ ti esa oalma y esa sonrisa. 

(Ihn las siete en nna iglesia cercana. Vírico cuenta las horas; 
al dar la séptima se levanta. ) 

ULRICO , cogiendo la mana de Alix. 

Ves en mi esta calma y esta sonrisa, amor mió, porque la aurora 
del dia de mañana alumbrará la tumba del Conde ó la mia. 

ALIX. 

¡Cómo! ¿qué dices? 

ULRICO. 

He querido, hija mia, evitarte las inquietudes de semejantes mo- 
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mentos ; he querido, por ti como por mi, que fuesen lo mas breves 
posible. Media hora nos queda ; á las siete y media voy & reunirme 
con mis amigos. Mañana seremos libres : esta noche mato al Conde. 

AUX. ' 

¡Dios mió! Dios mió! esta noche! tan pronto! ¿Estás seguro de tus 
amigos?. . . esta noche. . . pues si ya es de noche. ., ¿con qué es ahora 
mismo?... 

ULRICO. 

No tengas cuidado, Alix ; todos están prontos y son fieles. No se 
trataba únicamente de matar á un hombre, sino de sublevar á un 
pueblo, y esto e&lo que nos ha cogido tiempo. Todas las ciudades en 
que tiene gobernadores el Conde, Furth, Bamberg, Wurtsburgo, 
Anspac, harán á la hora señalada lo que vamos á hacer nosotros. 
Mañana la Franconia se despertará libre en su lecho^ de esclava ; mi 
patria muerta resucitará á la luz del sol sacudiendo su rota cadena. 
iFelices los que van á verlo I Si mi mente concibe, Alix, dos espec- 
táculos igualmente espléndidos y dignos de las miradas de Dios, el 
uno es la creación de un mundo, y el otro la resurrección de ua 
pueblo. 

ALIX, echándose en sus brazos, 

] Oh ülrico, oh amado mió I {Le obliga á sentarse, y se sienta á sus 
pies.) Ahora que pienso en ello, tú eres su jefe, tú, el mas joven de 
todos. Sin tí, nada se baria... ¡Ah, qué feliz soy ! Mira, voy á de- 
cirte una cosa en secreto : — eres gallardo como un rey, eres bizarro 
como un emperador... pero oye lo que va á suteder ; mañana serás 
conocido y admirado de todos, de las mujeres también. No habrá 
nadie que no te repita lo que yo te. digo sola hoy : acuérdate de que 
yo te lo he dicho antes que ellas, antes que todos ; ¿no es verdad, 
ülrico? 

ULRICO. 

Si, si, hermosa. 

ALIX. 

En primer lugar, si amases á otra, te engañaria y muy fácilmente. 
Tú has estudiado á los hombres, ülrico ; er^s digno de ser el caudillo 
de una nación, eres un sabio y un filósofo; pero no conoces á las: 
mujeres : te engañarían como á un niño. 

ULRICO , riéndose, . . 

Hola ¿ y qué sabes tú ? ¿Con que tú me has engañado? 
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ALiX. 

Mucho que si. Ahora mismo, por ejemplo , te estoy engañando, 
porque me río , esto te hace sonreírte , y no conoces que tengo ga- 
nas de llorar. . . Hablo , hablo para aturdirme^ pero si tú no estuvieras 
abi, no haría mas que llorar. 

ULRICO. 

Alix, ¿no has deseado con toda tu alma que llegase por fin esta 
hora que ya ha llegado ? 

ALIX. 

¡ Pobre de mí , verdad es ! [llora,] Perdóname, perdóname. 

CLRICO. 

¿ Que te perdone , ángel mió ? 

ALIX. 

Sí mueres, yo te habré dado la muerte. Por mi , por mi insensato 
odio te has lanzado á e^a terrible empresa. 

ULRICO. 

Y eso mas tengo que agradecerte, hermosa mía. Es cierto, y me 
acuerdo de ello , que antes de que iluminase mi alma tu generosa 
cólera, no me atrevía á levantar mi pensamiento á esta santa conju- 
ración ; ahora, ya viva, ya muera, dejaré, merced á ti, un nombre 
que los oprimidos.prpnunciarán en voz baja con amor, y los tiranos 
con espanto. Gj-acias, Alix mía ; por lo demás-, no te hagas tristes 
ilusiones ; tengo fundadas esperanzas de sobrevivir al Conde. 

ALIX. 

¿Lo esperas?. . . No, me engañas, no lo esperas. . . ¡Dios mío I ¡si me 
hubiera sido posible olvidar mis odios !... Hay en los arrabales, á la 
orilla del rio , casitas solitarias en el fondo de los jardines ; |alli hu- 
biéramos podido vivir felices años y años, sin saber tan siquiera si 
hay tiranos en el mundo!... La desgracia ha sido que viviéramos 
aquí, en esta plaza, por donde él pasa continuamente... Esa fatal 
idea se me representaba un día y otro ; mi cabeza ardía... mí pobre 
corazón está lleno de tempestades. Ulríco, tengo ideas horribles ; no 
sé si todas las mujeres sufren los tormentos que sufro yo. . . No puedo 
decirte todos mis pensamientos; tengo algunos espantosos... jAh! ¡es 
que no todas las mujeres arrastran como yo el peso de la maldición 
de sus madres I 
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uuuco. 
No pienses en eso, yo telo ruego. 

ALIX. 

Hablemos de cosas alegres. ¿Te acuerdas deja tarde en que nos 
vimos por la primera vez ? 

ULRICO. 

Me acuerdo muy bien. Fué en las orillas del estrecho lago que lla- 
man la Alborea de las Garzas ; el sol desaparecía á la derecha, detras 
de la colina del Werra. Tú bajabas la colina dando el brazo á tu 
madre. 

ALIX. 

Yo bajaba la colina dando el brazo á mi madre, y tú subias por el 
mismo sendero. Cuando te hiciste á un lado metiéndote entre las 
viñas para dejarnos pasar, mi madre me dijo : Ese joven es respe- 
tuoso con los ancianos ; su ancianidad será feliz. 

ÜLIUCO. 

Si, y luego me senté en el sitio mismo en que os habia halladcit, y 
allí me quedé hasta la noche. Al dia siguiente, tuve buen cuidado de 
volver á la misma hora y os encontré de nuevo ; tu madre me reco- 
noció y me saludó, pero tú hiciste como que no me reconocías. 

ALIX. 

Hice como que no te reconocía , porque te amaba. 
[Llaman á la puerta , Alix va á abrir, entra Mansfeld.) 

ÜLRICO. 

¡Mansfeld! ¡Loado sea Dios que te trae á tiempof Esta noche se da 
el golpe. 

MANSFELD. 

¡ Loado sea Dios I [Alix ha vuelto á tomar $u labor, ) ¿ Quién es esa 
niña? 

ULRICO. 

Alix. ¿No has recibido las cartas en que te hablaba de ella? 

MANSFELD. 

No la creia tan joven. 
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IILRICO. 

Es valiente como un león. Sus ojos azules brillan como relámpa- 
gos cuando habla de sus hermanos. 

MANSFELD. 

¿Es tu mujer, no es asi? ¿Su madre vive con vosotros? 

ULRICO. 

Su madre ha muerto. 

MANSFELD. 

La niña hubiera hecho mejor en quedarse al lado de su madre. 

ULRICO. 

iMansfeld! 

MANSFELD. 

Mejor hubiera hecho en quedarse al lado de su madre, y en no ven- 
gar á sus hermanos. 

ULRICO. 

Mansfeld, mírala. 

MANSFELD. 

Si , está dotada de belleza y de enerjía ; pero no me gusta ver al 
lado del que camina al martirio una imagen tan dulce de la vida 

ALix, acercándose de pronto. 

Eso seria bueno, señor Mansfeld, si yo no hubiera de seguirle. 

MANSFELD. 

Bien respondido, Alix. Venga esa mano. ¿Qué ruido es ese? 

Tumulto de gente én la plaza. Ruido de caballos : cesa de repente, y en medio del silencio se oye 
silbar una cavatina. 

ULRICO. 

Es el Conde que vuelve de la caza. 

MANSFELD. 

I A ese extremo de impudencia ha llegado ! ¡En su ciudad natal ! 
I El miserable abofetea á su madre I ¡Y ni una sola ventana se abre 
para responder á su provocación de palafrenero ! ülrico ^ te has en- 
gañado. Ya es tarde ó todavía no es tiempo. 
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ULRICO. 

Las nubes se apiñan antes de lanzar el rayo. Paciencia. [Pasa la 
cabalgata por delante de la casa. Alix se precipita á la ventana,) 
¿Qué haces , Alix ? ¿ No has jurado evitar la vista de ese hombre ? 

ALlX. 

Ahora ya puedo mirarle , puesto que va A morir. Quiero verle 
una vez. 

ULRICO. 

¿ Levanta la vista ? Dimé si alza los ojos sobre ti. 

ALTx, ala ventana, 

¡Qué pálido está! Parece la estatua de su sepulcro. ¿Es posible que 
sea joven todavía? ¡Hace tanto tiempo que practicad mal!... No, no 
levanta la vista; va entretenido con sus galgos; ahora se vuelve... 
¡Virgen María , qué mirada I... ( Se retira de la ventana toda tré- 
mula, y cae sobre una silla, ) 

ULRICO. 

Querida mia , su vista te ha hecho daño. 

ALIX. 

No es nada. Estaba yo mirando la gualdrapa carmesí de su caba- 
llo, cuando sentí de pronto su mirada fija en mi. 

IJLRICO. 

Mirada y billete , Alix , todo lo pagará de una vez. 
MANSFELD, quc sc ha quedado pensativo, 

Ulrico , 1 ay de los pueblos que no practican la ingratitud ! El padre 
de ese hombre habia merecido bien de su patria ; no era, como todos 
nosotros , mas que el ciudadano de una ciudad libre , solo que era él 
•mas rico. En un año de escasez suma gastó su caudal en dar de comer 
á Nuremberg y á toda la Franconia ; á no ser por él , todos nuestros 
padres se hubieran muerto de hambre. Por salvarlos vendió toda^ las 
tierras que poseía en Suevia y en Livonia , y agradecidos nuestros 
padres le dieron ciertos privilegios , y le edificaron ese castillo desde 
el cual su hijo exige ahora violentamente todos los atrasos de nuestra 
deuda. La gratitud de los pueblos, amigo , es un crimen para con la 
libertad : la raza de los grandes ciudadanos debería condenarse al 
destierro como la de los grandes criminales. Summa injuria , sum- 
mum jus. Supongo qitó no serán hombres de este país los que sirven 
de cortesanos A ese déspota. 
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OLRICO. 

Los mas son italianos , capitanes de su guardia. 

MANSFELD. 

Si , la.Italia es la que lo ha plerdido. Seis anos ha vivido en medio 
de aquellos cultos piratas y de aquellosjeroces comediantes^ ¿ quienes 
los italianos llaman sus principes. Me acuerdo de haberle visto ¿Btes 
de su viaje , aunque yo era todavía muy niño : lo mismo que una 
virgen se sonrojaba al dirigimos algunas palabras afables; era deli- 
cado y enfermizo. Un dia salvó á riesgo de su vida á un muchacho 
que se estaba ahogando en el Pegnitz, y mientras la madre le besaba 
las manos sin poder pronunciar una palabra, prorumpió en sollozos, 
y fué corriendo á ocultar su turbación. Grande impresión me hizo 
aquella escena. Aquella juventud prometía. 

ULRICO. 

Ahora hace llorar á las madres y sonrojarse á ías doncellas; aho- 
ra tiene una cara impasible en que la sangre no deja mancha, y que 
la crápula no puede ajar ; ni aun sé si el brillo de una daga que 
amenazase su garganta bastaría á labrar un pliegue en su máscara 
italiana. En fin , pronto lo veré. 

MANSFELD. 

¿Tule vasa herir? ' 

ULRICO. 

Yo. Todos nuestros amigos lo ignoran aun , pues he querido guar- 
dar este secreto hasta el último momento. A las siete y media nos 
aguardan en las ruinas de San Esteban para concertar las medidas 
supremas. . 

MANSFELD. 

El Conde es suspicaz y está bien guardado. 

ULRiCt). 

Lo sé. Sé también que su jubón está forrado de láminas de acero, 
pero guardo allá arriba, en una cajita, como una joya sin igual, 
un talismán delante del cual desaparecerán todos los obstáculos, y es 
una carta de nuestro antiguo maestro , el doctor Staumer , dirigida 
al Conde. Staumer se hallaba moribundo en Yiena, hace cinco meses, 
cuando el Conde le mandó llamar con toda urgencia ; el Conde pa- 
dece ün mal interior que le roe el pecbo , mal que tamhien padeció 
su padre , y de que le curó Staumer. Staumer era un dios para él : 
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al mismo tiempo recibí la noticia de la muerte del doctor, y mía carta 
en la que me recomienda al CondQ como el mejor de sus discípulos. 
Delante del médico , claro está que se abrirá el jubón de las chapas 
de acero : con un mismo golpe le curaré á él de sus males y á nosotros 
de los nuestros. 

MANSFELD. 

Bien, pero ya se hace de noche : ¿no es este el momento de la cita? 

ULRICO. 

Si, vamos. [Se vuelve hacia Alix, que se ha quedado dormida con 
la cabeza apoyada en las manos. ) Esa emoción la ha quebrantado. 
Ya no la veré mas ni dormir ni velar. 

MAMSFELD. 

Ven. 

ULRICO, mirando á Alix con ternura. 

Volveré para tomar la carta. 

MANSFELO. 

Mejor harías en tomarla ahora. 

ULRICO. 

No , volveré , es roas seguro. Vamos. ( Vánse, ) 



11. 

Entran Ulrico y Mansfeld. 

MANSFELD, 

¿Quiénes son esos tres que llevan capuchas blancas como la tuya? 
¿Los otros jefes? 

ULRICO. 

Si. Ese que está mas cerca de nosotros , el mas gordo , es el sín- 
dico del gremio de los roperos , maese Enrique Frítzlar ; con él con- 
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tamos ai comercio por nuestro. Es rico y tiene dos hiias hermosísi- 
mas ; por ambas razones es «lemigo del Conde. 

MANSFELD. 

¿Y ese que está encorvado en su asiento , con las rodillas casi en 
la boca? 

ULRICO. 

Es el banquero Munius. 

MANSFELD. 

¿ün judío? 

ULRICO. 

Sí, unjudio, pero aborrece al.Conde, su maestro en punto á usura. 
Munius nos da todo el barrio de los judíos. El tercero , aquel largo y 
flaco , es una especie de aventurero , capitán nato de todos los pillos 
de la ciudad ; le hemos enganchado para que no esté contra nos- 
otros ; es un matón de mala especie , pero bueno para un golpe de 
mano. Confio que morirá en la lid con la mayor parte de su cuadrilla. 
Se llama Ranucio de Bizancio. 

MANSFELD. 

¿De Bizancio? No me suena bien ese nombre. ¿Y quién es aquel 
personaje que está allá apartado de todos , y tiene á su espalda dos 
espectros inmóviles? 

ULRICO. 

Salado , un estudiante mala cabeza , pero de buen corazón. No 
sé quiénes son sus dos acólitos. 

< Ya baii entrado todos ios coigurados , y está cerrada la puerta. ) 

ULRICO , subiendo al pulpito. 

Amigos, si hay entre vosotros alguno que sienta en esta hora de- 
cisiva Saquear su corazón ó penetrar el menor escrúpulo en su con- 
ciencia , que lo diga ingenuamente ; yo juro que se respetará su vida, 
y que solo por pura precaución se le retendrá prisionero en esta es- 
tancia hasta mañana. Mas vale ser débil que traidor ; pensadlo bien : 
¿ nadie responde ? ( Silencio. ) Ahora , en nombre de todos vosotros, 
yo, vuestro jefe libremente elegido, declaro traidor á cualquiera de 
los presentes que , en el momento del peligro,* fiase más en las palabras 
que en las obras, y doy poderes á todos y á cada uno de nosotros para 
herirle de muerte como á un traidor. 
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LOS CONJURADOS. 

¡Amenl 

ULRICO. 

Ya sabéis que nuestros hermanos de Furth, de Wurtsburgo, de 
Bamberg, fiados en nuestro empeño, van á levantarse esta noche y 
á arrojar de sus ciudades á los gobernadores del Conde. Si demoráse- 
mos nuestra empresa un solo dia, los venderíamos cobardemente en- 
tregándolos á una muerte segura; vamos pues á consumar esta no- 
che el grande acto para el que fraternalmente nos hemos conjurado. 

TODOS. 

I Amen I 

ULRICO. 

Diga ahora cada jefe lo que ha resuelto hacer; luego hablaré yo 
por los estudiantes y por mí. 

( Enrique Frítzlar sabe al palpito y se queda pensativo, con las manos cruzadas sobre su enor- 
me bamgoB.) 

SALADO, gritando. 
1 Mas alto! que no se oye. 

FRÍTZLAR, desdeñoso y solemne. 
Dignos hermanos mios 

SALADO. 

¡Bien, muy bien! 

FRrrZLAR. 

A todo el mundo es notorio que maese Salado, por otro nombre 
Apura-botellas, paeestá siempre acosando con sus impertinencias, 
resentido de que llevaseis meses de rondar por debajo de las venta- 
nas de mis hijas, sin lograr obtener de ellas el mas leve favor. 

SALADO. 

Una sola palabra va á confundiros, buen hombre. Vuestras ama- 
bles hijas, de un padre hermoso vastagos mas hermosos todavía, 
como dice Flaco, me echaron la otra noche, no ya un ramillete, sino 
todo un arbusto en flor ; ] ah 1 

FRnZLAR. 

Sí; ¡con el tiesto! Parece que os olvidáis del tiesto,. amiguito. 

TOMO I. 4 
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SALADO. 

Un arbusto no prende en la palma de la mano; diciendo arbusto, 
creo que se subentiende suficientemente el tiesto. El tiesto era un fa- 
yermas. 

ULRICO. 

{Señores! 

FRITZLAR. 

Por mi parte cumpliré lo que he prometido. En cuanto se abran 
las puertas del castillo, y ni un minuto antes, tocará rebato la 
campana mayor; los gremios armados se reunirán en la plaza del 
Mercado, y los síndicos en el ayuntamiento, donde redactarlos una 
exposición al Emperador, para implorar su protección y reconocer 
su señorío, mediante la conservación de nuestros fueros. 

SALADO. 

Excelente, pero contradictorio* 

FRITZLAR, animándose. 

Sin embargo, no quiero ocultarlo : si Enrique Fritzlar conserva 
voz y voto en el ayuntamiento , la ciudad de Nuremberg decretará ^u 
primera ley de policía contra esa clase turbulenta de mozos insolen- 
tes que, so pretexto de dedicarse á estudios cuya importancia dista 
mucho de compensar los inconvenientes que la residencia... (Mur- 
mullos en una parte del auditorio,) 

SALADO, 

¡Dejadle, dejadle I le desaño á que concluya su frase; prosigue, 
pozo de ciencia. (Fritzlar baja del pulpito en medio de una risa 
general. ) 

MUNius, desde su asiento humildemente. 

Dignos señores , tengo tan poco que decir 



jAIpúIpitol 
Solo dos palabras. 
Ni uña sola. Al pulpito. 



SALADO. 



IfUMIUS. 



SALADO. 
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■oNHm, subiendo (üpúlpüo. 
Diré una sola palabra. 



Pues decidla. 



SAJLADO. 



Mumus. 



¡Así se me caiga un ojo de la cara & cada mentira que diga! Mis 
hermanos y yo marcharemos al socorro de los bizarros estudiantes y 
de los valerosos gremios de la respetable ciudad de Nuremberg; pero 
así me caiga muerto aquí mismo, y antes dos veces que una, si no 
sale de mis labios la pura verdad ; somos unos pobres infelices que 
nos quedamos á perecer con nuestros pobres hijos, si en el tumulto 
nos saquean nuestras pobres casas. 

SALADO. 

Tkesaurus Imffim! tesoro de elocuencia ! EtveriMül y de verdad. 
Proseguid, virgen de Sion. 

MÜNIÜS. 

Esa es la razón por qué desearíamos que se nos asegurase una 
buena protección para nuestras casas, mientras estemos ausentes. 

RANucio DE BizANcio, cou VOZ estentórea. 

Eso corre de mi cuenta. [Se precipita al pulpito , del cual baja 
Munius precipitadamente, Ranudo prosigue,) De mi cuenta corre , 
digo , vekr coa mi gente sc^e las casas de los judíos; mi propói^to^ 
adeims, es estar un poco & la mira de todo. Pienso cubrirme de glo- 
ria de pies á cabeza desde que empiece la danza hasta que salga el 
sol. Mi plan es sencillísimo; hele aquí en dos palabras : coloco á 
ciento de mis leones á espaldas del castillo ; apenas advierten que hay 
tumulto en el interior, se precipitan, acuchillan ala guarnición y 
derriban las tapias en los fosos. Otros ciento de mis perros de presa, 
desparramados con disciplina por el barrie de los Judíos, se irán pre- 
sentando sucesivamente k las puertas de todas las casas, que se ha- 
brá cuidado de dejar abiertas de par en par, para que las recorran mi- 
litarmente y se aseguren de que todo está tranquilo, y en especial de 
que las mujeres obtienen el debido respeto. Entare tanto yo, al frente 
de doscientos héroes, flor y nata de mi gente, me precipito en per- 
sona sobre los cuatro ángulos de la ciudad, con una tea eíicendida 
en una mano y esta espada en la otra. Como he batallado un poco 
por esos mundos y he asistido á ttías de una toma de ciudad, en 
que, por decirlo así', nadábamos hombres y caballos en sangí^ 
hasta las rodillas, no hay temor que me falte resolución. £s preciso 
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espumar la olla mientras está hirviendo ; tal era la opinión de mi 
abuela, tal es también la mia. Amigos ó enemigos, á nadie reco- 
nozco. ¿Es este ó aquel? ¡Qué se yol ¿Se llama de un modo ó se 
llama de otro? Lo ignoro. En tales momentos, el hombre no es hom- 
bre, es el filo de una espada. ¡Peguen fuego á esa casal ¡Un tajo á 
ese paisano! Sus I sus! á mil Ranuciol Ranuciol cierra! pilla! 
mata ! saqueo ! saqueo ! 

HUCHAS VOCES. 

I Fuera ese bárbaro! 

RANucio , limpiándose el sudor de la frente. 
jCómo! ¿Qué dicen esos mercachifles? 

LOS CONJURADOS. 

Id muy noramala con vuestros leones y vuestros héroes ! 

RANÜCIO. 

Hablemos claros, señores, y sepamos en qué quedamos. ¿Yamos 
á pelear 6 no? ¿Es costumbre batirse con almohadas y mongiles de 
viuda? Yo creia que íbamos á pelear. 

ULRICO. 

Señores, Ranucio es un soldado. Se ha explicado mal : lo que ha 
querido decir es que será inexorable con los partidarios del Conde. 

RANUCIO. 

Por supuesto. 

MUNIUS. 

Si la gente del capitán Ranucio entra en nuestro barrio, nosotros 
nos quedaremos en él para defender á nuestras mujeres y nuestras 
haciendas. 

RANUCIO. 

Judio, el que insulta á mi gente me insulta á mí. . 

MUNIÜS. 

Señores, señores, es un ladronazo. Me está debiendo doscientos 
florines, que me ha sacado sobre hipotecas falsas. 

RANUCIO. 

Judío, eres un aleve traiaor. 

MUNIUS. 

Sale á robar de noche por las calles. 

RANUCIO. 

Hay que convenir en que esto es insoportable. {Desenvaina $u 
espada y baja del pulpito.) 
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uLRico, poniéndosele delante. 

Ranücio, y tú, judío, ¿queréis perdernos con vuestras miserables 
Tencillas? ¿Tenéis alma? ¿Pensáis en la hora en que estamos? Ju- 
dío, nada temas; yo te respondo de tus bienes sobre mi honor. Ya 
me entiendes, Ranucio; hay muchos modos de hacer traición , y la 
mayor para con la libertad es un crimen cometido en su nombre, 
una villanía cubierta con su escudo. Ranucio, abraza al judío. 

RANUCIO. 

Olvidemos lo pasado, digno Munius. [Le abraza,) 

HUMUS. 

] Socorro ! qué me ahoga I 

'RANUCIO. 

Te engañas, Munius, en orden á la significación de mi abrazo. 

HANSFELD , en voü baja á Vírico. 
Créeme, mejor haríamos en dejarlo é irnos á vivir lejos de aquí. 

ULRIGO. 

Ya es tarde. Está seguro, amigo, de que todas estas mezquinas 
discusiones desaparecerán muy pronto ante el sentimiento de un de- 
ber común y de un peligro presente. 

SALADO, desde su asiento. 

Señores y hermanos mios. .... 

FRITZLAR. 

1 Al pulpito I 

SALADO. 

. Es inútil. Solo voy á dirigiros algunas palabras para daros aliento. 

FRITZLAR. 

I Al pulpito I al pulpito III... 

SALADO. 

Con mucho gusto. [Sube al pulpito seguido de los dos enmascarar 
dos que no se han apartado de él ni un momento en toda la sesión. ) 
Hermanos mios, si hay alguna cosa capaz de conturbar un espíritu 
valeroso, es sin duda la imagen de una muerte cercana, sobre todo 
cuando esa muerte se presenta escoltada con el horrendo aparato de 
una refinada tortura. Mi flaca humanidad se estremece á pesar mió, 
cuando al consideraros á todos vosotros, los que estáis presentes, me 
digo : j Ah! todos esos rostros, de los cuales la mayor parte me son 
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familiares, unos ovalados, otros redondos, todos animados por los 
colores de la salud, serán todos dentro de algunos instantes caras 
igualmente lívidas, todas igualmente contractadas por la sorpresa de 
una muerte violenta. (íMWwuWoí.) Hé ahí una porción de s&res vivos 
y bien conformados, que acaban de cenar sosegadamente con sus fa- 
milias, que andan y que digieren, cuyos órganos todos en fin disfru- 
tan de un movimiento sano y regular, y que mañana por la mañana 
estarán todos uniformemente tendidos sobre el polvo, masas inertes 
y tristes de ver, aun para los ojos de sus mas próximos allegados. 
(Murmullos mas violentos.) De un solo revés, todas esas cabezas ha- 
brán caido de encima de todos esos cuellos! {¡Basta! ¡basta!) Los 
dientes apretados, las bocas horriblemente entreabiertas, los múscu- 
los encogidos, los ojos vidriosos ó sanguinolentos, todas habrán ro- 
dado confundidas con troncos agitadeS por espantosas convulsiones 
sobre la yerba húmeda oon el nocturno rocío, al canto matinal de las 
avecillas. ¿Sobrevive tal vez la sensibilidad ala degollación? [Tem- 
pestad de gritos : <íi¡Fuera} ¡ Fuera!i») 

MANSFELD. 

¿Qué es eso? ¿Habéis perdido la cabeza? 

SALADO. 

No señor, pero la perderé muy en breve,, lo mismo que vos la 
vuestra. No me sorprende ciertamente la impaciencia de los valien- 
tes que me interrumpen, y les perdono que hayan interpretado mal 
mis intenciones. Escasamente habia llegatdo al fin del primer tercio 
de mi exordio ; después de haber aludido á la miserable suerte que 
nos aguarda, proponíame por medio de una brusca transición, dwnos- 
trar la grandeza del hombre que sabe domar sus mas vivos instintos, 
y sojuzgarlos con el freno de los sentimientos generosos; parecíame 
oportuno presentar con fuertes colores el cuadro de nuestros peli- 
gros, á fin de realzar tanto mas el valor de los que los arrostran; plan 
por cierto tan bueno como otro cualquiera; pero pues na quieren 
escucharme, punto concluido. 

FlUTZtAR. 

¡Es un traidor f [Los dos desconocidos que le acompañan son es- 
pías del Conde r 

SALADO. 

Ahí os eaperaiba yo, ¡oh rencoroso stedioo I E^te» dos hombres 
son en.efecto do» reclutas de nú mano. Mucho tieniiK» haqwKBB pa- 
recía de desear que hubiera en n^uestra sociedad úm\ iiidividiios pov 
lo ménos^ cuya fidelidad no fuese dudosSi» y les he haHado ppr Sn , 
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hermanos mios, y aqui os los presento. Vanamente atormentarían y 
descuartizarían & estos dos caballeros por arrancairles una silaba sola 
tocante á nuestra conspiración , y rio tengo rebozo en decir que estoy 
mas seguro de ellos que de ninguno de vosotros y aun de mi mis- 
mo ; terdaá es que disfrutan el discreto privilegio de ser sordo-mudos 
de naeinülMo. {Misas nmurmullos. Salado baja ttiunfahnente del 
pulpito y tú emlsiibe vírico,) 

ULRICO. 

¿Es esta una asamblea de hombres que preparan la libertad á su 
patria ante los ojos del Dios vivo, 6 estamos en la antesala del lírch 
no entre bufones que bromean y lacayos que disputan? Uno hay 
aqui ante quien todos debemos sonrojarnos, porque^ movido á com- 
pasión de nosotros, movido & compasión de nuestras madres, de 
nuestras hermanas, de nuestros hijos, ha resuelto sacrificarse solo , 
tomar sobre si el acto decisivo de la lucha, que es la muerte del Con- 
de, y no (fejar á los otros mas que el peligro secundario de matar ó 
de hacer merced de la vida & hombres privados de su jefe. Sola ese , 
ya le sirva bien, ya le venda su mano, tiene que morir precisamente. 
Tanto como vosotros, acaso mas que vosotros, estaba apegado á la 

vida con dulces y poderosos vínculos ¡y este es el estimido que le 

damos en su hora suprema I Por evitar un dolor & nuestros corazo- 
nes, rastel su corazón con su propia mano... lyestees el adiós que 
damos ala generosa victima I \ Oh amigos! yo conozco & esa victima ; 
junto á. ella estaba hace un momento * tenia asida su mano y la sentía 
temblar. ¿Temblaba acaso de miedo? No, pero dudaba; su alma es- 
taba traspasada de dolor; oyendo en tales momentos vuestras indig-^ 
ñas disputas, dudaba de vuestra sagrada causa, dudaba de su sangre , 

que va & derramar por ella ¿ Osáis bbisfemar en tomo de un amigo 

moribundo? Estáis al pié de su lecho de agonía.... os tiende la ma- 
no, os dice por mi voz : Amigos mios, apartad de mis labios ese c&liz 
demasiado aínargo ; teíiéd misericordia de mi alma, devolvedle la fe I 
¡No mó dejéis ínorir desesperado, morir sin creer eñ los nombres por- 
que muero, sin creer en la patria, eñ la libertad, en la santa frater- 
nidad humanal Amigos, hermianos, escuchemos esa voz que no 

volveremos á. oir ya mas ; si tenéis un corazón, vosotros, todos los que 
estáís^ presentes, yo ós ló suplico* de rodillas, pidamos perdón & Dios 
de haber infundido en esta solemne hora dudas tan implas en el alma 
de un mártir. (Se arroditía.) 

LOS CONJURADOS, oTrodillándose . 
lYivaUbieoI ijMuaraelGondel ¡Viva la patria 1^ 

ULRIGO. 

Graoi%«, grams por éL Ya es llegada la hora; ¿no hay aqui al 
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gun sacerdote? (Se adelante un sacerdote hasta al pié del pulpito.) 
Padra nüo, esta noche va á morir el conde Otocar de Aliena , falsa- 
mente llamado Conde soberano de Franconia. Con la violencia nos 
ha robado la libertad que nos diera Dios ; con la violencia le arreba- 
taremos, en nombre de Dios, lo que nos ha robado. Vuestro puesto, 
padra mió . no está en la lid ; toda la noche haréis oración delante de 
ese oruoilijo por el alma del Conde, pues si es un acto implo dejarse 
despojar de la santa libertad que se ha recibido del cielo , también la 
vida es cosa santa, y debemos arrodillamos delante de Dios cuando 
matamos, aunque sea á un tirano. Al mismo tiempo, padre mió, pe- 
diréis á Dios por el que va á herir al Conde. 

EL SACERDOTE. 

¿Quién es, hijo mió? 

( Estremecimieiito y murmallos entre los eoqítndos.) 

uLRiGo, se arrodilla y hace oración; luego levantándose. 
. Yo. . 

SALADO. 

I Bravo I 

ÜLRICO. 

Mis amigos rodean el castillo, y al primer grito de alarma forzarán 
la guardia. Bueno seria que uno de vosotros tuviese el arrojó de en- 
trar detras de mí para dar la señal desde dentro. ¿Quién me seguirá? 

MANSFELD. 

Yo. 

SALADO. 

Señor forastero , yo os saludo. 

ÜLRICO. 

Amigos mios, ahora á vuestros puestos. Si dentro de un cuarto de 
hora no estoy en el castillo, llamadme traidor. Ven , Mansfeld. 

(Los eoigarados se dispersan.) 

SALADO , corriendo detras de él. 

Mal me has tratado en tu filípica, pero no importa; permíteme 
que te dé un abrazo. 

ULRIGO, rechazándole. 
Déjame. 

SALADO. 

¿No? pues te arrepentirás como !háy Dios; te morderás las uñas 
que será un gusto. ( Váse.) 

{La conclusión en el próximo número. ) 



FRAGMENTO. 



1. 

Sociedad es un nombre sustantivo» 
Que hace mucho papel hoy en la imprenta ; 
Y no es menos común el adjetivo 
Social, que á cada paso nos revienta. 
Si se lanza lin decreto destructivo ; 
Si corre sangre humana en lid violenta» 
La sociedad exige estos horrores» 
Nos dicen folletistas y editores. 

2. 

La inmensa masa estúpida y palurda » 
Inteipretá la voz de un modo extraño. 
Domina en ella esta opinión absurda : 
Sociedad es lo mismo que rebano. 
Como el rebano da la lana burda» 
Para que el tejedor fabrique el paño» 
Asi la sociedad su jugo expiime» 
Para que viva alegre el que lá oprime. 

3. 

Otra casta de bichos no tan lerda» 
La sociedad explota conio mina. 
Sí ella» según costumbre» desacuerda» 
Hombre diestro se goza en su ruina. 
Que caiga por sus bases y se pierda» 
No importa. El avisado que combina 
Bien sus planes» abñendo tantos ojos» 
Se enriquece feliz con sus despojos. 



¿ Qué es para ti la sociedad» Don Dimas ? 
— Teatro abierto al público» en que ostento» 
Unas veces mi prosa» otras mis rimas» 
Y que extático admira mi taJento. 
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Especie de armazón sobre tarimas, 

Y yo á lucir en ella me presento 
Mi saber, mi corbata, ó algo mió. 
La sociedad aplaude y yo sonrio. 

5. 

¿ Cómo defines tú , Don Planisferio , 
La sociedad ? — ^Un grupo de gañanes. 
Que debe sujetarse á mi criterio^ 

Y adoptar mis doctrinas y mis planes. 
Yo he dado, y nadie mas, en ef mtelérto. 
La sociedad compense mi^ afanes ; 
Póngame á la c^bei^a del deispitcfad', 

Y tendrémosi las bodas de Caíttáefaó^. 

6. 

Y tú, Don Hirabei, ¿comen definen 
La sociedad ? — Señor^sf^ es trft pacto , 
Que forman poderosos y ruines « 

Y que^ desde el Diluvio, reina intacto. 
Demarcadora de üñ puebla los confines, 
Yiene un escriba y solemniza d acto; 

Y asi se ven brotar tódo^ los dS^, 
Repúblicas, imperio^, cófhtdíaÉs. 

7. 

Otros cortos dfer tiste, póf la venda 
Que enante neittát eñ torta desfigura, 
Yen en la sociedad una tremenda. 
Formidable y cruel magistratura. 
No hay que pensar eñ cosa que la ofendía. 
La individusdidad de lat criatura 
Racional, eii str masa desparece. 
Si ella mande, iñfeHz ({túen no obediece^. 

Y esta es tfltóf opinión (Jñe nadie átáéat. 
Cual si la hubiera dicho Pero GruUo. 
Ella convierte al hombre en burro ó vaca ; 
Condena su razón ; hiere su oi^ullo. 
Dicen que larason débil y flaca 

Crece robi»ta y feerte en el murmuH^ 
De eso que diz se IlairÉa mayoría. 
¿ Es iBsto libertad' é tiranía ? 



9. 
¡ Qué I ¿ Mi razan por si no tale nada? 
¿ Seré sordo á so er&cnlo eloenente , 
Si por mi desventura desagrada '* 
Su interno fallo al fallo de la gente ? 
¿ Qué es la gente ? ¿ Fracción privilegiada 
De la creación, ó máquina potente 
De justicia y vwdad ? ¿ Esencia pura , 
De error exenta y de pasión segura ? 

10. 

Cuando después de un improbo irúago. 
Procuro descubrir en mi conciencia 
Lo que es injusto ó justo, noble ó b^o. 
Lo que exige blandura ó resistencia. 
Vituperio ó loor, ¿no me rebajo 
De la mental aUura y excetoncia 
Donde me puso Dios ; mi ser no abdico. 
Si mi voto á otro roto sacrifloo ? 

11. 

Limite su and^icioii la mayoria 
A lo de afuera : aUl reina segura^ 
Como lo prueba clásica teoria» 
Que á sendo hombre de bien parece oscura. 
Ceda á la sonorosa algar^ia 
Que en media á& lociiaz legíslaliira 
Se explaya ea desatinos garraíales, 
T arregla el porffenif de k» moartates. 

Si habla fuera de puertas, no hay quien chiste , 
Porque emplea terribles argumentos. 
Su inexpugnable lógica consiste^ 
Como la de los tigres y jumentos , 
En mordedura y coz. £t que resiste. 
Recibirá en sus pobres tegumentos. 
Roturas, contusiones y postemas. 
Que son sus silogismos y entimemas. 

13. 
Tú, que kymr empiezas, si lia entrada 
Del vivir abandonas indc^nte , 
La opinión por ti mismo preparada 
Con la soto eooociSa;^ da la mente; 
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Si cual miembro de estúpida manada ^ 
Marchas donde eUa marcha ciegamente; 
Si el voto ajeno estimas de tal modo. 
Que piensasique eres nada, y él es todo ; 

14. 

Si basta que en el mundo se derramen 
Los dichos de uno solo ó de infinitos, 
^ Para que los recibas sin examen , 

Y al rumor general unas tus gritos; 

Si aguardas que otro exprese su dictamen. 

Para llamar virtudes ó delitos 

Las acciones pasadas y presente»; 

No digas que eres libre, porque mientes. 

15. 

No pienses que eres libre aunque pregones 
GonstitujDion, derecho y gsH^antias ; 
Aunque asistas á juntas y elecciones, 

Y digas al poder mil picardías. 
Aunque de rojo trapo té corones ; 
Aunque de Carlos y Miguel te rias. 

Si obrando asi la interna voz sofocas, 

Y dices que eres libre, te equivocas. 

16. 

La libertad que adora un alma recta , 
Consiste en no ceder, si no es movida 
Por una convicción sana y perfecta. 
De imperiosas razones deducida; 
En abjurar facción, partido, secta. 
Cuando la fe interior rio mas convida 
Con elocuente voz al libre asenso; 
En decir : si resisto, és porque pienso. 

17. 

Libre es tan solo el hombre que en si mismo 
Conña. y por si obra, y no depende 
Le que la ajena ciencia ó empirismo 
Lo aliste en el partido que defiende. 
Libre, quien sin orgullo ni egoísmo, . . 
De autoridad el yugo desatiende 
Que acatan con pavor turbas enclavas; 
Libre soy yo que escribo estas octavas. 
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18. 

Pero ya me retracto. : no soy libre , 
Ni es hoy libre nación salvaje ó cuita. 
Mientras resuene desde el Sena al Tibre 
Grito feroz que á la razón insulta; 
Mientras la espada destructora vibre 
Con firenótico ardor la turbamulta ; 
Mientras conserven su fatal prestigio 
Sangrienta marsellesa y gorro frigio . 

19. 

No hay libertad posible en el empeño 
JDe destrucción que al ciego vulgo aguija. 
Ora que del poder arbitro y dueño. 
Yaga sin diestra mano que lo rija ; 
Ora que adormilada en torpe sueño 
La pobre autoridad sin base fija. 
Se hunde á los gritos de atrevida gente. 
Ebria de rebeldía y aguardiente. 

20. 

Porque ¿cuál es el hombre á quien no alarma 
La horrible turbación que nos agita? 
¿Quién de persecución no teme el arma. 
Cuando la turba airada la concita? 
¿Acaso el justo su furor desarma, 
Si de facción estólida no imita 
La postracioíi, cuando es mortal ofensa 
Que despliegue los labios el que piensa? 

21. 

Cual huracán que él mar dé las Antillas 
Remueve atroz con furibunda saña. 
El cual rugiendo azota las orillas, 

Y de espumas pradera y soto baña; 

T los palmeros quiébranse en astillas. 
Pártese el cedro como débil caña; 
Precipitanse henchidos los torrentes, 

Y arrastran los sembrados y las gentes , 

22. 
Asi una conmoción estrepitosa 
Revuelve, y turba, y de temores llena 
La atmósfera social, que mas dichosa 
Vio otra raza pacifica y serena. 
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Nadie seguro está; nadie reposa 
Sobre un estable porvenir. De arena 
Son los cimientost en que se abca altiva , 
Una engañosa y vana perspeotba. 

23. 

No hay circnio oonoéntrioo que guarde 
Debida proporción y simetría. 
Ya no hay centro en el mundo; que es alarde 
Salir del suyo todos en el dia. 
El imberbe garzón piensa que es tarde 
Para ocupar el puesto en que confla, 

Y el mas intonso y vano mequeU^fe 
Si no es ministro rabia por ser Jefe. 

U. 

Si uno sube al poder, nadie pregunta 
Dónde aprendi6, qué méritos contrajo; 
Mas apenas su aurora alli despunta , 
Le dan un mojicón ^ y viene ahajo. 
Hoy con una facción otra se junta; 
Luego las dos pelean á destajo, 

Y en este remolino de Éacciones, 
Se vuelven baratillos las naciones. 



¿No se juega & reforma y á progreso , 
Como juegan al toro los muchachos? 
¿No charlan de mociones y congreso. 
Ciudadanos agudos como machos? 
El que de su honradez hahla mas tieso 
¿No llena de doblones los cenachos? 
Quien hasta de su lengua el genio ignora, 
¿No es el que mas arenga y mas perora? 

26. 

¿Quién cuenta con. su fama y su bolsillo? 
¿Quién, que empieza, podrá decir que acato? . 
El que ayer manejó lezna y cepillo, 
¿No es hoy el genio que la plebe alaba? 
Y en este general batiburrillo 
¿No se desboca sin pudor ni traba 
La corrupción? Y en esta barabúnda, 
¿Cómo será que no florezca. y cunda? 



. «7. 

¿Quién no ha sido miaistro , secretario , 
Coronel ó encargado de negocios? 
¿Quién no ha yisto su nombre en un diario > 
Con vituperio y con baldón por socios? 
¿Quién no abrigó un proyecto estrafalario? 
¿Quién renuncia & lucir por blando^ ocios? 
¿Quién no ha cruzado mar, llanura ó cerro. 
Ora en emi^acion , ora en destierro ? 

28. 

¿Hay quién & vida parca y llanas ropas , 
Si & mas no da la hacienda, se limite? 
¿No hay quien apenas gana para sopas, 

Y gasta un dineral en un convite? 

¿Los persooaiíes no andan hoy en tropas? 
¿Con el oro el estiércol no compite? 
¿Hay mocoso en el dia que no eqtieiuia 
De diplomacia f t^tjica y ba^ieQ(Ía? 

29. 
Con el pié en el estribo viven todo$ 
Apercibidos á marchar; dispuestos 
A correr por pantanos y por lodos , 
Con tal que al cabo mirra altos puestos. 
T si suben las deudas ¿ los codos , 
Mas distinguidos títulos $on <^tos; 

Y en verdad no hay un ente mas gallardo , 
Que el que vive de astucia y de petardo. 

80. 

Del bajo extremo al superior se salta. 
Sin transición, ó mas que salto es vuelo, 

Y luego una gran cruz el pecho esmalta, 

Y se ostenta cual águila el mochuelo. 
Pero también de aquella región atta. 
Con imprevista rapidez al suelo 
Baja y se sume en el profundo olvido. 
Del que nunca debiera haM* S9jüd^. 

3*. 

Gomo los individuos, las naciones 
Viven hoy sin fiarse de mañana. 
Vacila entre diarias convulsiones 
La autoridad ó sierva ó soberana. 
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Tan fácil es fraguar constituciones. 
Como abrir ó cerrar una ventana, 
Y es tan breve el durar de cada una. 
Que ya los hombres viven sin ninguna. 

32. 

Para todo deber se encuentra efugio , 
Para todo derecho su contrario; 
La ley se preconiza cual refugio 
Del bien común ; refugio tan precario , 
Que el diestro con engaño y subterfugio, 
T el fuerte, con arrojo temerario. 
De toda ley se burlan, y le cede 
Tan solo quien no sabe ó quien no puede. 

33. 

Se habla mucho de leyes , cual parola 
De extraño retintín que el aire hiende ; 
Pare un año mil leyes , y la sola 
Que á todos en su circulo comprende 
Tan descaradamente se viola , 
Que ya nadie la estudia ni la entiende ; - 
Faltando á las demás este cimiento. 
Es su estabiUdad cual la del viento. 

34. 

¿Y en punto á educación? De la escolástica 
Los jóvenes sacuden el dominio ; 
Armazón que, aunque lóbrega y fantástica. 
Hacia trabajar al raciocinio. 
Hoy se ha vuelto la ciencia tan elástica > 
Que puede uno adquirir el predominio 
De cuanto guarda en si la Enciclopedia, 
Mientras es hora de ir á la comedia. 

35. 

¿Adonde iremos á parar en medio 
De esta dislocación, de este embolismo? 
¿Cuál el hombre será que hallará medio 
Capaz de preservamos del abismo? 
A tantos males ¿quién d^rá remedio? 
¿La democracia ó bien el despotismo 
Será quien la cuestión pendiente acabe 
Y se establezca de una vez? ¿Quién sabe? 

J. J. DE Mora. 
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SEGUNDO ARTÍCULO* 

Concluimos nuestro primer artículo sobre esta importante obra, 
haciendo mención de los cuatro métodos experimentales en que el au- 
tor divide la averiguación de los hechos científicos, y son : el método 
de conveniencia, d de diferencia, el de residuos y el de variaciones 
concomitantes. Hé aquí cómo explica los dos primeros. 

«Los medios mas sencillos y fáciles de escoger entre los hechos que 
preceden y siguen á un fenómeno, aquellos que con él están ligados 
por medio de una ley invariable> son los dos que he llamado de con- 
veniencia y diferenciaw El primero compara los diferentes casos en 
que el fenómeno ocurre. El segundo, los casos en que el fenómeno 
ocurre, con otros sem^antes, bajo todos los demás aspectos en que 
deja de ocurrir. Al ilustrar estos dos métodos, conviene no perder de 
vista el doble carácter de toda investigación relativa á las leyes de los 
fenómenos : es decir, la averiguación de la causa de un efecto dado, 
y el efecto y propiedades de una causa dada. Por ejemplo, sea el hecho 
antecedente el contacto de una sustancia alcaUna y un aceite. Esta 
combinación, probada en mucha variedad de circunstancias, que solo 
en este resultado se asemejan, produce siempre otra sustancia crasa 
y detersiva, es decir saponácea, ó para que todo el mundo lo entienda, 
jabón. Será pues justa esta consecuencia : la combinación de un acei- 
te y de un álcaU, produce jabón. Tal es la aplicación del método de 
conveniencia á la investigación de una causa. Veamos ahora la de un 
efecto : sea el hecho la cristalización. Comparemos muchos casos en 
que los cuerpos toman una estructura cristalina, pero que en nada 
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mas convienen, y hallaremos que no tienen mas que un antecedente 
común : la deposición de una materia sólida procedente de un estado 
líquido, ya en estado de fusión, ya en el de solución. Concluiremos 
entonces que la solidificación de una sustancia líquida, es un antece- 
dente invariable de su cristalización. El método de los residuos obra 
del modo siguiente : sustrayendo de un fenómeno dado todo lo que 
puede ser atribuido á causas conocidas, lo que resta será efecto de 
una causa no observada, ó no bastantemente observada para conocer 
todos sus efectos. Este es uno de los medios mas importantes de las 
ciencias de observación , y uno de los mas fecundos en descubrimien- 
tos inesperados. Muchas veces nos revela series de fenómenos en que 
ni la causa ni el efecto han sido bastante notables para llamar nues- 
tra atención, pudiendo ser su agente una circunstancia oscura, de- 
masiado imperceptible, para haberse notado sin haberla buscaido á 
propósito , y que no se buscaria si no fuera por ia insuficiencia de los 
hechos conocidos para poder merecer él nombre de causa. Así fué jus- 
tamente como se descubrió el fluido galvánico. Se presentó un hecho 
nuevo : la palpitación de una rana desollada. Era desconocido sucausa 
como lo era el hecho mismo. La observación de otros hechos análo- 
gos, provocados por medio de circunstancias análogas al hecho pri- 
mitivo, condujo al conocimiento de un nuevo agente natural , de que 
los sabios no tenían la menor idea. El método de las variaciones con- 
comitantes sirve para todos los casos á quejno puede adoptarse nin- 
guno de los ya definidos. En esta categoría entran las leyes naturales 
ó agentes permanentes é indestructibles, que es tan imposible excluir 
como aislar, los cuales no podemos evitar que estén presentes, ni se- 
pararlos de los hechos que lo acompañan. Sírvanos de ejemplo el ca- 
lórico. Dejando aparte toda teoría y opinión sobre la naturaleza de 
este agente, es un hecho cierto que jamas se consigue despojar á un 
cuerpo de todo el calórico que contiene. Lo es igualmente que no hay 
calórico sin cuerpo que lo desarrolle y del cual emane. Siendo pues 
imposible separar estas dos cosas, calórico y cuerpo, no podemos 
producir aquellas variaciones de circunstancias que los tres métodos 
examinados requieren , ni podemos por eDos averiguar todos los fe- 
nómenos observados en un cuerpo, que deben ser exclusivamente 
atribuidos al calórico. Si pudiéramos examinar el mismo cuerpo en 
los dos estados, es decir, con calórico y sin calórico, el método de di- 
ferencias nos haria conocer los efectos correspondientes á cada uno. Si 
pudiéramos observar el calórico en circunstancias que concurriesen 
en este solo punto, y no concurrieran en ninguna otra, la empre- 
sa no serta difícil. Mas siendo imposible conseguirlo, se hace for- 
jóse acudir á otro sistema de investigación , sin el cual ía ciencia que- 
daria siempre condenada á desconocer las causas de un sin núínero de 
fenómenos que se presentan diariamente á su admiración. Asi, cuan- 
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do se ha descubierto que el calórieo es la causa de la dilatación de los 
metales , ha sido únicamente porque las variaciones en la dilatación 
de la superficie del metal han correspondido ó han sido concomitan- 
tes con la intensidad del calórico que se ha empleado como agente. » 
A cada uno de estos métodos señala el autor un canon que lo ri- 
ge , y que debe servir de regla al observador que lo aplica. El canon 
del método de conveniencia es este : si dos ó mas casos del fenómeno 
que se investiga tienen una sola circunstancia en común, esta cir- 
cunstancia es la causa ó el efecto del fenómeno dado. El del método 
de diferencia : si el caso en que el fenómeno que se investiga ocurre, 
y aquel en que no ocurre tienen todas las circunstancias en común, 
menos una, y esta solase presenta cuando el fenómeno ocurre, la cir- 
cunstancia ünica en que los dos casos se diferencian, es el efecto ó la 
causa, ó parte necesaria de la causa del fenómeno dado. El canon del 
método de los residuos : dedúzcase de un fenómeno aquella parte, 
conocida por previas inducciones, como efecto de ciertos antece- 
dentes , y el residuo del fenómeno es efecto de los otros antecedentes, 
que no concurrieran directamente á la parte conocida. El canon del 
método de las variaciones concomitantes : todo fenómeno que varia 
de algún modo, cuando otro fenómeno varia de un modo particular, 
es ó causa ó efecto de aquel, ó está ligado con él por medio de algún 
hecho de causación. 

Quisiéramos poder analizar todas las partes de la obra de Mili, por- 
que en todas ellas encontramos esta misma exactitud en la exposi- 
ción de las doctrinas , y esta misma tendencia á la utilidad en su es- 
píritu. Su capitulo sobre la deducción, uno de los mas importantes de 
la obra, es un tratado completo de lógica práctica, lleno de ideas lu- 
minosas y de graves teorías, ilustradas con ejemplos sacados de las 
ciencias naturales, que testifican los vastos conocimientos del autor 
en estos ramos. En el mismo capítulo trata de la hipótesis, y prueba 
la utilidad de este artificio, no porque suministra pruebas, sino por- 
que ÍBtciUta explicaciones. Cuando la hipótesis explica con cierto gra- 
do de amplitud, de tal modo que por su medio se entienden la mayor 
parte de los fisnómenos pertenecientes al orden que se estudia, entonces 
se convierte en doctrina; es decir, en verdad, y entonces la imagina- 
ción ha desempeñado el papel de la razón , y el hombre ha adivinado el 
enigma de la naturaleza. Tal es la historia de la teoría de la atracción 
universal. Newton supuso que existía un principio , y el principio no 
desmintió su admirable vaticinio. 

El tratado de psicología no satisfará probablemente á los que, se- 
ducidos por las doctrinas de algunos recientes filósofos, admiten con 
la mayor seguridad las resoluciones mas atrevidas de los masoscu-^ 
ros problemas que presenta la ciencia del alma. El autor opina que 
esta ciencia es sumamente defectuosa en generalizaciones, y por con^ 
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siguiente que aun está muy lejos de desempeñar los altos fines á que 
aspira. En verdad , mas inclinado á lo positivo que á lo ideal, y mas 
deseoso de ser ütil que de excitar aplausos ó de formar escuela , se 
abstiene de invadir el campo de los sistemas, y ni aun hace mención 
de los que se han formado sobre este importante estudio. Prefiere al 
examen de las leyes internas del alma la disciplina de sus operacio- 
nes. Considera al espíritu humano en sus manifestaciones externas, y 
estas son las que somete á su legislación, sin que parezca interesarse 
mucho en el examen de su recóndito y misterioso principio. Así es 
que en la parte que fiama etologia, y que no es mas que una ética 
fundada en ideas enteramente nuevas, el problema que se propone 
resolver es el infiujo que ejerce en la formación del carácter de un 
hombre y de una nación , el uso de las voces empleadas para significar 
sus derechos , sus^ obligaciones, y todo lo que se refiere á la morahdad 
práctica. 

De la moral á la política no hay mas que un paso. Wl penetra en 
esta diñcil y compUcada materia, con la seguridad que le presta el 
rigor de su modo de anahzar. La estructura lógica de la ciencia social, 
como él la fiama, es el instrumento único que puede guiar á los hom- 
bres en el camino del acierto. «La ciencia social, muy rectamente 
llamada sciologia por el célebre francés Comte, es una ciencia deduc- 
tiva, no como lo es la geometría, sino como lo son las altas ciencias 
físicas; infiere la ley de cada efecto, de las leyes de causación en que 
aquel efecto se funda, sin referirse auna causa, sino considerando 
todas las causas cuya cooperación es necesaria en el caso dado.» 
Esta doctrina nos parece tanto mas importante en la época presente, 
cuanto mas se ha propagado la afición al estudio y á la enmienda de 
las instituciones públicas : ocupación favorita de todas las clases so- 
ciales, y asunto inagotable de escritos y de conversaciones. Y no es 
esto solo : sino que el ardor con que se lanzan los hombres á intro- 
ducir mejoras y aun trasformaciones completas en toda clase de le- 
gislación, les hace perder de vista la complicación de causas que han 
dado origen á los modelos que se proponen imitar, y que los seducen 
por los fehces resultados que en otras circunstancias han tenido. Por 
esto creemos altamente perjudicial la costumbre generalmente segui- 
da de citar, en abono de una reforma proyectada, los efectos que esa 
misma mejora ha producido en otros puntos del globo. Son rarísimos 
los hechos pertenecientes al orden moral, político y económico, que 
dependen de una causa sola, y hay dos razones para que así sea. La 
primera, que estos hechos tienen por primer móvil la voluntad del 
hombre : es decir, el agente mas variable y mas inconstante de la 
naturaleza ; agente en cuyas diversas resoluciones están sin cesar in- 
fluyendo los deseos, las pasiones, los caprichos, las preocupaciones, 
los intereses que tantas circunstancias provocan y alteran. La según- 
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da, porque estos hechos se producen en la sociedad ; es decir, en esa 
masa confusa de seres humanos, tan diversos en temple, corazón, 
educación , hábitos y propensiones. Por esto nos parecen tan extra- 
ñas las combinaciones en que se funda la estructura social de algunas 
familias humanas; por esto se frustran k cada paso las leyes que 
queremos aclimatar en un terreno impropio para su fecundación ; por 
esto en fin los hombres sensatos y experimentados miran con tanto 
terror esas transiciones repentinas de un régimen á otro, que en el 
siglo presente han llegado á ser escenas familiares y diarias. 

El autor consagra un capitulo á lo que llama la deducción inversa, 
ó el método histórico, por cuyas denominaciones entiende el análisis 
de la historia y de la sociedad, encaminada á colectar las leyes empí- 
ricas del progreso humano, convirtiéndolas en leyes derivativas, ema- 
nadas de los primeros principios de la naturaleza humana. Los ejem- 
plos históricos que aduce como ilustraciones de sus teorías, no solo 
demuestran una erudición vasta , sino que forman una de las partes 
mas amenas de la obra. En realidad este capítulo puede considerarse 
como la llave de la filosofía de la historia. Adoptando las ideas de 
Mr. Comte, distingue la estática social de la dinámica social. La pri- 
mera comprende las leyes del equilibrio, de la estabilidad, del mutuo 
consentimiento de todas las partes que constituyen el Estado , y la 
nación : la segunda , las leyes del movimiento , del progreso , de la su- 
cesión, de la producción, que siguen los estados y naciones, cuando 
pasan de uno á otro modo de ser. Esta distinción es en alto grado 
útil para la simpliflcacion de un estudio tan compUcado, y sirve po- 
derosamente para la distribución de los hechos que corresponden á 
cada una de aquellas dos categorías. Montesquieu, al examinar las 
causas de la grandeza y de la decadencia de los romanos, y Robertson 
en su magnífico cuadro del estado social de Europa, en la época que 
precedió inmediatamente á Carlos V, se han sujetado instintivamente 
alas reglas que el autor prescribe, formando un singular contraste 
con otros escritores que han abrazado apriori un principio , y que se 
empeñan en atribuir á su operación todos los hechos que la historia 
les suministra. Para que la historia sea una escuela práctica, un de- 
pósito de modelos y de escarmientos, es indispensable que adopte 
aquellos dos instrumentos , y que siga con ellos la filiación de las Vi- 
cisitudes que han modificado nuestra especie. 

La obra termina con un capítulo dedicado á la lógica de la práctica 
ó el arte, incluyendo las reglas prácticas de la moral y de la política. 
Nos faltan el tiempo y el espacio para juzgar esta parte de la obra, 
digna quizas de un trabajo mas extenso que el que hemos empleado 
en la totalidad. 

Resumiendo nuestro juicio sobre esta nueva adquisición de la filo- 
sofía, no vacilamos en expresar nuestro sincero deseo de verla tradu- 
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cida al castellano , propagada entre todos los^ hombres estudiosos, y 
sobretodo en las universidades, donde, según tenemos entendido, la 
enseñanza de la fllosofia en todos sus ramos, está muy lejos de cor- 
responder á las necesidades intelectuales del siglo, y á los progresos 
que en todos los demás estudios se notan. Desde la caida de la esco- 
lástica, todavía no se ha instalado en España una escuela verdadera y 
compacta de fllosofia, y la juventud adquiere sobre este ramo de 
saber, que es la llave maestra de todos los conocimientos humanos, 
las nociones mas confusas, mas superficiales y mas contradictorias. 
Un curso universitario de filosofía, se considera entre nosotros como 
una iniciación de pura fórmula en las carreras sabias , un noviciado 
de rutina, por el cual es forzoso pasar, y del cual no ha de quedar el 
menor vestigio en las tareas futuras. Es como el andamio que se erige 
para construir un edificio, y que se destruye cuando no hace falta. 
Este deplorable error tiene su origen en la anarquía de la enseñanza, 
en la disparidad y muchedumbre de libros aprobados para conferirla, 
en la falta de sistema, en la poca importancia que se da á la ciencia: 
en fin, en que hasta ahora ningún gobierno ha pensado seriamente 
en este asunto, ni se ha tratado jamas de formar una escuela normal 
de la enseñanza filosófica, que es una de las grandes necesidades de 
nuestra época y de nuestro pais. La propagación de la obra de Mili 
podría suplir en gran parte estos vacíos, y en todo caso la creemos dig- 
na de ser recibida como base de toda la asignatura. El gran inconve- 
niente de la filosofía moderna en Alemania y Francia , que son las dos 
naciones que le dan la ley, es su ambiciosa propensión á teorías aven 
turadas y desproporcionadamente elevadas con respecto á los medios 
. que poseemos para penetraren el santuario del espíritu; es su prurito 
de abarcar descubrimientos puestos fuera del alcance de nuestras fa- 
cultades, y con los cuales no sabríamos qué hacer, dado que nos fuera 
posible adquirirlos. Lo que mas falta hace al siglo en que vivimos, 
para evitar estos grandes escollos en que fracasan desdé luego la ra- 
zón , y en seguida la moral , y á la larga la estabilidad de las creencias 
y el reposo de las sociedades, es un conductor seguro y persuasivo, 
que nos indique el fin que nos hemos de proponer en el estudio de una 
ciencia, los medios de obtenerlo, y la utilidad que de su adquisición 
puede resultarnos . El malogrado Joutfroy, en su excelente obra pos- 
tuma , De la organización de las ciencias, ha concentrado los frutos 
del amargo escarmiento que produjo en él la falta de esta disciplina 
preparatoria : confesión tan dolorosa como edificante, que por lo 
mismo excitó gran exasperación y desden en sus antiguos maestros 
y condiscípulos, rebeldes á la voz de tan saludable desengaño, y á 
quienes parecía muy duro abandonar el cetro del dogmatismo , y con- 
fesarse víctimas de una ilusión , ó juguetes del orgullo. Esta iniciación 
no puede consistir en otra cosa que en la formación de un criterio 
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recto y seguro. Nosotros creemos que la lógica de Mili desempeña 
cumididamente este propósito. Mili ba hecho el mismo servicio á las 
ciencias en general, que Beritham á la jurisprudencia en su Tratado 
de pruebas judiciales. 

J. J. DE Mora. 



ALIX, 

leneu^a 3íltmana. 

{ Véase ti mkmero ^.^ página 37.) 

III. 

Ed casa de Ulrico. Entran Ulríco y Mansfetd. Alix se levanta como sobresaltada y permanece en 
pié toda trémula , apoyada en ef respaldo de un sillón. Ulrico se acerca á ella , la mira, un mo- 
mento en silencio, y luego la besa en la frente muy conmoYido. 

ALIX. 

¿Ya ha llegado el momento? 

ULRICO. 

Mansfeldirá conmigo. Nos ayudáremos uno á otro, y Dios nos ayu- 
dará. Nada temas. 

ALIX. 

¿A qué hora? 

ULRICO. 

Ahora mismo. Vamos, hermosa mia, si quieres que conserve mi 
valor, no tiembles. [A Mansfeld.) Voy arriba á tomar la carta de 
Staumer. ( Sube por la escalera de caracol y desaparece, ) 

MANSFELD. 

Alix, valor, en nombre de Dios. De una sola lágrima de una 
mujer suele depender, hija mia, el honor de un hombre, y a veces 
el destino de un pueblo. [Alix coge y sin responder, la mano de Mans- 
feld ; en el mismo instante se oye un grito en la estancia superior, y 
Ulrico baja la escalera corriendo , pálido y desencajado.) 
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ALIX. 

Dios mió, ¿qué es eso?... Ulrico ¿qué tienes? 

ULRICO. 

jLa carta! ¡No encuentro la carta!... ¡La caja está vacia!.., 

Alix, alguno ha entrado aquí. Di, ¿quién ha venido? j Habrás dejado 
la puerta abierta al salir, desgraciada ! . . . 

ALIX. 

¿Es posible?... Pero no, no me acuerdo... y luego ¿con qué inte- 
rés pueden haber hecho ese robo? ¿No has ocultado á todo el mundo 
la existencia de esa carta?... ¿Quién puede haberla cogido?... ¿Has 
buscado bien? 

ULRICO. 

I Si he buscado 1 Te digo que la caja está vacia. | Misericordia de 
Dios! I No hay remedio, no hay remedio! ¿Y cómo acercarme ahora 
al Conde? ¿Qué pretexto? Qué medio queda? Me recibirá en medio 
de su guardia, con su coraza en el pecho. Es imposible... jsoy per- 
didoIII... 

ÜANSFELD. 

¿Dónde estaba la llave de la caja? 

ULRICO. 

Colgada de mi cuello, en esta cadena; ¡han forzado la cerradura f 

MANSFELD. 

¡Es extraño! ¿Y á nadie habias confiado el secreto de esa carta? 

. ULRICO. 

I A nadie! jamas. Alix, ¿has salido esta tarde? 

AUX. 

Un instante solamente; en cuanto he tenido tiempo para llegar 
á Santa Clara, encender una vela y volver. Ademas, estoy segura de 
haber cerrado la puerta. 

ULRICO. 

iDios mió!... {Se llega corriendo á una de las ventanas.) ¿Quién 
ha roto este vidrio? ¿Le has roto tú? 

ALIX. 

¿Un vidrio roto? No le habia visto. No, estoy segura de que no lo 
he roto. 
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MANSFELD. 



Y por aquí fuera están tronchadas algunas ramas de la parra. Al- 
guno ha entrado, y ha salido por aquí. 



ÜLRICO. 



Sí, eso es mientras has estado fuera.... ¡Oh, Dios mió. Dios 

mió ! . . I Y yo que he prometido que he jurado 1 ... De' seguro no 

me creerán; dirán que he faltado á mi palabra, que he quebrantado 
mi juramento, que he tenido miedo... ¿Y qué hago, qué puedo ha- 
cer ahora? [Se retuerce los brazos desesperado. ) 



MANSFELD. 

No hay mas que una cosa que hacer; avisar á los conjurados sin 
perder ni un instante. A lo menos salvemos sus cabezas. 

ULRICO. 

¿Y á los de Bamberg? Y á los de Wurtsbui^o? Y á toda la Fran- 
conia la avisarás también? Vivo el Conde, su levantamiento no ser- 
virá mas que para designarle víctimas ¡Se han fiado en mi pala- 
bra de honor, y por ello van á morir I \ Oh miserable, miserable de 
mil... Y la verdad es que los vendo en efecto... yo hubiera debido 
tenerdispuestos varios medios... ¡Dios mió I | He vendido á mis her- 
manos ! . . Cuando hablen de ti , pobre mozo , no te compararán á Bru- 
to, no; te llamarán Judas! [Se cubre el rostro con las manos.) Mira 

cómo te vengo , Alix mia. ... [ Ah 1 razón tenias en despreciarme 

¿Quién sabrá siquiera si ha existido nunca tal carta?. . . He mentido , 
amigos mios, nunca he tenido esa carta... Mira, Mansfeld, vete... 
Dlles lo que quieras... Es preciso acabar con este infierno que tengo 
en la cabeza. [Desenvaina violentamente la daga.) 

ALIX, deteniéndole la mano. 

Dámela. Ve á reunirte con tus amigos, y estad todos prontos. Yo 
mataré al Conde. 

ÜLRICO. 

I Estás loca, Alix! 

ALIX. 

Quedarías deshonrado, tú lo has dicho; serlas un infame, y yo no 
quiero que lo seas, y quiero vengar á mis hermanos. Hace un mo- 
mento abrí tu Biblia : Dios mismo me puso delante d^ los ojos la his- 
toria de Judit. Lo que ella hizo por su pueblo, voy yo á hacerlo por 
el mió. El billete que me tiró esta mañana el Conde me bastará para 
entrar. 
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ULRIGO. 

No, DO, no puedo resistir á esa idea. 

ALIX. 

Pues qué ¿no queda todo lo mismo? ¿Creias acaso haberme enga- 
ñado? Bien sabia yo que era imposible que sobrevivieses á tu empre- 
sa : ¿no habíamos por consiguiente de morir ambos esta noche? 
¿Qué importa lo demás? Déjame partir, éimado mió. 

ULRIGO. 

I Qué horrible, qué horrible pensamiento! Mansfeld ¿crees que de- 
bo consentirlo? 

MANSFELD. 

Debes. 

ÜLRICO. 

Pues bien, Alix... jAh! ¿por qué te he conocido?... porqué te 
he amado? 

ALlX. 

El tiempo vuela; déjame salvar tu honor.' 

ULRIGO. 

¿Pero será posible. Dios mió, que no haya otro medio? 

MANSFELD. 

No lo hay. 

ULRIGO. 

Pues bien, que vaya Un instante solamente, concededme un 

instante Si encontrase esa carta voy á ver no os pido mas 

que un minuto. {Sube precipitadanitiite la escalera.) 

MÁNSFELD. 

Antes dudé de vos, Alix; perdonadme. Si queréis creerme, partid 
sin volverle á ver. 

ALIX. 

Si, amigo, si, tenéis razón pero sin embargo tendría que 

Estoy tan descompuesta... y necesito parecer hermosa á ese Conde. 
I Ah I conozco aqui cerca á una vieja judia que trafica en ropas y ga- 
las Entraré un momento en su casa. Adiós. 

MANSFELD , se incUna y besa la mano á Alix, 

Adiós, { Yase.) Quisiera que me tragara la tierra antes de que baje 
ese desgraciado. [Baja Vírico,) 
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ULRIGO. 

Nada> nada. ¿Dónde está Alix? 

MANSFELD. 

Se ha ido. 

ULRIGO. 

¿Se ha ido? i Cómo ! ¿y tú la has dejado salir? 

MANSFELD. 

Yo le he rogado que se vaya. 

ULRIGO. 

Si, ella por sí no hubiera tenido valor Has hecho mal, Mans- 

feld, muy mal. Necesito hablarla, quiero volverla á ver. 

MANSFELD. 

Ulrico, sé hombre. 

ULRIGO. 

No la disuadiré , pero quiero volverla á ver ¿ Por dónde ha ido ? 

Mansfeld, amigo mió, dimelo por Dios. 

MANSFELD. 

No lo sé. 

ULRIGO. 

Cuidado, Mansfeld, mira que estoy decidido á volverla á ver. Voy 
corriendo al castillo y la aguardaré á la puerta. 

MANSFELD. 

No lo harás. 

ULRIGO. 

Lo haré, por mi honor que lo haré. ¡Tü no has amado nunca, 
Mansfeld, cuando crees posible que me separe de ella asi! Preciso es 
que la hayan hecho salir por fuerza!... Pero, loado sea Dios, nunca 
tendrá valor volverá, estoy seguro de que volverá. 

MANSFELD. 

No. 

ULRIGO. 

Pues bien, yo iré á buscarla. 

MANSFELD. 

Ulrico, ahora si que verdaderamente vas á ser traidor. 
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ULRIGO. 

Te engañas, ya te lo he dicho. Tú crees que voy á detenerla, á 

disuadirla y no, no quiero mas que verla y abrazarla por última 

vez Tú no comprendes nada. 

MANSFELD. 

Si la vuelves á ver, no la dejarás concluir. 

ÜLRICO. 

Pues bien, sí, tienes razón, la mataré, me mataré en seguida , y 
suceda lo que suceda. No quiero que sea del Conde. Seré un trai- 
dor ¿qué me importa? La amo, soy su amante seria un mi- 
serable si la entregase á otro. Déjame pasar. 

MANSFELD. 

Ulrico, ¿con que es decir que cuando hablabas de libertad y de 
patria, mentías descaradamente? 

ULRICO. 

] Ah, cruel, cruel! Bien sabes que yo estaba decidido á morir y á 
perderla ; pero echarla en los brazos de otro no puedo ese sa- 
crificio es superior á mis fuerzas..... Solo de pensar en ello mé pa- 
rece que se me hiela el corazón. No puedo explicarte cómo la amo; 
toda la sangre de mis venas está llena de ella, j Comprende lo que te 
digo I Se me figura que su abrasado aliento corre por mis huesos 
y los quema. En fin, la amo como un insensato [Déjame pa- 
sar! 

MANSFELD. 

No. 

ÜLRICO. 

¡ Ira de Dios ! Déjame pasar, Mansfeld. 

MANSFELD. 

No. [Desenvaina su espada). 

ULRICO , cogiendo su espada de encima de la mesa. 

¡Ah! ¡no quieres! no quieres! 

MANSFELD. 

La traición no pasará por esta puerta mientras yo viva. 

ULRICO. 

Pues muere. [Riñen. Mansfeld cae atravesado el pecho de una es- 
tocada. Vírico empuja el cadáver con el pié, y se precipita fuera de 
la estancia, ) 
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IV. 

Una sala eb él castillo del Reichsversta , residencia del Conde. En medio de la sala una mesa 
cubierta de vajilla de oro. El Conde está acabando de cenar. 

OTOCAR DE ALIENA, MUZEDIN, enviado 4e la SubUme-Puerta, 
Pajes , un Capitán de la guardia italiana. 

OTOCAR. 

Sin lisonja, señor Muzedin, habláis el alemán como un verdadero 
purista. ¿Con que os volvéis á Constantinopla? Si tenéis por allá al- 
gún médico que entienda de dolencias del pecho, hacedme el obse- 
quio de enviármele. Uno tenia yo muy sabio que asistió perfecta- 
mente á mi padre; pero me dicen que se ha muerto, lo cual me 
quita toda confianza en él. 

MUZEDIN. 

Lo comprendo. 

OTOCAR. 

¿Lo comprendéis? Hay cierta delicadeza en vuestra respuesta. Otro 
hubiera dicho : sin duda, pues que se ha muerto. Vos os limitáis á 
decir : lo comprendo, expresión deUcada, matiz de lenguaje. Po- 
seéis muy á fondo el alemán, lo repito. 

MUZEDIN. 

Vuestra Alteza me favorece demasiado. 

OTOCAR. 

No, ciertamente que no. ¿Y decis que el Emperador os ha reci- 
bido muy bien? 

MUZEDIÑ. 

Bastante bien. 

OTOCAR. 

¡Bastante bien, nada mas I Otro matiz de lenguaje. La diplomacia 
no vive mas que de matices, señor Muzedin. Un matiz en política 
vale por un cañonazo. Por un matiz mal comprendido ó mal expre- 
sado, el mundo se conmueve y los pueblos se destrozan sin piedad. 

MUZEDIN. 

Dios es grande. 

OTOCAR. 

Y los hombres son pequeños; ya veis que no hago mas que com- 
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pletar vuestro pensamiento, y justo es que me permitáis alimen ar 
mi conversación con las migajas de la vuestra. Preciso es confesaros 
que esta es la cena mas agradable de que conservo memoria; exce- 
lente idea habéis tenido en apartaros un poco de vuestro camino para 
venir á verme. Yo vivo muy solitario, á causa de la penuria de hom- 
bres de ingenio que se advierte de algunos anos á esta parte; asi es 
que me veis con tanta boca abierta cuando habláis, como si oyese á 
un cisne. ¿Querréis creer, señor Muzedin, que años atrás estuve á 
punto de ceñirme el turbante? 

MUZEDIN. 

¿El turbante? 

OTOgAR. 

El turbante. No precisamente k causa del turbante en si mismo, 
sino á causa de las mujeres. ¿Cuántas mujeres tenéis, mi aprecia- 
ble huésped? 

MUZEDIN. 

Sesenta, Señor serenísimo. 

OTOCAR. 

¿Nada mas que sesenta? Mil y ciento tenia Salomón, si no me es 
infiel la memoria. Salomón era prudente y sabio; con menos lo fue- 
ran otros. 

MUZEDIN. 

¿Y efectivamente Y. A. ha estado á punto de ceñirse el turbante? 

OTOCAR. 

En un tris estuvo, señor Muzedin; formábame en mi imaginación 
una idea deliciosísima de vuestros serrallos; representábame bajo un 
cielo siempre puro y en medio de aromáticos jardines, grandes pa- 
jareras de alambre de oro llenas de canoros pajarillos, fuentes mur- 
muradoras y mujeres lánguidas de ojos rasgados, tamaños como 
puertas. Veíame á mí propio lijeramente vestido en medio de aquel 
agradaWe caos. ¿Gustáis de que os ofrezca un sorbete? 

MUZEDIN. 

¿Y cómo ese cuadro, tan vivo que me trasporta á las orillas del 
Bosforo, no os decidió, señor Conde? 

OTOCAR. 

Lo pensé bien, y vi que no hubiera sido feliz : toda mi vida la hu- 
biera pasado en codiciar los serrallos de mis vecinos, y me hubiera 
acarreado mil disgustos. En este país tenemos un precepto que dice : 
Es preciso contentarse con lo que se tiene y pasarse sin lo ajeno ; 
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precepto que yo practico al revés. Poco me importa pasarme sin lo 
que tengo; pero lo que no tengo es para mi lo necesario. 

MÜZEDIN. 

¡Ja, ja, ja! 

OTOCAR. 

¿Os reis? Mucho lo celebro. El que logra hacer reir á un hombre 
de talento, tiene alguna probabilidad de no ser enteramente un bruto. 

HUZEDIN. 

Sin duda. 

OTOCAR. 

Gracias por la lisonja. Hay en vos algo que recuerda al Griego del 
Bajo Imperio ; sabéis adular con maña. Yo comparo á los aduladores 
delicados con los rosales que nos halagan naturalmente con sus per- 
fumes, sin dar señal de advertirlo. 

MUZEDIN. 

En efecto, en efecto. 

OTOCAR. 

¿No es así? De esta suerte, señor Muzedin, paso yo la vida for- 
mulando en máximas mas ó menos felices todas las cosas que he 
observado ¡ Os sorprende lo que digo I Veo que os formabais de mí 
la idea de un tirano brutal y absolutamente iliterato; pero habréis 
de saber que yo ejerzo la tiranía por una razón filosófica. Por donde 
quiera he hallado en la naturaleza una ley inmutable , á saber : el 
derecho del fuerte sobre el débil. Los árboles grandes ahogan á los 
pequeños, el león reina en las selvas por el derecho de sus garras y 
de sus músculos sin pares. La naturaleza dice á los fuertes : Vuestro 
es el dominio; el que se siente fuerte y no le toma, es un necio. El 
último de los pinches de mi cocina que se quejan de mi despotismo, 
aplasta, á cada paso que da, á millares de seres vivos que hacen re- 
tumbar sus imperceptibles reinos con gritos de dolor y de maldición 
contra aquel infame pinche que es su tirano. Tened por cierto que 
existen en el mas ruin hormiguero de cuantos se ven á flor de tierra, 
rimeros de volúmenes en que se consigna gravemente que en tal año 
de la fundación del susodicho hormiguero, la mitad -de un pueblo li- 
bre pereció víctima de la brutal invasión de un déspota desconocido , 
y ese año no es mas que el minuto en que la pata de un barrendero 
se apoyó allí por casualidad. Tal es el orden de la naturaleza. €ada 
grada de la escala infinita de los seres pesa sobre la grada siguiente. 
Observad bien lo que os voy á decir, señor Muzedin; ¿dónde empieza 
la opresión? Dónde acaba? Haberme creado, sin dejarme la elec- 
ción de ser 6 de no.ser, páréceme que constituye ya un abuso inau- 
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dito de poder. La opresión es el consejo que nos dan tqjlas las Tuces 
del universo , la exhortación que se trasmiten las yictimas de escalón 
en escalón. Si mañana uno mas fuerte que yo me derribase de mi so- 
lio soberano y se sentase en él en mi lugar, mis últimas palabras se- 
rian, que el picaro tiene razón. ¿Qué tenéis que decir á esto> señor 
Muzedin? 

MUZEDIN. 

Nada, áfemia. 

OTOCAR. 

Pues á fe mia que hay muchas cosas sin embargo que se pudieran 
objetar á lo que digo, sin ser un pozo de ciencia; pero vos preferi- 
ríais , bien lo veo , pasar toda vuestra vida por un asno , á quebrantar 
por un momento las leyes de la cortesía. [A un paje que entra,) 
¿Qué hay? 

EL PAJE. 

Señor, cuatro desconocidos, que se dicen vecinos de Nuremberg, 
solicitan licencia para revelar á V. A. secretos de vida ó muerte. 

OTOCAR. 

Que entre primero el de mas edad. [Vase el paje). Señor extran- 
jero, podéis quedaros; vuestro ingenio curioso y observador hallará 
aqui tal vez en qué entretenerse. [Entra Enrique Fritzlar pálido y 
trémulo.) 

OTOCAR. 

Me parece que conozco esa cara. ¿Quién sois? 

FRITZLAR. 

Noble Conde, yo me llamo Enrique Fritzlar. 

OTOCAR. 

Ya caigo. Tenéis dos hijas; os felicito, porque son muy lindas. 
¿Qué me queréis? 

FRITZLAR. 

Señor Conde, vengo á arrojarme á las misericordiosas plantas de 
V. A. Vuestra vida está en peligro : una conspiración urdida contra 
la persona sagrada de V. A. va á estallar esta misma noche; los re- 
beldes se reúnen ya á las puertas de la ciudad. Todos vuestros go- 
bernadores van á ser atacados en vuestras fortalezas. 

OTOCAR. 

[Esta noche! ¿Estáis seguro de lo que decis, buen hombre? 
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FRITZLAR. 

Respondo de ello con mi cabeza, Señor. 

OTOCAR. 

Escucha, Azo. [Habla al oído al capitán de la guardia , que sale 
al momento,) Ahora, maese Fritzlar, ¿me diréis de qué especie de 
pillos se compone la cuadrilla? 

FRITZLAR. 

En su mayor parte de estudiantes, se&or. Sus dos principales 
caudillos son Salado y Ulrico, dos perdidos, en particular el pri- 
mero. 

OTOCAR. 

¿Ulrico? De ese no me sorprende. ¿Y quiénes son los demás jefes? 

FRITZLAR. 

Los jefes secundarios son Ranucio de Bizancio y el judio Munius. 

OTOCAR. 

¿Y cómo estáis tan bien instruido de todo, maese sindico? 

FRITZLAR. 

Señor, beso humildemente los pies de V. A. ¡Dígnese conservar 
un padre á las dos pobres niñas en que ha tenido la real bondad de 
fijar los ojos! 

OTOCAR. 

Ya, ya, bien está. ¿Vos vivís en frente de San Egidio, no es ver- 
dad? Iré á probar vuestra cerveza uno de estos dias. Soltad mi mano , 
soltadla, buen Fritzlar. Saludad por mi á aquellas niñaj. {Sale 
Fritzlar con el paje. ) 

MüZEDiN, levantando las manos. 
|Alá! 

OTOCAR. 

De poco os asombráis, señor Muzedin. [Entra Munius conducido 
por el paje,) 

MÜNIÜS. 

Noble principe, serenísimo burgrave, vedme á vuestros pies. 

OTOCAR. 

¡Por mi vida que este es el fiel Munius! 

TOMO I. 6 
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. MUNIUS. 

Señor, se conspira contra V. A, 

OTOCAR. 

Ya lo sé. ¿Quiénes son los jefes? 

MÜNIUS. 

El primero, el mas encarnizado de todos, es el capitán Ranucio: 
en segunda linea figuran el estudiante ülrico y el ropero Fritzlar. 

OTOCAR. 

Modesto sois, Munius, no gustáis de citaros ¿En cuanto eva- 
luáis vuestra cabeza, aquí entre nosotros, en confianza, amigo mió? 

MÜNIUS. 

¡Mi cabeza, señor! Por Abraham y todos los santos patriarcas... 
os protesto que solo por una mera casualidad he sabido... ¿Mi ca- 
beza?. . . no puedo calcular. . . 

OTOCAR. 

Modestia, pura modestia por vuestra parte. Yo la taso en trescien- 
tos mil florines de oro. j Ah de mi guardia! que me pongan á buen 
recaudo estos trescientos mil florines, quiero decir, este excelente 
Munius. (Los guardias se llevan al Judío, ) 

MUZEDIN. 

¡Alá, Alá! 

OTOCAR. 

No OS arranquéis ni un solo pelo de las barbas con esta ocasión , 
mi amado Muzedin , ó creeré que las cosas mas sencillas os dejan es- 
tupefacta, ó en otros términos, que sois en un todo extraño al co- 
nocimiento del corazón humado, de que yo os consideraba tan pro- 
fundamente imbuido. (Entra Ranucio de Bizancio.) ¿Quién es ese 
zángano? 

RANUCIO. 

Señor, beso las augustas suelas de los pantuflos de V. A. 

OTOCAR. 

Mis pantuflos os lo devuelven, capitán. ¿No se llama Ranucio el 
hijo de vuestro padre? 

RANUCIO. 

Ranucio de Bizancio. ¿Es posible que me quepa la honorífica fe- 
licidad de ser conocido de V. A. ? 
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OTOCAR. 

La felicidad es mia, señor Ranucio, y el honor es de entrambos. 
Me gustan los hombres que ciñen espada , y me honro con su trato. 

RANUCIO. 

Temía, señor, que Muniiis hubiese procurado desconceptuarme 
en el ánimo de V. A. 

OTOCAR. 

Error, señor caballero. 

RANUCIO. 

Es mi enemigo, y por eso lo creí. Ese perro infiel, ayudado por 
dos locos, el estudiante Ulrico y el ropero Fritzlar, debia esta noche 
asesinar á V. A. y pegar fuego á Nuremberg. 

OTOCAR. 

En verdad os agradezco el aviso. Sois un leal servidor. 

RANUCIO. 

¡ No , señor, soy un gran culpable I 

OTOCAR. 

¿Es posible? ¿De quién fiarse, si de vos no? Si la franqueza que 
respira en ese rostro militar, si las lineas leales de esa mano muscu- 
losa no son mas que apariencias, digoos, Ranucio, que toda ciencia 
de observación es vana, y que mi mano izquierda debe desconfiar 
de mi mano derecha. 

RANUCIO. 

Señor, yo era uno de los cabezas de la conjuración. 

OTOCAR. 

No, no, por la santa Cruz I ¡ Os burláis de mi creduhdadl ó si es 
cierto lo que decis, ya no me resta mas que velarme el rostro con 
mi manto, como el emperador César, y exclamar : / Tu quoque! 

RANUCIO. 

Señor, yo tengo mis defectos : me gusta el pehgro. 

OTOCAR. 

Ese es el defecto del león, camarada. 

RANUCIO. 

Cuando ruge la tempestad, donde yo me refugiaría con preferen- 



84 REVISTA HISP ANO-AMERICANA. 

cia es en la copa de aquellos árboles gigantescos que van á perderse 
entre las nubes : tal es mi temperamento ; y por eso , mientras que 
otros no veian en la conspiración mas que un medio de saciarse de 
botin, yo veia en ella únicamente la ocasión de arrostrar mil veces 
la muerte en pocos instantes. 

OTOGAR. 

I Esto se llama un valiente I 

RANUCIO. 

A mí se me habian reservado naturalmente, serenísimo señor, las 
mas arriesgadas pruebas de la empresa : yo debia sostener el choque 
de vuestra guardia, precipitarme espada en mano en lo mas recio 
de la pelea, y no titubeo en decirlo, medirme en ella cuerpo á cuerpo 
con V. A. mismo. 

OTOCAR. 

Por mi vida que me haréis sentir la pérdida de esa ocasión de ga- 
nar gloria. ¿Y por qué extraña casuaüdad, hermano, habéis en la 
hora del peligro doblegado vuestros impetuosos instintos bajo la ley 
del deber? 

RANUCIO. 

Señor, en primer lugar me daba vergüenza pelear A las órdenes 
de un impuro judío contra el mas noble principe de la cristiandad ; 
luego, representándome la desolación en que iba á sepultar á esta 
ciudad , la sangre corriendo á torrentes por las calles , los clamores de 
las mujeres y de los niños, y en general todos los horrores que iban 
á salir de esta nueva caja de Pandora, á saber, la vaina de mi es- 
pada, sentí conmoverse mi corazón Acaso V. A. verá en esto 

una flaqueza. 

OTOCAR. 

No por cierto; no veo en ello mas que una varonil generosidad. 

RANUCIO. 

Entonces resolví presentarme á V. A. , solo y desarmado. 

OTOCAR. 

Esa confianza acaba de pintaros. 

RANUCIO. 

Creo no haber hecho mas que cumpUr con mi obligación; así es 
que nada pediré en cambio á V. A., mas que un tercio en la confis- 
cación de los bienes de Munius y de sus cómplices. 



OTOCAR. 

¿Un tercio os bastará? 

RANUCIO. 

Soy hombre que me contento con poco; en retribución de esa dá- 
diva, tengo á la disposición de V. A. una lista en que he inscrito , 
desde el primero hasta el último , los nombres de los rebeldes. 

MUZEDIN. 

lAlál Alá! Alá! 

OT0CAR. 

¿Habéis nacido ayer, buen Muzedin? [A Ranucio.) Vamos, amigo 
mió, ¿es eso todo lo que tenéis que pedirme? Nada me ocultéis; ya 
veis ademas que soy hombre ingenuo y sin malicia; yo tomo las co- 
sas como vienen, sin buscar en ellas lo que no «stá á la vista; asi es 
que si os esperáis á verme adivinar vuestros secretos deseos para sa- 
tisfacerlos, os lleváis chasco. Deponed pues toda delicadeza y expli- 
<5aos libremente. 

RANUCIO. 

Señor, no quiero ni un alQlermas. 

OTOCAR. 

Ya lo oís, Muzedin. ¿Acaso os imaginabais que el cielo, al distri- 
buir á Ranucio tantas eminentes cualidades, había omitido el desin- 
terés? Nada de eso. Este tesoro de virtudes está completo, y he aquí 
la razón por qué, buen Muzedin, como es práctica constante que un 
principe haga á su huésped un presente de raro é inestimable valor, 
como vos sois mi huésped, y como en fin no conozco objeto mas 
precioso en mis dominios ni en toda la tierra, que ese modelo de 
perfecciones que lleva por nombre Ranucio, os le regalo. 

RANUCIO. 

1 Misericordia ! ( Se arrodilla, ) 

OTOCAR. 

Le reintegro con vuestra ayuda en su feudo de Bizancio, con una 
sola condición, y es que tan luego como lleguéis, le hagáis empalar, 
no solo en su calidad de dos veces traidor, sino por chancero de mala 
laya, que se figu^^ que está tratando con un ganso, cuando habla 
^nmigo. Que aparten de mi vista á ese miserable. (Se llevan á Ra- 
nucio desmayado). Reponeos, buen Muzedin., El traJbajo casi igno^ 
4íninioso de ciertos experimentos no desalienta á un verdadero amigo 
de la ciencia : el hombre estudioso se acerca sin repugnancia al fé* 
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tido vaso en cuyo fondo se está elaborando una verdad , así como 
busca sin horror en las entrañas de los mas impuros reptiles, los se- 
cretos que la naturaleza se deja arrancar por el genio. Por estara- 
zon, corno hombres de estado y filósofos que somos juntamente, con- 
tinuemos impávidos descifrando en esos pálidos rostros humanos el 
libro de la humana perversidad , y contemos sonriéndonos la infinita 
variedad de las caretas con que puede revestirse la traición para enga- 
ñar á los demás y para engañarse á sí misma. 

MUZEDIN. 

¿Y á qué fin, señor, estudiar una ciencia que entristece al hom- 
bre y le hace peor? 

OTOCAR. 

Habláis como un padre de la Iglesia, señor Turco, pero olvidáis 
que es fuerza vivir en medio de esa canalla. (Entra Salado,) Mirad 
á ese : ¿quién no se engañaria? Apenas ha llegado á la edad en que 
se desconfía de los hombres, y ya los vende: si, apenas á esa edad 
se engaña á las mujeres, y él engaña á los hombres, ¿Qué edad tie- 
nes, doncel? 

SALADO. 

Venticinco años, señor. 

OTOCAR. 

¿ Y qué vienes á hacer aquí? 

SALADO. 

Noble señor, permitid que me acerque suplicante 

OTOCAR. 

Ya sé lo que me vas á decir. Vete. Esta sala apesta á traición : 
basta ya. ¿Tienes una madre? vete con ella. Tienes cara de niño, y 
te trato como aniño; pero no pronuncies ni una palabra de traición , 
ó te trataré como á hombre. Vamos á ver, tú eres un calavera : ¿tie- 
nes deudas, no es verdad? ¿Querías matar á tus acreedores en el mo- 
tín, no es esto? Y luego , al llegar el momento, te ha faltado valor, 
y ahora vienes á denunciar á tus amigos para que yo pague á tus 
acreedores? 

SALADO. 

Señor, tengo acreedores, no lo puedo negar; pero no los aborrez- 
co bastante para matarlos, ni les profeso bastante afecto para pagar- 
los : me son indiferentes. Mi historia es esta : habiéndome meti- 
do por casualidad en medio de la asamblea de los conjurados, fingí, 
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para que no me matasen, adherirme á su causa; y ahora vengo á 
poner en manos de V. A. todos los hilos de tan execrable trama. 

OTOCAR. 

Bien, bien, vete; todo lo sé. 

SALADO. 

No lo creo, señor Conde. Ciertos pormenores no son conocidos 
mas que de un cortísimo número de los nuestros, y uno de ellos, sin 
ir mas lejos, es el modo como se debe asesinar á V. A. 

OTOCAR. 

Sí, ya lo sé; en medio del combate. 

SALADO. 

No señor : uno de los conjurados ha discurrido un arbitrio para 
herir á V. A. cuando esté sentado en su mismo solio , y esa será ca- 
balmente la señal del ataque. 

OTOCAR. 

¿Uno de los conjurados? 

SALADO. 

Un estudiante. 

OTOCAR. 

¿Ubico? 

SALADO. 

No, Salado. 

OTOCAR. 

Ya conozco ese nombre; y ¿cómo piensa hacerlo? 

SALADO. 

Así. {Hiere violentamente al Conde en el pecho : vése úti cuchillo 
clavado en el jubón. El Conde cae con la violencia del empuje , pero 
se levanta al momento, y el cuchillo cae en el suelo. Muzedin , los 
guardias y los pajes se nan precipitado sobre Salado.) 

OTOCAR. 

No le hagáis daño. 

SALADO. 

I Cómo diablos, señor Conde! ¿Aun estáis vivo? Luego es decir 
que lleváis un colchón de canónigo encima del estómago? 

ofOCAR. 

No le hagáis daño, pero que le tengan bien custodiado. Despejad. 
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SALADO. 

Podéis jactaros de ser mas difícil de traspasar que una viga. Si co--' 
jen á Ulrico , que le digan lo que he hecho ; 'esto es todo lo que pido , 
y buenas noches. (Se le llevan. ) 

MUZEDIN. 

¿Qué piensa de ese V. A. ? 

OTOCAR. 

¡ Huih I . . . 

MUZEDIN. 

¿Qué pensáis hacer de él, señor? 

OTOCAR. 

Le haré cortar la cabeza mañana temprano. Por lo demás, no os 
hagáis ilusiones, Muzedin; yo entiendo mucho de fisonomías, y la 
de ese perillán es la de un libertino tronera á quien el tedio im- 
pulsa á buscar emociones extraordinarias; su acción es mas bien la 
apuesta de un loco estragado, que no el sacrificio heroico de un ciu- 
dadano; se ha propuesto matarme por no suicidarse. De que la vir- 
tud sea una locura no resulta que la locura sea una virtud; me hol- 
gara de poder enseñaros^ como término de comparación, ese Ulrico 
cuyo nombre han pronunciado titubeando nuestros tres traidores ; 
allí verías un noble semblante varonil; varias veces he encontrado 
su mirada á mi paso, mirada llena de una cólera franca y leal, que 
no se tomaba el trabajo de ocultarse, y tanto me ha interesado, 
que no he podido menos de preguntar su nombre. Es preciso que se- 
páis, señor Muzedin, que yo también soy hombre asaz dificil de di- 
vertir, por haber apurado ya muchos placeres; tengo momentos de 
fastidio : no siempre estáis vos ahí : tengo, digo, instantes de te- 
dió, en que desearía á este pueblo de Franconia menos resignación y 
un asiento menos pacifico á mi solio soberano; pues bien, cuando 
me exaspera demasiado el disgusto de no sentir bajo mi pié mas qtie 
un cadáver inerte, evoco la imagen de mi Ulrico , y me parece enton- 
ces que late un corazón en el pecho del cadáver, que ese cadáver se 
mueve , y que va á reanimarse terrible; así me distraigo. 

üN PAJE, entrando. 

Señor, el estudiante Ulríco solicita revelar en el acto á V. A. el se- 
creto de una conjuración. 

MUZEDIN. 

]Alá Keríml 
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OTOCAR. 

I Uhrico I 1 Ulrico ! ¿Estás seguro? 

EL PAJE. 

Ahi está. 

MUZEDIN. 

Pensativo ha quedado V. A. 

OTOCAR. 

Debe tener algún arma oculta. ¿Le han registrado? 

uimco , precipitándose en la sala. 

No, no tengo armas. Señor, nada temáis. Dejadme hablaros sin 
testigos. Por mi honor, por mi alma os juro que no traigo malos 
intentos. 

OtOCAR. 

En mi vida he experimentado igual sorpresa. Dejadnos , señores* 
Ya lo veis, Muzedin; cuando se trata de los hombres, el desprecio y 
la duda siempre se quedan cortos. Hasta mañana, mi apr^iado 
huésped. {Betíranse Muzedin, los guardias y los pajes.) 

OTOCAR, ÜLRICO. 

OTOCAR. 

Habla ahora, mancebo, habla; da á ese rostro, en el que tantas 
veces han debido fijar pensativas sus dulces miradas las madres , las 
hermanas, las vírgenes, al pasar por junto á tí; da á ese rostro y al 
que le ha formado un odioso mentís; habla, engaña, vende, renie- 
ga : ya te escucho. 

ULRICO. 

Señor, á nadie vengo á vender sino á mí mismo; vedme á vues- 
tros pies; confieso que soy vuestro mortal enemigo. Hace un año es- 
toy conspirando dia y noche vuestra ruina y vuestra mtierte; quitad- 
me la vida, señor, pero no me quitéis mas que la vida, y mis últimas 
palabras saludarán en vos á un enemigo generoso. 

OTOCAR. 

No te hagas el magnánimo; confiesa que eres un cobarde. 

ULRICO. 

No lo confesaré, señor, porque no es verdad. Si Dios no me hu- 
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biera impuesto una prueba mas dolorosa que los tormentos del cuer- 
po , ni vos ni yo estaríamos con vida á estas horas. Señor, tomad mi 
vida, pero sed generoso; si es preciso envilecerme todavía mas; si 
queréis que os entregue uno á uno todos mis cómplices, lo haré, pe- 
ro no me quitéis mas que la vida tened compasión de mi alma. 

Si os acordáis, señor, de haber amado á un ser vivo, aun cuando sea 
á un perro, tened compasión de mí. 

OTOCAR. 

¿Hay una mujer de por medio? El dia en que entra el amor en un 
corazón , el honor hace su hatillo. ¿Hay una mujer de por medio, he? 

ÜLRICO.' 

Escuchadme, señor. Yo tenia una carta del doctor Staumer, que 
me recomendaba á V. A. como el mas hábil de sus discípulo s ; con 
ella debia presentarme esta noche en el castillo ; naturalmente hubie- 
rais abierto vuestra coraza para exponer al examen del médico vues- 
tro pecho enfermo , y en aquel momento os hubiera clavado un cu- 
chillo en el corazón. 

OTOCAR. 

Remedio infalible. 

ULRIGO. 

Esa carta me ha sido robada esta misma noche. Ya no me queda- 
ba ningún medio de penetrar hasta V. A. ; iba á faltar á mis solem- 
nes juramentos cuando una mujer se ha ofrecido á reemplazar- 
me, y en el primer impulso de la desesperación he aceptado 

OTOCAR. 

¿Una mujer? 

ULRICO. 

Una mujer á quien habéis escrito dos palabras de amor. Esta no- 
che debe entregarse á vos y mataros. 

OTOCAR. 

¿Es una niña morena que veo á veces de lejos á su ventana en la 
plaza del mercado? 

ULRICO. 

Alixes, sí, señor. 

OTOCAR. 

¿Y es tu querida? ¿La amas? 

ULRlCO. 

Señor, ya lo veis. 
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OTOGAR. 

¿ Y te has arrepentido de tu sacrifioio ? 

ULRICO. 

He corrido por toda la ciudad sin poder encontrarla. 

OTOGAR. 

Y has venido aquí. Bien; y ahora ¿qué me pides? 

ULRIGO. 

Justicia para mi y respeto para ella. 

OTOGAR. 

inrico, ¿sabes lo qué haces? Eras el jefe de la conjuración, t4 
eres el que ha encendido la hoguera y vienes á entregarme la sangre 
con que voy á apagarla. 

ULRiCO. 

Señor, tened compasión de mí; respetadla. , ' 

OTOGAR. 

¿Es tu primer amor? 

ULRIGO. 

Desde el primer dia en que la vi, me pareció que habia bebido un 
filtro; desde entonces dejé de pertenecerme & mí mismo. He oreido 
amar á mi patria, y á ella era á quien amaba ; he creido aborreceros, 
y era que la amaba. 

OTOGAR. 

No , por mi honor que no te alucinabas ; tú hablas nacido virtuoso , 
pero hay un momento en la vida. Ubico, en que toda la suma de fu- 
turo heroísmo que hay en el corazón se llama amor y pertenece á una 
mujer. ¿Ese seria tu primer amor, no es verdad? 

ULRIGO. 

Si señor, sí, no quiero negarlo. Cuando su mano toca la mia, me 
parece que un dardo de fuego traspasa mi cuerpo. 

OTOGAR. 

¿Y te ama ella lo mismo? 

ULRIGO. 

Por mí dejó á su madre. 

OTOGAR. 

i Ahí ¿nunca has sido engañado, di? 
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ULRIGO. 

No , jamas. La traición es un arte que nadie me ha ense&ado, aun^ 
que le practico tan bien ; naturalmente le tenia yo en el alma. ( Se 
cubre el rostro con las manos y llora.) Dispensadme, señor, mi co- 
razón se hace pedazos. 

OTOCAR. 

Ahora que pienso en ello ¿dónde estaba esa carta de Staumer? 

ÜLRICO. 

En una cajita, en mi casa» Alguno ha entrado sin duda por laven- 
tana, y ha forzado la cerradura mientras Alix habia ido un momento 
á Santa Clara.... La parra estaba pisoteada y habia un vidrio roto , 
que es lo que me ha hecho descubrir el robo. 

OTOCAR. 

No está mal discurrido. 

ULRIGO. 

Señor, protesto que no os engaño. 

OTOGÁR. 

No digo eso. (A wn paje que entra. ) ¿ Qué hay ? 

EL PAJE, 

Ahi está una joven que trae este billete para V. A. 

ULRIGO. 

Ella es, señor. Tened compasión de mi. 

OTOCAR. 

Que entre la joven. Ulrico, ponte detras de ese tapiz. {Designan* 
dolé una tapicería que oculta una puerta á sus espaldas.) ¿Llevas al- 
gún arma? 

ULRICO. 

No... ¿por qué? ¿qué meditáis, señor? 

OTOCAR. 

Toma mi daga puede que te sirva ; escóndete. ( Vírico se escon^ 

de detras del tapiz. Entra Alix.) 

OTOCAR. 

Acercaos, hermosa niña : miradme cara á cara. ¿De qué color son 
vuestros ojos? Por mi vida que me deslumhran como si fueran soles» 
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ÁLIX. 

Señor, no me tratéis con desprecio; no soy lo que os imagináis. 

OTOCAR. 

Por Dios que lo creia; pero si me engañé, tanto peor, porque sois 
singularmente hermosa; aunque mas bien, tanto mejor, pues al ve- 
ros entrar, dije para mí : al fuego de esos ojos hechiceros se va á 
derretir toda mi vajilla de oro. 

ALIX. 

No es eso , señor, lo que vengo á pediros. 

OTOCAR. 

¿Pues qué me vais á pedir? Porque en verdad que mi vajilla es la 
mas preciosa prenda que poseo. Acaso no la habréis mirado bien. 

ALIX. 

Quiero que me escuchéis sin burlaros, porque lo que tengo que 
deciros puede excitar compasión ú horror, pero desden no. 

OTOCAR. 

Os escucho como si tuviera el peligroso honor de ser vuestro con- 
fesor. 

ALIX. 

Mucho tiempo hace, señor, que vuestro nombre empezó á contur- 
bar mi espíritu : todos los mios os han aborrecido mortalmente ; to- 
dos los dias os oia nombrar con terror, á tal punto que hacia la señal 
de la cruz cuando delante de mí se hablaba de V. A. Hace dos años, 
mis hermanos perecieron por orden vuestra ; desde aquel momento, 
mi imaginación ha estado invenciblemente fija en vos ; vos erais el 
pensamiento constante de mis vigilias, el sueño de mis noches: vues- 
tra imagen aborrecida agitaba todas las horas de mi vida. Nunca 
quise miraros, por miedo de reavivar aun mas la importunidad de 
aquella visión; en fin, mi odio llegó á ser tan vivo que resolví perde- 
ros, y para ello derramé toda mi cólera en el corazón de un mancebo 
que me amaba, y era un estudiante llamado Ulrico. Hostigado sin tre- 
gua por mí , ha reunido contra V. A. los hilos de una poderosa cons- 
piración, de la que ibais a ser victima esta noche. Ulrico debía pe- 
netrar hasta vos por medio de una carta del doctor Staumer, y ase- 
sinaros Pues bien I esta tarde yo he robado vilmente esa carta, y 

me he propuesto para reemplazar á mi amante. ¿Me comprendéis, 
señor? 
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OTOCAR. 

¿Pues no? comprendo que viendo la muerte de Ulrico no méoos 
segura que la mía, has preferido salvar la vida de tu amante á per- 
derme, y vienes á pedirme su perdón. 

ALIX. 

' I No señor , no ! La verdad es que , cuando os vi pasar esta tarde , 
comprendí una terrible verdad adiviné el secreto de todas las bor- 
rascas de mi alma. . . . reconocí que si vos moríais, yo no podría vivir, 
y que de dos años á esta parte, con todo el ardor de mi soñado odio, 
señor Conde , os amaba! (Se oye detras del tapiz «A grito sordo, y 
luego el sonido de un cuerpo que cae al suelo.) 

OTOCAR. 

Ved, hermosa niña, lo que pasa detras de ese tapiz. [Alix levanta 
el tapiz, y al ver á Vírico bañado en su sangre, cae desmayada.) 
I Hola I [Entran los guardias.) Llevad á, uno de los subterráneos de 
mi capiUa á ese cadáver y á esa mujer desmayada; depositadlos uno 
junto & otro , y tapiad la puerta. 

Octavio Feuillet. 
( Traduedon de E, de O.) 
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DOCTOR DON SEBASTIAN MIÑANO. 

I. 

Carta de un Pobrecito Holgazán^ á Don Servando Mazcülla. 

Amigo D. Servando : [Cuánta va á ser la sorpresa de usted al en- 
contrarse con esta mi carta después de haberme rezado tantos respon- 
sos y padrenuestros , creído de las falsas nuevas que corrieron de mi 
muerte! No faltaron motivos en verdad para que muchos la tuviesen 
por cierta , y hasta yo mismo hube de contribuir con mi silencio á 
que pareciese mas verosímil y probable. ¿Ni qué muerte mas terri- 
ble para mi , que haber llegado á ver por mis propios ojos la temida 



4 Entre los mucbos é interesantes autógrafos qae poseemos del tan justamente 
célebre autor de los Lamentos politicos de un Pohrecito Holgazán^ se hallan las dos 
cartas que publicamos en este número de nuestra Revista^ inconclusa la segunda, 
; que no creemos se hayan dado nunca á la prensa. Tenemos á la vista todos los 
opúsculos politicos que publicó el Sr. Miñano del año 1820 al 23, y aun muchos de 
los que falsamente se le atribuyeron : en ninguno de ellos se hallan las dos citadas 
cartas. No sabemos ni es fácil discurrir por qué motivo do las díó á luz. á lo menos 
la primera, oue está completa y aun rubricada. Del contexto se deduce que debió 
transcurrir algún tiempo entre la publicación de las primeras cartas del Holgazán y 
de las respuestas de D. Servando (diez enire todas) , y la época en que compuso el 
autor las dos que tenemos á la vista , advirtiéndose ademas entre aquellas y esta la 
diferencia de estar las unas suscritas El Lamentador^ y la otra El Holgaztin. Por lo 
demás , ni esta ni aquellas llevan fecha. Sabido es que las cartas del Pobrecito Hol- 
gazán á D, Servando, como las de I>. Justo Balanza al Holgazán, se publicaron 
en 1820, siendo recibidas del público con un aplauso de que hay pocos ejemplos. Tal 
vez escribiría el autor estas cartas á principios de 1822, y le impediría publicarlas la 
prisión y larga enfermedad que padeció por entonces ; acaso también las circunstan- 
cias del tiempo en que laa^ escribió, no serian ya á propósito para hacer oir sin peli- 
gro el lenguaje de la razón. En cuanto á su autenticidad, bástenos repetir que los 
originales de que nos servimos para esta impresión son del puño y letra del autor, 
como lo serán cuantos puMíquemos del mismo en lo sucesivo. 

( Nota de la Redacción.) 
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reunión del Congreso nacional del año veinte, sin que hubiesen basta- 
do á impedirlo cuantas maniobras y embarazos procuramos oponer 
los verdaderos amigos y protectores del altar y del trono ? ¿ Ni quién 
habia de resistir la ceguedad de ese pueblo insensato, que sin dar oídos 
á aquellas justas prevenciones , que otros llaman intrigas , votó sin 
mas ni mas, y como por instinto, en íavor de los mayores enemigos de 
nuestras ideas ? 

Cosa increíble parece, si no lo hubiéramos visto ; pero ni siquiera 
por descuido hubo aquel año entre los diputados ningún ex-inquis¡- 
dor que hubiese podido sacar la cara en favor de tan extinguido cuer- 
po ; y ya ve usted que una exclusión tan injusta cerraba enteramente 
la puerta á las mas remotas esperanzas. Fuéme pues indispensable 
hacerme la mortecina y taparme como dicen por el golpe , sin que 
me hiciesen salir de mi agujero , ni los desmerecidos elogios , ni las 
injustas recriminaciones , ni los estúpidos imitadores , ni los malha- 
dados críticos , ni la suplantación de mi testamento , ni los ungidos 
sollozos y campanadas por mi muerte. Quise también hacerme sordo 
á los gritos de la amistad y del parentesco , pues ni siquiera me de- 
terminé á contestar á ninguna de las veinte cartas que me escribió 
mi compadre , aunque las recibí todas ; tal fué el estado de abati- 
miento en que me dejó la inesperada reunión de Cortes. 

Verdad es que , como ya le dije A usted en una de mis cartas , yo 
nunca habia podido hincar el diente á esa decantada Constitución, ni 
habia podido recabar de mí mas que tararearla mal y de mala mane- 
ra , lo cual me daba mucha desventaja para poder impugnarla según 
eran mis deseos. Con este santo objeto me aproveché de la volunta- 
ria oscuridad de mi vida , no solo para leerla , sino para estudiarla 
y perifrasearla de mil maneras , amplificando y sustituyendo muchas 
de sus palabras , para poder argüir con ellas á los que en adelante se 
propusiesen defenderla. Mas ya que con usted puedo hablar con toda 
confianza , no encontré en este estudio todos los auxilios que yo me 
habia figurado , porque en efecto la Constitución en sí misma con- 
tiene ciertas cosas que podrían contentar no solo á usted y á mí, que 
la aborrecíamos solo por el sonido , sino también á los que con mas 
ahinco se habían propuesto contrariarla. 

Este triste convencimiento apagó todas las esperanzas que yo 
habia concebido por esta parte , y ya me vi tentado á creer que nos 
habíamos quedado absolutamente solos en la palestra. Figúrese usted 
cuál seria mi pesadumbre y desconsuelo al ver á la España toda con- 
vertida en constitucional , aun sin saber lo que era constitución ; asi 
como un enfermo , cansado de un largo padecer , se entrega con ale- 
gría y confianza al médico que le prescribe un método contrario, sin 
pararse á investigar las razones que motivan esta mudanza. Sin em- 
bargo , mi corazón me decía que no habia motivo para desesperar, y 
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que convenia dejar al auxilio del tiempo , el remedio de loque pare- 
cia del todo irremediable. Resuelto pues á sufrir el ohulm^o y á 
guardar la persona de cualquiera malandanza , de estasque son tan 
frecuentes en las revoluciones políticas , lo primero que resolví fué 
hacer una novena á santa Rita , abogada de los imposibles , sepultar 
en lo mas hondo del cofre la casaca y chupa de paño negro con que 
me adornaba en tiempos mas dichosos y y mudarme de barrio ; to 
cual equivale en Madrid á una trasmigración pitagórica. 

Dije á usted que notaba una especie de presentimiento en miahna^ 
de que esta fogarata constitucional habia de ser de cortísima durar- 
cion ; pero hablando de par en par , no me haga usted tan crédulo ó 
tan supersticioso que suponga que hay esos movimientos. espontá- 
neos , bien sean de esperanza ó de temor , que no estén fundados en 
algunas razones que sirven como de señales ó anuncios del suceso. 
Eran tantas las que yo veia allá en mis adentros , sin contar las que 
los demás veian y palpaban por de fuera , que se hubiera necesitado 
gran torpeza para no calcular casi con exactitud el fin , término y re- . 
mate que debian tener estas cosas. Verdad es que todavía no se ha 
verificado ni uno ni otro , y que por lo tanto es indispensable que 
ahora mas que nunca tenga usted sumo cuidado de que nadie huela 
nuestra correspondencia, porque podria suceder, que así como en 
otro tiempo nuestros lamentos sirvieron , aunque contra nuestra in^ 
tención , de aviso para indicar las reformas que mas podían incomo-t 
damos y sirviesen ahora nuestras prematuras alegrías , pam que vol- 
viesen sobre sí algunos de los que tanto han contribuido á hacerlas 
odiosas y perjudiciales á los demás. 

Sé muy bien que usted me replicará que no hay el menor recelo 
de que se corrijan los hombres que no han. tenido otro norte en m 
carrera política , que la satisfacción de sus pasiones ; pero con todo- 
y con eso , yo sé también que hay muchos entre ellos que de buena fe 
han hecho tales y tales disparates , que como ellos se llegaran, á per- 
suadir de que lo eran en efecto , no dejarian de procurar enntóadar-* 
los y y entonces habríamos contdbuido involuntariamente á nuestro 
propio daño. De todos modos bueno será que usted lo calle, hasta, 
que ya no tenga remedio , siguiendo la moda acostumbrada entre los \ 
escritores de partido. , 

Decia , pues , que me he acordado muchas vec^ de lo que usted-, 
me decia en su última carta , cuando me pedia albricias , al ver lo 
mucho que contribuían á nuestras miras los mismos que mas afeotih 
ban contrariarlas ; y aunque desde entonces no me quedó la menor 
duda de que esto se lo: llevaba la trampa , nunca me persuadí á que 
iuese tan de prisa , ni por unos medios tan vulgares y repetidos. Por^ 
que si bien se considera , ¿quién habia de imaginarse , que siéndola 
holgazanería y el deseo de vivir á costa ajena los que hablan hecho 
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necesario el restabIecimiento.de ana constituoion , fuesen estos mis- 
mos afeólos los que lograsen destruirla en un periodo tan corto como 
el de dos anos ? ¿ Quién se hubiera atrevido á esperar que aquel mismo 
D. Antonio , que con tanto fervor escribía y peroraba en todas par- 
tes contra las escandalosas riquezas de lo que llaman alto clero , y 
contra la ociosidad y lujo sibarítico de las dignidades eclesiásticas, se 
hubiese abalanzado , como un perro hambriento , & la primera vacan- 
te , sin otra previa diligencia ni examen , mas que averiguar cuál era 
la valuación que antiguamente tenia en la Cámara? ¿Quién podia pro- 
meterse tampoco que aquel abogado de guardilla que tanto se burlaba 
entre los suyos de los que sallan provistos para alguna audiencia ó 
chancilleria , y que tanto se mofaba de los tratamientos anejos á 
aquellos destinos , habia de haberse encaramado de un salto constitu- 
cional al último escalón de su carrera? Pues el militarcillo aquel 
de la charretera raida , mire usted si le ha impedido la severidad de 
un gobierno representativo para igualarse y aun sobreponerse á sus 
jefes. 

I Dichoso una y mil veces el impertérrito D. Serapio , y cu&nta 
razón tuvo en seguir pretendiendo lo mismo y en la misma forma 
que lo habia hecho de tiempo inmemoríall «No seáis simples, nos de- 
cía, ni soñéis con perfecciones imaginarias, que ó no caben en la na- 
turaleza humana, ó á lo menos no pueden lograrse sino después de 
muchos anos de buena educación , de buenas leyes y de un trastorno 
general en las costumbres. Aun cuando la Constitución española hu- 
biese sido dictada inmediatamente por el mismo Dios y no tuviese la 
mas lijera sombra de imperfección, bastarían y aun sobrarían las pa- 
siones de los hombres para crearla, no solo descontentos, sino tam- 
bién enemigos declarados. ¿No veis aquel de torvo ceño que trae con- 
tados los días y aun las horas que ha pasado en su destierro , y que 
mira hacia todos lados para ver si divisa á algunos de los que él cree 
que contribuyeron á su desgracia? ¿No observáis aquel otro , cómo 
recuerda y aun repite entre sus camaradas el juramento que tantas 
vece^ pronunció & sus solas de no perder medio para vengarse de. los 
que labraron su ruina? ¿ No estáis notando el ansia con que aquel de 
los ojos desencajados va sumando hasta por maravedises lo que dejó 
de percibir durante los seis años de ausencia , y. los int^eses , anti- 
giíedad y ascensos que él cree que le correspondían de derecho? ¿Pues 
cómo dudáis de que esos solos bastan para arruinar todas las cons- 
tituciones del mundo? Si los vieseis presentarse con aquella modera- 
ción y desinterés quíé tanto realce da á la situación de un desgracia- 
do, sí los observaseis que afectaban siquiera el olvido de sus agravios, 
y qué abrían los bracos á sus mas encarnizados enemigos, entonces 
os aconsejaría que temblaseis, ó que renunciaseis & lo menos á vues- 
tras quinaéricas esperanzas. Pero mientras los veáis hinchados de 
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orgullo y de furor imitar los mismos errores á. que ellos han debido 
su regreso, bien podéis tranquilizaros y aun contar de seguro con 
que ellos sabrán cambiar en desprecio y aun en odio la compasión 
con que actualmente se los mira. » 

No dejaban de hacerme fuerza estas razones, porque aunque yo no 
sabia expresarlas con la enerjia que Don Serapio, bien habia cono- 
cido esto mismo en las pocas conversaciones á que habia podido ar- 
rimarme, y en otras expresiones sueltas que solia recoger al vuelo; 
pero como por otra parte sabia de buena tinta que no todos estaban 
animados de estas mismas ideas, sino que habia algunos mas modes* 
tos ó mas avisados que clamaban por olvido y por moderación, lle^ 
gué á temer que prevaleciese este dictamen, y me di por muerto con 
sobrada precipitación. Confieso, querido amigo> que me engañé en 
esto como en todo, y veo cada vez mas, que la divina Providencia sabe 
aprovecharse para sus fines hasta de aquellos medios que á primera 
vista parecían deber alejarlos mas. Para uno que se penetrase de la 
necesidad de contemporizar con algunas cosas y con ciertas personas, 
habia ciento que querían llevarlo todo, como dicen > á. niego y san- 
gre, y pretendían que hasta el aire que se respiraba se reconociese 
como un singular b^ieficio de su generosidad. 

I Qué buen rato hubiera usted tenido al oir ¿ Dv Petardos po- 
nerse en medio de la calle á referir sus padecimientos y sus tragedias, 
por haber estado privado durante aigim tiempo de asistir ¿ los besa- 
manos, y puéstosele en la dura precisión de pagar algunas de las in- 
finitas deudas que le agoviaban, y que fueron la única y verdadera 
causa de que fuese conocido su nombre I Allí le vería usted contarse 
siempre en docena y hablar de su liberalismo, como sí fuese de al- 
guna nueva corbata recien llegada de París. Viérale usted luego irse 
á su casa, y repasar las targetas de bienvenida que le hs^ian en-r 
viado , y colocar en los espejos aqudlas mas historiadas y altisonan- 
tes, poniendo las otras sobre una mesa , como otros tantos trofeos 
de su triunfo popular. Era ciertamente un encanto oirie expresar sus 
temores de que las próximas elecciones le impidiesen repasar el ar- 
chivo de su casa, de donde recelaba que le hubiesen extraído algu- 
nos prívilegios apreciables. Bien es verdad, anadia, que ya hemos 
dado una prueba de que lo que no se quiere por buenas se lo sabemos 
hacer tragar por malas; y ahora veremos si se me da lo que de derecho 
ma compete. Uena la cabeza de estas ideas, volvia luego ¿salir muy 
de prisa á ayudar & coser unas enaguas ¿ la marquesita de tah 

Yo me regocijaba , y otros muchos conmigo > de oir á estos ecos 
de los corifeos principales , porque venia á ser lo mismo que recoger 
otras tantas prendas de que no serian largas nuestras prívaciones; pero 
aun hubo otra señal mas segura y mas caracterizada de que el choque 
se avivaría extraordinariamente, pues se pusieron en movimiento los 
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deseos de adquirir, en unos, juntamente con los temores de otros , de 
no desprenderse de lo malamente adquirido. Fué el caso que no sé si se 
acordará usted de aquel periódico de que yo le daba noticia en mi car- 
ta octava pidiéndole suscriciories , y cuyo titulo habia de ser el Des- 
tructor ; no me pareció conveniente por entonces comunicar á usted 
todo el seweto del fin con que se publicaba , porque hubiera sido ex- 
puesto á inutilizarle si se llegaba á divulgar ; pero ya que surtió una 
parte de su efecto , no hay reparo alguno en que usted sepa el verda- 
dero móvil de aquella ingeniosa maniobra. Bien pudo usted sospechar 
que acomodándome yo á servir de escribiente en un periódico que 
sonaba á liberal , no podia menos de ocultarse algún misterio , y mis- 
terio de importancia ; sin que por eso se entienda que me fliesen indi- 
ferentes los diez realitos diarios que me ganaba con poquísimo trabajo. 
Es de advertir que habia corrido la voz, muy fundada por cierto , de 
que la mayor parte de los diputados á Cortes venian resueltos á conce- 
der una amnistía franca y generosa á todos los perseguidos por erro- 
res de opinión ; y como á ella era consiguiente que se les restituyesen 
sus bienes , ya se deja discurrir cuan importuna y perjudicial parece- 
ria á muchos honradísimos patriotas que los estaban poseyendo de 
buena fe. Entre estos últimos habia uno que como mas celoso de las 
libertades patrias se habia apoderado de unos cuantos millones perte- 
necientes á los herederos de un señor , que aunque no fuese afrance- 
sado, debia inferirse que pudiera haberlo sido por ciertas razones y 
circunloquios que no son de este lugar. Inmediatamente conoció este 
benemérito ciudadano el gravísimo error y la mortal herida que se le 
iba á abrir á su patriótico bolsillo, de que se abrigasen estas viboras 
que lo primero que harian seria hacerle vomitar sangre metálica con 
que él se hallaba tan bien alimentado. Determinó pues buscar cuatro 
ó cinco escritorzuelos, de estos que llevan la infamia colgada como 
venera, y que aspirando ellos mismos á que se encubrieran otros ras- 
gos patrióticos de menor consideración , trabajarian con doble ahinco 
para que nadie pudiese venir á reclamar lo suyo. 

En efecto, desde nuestros primeros números empezamos á desatar- 
nos como furias contra aquella pobre gente ; y como yo sabia muy 
bien que en efecto ellos eran mucho mas enemigos de lo que usted y 
yo queremos , que los mismos que los calumniaban , lejos de suavizar 
algo los articules que se ;ne mandaban copiar, les anadia yo de mi co- 
secha algunos adjetivos y adverbios que les daban un realce maravillo- 
so. Se hubiera usted reido ciertamente al verlas graciosas escenas que 
pasaban algunos dias en la redacción del tal periódico. Qabia entre los 
' colaboradores un estudiantón muy flaco y un si es no es hambriento, 
que después de rodar por cuantas porterías de conventos hay en los 
diferentes barrios de Madrid , se habia introducido de comensal per- 
* petuo de un pobre señor de título, á quien durante muchos años están 
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sosteniendo la mesa entre sus criados y sus acreedores. Este titulado 
pobreton habia tenido la caridad de vender por su cuenta una consi-^ 
derable porción de cuadros y de libros que le habia dejado en depósito 
uno de los ausentes , solo por no deiáinciarlos á la comisión de se- 
cuestros ; y como ya se vé, esto de la vergüencüla labra tanto en las 
almas bien nacidas , no dejaba todos los dias de recomendar olpau- 
per que apretase de firme sobre la necesidad de que se exceptuase de 
la amnistía á todos los que tenían casa puesta. — Nada menos que eso, 
decia un aspirante á empleo ; lo que nos conviene es que no venga 
ninguno de los que necesiten pretender , porque entonces nos vamos 
á ver perdidos una porción de patriotas que no hemos tenido á bien 
dedicarnos al estudio en estos últimos doce años. —Ni unos ni otros, 
replicaba el abogado que hacia de director de aquella empresa ; pero 
lo que sobre todo debe impedirse á toda costa , es que vuelvan esos 
letradillos que tenian á. su cargo casi todos los negocios de Madrid, 
porque con solo que se asomen por las puertas , de necesidad tendré 
que tabicar mi bufete , y no siempre han de durar los treinta y dos 
reales al dia que nos está dando el propietario. El caso es que todas 
estas conversaciones pasaban en presencia de un famoso apostatado 
todos los partidos, y á quien por consiguiente le cogian de rabo á cabo 
todos los anatemas que sucesivamente iba oyendo pronunciar. Era 
este uno de los muchos que en los últimos dias del mes de febrero del 
ano 20 sentaron plaza de liberales, aunque estuviesen sirviendo en 
las banderas contrarias , y que colándose de arrimón con un guerri- 
llero muy nombrado , venia con el piadosísimo objeto de cobrar de 
sopetón unos ciertos créditos que él se figuraba tener. Por desgracia 
suya y fortuna nuestra no fué necesaria la guerrillerla en la provincia 
que él traia entre cejas , y cambiando de norte se vino por acá á Ver 
si en lugar de sus soñados créditos podia acreditar el magnífico siste- 
ma del terrorismo , de que él habia sido partícipe allá en la revolu- 
ción de Francia. 

Este pues es el que se- oponía á todas las excepciones parciales, dí^ 
ciendo : que no solo no se debía permitirla entrada á nadie, sino que 
era indispensable arrojar de la nación á todos los que hablan tenido em- 
pleo desde la época del Principe de la Paz inclusive , y degollar luego 
^las nueve décimas partes délos que quedasen; porque de otro modo 
no era posible hacer amable la libertad. ¡Qué de autoridades citaba 
él de la historia moderna , y cómo le escuchaban con la boca abier:- 
ta los demás de la cuadrilla , que ya se figuraban estar haciendo un 
papel brillante, y que circulaban por el mundo los retratos de sus de- 
mocráticas personas! Yo por mi parte confieso á usted que me arri- 
maba cuanto podia á sostener sus opiniones , no solo por si llegaba á 
cobrar los créditos , cosa que á veces w es imposible , sino porque 
desde luego vi que sí pegaba lo del terrorismo, era el auxiliar mas po- 
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derosoqueyo podía proporcionar ¿nuestra santa Inquisición. En 
efecto , me dediqué á hacerle la corte, y le ayudé á poner tales artícu- 
los, que yo mismo me admiraba de que hubiesaquien» al leerlos, pu- 
diera lisonjearse de que se plantearía la Constitución. 

£n estas y las otras se juntó el Congreso, y á pesar de la noble en-- 
tereza de unos cuantos aficionados á la lectura del Destructor , que 
nunca piusaron de tres docenas , se decretó una cosa asi, á manera de 
amnistía, que ni satisfizo á los interesados en ella , ni quitó el susto 
de los que temian con mucha razón el momento fatal de las restitucio- 
nes. Mas lo peor de todo fué para mí , porque sin irme ni venirme, se 
•me acabó la plaza de escribiente, habiendo cesado la publicación de 
aquel papel. 

Entonces fué cuando me desanimé del todo y maldije mi estrella, al 
ver que todavía preponderaba la maldita ceguera en favor de la Cons- 
titución, sobre tantos elementos como conspiraban á destruirla. Pero 
me retiré con la esperanza de que serían tantas y tales las pretensio- 
nes de unos y otros , que acabañan por volverse enemigos los que se 
daban el título de compañeros. En otra carta me extenderé sobre las 
causas mas inmediatas de esta fiera enemistad , de que tanto partido 
hemos sacado los secuaces de las santas ideas , contentándome por 
ahora con pedir áDiosquelesdéftierzasparaoontinuar'despedazándose 
unos á otros , medio segurísimo de que nos entronicemos sobre sus 
ruinas , y de que les hagamos pagar con las setenas sus prematuras 
burlas y sus chistes á deshora. Cuide usted de la persona, y procure 
no morirse ni aun en chanza, como su afectísimo 

El. Holgazán. 



Carta de un Pobrecito Holgazán a D. Servando Mazculla. 

Amigo y Señor : Prometí en má anterior dar á usted una idea de 
las causas inmediatas del odio mortal que se profesan esos que por 
mal nombre han dado en llamarse liberales ; y aunque todo estaría di- 
cho con asegurar que no hubo entre todos ellos uno que no cifrase 
toda su gloría en adquirir un empleo , sin embargo es preciso des- 
cender á otros pormenores individuales que aceleraron rápidamente 
el germen de la desunión. 

Bien sabe usted que eso que vulgarmente se llama liberalismo en 
España, era una voz tan exótica hasta el año de 181 1 , que no había 



OPÚSCULOS INÉDITOS. 103 

nadie que sospechase siquiera la significación que se la había de dar 
en lo sucesivo. Liberal se llamaba únicamente , y se llamaba con mti- 
chisima razón , aquel que gastaba su dinero con cierto garbo y mag- 
nificencia; pero con mucha mas propiedad al que prestaba sin tomar 
recibo > ni mucho menos sahumerio ó cosn que lo valga. En una pala 
bra, se confundian y se confunden todavía las palabras Uberalismo y 
liberalidad, sin que sea tan fácil como se piensa el separar estas dos 
ideas. Pero [cuánta no seríala sorpresa de muchos al ver que no solo 
no daban ni prestaban nada los recien venidos liberales, sino que se 
arrojaban como buitres sobre'la descamada tesorería , asaltándola en 
pelotones cual »i fuese real de enemigo I Allí sí que se echaba de ver 
cu&n injusto era el cargo que se hacia al antiguo gobierno del exce^ 
sivo ntunero de empleados > pues que todos fuimos testigos de que 
entre todos ellos no podían dar abasto á tantas reclamaciones y liqui- 
daciones como se les presentaron á porfia. 

El uno venía reclamando el sueldo de ministro durante los seis años 
que habia pasado en Melilla, en Ceuta 6 en Alucema, y presentaba 
un cargo de treinta 6 cuarenta mil duros. El otro venía pidiendo el 
sueldo de bibliotecario ó custodio de una biblioteca in fieri, mientras 
habia pei^nanecido en Londres estafando á cuantos mentecatos die- 
ron oídos á sus plegarias. El otro pedia de derecho un préstamo que 
sus antiguos compinches hablan prometido hacerle de los fondos pú- 
blicos para plantear una fábrica; cual si la tesorería fuese algún Monte 
Pío para dotar doncellos. Otro que apenas habia llegado á ser escri- 
biente de secretaría en el año 14 , reclamaba y obtenía la salida de 
mayor. Otro pedia las costas de todos los procesos criminales segui- 
dos durante los seis años ; y finalmente todos los liberales de antaño, 
sin excepción, se convirtieron en otros tantos frailes franciscos, de 
modo que la primera legislatura se redujo á ser un perpetuo despacho 
de peticiones y de limosnas, para las cuales no bastarían los tesoros 
de Creso. 

Entre tanto que el poder legislativo desempeñaba estas nobles ta- 
reas, seguía su marcha igualmente majestuosa aquel célebre minis-^ 
terio, conocido con el nombre de las siete perlas, y daba diaria- 
mente que reir á la Europa, y que llorar á la triste España con sus 
inconcebibles absurdos. Mucho se ha escrito ya, y mucho mas se es- 
cribirá probablemente acerca de este descabellado ministerio ; pero 
por mucho que se diga y que se exagere, nada podrá igualar la sor- 
presa que causó á todos el ver que después de haberse empleado to- 
das las trompetas de la fama para encomiar las virtudes y talentos de 
aquellos gallitos de Cádiz, nos encontramos con tal ineptitud y con 
tan descarada inmoralidad, que empezaron á mirarse como los rei- 
nados de Astrea, los tiempos de Lozano y del Principe de la Paz. 
Allí era el cruzarse de brazos las gentes al ver vestidos á lo palaciego 
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y alampándose por una excelencia, á aquellos mismos que tanto ha- 
bían clamado contra los que respiraban la atmósfera de la corte. AlU 
fué ver desatarse el furor de la clientela, no solo proveyendo todas 
las vacantes de empleos que debían reformarse, sino destituyendo ofi- 
cinas y tribunales enteros para colocar la inumerable chusma de sus 
compinches y camaradas. Y finalmente alli fué el meter las manos 
hasta los codos en las arcas y en los cajones de la tesorería, sin que 
nada bastase á saciar una codicia alimentada con cincuenta anos de 
pobreza. 

No era posible que las rentas ordinarias de la nación fuesen sufi- 
cientes á enriquecer de pronto á tanto mendigo como se presentó pi- 
diendo y amenazando á un mismo tiempo, ni mucho menos era po- 
sible cobrarlas, teniendo que mimar al pueblo y hacerle creer que 
también él iba á participar de la nueva mina que acababa de abrirse. 
Tratóse pues de suplir por medio de los empréstitos la falta de con- 
tribuciones, y esta si que fué la mina verdadera en que los nuevos 
Aristides dieron al traste con todo su liberalismo. £1 uno toma á su 
cargo sostener en el Congreso la indispensable necesidad de arruinar 
& la nación ; el otro pide y consigue la décima parte de su ingreso 
para revolucionar á Ñapóles ; el otro pondera su destreza en esta clase 
de negociaciones, y todos hacen de modo que ni siquiera quedasen 
apuntes exactos en la tesorería de las cantidades recibidas ó figu- 
radas^ 



* Hasta aqui llega el manuscriio de Ml&aiio. 
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Con el reinado de Augusto empezó el nombre de Italia á tener el 
sentido lato que hoy le damos, porque entonces comenzaron á reco- 
nocerse sujetos á un solo dominio todos los diversos pueblos que la 
formaban, aunque siguieron conservando sus instituciones locales y 
su mutua independencia. Era la Italia como el haz de los lictores, 
compuesto de varas de diferentes arbustos , siendo la ley común d 
lazo que las sujetaba, y Roma la segur amenazadora que en medio 
de ellas relucía. 

De modo que ni aun entonces existia la nacionalidad italiana pro- 
piamente dicha. Pero Roma era ya mas que el centro de una nación, 
porque era el alma de un colosal imperio. 

Dentro de sus fuertes muros se reunia una asociación de todas las 
familias humanas esparcidas desde las columnas de Hércules al Quer- 
soneso táurico.... ¡Cuan Uberal y generosa se mostró Qon todas 
aquellas gentes, admitiendo en la curia á los hijos de los vencidos, y 
dando el lauro imperial á los naturales de la Tracia y de la Arabia! 
Dio ademas á todos sus vasallos el título de ciudadanos, y se honró 
con el nombre de patria común. Inició á los pueblos nacientes en los 
deberes de la vida social, al paso que les enseñaba á cultivar las ar- 
tes, que son su mas bello ornamento. Y sus gigantescos proyectos, , 
abriéndose paso por entre primitivos y silenciosos bosques, y salvan- 
do caudalosos rios, acabaron por establecer en Europa el libre co- 
mercio del pensamiento. 

Aquella rigurosa y bien dirigida tutela ejercida sobre el mundo 
pagano, era una lejana preparación para el advenimiento del grande 
orden de ideas que con inspiración casi profética presintió Yirgiho, 
exclamando : Magnus ab integro siBculorum nascitur ordo, ¡Qué 
importaba que la victoria ensangrentada y clamorosa huyese del Ca- 
pitolio cuando ya el Santo Pescador lo habia sellado con su sangre y 
el consorcio sublime del amor y la fe habia tomado posesión del Va- 
ticano, quedando el imperio moral de Roma asegurado para siempre! 
La Ciudad Eterna dejaba de ser centro político para ser centro inte- 
lectual y religioso : el romano vencido habia de ser el maestro del 
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vencedor. No lo desconoció el dulce Horacio cuando se predijo in- 
marcesible fama para dentro del imperio moral de Roma *. 

Sus altos destinos se manifestaron en sus mismos infortunios. La 
madre de la universal civilización, política, económica, militar, lite- 
raria y religiosa, comienza á desfallecer, como herida de muerte, al 
tomar cuerpo de esplendido $ol los primeros albores del cristianismo; 
pero no morirá, porque la promesa hecha á su fundador tiene que 
cumplirse. La antigua sociedad corrompida y enervada por los 
vicios, debia regenerarse, para que á la altiva señora del mundo su- 
cediese la maestra de la humanidad, sustituyendo á lá fuerza de las 
armas el poder irresistible de la inteligencia. 

En vano el emperador Constancio uncirá al carro de su fortuna los 
impetuosos véUtes del arrianismo ; en balde Juliano el Apóstata inten- 
tará reconstruir el paganismo declarándose adorador de Júpiter y de 
Minerva; para sostener la mole de las antiguas ideas que se desmo- 
rona, ni siquiera le presta el arte la belleza de sus formas, porque ya 
el artista y el poeta, ó creen en el Dios deNazareth, ó han perdido 
en los cenagales del materialismo el tipo estético con que un tiem- 
po encadenó la Grecia los corazones á la idolatría. 

Una formidable voz que llega de los desiertos déla Palestina, hace 
estremecer las doradas techumbres que se reflejan en el Tíber, y so- 
brecogerse de espanto á las indolentes vírgenes romanas ; no es el 
«címbalo sonoro» del Apóstol, ni la «voz en el desierto» del Profeta;, 
¡es la elocuente voz de S. Jerónimo que anuncia como Jonás la 
destrucción de la nueva Nlnivel Un resplandor fatídico tiüe las 
altas cúpulas palatinas hacia el lado del viento siniestro '; no son las 
exequias de un emperador que yace en su pira; ¡ son las Gallas incen- 
diadas por los Bárbaros! ¡Son las llamas que hacen hervir ensangren- 
tadas las olas del Rin y del Garona, como aquellos mares donde der- 
ramó un ángel el cilliz de la ira de Dios 'I | Son las hogueras en que 
han convertido los soldados de Alarico las opulentas ciudades de 
Maguncia, Worms, Spira y Tolosa, y que amagan devorar la gran- 
deza de Roma!... ¡Oh inexcrutable Providencial ¡quién habría podi- 
do comprender con el alma anonadada por el tremendo escarmiento 
del asalto y saqueo de la Ciudad Eterna, que las devastadoras hordas 
del Báltico y del Euxino iban allí conducidas por el dedo de Dios para 
inocular en el cuerpo cadavérico de la corrompida matrona la sangre 
virgen y poderosa que habia de darle nueva vida! ¡ Quién habría po- 

* Usque ego póstera 

Crescam laude recens, dum Capitolium 
Soandet cam tacita virgine Pontifex. 

* El Septentrión. 
' Apocal. Cap. xvi. 
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dido bendecir entonces la impotencia del despotismo imperial, que 
luchó tanto tiempo en vano con la descentralización republicana im- 
buida en las costumbres de ios hijos de Rómufó I [ Quién hubiera po- 
dido exhalar cánticos de alabanza por la próxima trasformacion que 
iba á verificarse, cuando el santo doctor de la Panonia, repitiendo 
los lúgubres acentos de Miquéas, decia á Roma; «mésate los cabe- 
llos, y ráete la cabeza hasta pelártela toda, como águila que está de 
muda, porque tus habitantes son llevados en cautiverio M » 

No es de admirar que los testigos de aquellos espantosos desastres 
dudasen de que pudieran quedar alientos de vida en la inerte crisálida 
del imperio, después que Arcadio y Honorio- hicieron girones el manto 
del gran Teodosio; cuando los mismos poetas y filósofos nacidos en 
el cristianismo no han sabido desentrañar el espíritu de esa nueva 
Iliada de diez siglos que reprodujeron todas las naciones grandes de! 
mundo moderno al disputarse la manzana de oro de la Itaha '. Sin 
embargo también hablaba con Roma el profeta cuando exclamaba : 
« Mésate los cabellos y pélate la cabeza como águila que está de mu- 
da », porque realmente el águila romana iba á mudar todo su pom- 
poso plumaje. Roma política sucumbía ante la doble fatalidad de las 
disensiones civiles y de las invasiones extranjeras ; pero esto se veri- 
ficaba para que en ella tuviese cumphmiento el mas alto destino que 
es dado alcanzar á un pueblo en su vida terrestre. 

Escuchemos la voz de la tradición y penetrémonos de su espíritu. 
Es famaque ala vida de Rómulo acompañaron los mas grandes prodi-^ 
gios , así en su nacimiento como en su muerte. Abandonado en su 
infancia por orden de AmuHo á la corriente del Tlber, como Moisés 
á la del Nilo por orden de Faraón, el débil esquife en que se hallaba 
con su hermano Remo fué depositado por una inundación en un punto 
elevado de la orilla, y milagrosamente libertado, al paso que todas las 
otras naves que surcaban aquel rio perecieron de diversos modos *. 

El primer acto de justicia del futuro legislador del pueblo romano 
fué semejante á la primera vindicación del legislador del pueblo he- 
breo ; como este mató por su mano al egipcio que maltrataba á sus 
hermanos, dio muerte aquel al tirano que le entregó con Remo al 
Tlber. 

'* Prof. de Miquéas, cap. i. 

* En nuestro arUculo italia del número anterior indicamos qne el mismo Dante, 
que con tanta exactitud se había expresado en su Convite sobre los destinos del an- 
tiguo imperio romano, había desconocido la inutilidad, ó mas bien, los inconve-> 
nientes de su perpetuación para el establecimiento de la grande unidad moral y re- 
ligiosa que tuvo lugar en Roma con el asiento del Pontificado. Ahora tenemos que 
hacer un reproche semejante á Macbia?elo, el cual al referir los desastres provi- 
denciales que causó á la Italia la Irrupción de los bárbaros, parece desconfiar de la 
Providencia acusando i la Iglesia que fué su instrumento. 

3 Esta es la tradición mas común de los que consideran á Rómulo como funda- 
dor de Roma. V. Le$ anliquUés de Rome^ del barón du Mont de Klorgy. 
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Conoció que la justicia de aquella venganza serla desconocida por 
los hombres de malos intentos, y procuró dar al derecho el apoyo de 
la fuerza, eligiendo un asilo eontra injustas persecuciones : se retiró 
al monte Palatino , como Moisés se retiró al desierto de Madian te- 
miendo la persecución de los egipcios. AUi comenzó verdaderamente 
la grande obra para que fué predestinado. 

¿Queréis ver palpablemente bajo una forma alegórica el futuro 
destino de Roma? Oid también la tradición. Abrió Rómulo primera- 
mente una zanja al rededor del punto designado para asamblea legis- 
lativa del pueblo ( Comitia * ) , y mandó que cada cual arrojase en 
ella las primicias de todos los alimentos no vedados, y un puñado de 
tierra del pais á. que perteneciese. Tal vez aquel inspirado fundador 
se propuso significar con esto, que el mejor derecho píiblico es el que 
tiene por cimiento la generosa prestación de los sacrificios individua- 
les de los ciudadanos : y que en Roma hablan de confundirse un dia 
todas las nacionalidades parciales del orbe. 

Si fué prodigiosa la aparición de Rómulo , no lo fué menos su 
desaparición de latierra. El senador Juüo Prócülo, en una visión ma- 
ravillosa que tuvo, reconoció al fundador de Roma arrebatado al cielo 
por los dioses, durante una tempestad que se armó acompañada de 
impetuosos torbellinos , y recogió religiosamente de sus labios estas 
palabras de eterno consuelo: aVé y anuncia á los Romanos la volun- 
tad de los dioses : mi roma será la capital del universo-mundo. Cul- 
tiven con constancia el arte militar, y no habrá poder humano que 
contra sus armas prevalezca * » . 

Mudó toda su pluma, si , el águila soberbia de Roma : Constantino 
se llevó á Bizancio la sombra de la ^verdadera , que quedaba ampa- 
rando bajo sus alas la sagrada cruz que admitió el Capitolio. £1 ave 
altanera se trasformó, y cuando de la crisálida de la Roma antigua 
salió desplegando leves y radiantes alas la fe alimentada en sus cata- 
cumbas, entonces la verdadera águila romana, antes indómita y rece- 
losa, tomó la pluma del manso y generoso pelícano, todo amor para 
sus hijos. 

La religión de Cristo , toda de amor y ternura , es incompatible 
en Roma con el receloso espíritu de nacionalismo. El patriotismo qiíe 
se albergó en sus muros es aquella caridad grande y suMime que 

* El pueblo en los Comicios delibaraba sobre los negocios de la nación. 

3 La fabulosa visión de Próculo se atribuye á Rómulo por Tito Livio , Ovidio, 
Plutarco , S. Agustín y Arnobio : abi , nuntia Romanis OElestei Ua velle : ut mea 
Roma caput orbis terrarum sit, etc Causa verdaderamente maravilla ol estudiar 
cuánto conlribuvó la fe en la inmortalidad y en la promesa de Rómulo á las grandes 
empresas que el pueblo romano llevó á cabo , de manera que, aun recoDOclda U 
visión de Próculo como fabulosa, siempre subsiste como portento humameote iu- 
explicable la circunstancia de ajustarse tan escrupulosamente á la historia de Roma 
aquella supuesta promesa según fue formulada hace tantos siglos. 
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abarca todo el universo , y cuyo ardiente anhelo es el progreso del 
perfeccionamiento evangélico en la familia humana. 

Si en Roma se hubiera arraigado el nacionalismo , si la ciudad pre- 
destinada hubiese llegado á ser la capital de una monarquía ó de una 
república, como las otras que han cruzado por la escena del mundo , 
el patriotismo, pasión que se alimenta con harta frecuencia de riva- 
lidades y de orgullo , se hubiera constituido en cauteloso espía de la 
gran ciudad , y hubiera cerrado sus puertas ala generosa hospitalidad 
que debia ejercer teniendo á todas las cortes europeas por dócilesL 
alumnas. 

Hé aquí la gran diferencia entre Roma y las demás naciones. Estas, 
cuyo curso debe ser pasajero como la vida del hombre , solo pueden 
aspirar á que su existencia se dilate lo mas que les permita el cielo, 
dejando en su carrera algún rastro de gloria. Todas sus obligaciones 
acaban dentro del estrecho círculo de su propia conservación é incre- 
mento, y esta especie de egoísmo colectivo no es en manera alguna 
vituperable en los pueblos que al venir al mundo no descubren pro- 
mesas de inmortalidad en su horizonte. Estos pueblos son los que se 
levantan contra la opresión extranjera, y tienen pordeber el repelerla, 
aun cuando para asegurar su independencia se vean precisados ¿der- 
ramar la sangre de sus adversarios. Forzados á sostenerguerrasde pro- 
pia defensa, no les es dado perdonar enteramente, porque el perdón 
se funda en el olvido, y las nacionalidades solo viven de recuerdos. 

No así Roma, que es la Ciudad Eterna: no hay violenciaq ue en ella 
no se haya consumado. Sentada en su silla curul, á la manera de los 
antiguos senadores, esperó á sus enemigos impávida y majestuosa , y 
su sola mirada mas de una vez les heló el corazón haciendo caer el 
hierro de susmanos. Perdonó casi siempre á los quetalaron suscam- 
pos é incendiaron sus palacios y sus mieses,y en trueque de rencores 
dio á la Europa enemiga las ciencias , las artes, la literatura, y una 
religión de paz y amor. 

Nada hizo para sí : todo para el mundo. Defendió á la cristiandad del 
islamismo embrutecedor y mandó las galeras venecianas á ahogarlo 
en las aguas de Lepante. Libróle después en Trente del vandalismo 
protestante, como desarmó en nuestro siglo al vandalismo revolucio- 
nario, oponiendo al orgullo de Napoleón la evangélica mansedumbre 
de Pío VIL Difundió por todas partes la luz de lo bello, de lo útil y 
de lo justo , con las obras inmortales de sus sabios, de sus poetas y de 
sus artistas; y ahora que Jas nadories europeas, como las olas de un 
revuelto mar, se alzan unas contra otras dispuestas á renovar las san- 
grientas luchas pasadas, Roma es la única que sacrifica sus fieles diá- 
conos * para recordar á los hombres la olvidada moral de la Iglesia 

* Alude á la dolarosa reciente muerte del arzobispo c^e París , Mgr. d' Affre. 
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de Jesocrísto, con palabras de consudo para la deseqperadon de los 
▼encidos, eon ejemplos de candad para el furor de los vencedores. 

Pebro de Hamazo. 
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Toda fe produce una especie de religión y culto tributado á aquel 
en qui^ se coloca, ora sea una persona, ora un principio ; pues nada 
mas natural que inclinar la frente ante el mismo á quien doblegamos 
nuestra razón : si es genuina la fe, el culto será legitimo : si la fe es 
errónea ó por extraviarse desde su origen, ó por no levantarse bas- 
tante arriba, deteniéndose donde no debiera, será el culto supersti- 
ción é idolatría. Todos los principios, todos los sentimientos, todas 
las autoridades, todas las preocupaciones que ejercen imperio asi en 
las sociedades como en los individuos, son otras tantas deidades con 
sus aras y con sus sacrificios : y bajo este concepto, no aparece tan 
extraña la multitud inmensa de dioses que los gentiles reconocian. 
Faltos de uija idea de unidad en la que se resumiesen toda verdad, 
grandeza y vida, y sin saber llegar al extremo de los diversos órdenes 
creados que conducen todos al mismo centro, en aquel punto del ca- 
mino hasta donde alcanzaban sus fuerzas, erigian una deidad^ escri- 
biendo non plus ultra al pié de su pedestal ; sus facultades y senti- 
mientos, sus necesidades y placeres, entre si independientes y ais*^ 
ladas, necesitaban cada una un término , un dios particular; y donde 
quiera veian un reflejo de verdad, de bondad ó de poder, conside- 
rándolo como luz propia , lo adoraban y divinizaban. Divinizaban i 
los fundadores de su nación^ á sus legisladores, á los inventores de 
las artes útiles para la vida, á los monarcas justos ó conquistadores 
temidos, á los sabios que se elevan sobre la esfera común de los co^ 
nocimientos; divinizaban sus facultades, sus pasiones, sus goces, sus 
necesidades, todo cuanto influia en su vida ó en sus actos , todo 
cuanto les parecía de una naturaleza superior. No era todo vil lisonja 
ia apoteosis que bacian de los difuntos soberanos; no era todo temor 
supersticioso > ó desahogo del carino el culto que prestaban á los 
manes de los antepasados; en aquellos divinizaban el poder conser- 
vador de la sociedad, cuya verdadera fuente no conocian ; en estos» 
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la prioridad de existencia , cuyo primer dador y criador ignoraban. 
Y mas allá de ese cielo que tocaban, por decirlo asi, con las manos, 
mas allá de esos dioses que tan poca distancia separaba de los morta- 
les, entreyeian un espacio infinito, oscurísimo, donde nadie se atre- 
vía á lanzarse , donde reinaba el Hado , el dios de sus dioses , ó mas. 
bien la negación de todo Dios. La idolatría seguida hasta el último 
resultado hubiesa llegado al ateismo, y solo se salvaba de él mer- 
ced á la inconsecuencia; porque toda superstición esimpia, asi como 
toda impiedad es supersticiosa. 

Quitad de en medio á un Dios, pero al Dios de los cristianos, al 
Dios único, creador y próvido, de quien salen y á quien van á parar 
todas las cosas, y todo queda descuadernado y sin objeto, y el gran 
conjunto del universo se fracciona en mil y mil porciones que buscan 
en vano su centro de gravedad. No querréis un Dios, y tendréis mil 
entonces ; negaréis fe á la verdad universal, á la clave que todo lo ex-, 
plica, y tendréis que creer en cuanto os rodea , que será desde en- 
tonces un enigma para vosotros. La libertad es el orden, la libertad 
es la facultad que tiene cada ser de obrar según las leyes de su esen^ 
cia ; y en este sentido, no nos cansaremos de repetirlo, la fe divina 
es la libertad de la razón, porque emancipándola de todo dominio 
extraño, la sujeta al único á quien lo está por su esencia : la religión 
es la libertad de las sociedades y del individuo, según áeste ó á aque- 
llas se aplica; porque es la única que puede ilustrarlas acerca de sus 
leyes esenciales, de su origen, de sus deberes y de su destino. En to- 
dos los conceptos religiosos y politices, físicos y morales , nada hay 
tan libre como el orden y la legitimidad» nada tan opresor y tiránico 
como la anarquía y la revolución. 

Mientras que algo se afirme, yunque sea un error, habrá fe, habrá 
religión, si bien falsa; mientras quede un pahno de tierra firme que 
no devore el océano de la duda , alli se levantará un altar, cualquiera 
sea el ídolo que en él se siente. El ateismo es tan imposible eomo el 
escepticismo completo, como el suicidio de un espíritu : en tanto que 
viva este, deberá creer, deberá adorarse á si mismo á falta de otro ob- 
jeto. £1 mismo dia en que los revolucionarios franceses proclamaron 
el ateismo, reconocieron una divinidad , y no implícita ó al menos 
abstractamente, sino con nombre, efigie, templos y solemnidades, con 
todo el aparato del culto externo : esta divinidad fué la Razan. Hó 
aquí toda la altura á que puede llegar la razón; pero | insensata I no 
advierte que destruyéndolo todo no halla asi donde sentar su trono, 
porque nada se edifica sobre la nada, y que mal puede mandar quien 
no tiene á quien, ni gozar de los honores de la divinidad quien carece 
de adoradores. 

Todo lo que es objeto de fe , lo es también por consiguiente de 
cierto culto y religión, siendo ambas & dos igualmente indispensables; 
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pero solo la religión católica, centralizándolo todo en Dios y legiti- 
mando el culto, puede eximimos del politeísmo y de la superstición. 
Cualquier otra autoridad seria usurpación, cualquier otro rendimiento 
seria de parte nuestra mengua y servilismo ; mas una independencia 
absoluta fuera un absurdo. Seguro es que no nos hemos dado el ser á 
nosotros mismos ; tampoco nos hemos dado la verdad : que necesita 
nuestro cuerpo de alimentos extrínsecos; también al espíritu le viene 
de fuera su sustento ; el hombre tan dependiente por la parte que le 
liga con el polvo que huella, con mas razón lo será por la que mira 
al Criador que le formó. La razón es esencialmente pasiva, es un es- 
pejo donde todo se pinta, y nada de suyo existe; una puerta que 
puede cerrarse ó abrirse á las impresiones que de fuera le vienen , y 
que nada tiene en si de activo sino la facultad de recibir ó rechazar, 
y de elaborar á su modo .lo recibido. Hacia el mundo ñsico tiene 
abierto un conducto, y es el de los sentidos; hacia el mundo espiri- 
tual tiene otro, y es el de la tradición. Si no fuera por temor de ex- 
traviarnos de nuestro propósito, y por el deseo de volver á este punto 
con mayor detención, indicaríamos con cuánta profundidad y acierto 
señaló Bonald lo. palabra como base y principio de los conocimientos 
humanos , poniendo por tanto su fuente fuera de nosotros , y re- 
montándola de generación en generación hasta Dios, que la reveló al 
primer hombree : pero bastará preguntamos lo que seria el hombre 
apartado desde la niñez detoda comunicación, lo que seria una ra- 
zón completamente aislada ; ¿qué ideas podría tener del mundo espi- 
ritual , de su origen y de sus destinos? ¿Qué podria hacer sino sentir 
el vacio sin alcanzar á llenarlo, gemir en su ignorancia sin remediar- 
la? Y si reunimos millares y millares de esas razones individuales 
destituidas de toda tradición , ¿brotará acaso de entre ellas la verdad 
y la luz? Si, cuando resulte alguna cantidad de una inmensidad de 
eeros, ó cuando puedan darse luz unos á otros una multitud de es- 
pejos colocados en la oscuridad. Hasta en el orden físico no hace- 
mos otra cosa que combinary clasificar sensaciones; y las que se lla- 
man ciencias positivas no son mas que hipótesis ingeniosas, muchas 
veces deducciones fabricadas sobre una base aérea; á poco que las 
profundicemos, nos hallamos con alguno de aquellos principios que 
llamamos claros por no poder dar razón de ellos, con algún arcano 
que creemos penetrar por haberle dadonombre, ¿Qué será en el orden 
espiritual, el cual las sensaciones, lejos de auxiliar, contrarían á me- 
nudo? A menos que no se proclame un sensuahsmo completo , á me- 
nos que no se diga que el alma vive exclusivamente por los sentidos, 
de lo cual resultarla como muy inmediata consecuencia, que vive tam- 
bién para los sentidos, existen ideas de un orden superior que ella 
no puede recibir por medio del cuerpo al cual va unida, por grandes 
que sean las analogías que se supongan entre lo visible yló invisible; 
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ideas que tampoco pueden ser patrimonio innato del alma , pues de 
otro modo no dormirían enteramente desconocidas durante los años 
de la infancia; ideas en fin, que no se revelan en el hombre, sino 
cuando se hace capaz de recibir en si la tradición y de comprender 
la palabra que es su conducto , y que proceden siempre de un im- 
pulso extraño, de una autoridad, sea legítima, sea usurpada, de una 
fe que en último término debe refundirse en Dios mismo. El mundo 
visible puede hablar á los sentidos, y por medio de ellos al alma; pero 
al alma directamente no puede hablar sino Dios. El hombre inter- 
roga, solo Dios responde ; el hombre no tiene mas que facultades, 
solo Dios le suministra materia para ejercitarlas ; el hombre no tiene 
de suyo mas que la inercia y la ignorancia , solo Dios puede impri- 
mirle movimiento y doctrina. Ni aun la negación pertenece en pro- 
piedad á la razón humana, pues para negar preciso es que algo se le 
proponga. Véase pues con cuánta justicia dijimos en otro número 
que la ciencia del hombre es negativa, puesto que la negación es el 
único acto de su independencia, y que su extensión solo se mide por 
lo que duda. La mayor, la única verdad que ha podido descubrir por 
si sola, es la siguiente : sé que no sé nada. 

Esta que á primera vista parecerá una paradoja, ó cuando me- 
nos una exageración, es sin embargo una verdad comprobada á cada 
paso. El rústico vive indiferente en medio de las maravillas de la na- 
turaleza, ni sospecha que haya en ellas un arcano, creyendo todo y 
nada mas de lo que alcanzan sus sentidos ; la curiosidad y la duda van 
desarrollándose al par que la razón y los conocimientos. Las ciencias 
ensanchan de cada dia su esfera, pero su esfera es un vacío ; y á cada 
paso que dan, brotan bajo sus huellas mil y mil problemas antes des- 
conocidos, y las dificultades se agrandan conforme mas de cerca las 
tocamos. No dudaríamos afirmar que en las ciencias naturales se 
ignora en el dia mucho mas que en los tiempos antiguos, cuando con 
algunos principios generales ó groseras hipótesis se creia explicado 
todo : mas ahora cada adelanto hecho en ellas nos revela un mundo 
ignorado y fenómenos de todo punto inconexos, en los cuales se pierde 
la razón. Y lo mismo que en esta, observamos en las demás facultades 
del hombre, que al paso que se desenvuelven sienten mas su vacio y 
su malestar : lo mismo sucede con las sociedades que con el refina- 
miento de la civilización, pierden su envidiable reposo primitivo. Donde 
quiera se introduce la ciencia humana, lleva consigo su cortejo de dis- 
putas, y deja en pos de si un rastro de agitación y de inquietud. 

Sin pretender dar mas valor á nuestra aserción siguiente que el 
de una simple teoría, si bien apoyada en sólidos fundamentos y ana- 
logías, creemos que nada hay en el hombre rigurosamente original, 
y que le es tan imposible inventar de la nada una idea , como crear 
un cuerpo de la nada. Su trabajo y actividad en una y otra esfera se 
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limitan á descomponer, á reunir, á modificar, á trasformar, pres^ 
tando á las cosas miles y miles de formas, bajo las cuales existen 
siempre los mismos elementos. El entendimiento no es mas que el 
laboratorio químico de las ideas,- y la mayor ó menor excelencia de 
la razón se mide únicamente por la fuerza y habilidad de que está, 
dotada para semejantes operaciones. El pensamiento fnas sublime, la 
invención mas original, no son en nuestro concepto sino una nueva 
combinación encontrada; y no creemos por esto rebajarlas, porque 
¿qué otra cosa son nuestras invenciones en lo material? Nada obstan 
al presente sistema la variedad y la innumerabilidad de los pensa- 
samientos; ¿quién ha agotado la de las formas de los cuerpos? Mucho 
prueban á favor nuestro la importancia que se da á la educación, á 
las relaciones, á la posición particular, al lugar y al siglo en que vi- 
vimos, como que esencialmente influyen en la naturaleza y dirección 
de las ideas ; mucho también la curiosidad que nos lleva á investigar 
"estas circunstancias personales en los hombres cuya inteligencia nos 
admira, y á sorprender, digámoslo así , la generación de sus pensa- 
mientos. Gran parte descubriríamos del secreto de su composición, 
si fuera posible el estudio de su vida Intima y de sus mas leves acci- 
dentes : mucha hay de la cual ellos mismos únicamente pudieran in- 
formarnos, mucha también de la cual no pudiera dar razón sino 
Dios, porque no siempre conoce el hombre lo que sobre él influye. 
¿Por qué la frecuencia de los viajes y de la sociedad ilustra en un es- 
píritu observador, no solo la memoria, sí que también el entendi- 
miento? ¿Por qué, si busca el otro la sabiduría en el retiro, llama al 
menos á los Ubros por compañeros? Dos fuentes de ilustración son 
estas muy distintas, pero privad de entrambas al hombre, privadle del 
comercio con los vivos ó con los difuntos, y veréis qué cuenta dará 
su inteligencia. Y los siglos ¿por qué progresan, sino porque reciben 
en herencia los adelantos de los pasados? Quitad k tradición , ó su- 
poned que cada generación desapareciera del mundo toda de una vez, 
sin dejar de si rastros ni en libros ni en monumentos, y el mundo 
nunca pasarla deja infancia de la civilización. Juzgúese pues si será 
temerario afirmar de una facultad cuya impotencia individual todos 
reconocemos, y que sin embargo, segnn sea su posición y su comer- 
cio con las demás, puede llegar á un grado de perfección admirable, 
afirmar, repito, que es una facultad pasiva que por sí no puede crear 
ni inventar. 

Siendo esto así, y viniéndonos de afuera todo conocimiento, no 
comprendemos en verdad lo que significa, en materias que no sean 
físicas, la palabra filosofía y considerada como creación y producto de 
la razón abandonada á sí propia, y contraponiéndola á la religión 
hija de la fe. Podrá ser una negación, una restricción, una duda, 
pero jamas una cosa positiva; podrá destruir, pero crear de ninguik 
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modo : la fllosofia en este sentido no puede tener dogmas ni verda- 
des, ni proponer cosa alguna como tal. Lo único que posee de afir- 
mativo en el orden espiritual, es lo que adopta y deja subsistente de la 
religión; y cuando mas hostil se le manifiesta y de mas independiente 
blasona, trabaja, sin saberlo ó sin confesarlo, sobre las verdades de 
aquella, las modifica, las elabora, las vuelve y revuelVe bajo mil for- 
mas distintas; pero por mas que haga, no puede moverse fileradesu 
circulo, y para que tenga un soplo de vida, ellas son las que deben 
servirle de alimento. Sin la religión solo es posible una fllosofia, la 
del escepticismo ; y en él llega á caer el error tarde ó temprano, y 
caería desde luego si fuera lógico y consecuente; porque siendo la 
verdad una é indivisible, y siendo imposible separar unos de otros los 
eslabones de su cadena, es preciso reconocerla ó negarla toda. Mas 
el error por un instinto de conservación , al sentirse resbalar por la 
fatal pendiente, se ase con fiíerza á algunos restos de verdades, como 
á las raices que crecieran sobre el borde de un abismo , que ó bien se 
rompen después de crugir mas ó menos tiempo entre sus manos , ó 
bien le proporcionan por un esfuerzo extraordinario ,. ayudado de al- 
guna mano amiga, el fijar otra vez el pié en tierra firme. 

Hé aqui por qué la fllosofia, para ser algo, jamas niega de un golpe 
todas las verdades, y si con la diestra quiere hacer guerra á unas, 
con la siniestra debe asirse á otras; siendo tanta su dependencia res- 
pecto de la religión, como la del hombre respecto de Dios, contra 
quien ni aun sublevarse puede, sino abusando de los mismos dones 
que le concedió. Pretenderá oponer enseñanza á enseñanza, ediflcio 
á edificio ; pero las piedras con que intenta construir sus escuelas, 
son piedras robadas de los templos, y el solar mismo sobre que edi--- 
fica es un solar sagrado. Descompongamos los sistemas filosóficos que 
mas extraños y nuevos nos parezcan , y que mas presuman de inno- 
vadores ; y no nos será dificil discernir los elementos que de una y 
otra tradición han tomado , y hallar en su fondo una verdad religiosa 
mas ó menos desfigurada. Ciencia en la esfera superior á los sentidos, 
es sinónimo de religión, porque el conocimiento de ella no se ad- 
quiere sino por la fe : filosofía es sinónimo de duda, y sin la religión 
ni aun nombre tendría, como no lo tuvieran las tinieblas, si no hu- 
biese luz , como no lo tuviera la nada, si no hubiese ser. En todo lleva 
la fllosofia este sello de duda é incertidumbre , hasta en su misma 
tecnología; su aparato de análisis, problemas, cuestiones, etc. se 
parece mucho á una colección de instrumentos anatómicos, muy ap- 
tos para disecar, mutilar, matar si importa, pero incapaces de dar 
un minuto de vida. Solo que la fllosofia nada puede destruir sino res- 
pectivamente á si misma; se priva de la verdad ; mas no la aniquila> 
así como los ojos pueden cerrarse á la luz del sol , pero no extinguir- 
la en su fuente^ 
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Y estas reflexiones y el paralelo que establecemos entre la religión 
y la filosofia, no se limitan á los tiempos trascurridos desde la apa- 
rición del Cristianismo , y á la situación que una y otra actualmente 
ocupan ; pues siendo la primera la verdad misnja revelada, bajada di- 
rectamente del cielo , la otra en caso de contrariarla ó restringirla no 
puede ser sino una rebelión y un sacrilegio ; sino que se extiende á 
aquellas épocas mismas en que corrompida la tradición , hasta el pun- 
to de no poder discernirse lo que habia en ella de mentira y de ver- 
dad , podria parecer la filosofia una legitima protesta contra sus ab- 
surdos, y una luz interina para disipar en parte las tinieblas que 
cubrían la faz de la tierra. Para mostrar la nulidad de la filosofia co- 
mo elemento activo y creador, para hacerle ver su dependencia, no 
tenia necesidad de aparecer el Cristianismo, porque esta nulidad y esta 
dependencia estaban en su raiz misma. Aquí prescindimos por un mo- 
mento de lo legitimo ó ilegítimo de la autoridad , de lo verdadero ó 
falso de la tradición ; basta para nuestro intento observar que la filo- 
sofia ño ha podido vivir nunca sino en la esfera de aquella, y que 
cuando algo ha tratado de hacer, ha tenido que pedirles prestados los 
materiales. En una palabra, á la religión únicamente pertenece , no 
digo solo resolver, sino aun tratar los problemas espirituales y mora- 
les del hombre, y la filosofia no ha podido hacer mas que destruir sin 
edificar. El mundo físico es su exclusivo patrimonio, y cuando inten^ 
ta traspasar las fronteras de su imperio para invadir el ajeno, ó queda 
ella misma cautiva , ó lo arrasa y aniquila todo. 

Dificil sería señalar la época en que empezó la filosofia, emanci- 
pándose de la religión , y en que principiaron á andar divididos los 
nombres de sabios y de sacerdotes : lo cierto es que pasaron muchos 
siglos antes de este divorcio ; tardanza que no comprendiéramos en 
verdad, si fuera la razón por si sola activa y creadora. Se dirá que no 
estaba todavía suficientemente ilustrada para gobernarse , que la ci- 
vilización no estaba bastante avanzada; pero ¿qué es esto sino confesar 
con palabras masó menos especiosas, que hay una luz extraña á la ra- 
zón, que se adquiere y no nace con ella, que va aumentando con el 
tiempo , y enriqueciéndose con la tradición de las pasadas generacio- 
nes? Nunca los legisladores de los pueblos antiguos, ni cuantos se ocu- 
paron en cosas concernientes al orden moral y espiritual del hombre, 
hablaron á sus semejantes en nombre de la filosofia, sino en el de la 
divinidad cuya voz, ora en sueños, ora por boca de los oráculos, ora 
en el fondo de los bosques, suponían haber oído : los filósofos mismos 
daban á sus sistemas un barniz de sobrenatural y milagroso, y Só- 
crates, el mas sincero de ellos, pretendía tener un genio familiar. 
Aun cuando no designemos otro motivo de este hecho general é inne- 
gable, que el objeto de explotar en favor propio la superstición del 
vulgo , y el de poner al abrigo de todo humano ataque sus leyes y con- 
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capciones, no serviría menos de apoyo á nuestro aserto la convic- 
ción general que supondria en el género humano, de que la verdad 
no es producto de la tierra y desciende del cielo, y que el hombre no 
puede ensenar al hombre, sino Dios únicamente. Mas en honor de la 
humanidad creemos que habia en aquel hecho algo mas que una sór- 
dida especulación ó una sacrilega impostura, y no es verosímil que 
existieran contemporáneas, en unos tan necia credulidad , en otros 
impiedad tan refinada. Si alguna fe hubieran tenido en su razón estos 
últimos, ¿á qué buscar para sus partos una sanción religiosa? El fuerte 
cometía al débil, sin curarse de apoyar su usurpación en él derecho 
divino, sino en la fuerza misma; ¿por qué pues el sabio no habia de 
mandar al ignorante, fiado en la sola superioridad de su razón, sin ne- 
cesidad de revelación supuesta? Digamos mas bien que elíos sabían no 
haber puesto nada de lo suyo , que estaban convencidos de su misión 
los mas de ellos, y que con sus fábulas maravillosas sensibilizaban 
únicamente, por medio de una imagen acomodada á la grosera com- 
prensión délas gentes, la procedencia sobrenatural de aquellas ver- 
dades que no hablan hecho sino recoger de los restos esparcidos de la 
tradición. 

La modesta etimología del nombre amor de la ciencia^ indica cómo 
empezó la filosofia. La razón no creó la ciencia, ni la halló dentro de 
si misma, sino que se lanzó en busca de eiJa, la amó, le prestó una 
especie de culto. El filósofo fué peregrino antes que pensador , viajó 
por lejanas regiones antes de encerrarse en su retiro , y no empezó á 
construirsu colmenasino después de haber chupado el aroma de todas 
las flores conocidas. Largos y numerosos fueron los viajes de los fi- 
lósofos griegos, primeros que con este nombre se conocen, é hijos 
primogénitos del racionaUsmo, por el Egipto, por la India, y por los 
paises del Oriente, donde mas pura y mas reciente á la sombra de 
los templos y del misterio se conservaba la tradición. Sabido es con 
cuánto afán interrogaron los oráculos de Brama y de Osiris , estudia- 
ron sus sagrados geroglíficos y sus enigmáticas teogonias, é introdu- 
jeron en su patria, como caudal y adquisición propia, las mercancías 
extranjeras. Si alguna luz alcanzaron á derramar sobre materias tan 
subhmes, pero tan necesarias al mismo tiempo , no brotó de su razón 
estaluz, sino que fueron á encenderla en las aras de los dioses extran- 
jeros, donde quedaban aun centellas del sagrado fuego de la tradi- 
ción. Muchos han sostenido , y no sin sólidos fundamentos, que Pla- 
tón, el mas. eminente de los filósofos antiguos, y que mereció contar 
á muchos santos Padres entre los de su escuela, tuvo noticia en sus 
viajes al Oriente, de los libros de los judíos; y el nombre de divino 
que se le dio, prueba como generalizada entonces esta convicción mis- 
ma de que la ciencia no podia proceder sino de Dios , y que el sabio 
no era mas que su instrumento. Sea como fuere, la escuela ap^rmü- 
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Uva de Platón tuvo poco séquito en las aulas^ y menor influjo todavía 
en la sociedad ; sus libros no fueron considerados sino como hermo- 
sos sueños, ó monumentos curiosos de la ciencia, y á pesar de sus 
ideas sublimes de Dios, y de sus bellas lecciones de moral, el oulto 
fué de cada dia haciéndose mas grosero , y las costumbres mas cor- 
rompidas. Las demás escuelas ó se contentaban con negar, aniqui- 
lando toda tradición, en vez de depurarla, ó faltas de toda idea de es- 
pirituahsmo, arrastrando por la esfera de los sentidos, y aglomerando 
monstruosamente las ideas acá y acullá recogidas, elaboraban absur- 
dos sistemas, mil veces mas groseros que las supersticiones que pre- 
tendían reemplazar. Es de notar que las escuelas que mas séquito 
alcanzaron, primero en Grecia, y trasplantadas luego á Roma, fue- 
ron la estoica, la epicúrea y la pirrónica, es decir, la fataüsta, la ma- 
terialista y la escéptica, las tres grandes negaciones de toda provi- 
dencia, de toda virtud y de toda verdad. Si este fué un progreso del 
espíritu humano y un paso para el mejoramiento de la sociedad , di- 
galo la historia lamentable de aquellos tiempos; aunque nosotros no 
tenemos necesidad de esta prueba práctica, para afirmarnos en que es 
preferible el error á la incredulidad, como la enfermedad es preferi- 
ble á la muerte. 

Con la revelación del Cristianismo desalojada la filosofía por la luz 
inmortal de este de aquella región superior en que solo habia palpado 
tinieblas, y confinada en el recinto de que nunca debiera salir, en la 
observación é investigación de las cosas naturales y sensibles, tomó 
muy pronto otro sesgo hostil á la religión, no ya oontrariándola abier- 
tamente y minándola por su base, sino presumiendo enmendar su fá- 
brica y dar mas solidez y trabazón entre si á las partes que la compo- 
nen. Todas las herejías teológicas, no son mas que errores filosóficos, 
que pretendiendo explicar por los principios que rigen en el mundo 
material lo que es de una esfera muy superior, ó aproximando una á 
otra dos verdades aparentemente contradictorias, y cuyo lazo no per- 
cibía la razón, negaban ó torcían violentamente lo que no era- dable 
comprender. Examínense una por una las herejías anteriores al pro- 
testantismo ; ó eran reminiscencias de los siglos idólatras y de las 
corrompidas tradiciones , ó falsas analogías sacadas de lo natural, 
é indocilidad de los sentidos, ó pretensiones orguUosas de averiguar 
lo que Dios quiso ocultarnos; y en la guerra que hizo por partes al 
catolicismo la razón encarnada sucesivamente en ellas , de toda clase 
de armas encontramos, pero ningunas que puedan llamarse hallazgo 
ó creación de la filosofía. 

El protestantismo inauguró una nueva guerra, no ya por partes, 
sino dirigida al todo y á la base, tal vez sin apercibirse de ello sus au- 
tores, cuyos principios tampoco eran del todo nuevos, pues los Al- 
bigenses y Wiclefitas habian antes echado ya la semilla del árbol que 
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todavía no era bien conocido por sus frutos. Fué el protestantismo la 
negación de toda tradición y autoridad, la abierta rebelión de la ma- 
teria contra el espíritu, rechazando la carne cuanto le era penoso, y 
los sentidos cuanto les era incomprensible : nada nuevo afirmó su doc- 
trina; mas á pesar de sus principios eminentemente negativos y des- 
tructores, salvóle la inconsecuencia de su aplicación; y lo mucho que 
conservó del catolicismo, el nombre de Jesucristo , su moral aunque 
adulterada, el fantasma de iglesia que intentó crear, prescindiendo 
de causas políticas y sociales, le conservaron por algunos siglos la 
existencia que todavía arrastra lánguidamente. De suerte que sus va- 
riaciones y su duración prueban igualmente en favor nuestro: aque- 
llas deponen de la caducidad del error, esta de la fuerza de la verdad 
que puede dar vida por algún tiempo al error mismo, si este en parte 
la respeta. 

Bien proto se vio que el protestantismo era solo la primera fase de 
la incredulidad universal, y que con el desarrollo de su pestífero ger- 
men iban disminyéndose rápidamente las verdades por los hijos de 
los hombres. En el siglo xvni empezó á darse á conocer la ñlosofia 
-en la acepción en que la tomamos en este artículo , aunque debiera 
mas bien llamarse racionalismo ; y el timbre de incrédula que no re- 
paró en aceptar, manifiesta sobrado su índolenegativa, para que nos 
detengamos en demostrarla. Abrió la marcha la escuela sensualista, 
siguieron las ciencias naturales suministrando cada cual su contin- 
gente de armas, luego la historia y la erudición desenterrando anti- 
guallas que convertían en instrumentos de guerra, y pergaminos en 
los cuales se esforzaban en leer sus doctrinas ; no parece sino que el 
hombre quería sublevar contra Dios las difuntas generaciones y el 
mismo universo insensible : pero ¿ dónde está el sistema psicológico, 
el dogma, la verdad que proclamaron ? Aun mas : el prodigioso des- 
arrollo que inspiró bastante audacia á la razón humana para divini- 
zarse, el vigor que tan funestaijiente empleó solo en la destrucción, 
el caudal de conocimientos, la sutileza de las objeciones , eran dones 
que exclusivamente debía á la religión ; era aquella filosofía una sier- 
pe que mordía el seno que la había calentado y reanimado ; comba- 
tía el Cristianismo y le asestaba sus tiros á la luz de los resplandores 
inmortales que de si despedía. ¿ No le hicieron guerra acaso con sus 
mismos dogmas , y en nombre de los setimientos que él únicamente 
podía haber inspirado ? ¿ Qué hubieran sabido ellos de libertad , de 
igualdad y de independencia, hijas del Cristianismo en su recto senti- 
do , y que solo acertaron á profanar? Qué hubieran sabido de huma- 
nidad, de tolerancia , de caridad , palabra que en vano , para hacer 
olvidar su origen, sustituyeron con la de filaníropia'! Qué hubieran 
sabido de tantas virtudes que en el mundo idólatra ni aun nombre te- 
nian ? ¿Acaso en la antigüedad se habla elevado nunca un filósofo con 
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miras kmianüarias, ó aspirara á una especie de apostolado para ilus- 
trar y hacer felices á sus semejantes ? Porque es preciso confesarlo , 
desnudándonos del odio que nos inspira su negra ingratitud y la per- 
versidad de sus miras , la filosofia del siglo xvni es por lo general 
mas elevada que la de la antigüedad, y contiene mayor número de ver- 
dades , porque lleva aun á pesar suyo el sello del Cristianismo , y ade- 
mas conoce al par que su desnudez la necesidad de vestirse con ajenas 
galas , y de satisfacer convicciones y sentimientos que no se arrancan 
una vez sembradas. No es una sola la apología que del catolicismo se 
ha formado solo con fragmentos de autores incrédulos y con sus in- 
voluntarios homenajes. Concretémonos solo á la moral, que es la que 
mas dificultades á nuestra aserción ofrece, pues estando su fuente y 
su aplicación dentro de nosotros mismos, y teniendo por impulso los 
sentimientos, y la conciencia por guia, parece que mas debiera estar 
al alcance de la razón : y sin embargo ¿qué ideas tuvieron de ella los 
filósofos antiguos , á pesar de los vislumbres de la tradición primiti- 
va? ¿Cuántos crímenes no permitieron? Cuántas injusticias no sancio- 
naron? Y los filósofos modernos ¿qué han hecho sino copiar completa- 
mente el código moral del Cristianismo ? Solo que promulgaron en su 
nombre lo que antes se habia promulgado en el de Dios ; intentaron 
trasplantar el edificio entero , sin que este se estremeciera desde la 
base del deber á la á^XintereSy y la experiencia va mostrando stis frutos 
y madurando los desengaños. 

Corre en el dia muy en boga una especie de filosofía que , sin ne- 
gar lo que ha tomado del Cristianismo, y hasta rindiéndole homena- 
jes hipócritas, presume sin embargo mejorar su obra , aspirando á 
una perfectibilidad indefinida. Claro está que para estos filósofos no 
puede ser el Cristianismo una religión, porque ¿quién será el temera- 
rio que aspire á completar la ciencia de Dios con la ciencia del hom- 
bre? El Cristianismo no será para ellos mas que una escuela filosófica, 
un producto de la razón, sujeto como tala mudanzas y adelantos. No 
echaremos mano por ahora de los innumerables argumentos históricos 
y metaflsicos que aniquilan este error, no tan nuevo que no halle ya 
precedentes entre las herejías de los primeros siglos : solo un reparo 
opoadrémos, que es el que mas hace á nuestro propósito. ¿ Cómo es 
que no ha habido otra filosofía afirmativa que el Cristianismo ? Cómo 
es que nada parecido vieron los siglos anteriores ni los posteriores? 
cómo es que de la razón de un hombre solo brotó la verdad toda que 
nunca pudieron hallar las generaciones de antes, y ala cual nada 
han podido añadir las siguientes? Cómo es que desde diez y nueve si- 
glos acá, después de un paso tan gigantesco , ha quedado estaciona- 
ria la filosofía? A vista de lo pasado, permítannos pues esosadorado- 
res de la razón ser mas desconfiados del porvenir, y de sus anuncios 
•lisonjeros. El espíritu humano para su alimento necesita de verdades 
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y no de profecías, que no empiezan á, serlo sino desde 9u cumplimiento; 
y puesto que á nosotros nos tocó nacer todavía bajo. el reinado del 
Cristianismo, séanos licito ser cristianos, y creer como tales en la di- 
vinidad é inmortalidad de nuestra religión. 

Sacrilego por consiguiente, y no menos que sacrilego es insensa- 
to, el empeño formado por algunos de divorciar la fllosoña de la re-, 
ligion , y aun de suponer que puede aquella oponer dogmas á dogmas 
y verdades á verdades ; y sacrilega es igualmente la presunción de 
los que se colocan entre una y otra como mediadores, si entienden 
que la reconciliación ha de ir precedida de transacciones por entre- 
ambas partes, y consideran de igual naturaleza á tos combatientes. 
Es muy común oir en nuestros tiempos deplorar los abusos é igno- 
rancia de aquellos siglos en que marchaba sola la reUgion sin la luz 
de la filosofía, y los excesos á que por su odio á la reUgion se dejó ar- 
rastrar una filosofía atea, presentando como el mas bello porvenir de 
la humanidad aquel dia en que ambas mezclen sus luces, y se enla- 
cen en estrecho abrazo. No será por cierto la religión quien lo re hu- 
se, porque jamas ha tenido miedo á la luz de la filosofía; pero se en- 
gaña el que crea que esta Iva haya de añadir algunos quilates á los 
resplandores de aquella, porque la filosofía, en el sentido, que nos 
hemos concretado á darle en este artículo , podrá quitarle .cuanto 
quiera, pero añadirle nada; su antorcha incendi^y no ilumina. Pero 
si la filosofía se toma por sinónimo de senspJbezy reqta razón, entóur 
ees no data desde ahora su intimidad inseparable oon la rel^ioni'» 
que, prescindiendo de los abusos cometidos en su nombre y. déla 
debilidad de los mortales, nunca ha cesado de ser bajo este aspei^ 
racional y filosófica en si misma. Asi pues de todas maneras esta re- 
conciUacion de la religión y de la filosofía, considerada como cosa 
necesaria y cOmo efecto de mutuas concesiones, es una blasfemia y 
un absurdo, suponiendo que la religión tiene necesidad del raciona- 
lismo, ó que pudo ser algún tiempo irracional. Lo único que es de 
desear y de pedir es, que la filosofía, conducida por el camino mas 
breve á los pies de la rehgion, enmudezca y adore, y que el estudio 
de las cosas visibles le sirva solo para respetar mejor los arcanos de 
lo invisible, y bendecir el Criador universal. 

De estos principios que hemos procurado sensibilizar cuanto nos 
ha sido dable con la observación y la experiencia, deducimos tres 
consecuencias, cuya importancia hará perdonar acaso lo abstracto de 
la materia, y lo mucho que en ella nos detuvimos. Siendo la razón 
no un principio creador y activo, sino una facultad pasiva á la cual 
le viene de fuera el aumento y la materia de su ejercicio, y existien- 
do en ella muchos pensamientos, muchas verdades que no pueden 
introducírsele por el conducto de los sentidos, debe reconocer una 
tradición, una fe, una religión, un Dios, cuatro nombres que en 
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Último término vienen á ser lo mismo. Solo puede negarse esta nece- 
sidad por el que no reconozca mas órganos para la razón que los sen* 
tidos, ni mas ser por consiguiente que la materia. La filosofía, con- 
siderada como emancipación y divinización de la razón humana, no 
puede ser sino la religión de los materialistas. 

Naciendo de la tradición, y no de la razón, todas las ideas de es- 
fera superior á la de los cuerpos y de los sentidos , en la religión , es 
decir, en la tradición genuina y verdadera, y no en la filosofía , están 
basados el orden espiritual, el orden moral, el social, el político y 
cuantos están mas arriba del orden físico y material. Dogma filosó- 
fico, moral filosófica , leyes filosóficas, son palabras que implican en 
si propias. Hasta los sentimientos que tienen una fuente mas elevada 
que las sensaciones, purgados de la escoria de la degradación origi- 
nal, son inspiraciones de la tradición, de la fe, de Dios mismo. 

La razón en el orden sobrenatural no tiene mas, oficio que discer- 
nir la tradición verdadera de la falsa; asi que, una vez reconocido el 
catolicismo como religión verdadera, cesa de todo punto de interve- 
nir en él la filosofía , porque cualquier negación destruiría su divina 
esencia. La razón de los cristianos está unida á Dios por una larga 
cadena de verdades : que se rompa la cadena por un punto mas alto 
ó mas bajo, «que sea mas ó menos importante á nuestros ojos la ver- 
dad que se niegue , de todos modos caerá la razón en la honda sima 
del escepticismo. La religión todo nos lo explica, todo lo dora y alum- 
bra; pero si ingratos con ella pretendemos apurar temerarios un mis- 
terio, un arcano'que se haya reservado, nos sucederá lo que á aquel 
principe de las Mil y una noches , que viviendo en el seno de las de- 
licias, en el encantado palacio de los cien salones, por querer en- 
trar en el que únicamente se le había vedado , deshizo el encanto , y 
volvió á encontrarse de repente en áspero y pavoroso desierto. 

José María Qu adrado. 



FRAGMENTOS DE UN POEMA. 



bolívar 

ó 

FRAGMENTO PRIMERO. 
I. 

De aquel Alcldes que en el Nuevo Mundo ^ 
Cuya mitad gimiera entonce esclava. 
Ardiendo en patrio amor blandió iracundo 
Contra el Hispano la terrible clava: 
El valor indomable, y el fecundo 
Genio , y los hechos que la historia graba 
En su libro inmortal, altivo canto, 
Sin que á arredrarme baste empeño tanto. 

II. 

I Musa de los combates 1 á mi mente 
Desciende armada del celeste escudo, 

Y la temida lanza omnipotente, 

Y el áureo casco, y al costado, el crudo 



124 REVISTA MISPANO-AHÉRICANA. 

Acero de Vulcano trae pendiente : 

1 Ven I — Yo te invoco de temor desnudo : 

I Dame la trompa del divino Homero , 

Y de Dante el cantar alto y severo ! 

IIL 

No quiero' blandos mirtos, que no amores 
Canto , ni tiernas trovas delicadas ; 
De abril no quiero las fragantes flores. 
Ni de mayo las puras alboradas: 
Sangre y guerra, y estragos y rencores , 
Lanzas quiero, mortíferas espadas; 

Y de los hombres al trazar la historia , 
I Dame laureles paira ornar su gloria! 

lY. 

Al modo que Minerva salió armada 
De la frente de Júpiter un dia , 
Así 4a inspiración, musa, elevada^ - 
Del cielo en donde moras tú me envía : 
Da vigor á mi voz debilitada. 
Robustez á mi canto y enerjía, 

Y á mi pluma fatídicos colores 
Porque pueda pintar tantos horrores. 

V. 

Y á la suave lira roncos sones , 

Y al corazón , de bronce un triple muro. 
Para cantar del hombre las pasiones 

En tono fuerte, altísono y seguro: 
Ni el hórrido fragor de los cañones 
Le espante, ni el sangriento cieno impuro 
Que forman en los campos dé batalla 
La pólvora y la sangre y la metralla. 

VL 

Ni le espanten los roncos alaridos 
Que lanzan los guerreros iracundos, 
Ni del dolor flaquee á los gemidos 
De los amontonados moribundos; 
Ni al oir se estremezca los graznidos 
De los buitres famélicos, inmundos 
Que vienen á cebar con saña fiera 
En los muertos su garra carnicera. 



FRAGMENTOS. 125 

VII. 

Al corcel semejante, que al sonido 
Del guerrero clarin, piafa y relincha, 

Y del cañón al hórrido estampido 
Las redondas narices vastas hincha; 
E impaciente , del dueño conocido. 
La mano desconoce que le cincha, 

Y de brio y coraje el pecho lleno 

En sangre y alba espuma baña el freno : 

VIII. 

Tal , osada mi ardiente fantasía. 
Se lanza á la región del firmamento, 

Y los gritos que lanza la horda impía 
A mi oído son plácido concento : 
Puebla del aire la región vacia 

El estampido del cañón violento , 

Y los hombres gritando : ¡Guerra I ¡Guerra! 
Llenan de susto y de pavor la tierra. 

IX. 

Ya marchan los cerrados batallones^'^^ , ^ 

Los senos de coraje palpitante? ; ^^^"^^ 
Galopan los lijeros escuad mu es ' ' j^ . 

En pos de los intrépidos infan ti" ' [Y' 

Gritan los hombres , triie [uu t^ k Wat^^'*^ \- '' 
Los corceles relinchan , poT* imitar* * -s 
Crece la confusión y el cr ^'-' -^ , 

Y ya de sangre corre/ /; ''í^^' 

Oscurécese eK • ¡^ , vl;|^que horrendo 
Se escucha dfSV^;;)^.^^^^ ¡Guerra! ¡Guerral 
Gritan los e-7 'Ér^Ú^ > Y ^^ tremendo 
Grito, de ^ ^[W^ la tierra: 

Mas íO'^' ^:L¿^ de aquel estruendo 

En meéliáM^> que al orbe aterra? 
¿Es la vóa It'Mn mortal , clara y sonora , 
O de un Bié^ la palabra vengadora? 

XI. 

No es tm Dios. —El titán del Nuevo Mundo 
Es el que) osado entonces se levanta ; 



126 REVISTA HISPAMO-AHEHICANA. 

Suyo es aquel acento tremebundo 
Que al valiente español hiela y espanta; 
El es quien con arrojo sin segundo 
Osó lanzarse con segura planta 
En contra de las huestes aguerridas 
Que hasta entonces jamas fueran vencidas. 

XII. 

El es el gran Bolívar, que animoso 

Quiere escalar de libertad el cielo ; 

I El es. . . él es 1 . . . i Bolívar , el glorioso 

Libertador de su nativo suelo I 

El egregio varón, que victorioso 

Dedicaráse con paterno celo 

A hacer feliz la tierra fortunada 

Que libertó su vencedora espadal 

XIII. 

¡ Oh musa, yo te invoco 1 — el pecho inflama 
De sacra inspiración ; mi canto anima 
Del patriotismo con la pura llama. 
Tu favor á mi acento el sello imprima 
Del genio celestial, que de la fama 
61aU) conduce á la encumbrada cima; 

Y de bÁ3 siglos :baz que en la memoria 

EterniceNfiqi>;Voz lan alta gloria. 

. ' '."^ 

Sostenme | olv mv'rtL ifaUsa I ya en el seno 
Siento el hervoi* del iiíí^rxien que me inspira; 
Ya no vacila el cor&¿5n , líiejjo. 
De cobarde temor; suena Uiiira.T 
Sonora y retumbante como eJ tfiíéno ; 

Y arde en la mente inextinguibíi pira 
De aquel celeste fuego, corusóanif^. 
Que enviaste un dia al inspirado Diante. 



XV. 

El héroe se abalanza á la pelea 
Diestro rigiendo el alazán fogoso. 
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Y su talla aparece gigantea 

Aja lumbre del sol esplendoroso : 
Ta su espada en los aires centellea, 
Ta se escucha su acento sonoroso , 

Y de su gloria y su valor testigo. 
Constante, aunque de lejos, yo le sigo I 



J. Heriberto García de Quevedo. 



MEDITACIÓN. 



Ya las nocturnas sombras se deslizan 
Por las verdes laderas, semejantes 
A la severa, rozagante falda 
De enlutada matrona : allá en los valles 
El aura entre los árboles susurra. 
Baten sus alas con amor las aves. 
Del astro rey el disco refulgente. 
Cercano al horizonte, los cristales 
Del cantábrico piélago reflejan 
En columna de fuego, mientras abre 
Una invisible mano la áurea tumba 
Do á tu pesar ¡oh solí temblando caes. 
I Oh I ¿cuál mágica citara podria 
Tus encantos decir, hermosa tarde. 
Los aromas , las vagas armojiías 
Que en tus alas circulan por los aires? 
¿Cuál, tu serenidad? Leves vapores 
Por cima de los árboles gigantes. 
Como evocados por adusta maga 
Alzanse los espectros sepulcrales. 
En insensible gradación se elevan 
Y la esfera oscurecen : rutilantes. 
Cual fíorecillas de oro, las estrellas 
Súbito brotan : su serena imagen 
Lentamente la luna levantando 
Va del cerúleo espejo de los mares , 
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Tan pálida y tan triste, que parece 
Del mundo muerto el lívido semblante. 
I Oh luna! tus purísimos destellos 
Me inundan de deleites inefables; 
Mil recuerdos, mil dulces pensamientos 
Me asaltan de tropel al contemplarte, 
Y aun pienso que de un gozo misterioso 
Palpitará en la tierra mi cadáver. 
Ciando sobre la losa de mi tumba. 
Cual ora sobre mí, tu luz resbale. 



Eugenio de OCHO A. 



A LUIS M... 



Ese vapor que del recinto inmenso 
De las ciudades , tan oscuro y denso 
Sobre los aires por la tarde sube , 

Cual de fragante incienso 
En católico templo espesa nube , 

Entre sus alas diáfanas levanta * 
Toda voz terrenal , maldita ó santa , 
Ayes dolientes , gritos de alegría ; 

Pero en confusión tanta. 
Ni aun el rumor mas leve se extravia. 

Todos van á su fin forzosamente. 
Como el rio á la mar, á aquel la fuente , 
A la fuente el sediento corderilla , 

Va al Ser Omnipotente , 
Todo sonido puro, fiel, sencillo. 

Y lo mismo esas voces criminales , 
Blasfemias, amenazas, inmorales 
Cantos, calumnias, van de las ardientes 

Regiones infernales 
A unirse al llanto y al crujir de dientes. 

EOGEMO DE OCHOA. 



OPÜSCDLOS INEWTOS 

OKI 

DOCTOR DON SEBASTIAN MIÑANO. ; 

(Véasela pigiía 95.) 
III. • 

Carla á un amigo * sobre las Purificaciones y la Amnistía. 

Madrid, 25 de julio de 1825. 

Amadísimo amigo mió: Ya que la suerte ó, digamos mas bieu, la 
ProYidencia ha colocado á usted en la inmediata servidumbre de 
nuestro buen Monarca, quiero entretenerme un rato en hablar á us^ 
ted por escrito, va que no puedo hacerlo de palabra todas las horas 
que quisiera, i Quién sabe si alguna vez podrá ser apUcable en la 
práctica algo de lo que yo dijere ahora confiándolo & la indulgencia 
de la amistad! 

Dos son las ideas que me han venido al pensamiento y las cuales 

{\) Si se coBBider» la fecha que lleva esla carta, :r la intencioa qoe evideau*" 
mente se advierte en toda ella de obtener cierta publicidad, acaso parecerá unaciP 
no Vulgar de valor, de humanidad y de verdadero liberalismo, el haberla escrito >' 
firmado eo una época en que nauchos, aun entre los mismos que después, pasado 
el peligro, han motejado al autor de absolutista y reUfógrado, no se hubieran ake* 
vidoni aun á leerla por miedo de comprometerse. Esta carta, si no estamos mal 
iRÍormados, y'ereemos esurlo muy bien en este punCo, se diilgió efectivamente a¡ 
hooradisimo é ilustrado secretario que era á la sazón de la Real estampHIa, el 
Sr. D. JuAK MiGURL DÉ Grualva, protector nato de todos los hombres de bien, cualr 
quiera que fuese el partido político á que perteneciesen , y uno de los mas leales y 
qaerídos amigos del ultimo monarca ; y se le dirigió con el olgeto de que la leyera el 
ney^ como laleyó en efecto, aunque á hurtadUlas^ y aio que desgraciadamente prp-^ 
<lQjese los resulndos que de ella esperaban los fautores oe aqtíella inocente cuauíd 
peligrosa conspiración contra el foror apostólico , entonces omnipotente. De aqtíella 
época, sin embarso, data el afectuoso aprecio que siempre profesó á Miluúio el 
rey Femando , y de que tantas pruebas le dio hasta sus últimos momentos , a des-^ 
pecho ile la facción rabiosa que por tantos afies hizo pesar sobre la nación y hasta 
sobre el trono mismo su fatal intliieneit^ 

loiío I. — i,^ w ACOSTÓ de 1848. 9 • 
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estoy seguro de que también á usted le han quitado muchas horas de 
sueño, si, como me figuro, le sucede lo que á mi, que es no gustar 
ó saborear bien la vida, sino cuando son feUces todas las personas 
que me rodean. ¿Y cómo podremos serlo cuando no solo no lo son 
todas, sino que apenas hay & quien no lo aqueje algún grave pesar, 
sea en sus propios intereses, sea en su seguridad individual, sea en 
fin en la de sus parientes, amigos y otros objetos de su ternura y ca- 
riño? Ya inferirá usted fácilmente -que mi intención es hablar á usted 
de las purificaciones y de la necesidad de una amnistía : de aquellas, 
como de una causa perenne de todas las desgracias de la nación , y 
de esta^ oomo del principal y único retnedk) de todob.IoB- males que 
pesan sobre la monarquía. 

Profundas son, mi querido amigo, las llagas que han hecho en el 
cuerpo moral del Estado las tales purificaciones : lo primero, por su 
esencia propia, es decir, por solo la funesta idea que envuelve la pa- 
labra purificación : lo segundo, por las reglas que se han dado 
para ejecutarlas, en que se ha prescindido absolutamente de todos 
los principios eternos de justicia, y lo tercero, por las personas á 
quienes se ha encomendado su ejecución. 

A pesar del desaliño y libertad con que escribo á usted esta carta, 
bien quisiera yo darle alguna especie de orden en la serie de los pen- 
samientos, no tanto por usted, que es quien ha de leerla y arrojarla 
después á la chimenea, sino por mi mismo, para no decir mas de lo 
que quisiera decir, ni aglomerar tantas especies como naturalmente 
ocurren al tratar una materia tan odiosa. 

Decía pues que las principales llagas que se han abierto en el cuer- 
po moral del Estado nacen de la esencia misma de las purificaciones, 
y es esto tan evidente, que á no estar yo hien seguro de que solo el 
error y la ignorancia han presidido á la adopción de esta ley, diría 
que solo han podido promoveria los enemigos declarados del Rey y 
del poder monárquico. Para desenvolver esta idea, es preciso que 
•eoBv^gamos antes en una cosa que, aunque parece muy clara á pri- 
mera vista , no lo es para todos, ni se percibe bien en algunas situa- 
ciones de la vida, y que está reducida en suma á los siguientes axiomas : 
« No es compatible la monarquía pura con la existencia de dos ó mu- 
chas facciones dentro de su seno. — No existe ni ha existido jamas go- 
t»enio a^uno democrático sin partidos opuestos, que tarde ó tem- 
prano se convierten en facciones » . 

Gudquiera que reflexione sin preocupación sobre la esencia del 
gobierno monárquico hereditario, encontrará que no solo está fun- 
^0 , ó por mejor decir, amoldado por la autoridad paternal, sino 
que se apoya y se conserva por la gratitud de los si^bditos hacia el 
monarca,, y por el amor que siempre se debe suponer en este respecto, 
de sus vasallos. Desde el momento en que á un monarca se le supon- 
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ga animado de sentimientos parciales de predilección hacia los unos, y 
de desafección h&cia los otros^ independiente de la calillcacion que dan 
las leyes generales , cesa ya aquella idea de paternidad que dictan la 
naturaleza y la gratitud en todos los hombres. Es evidente que un rey 
no puede ser tan impasible que no distinga en sus afectos á alguno*^ 
de sus subditos , y que no se complazca mas en los servicios que le 
prestan unos, que en los que le prestan otros, aun en igualdad de cir^ 
cunstancias; porque por mas que trabaje para sobreponerse á, las fla-^ 
quezas de los hombres, es preciso que tenga algunas que son inhe-^ 
rentes á la humanidad. Pero esto nunca pasa de algunos individuos 
que tienen la dicha de acercársele y de llamar su real atención. Mas su* 
poner que un monarca abriga en su pecho no solo ün desden, sino Una 
especie de aborrecimiento hacia una porción de personas> de familias 
y aun de clases enteras , sin que las leyes generales de sti reino las 
hayan declarado criminales, es lo mismo que suponer al monarca es- 
clavo de sus caprichos y entregado á las mismas pasiones y miserias 
que agitan á la multitud. 

Esta es, si yo no me equivoco , la idea que ofrece el cuadro his^ 
tóríco de los gobiernos democráticos que conocemos desde las irepú-- 
blicas griega y romana , hasta las de Italia y la de Francia. Én unas 
y en otras, en las que han durado muchos siglos y en las que han 
pasado con tanta rapidez como una moda> siempre encontramos una 
porción de ciudadanos virtuosos ó criminales, sabios ó necios > aptos 
ó ineptos, que tienen abierta la puerta á todo género de |>retension^ 
y destinos , sin mas que porque hacen parte ó sirven de instrumento 
al partido que domina en la república ; al mismo tiempo que se en- 
cnentra otra porción de ciudadanos de iguales circunstancias> á quie- 
nes no es permitido aspirar á ningim empleo píiblico> cualquiera que 
sea su aptitud ó los servicios que hayan hecho al Estado , sin mas ra- 
zón que porque se les considera afectos al partido contrarío al domi>- 
nante. ¡Qué de Pociones, Aristides> Temi^ocles y Bemóstenes se 
ven y se verán siempre en todas las repúUicas del mundo ! Pero no 
debe extrañarse en este género de gobierno^ por la simple razón de 
que no está íandado solH*e las mismas bases que el monárquico , ni 
están establecidas como en este las relaciones de amor y de gratitud 
que hemos dicho anteriormente. 

Sin embargo de eso , no ha llegado á mi noticia que en tiingunk 
república del mundo se haya regularizado, ni mucho menos reducido 
á sistema el plan de purificaciones , hasta que la ambición y el pe^ 
dantismo reunidos en Cádiz, durante la aAisenoia del Monarca espa- 
ñol > discurrieron esta funesta plaga para ignominia del género hu- 
mano y oprobio elemo de los gobiernos populares. Si , amigo mió ; 
esta invención es esencialmente revolucionaria, y aun cuando na 
fuese tambienesencialmente injusta, bastaría aquella calidad para 
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qud los verdaderos realistas, que son enemigos de todas las revolu- 
ciones, se hubiesen opuesto al establecimiento de semejante ley. 

Yerdiad es que , si yo no estoy mal informado, ninguna de cuantas 
personas conozco por verdaderamente monárquicas y devotas de la 
dignidad real, ha dejado de mostrar su desagrado contra semejantes 
purificaciones : al paso que las veo apoyadas y sostenidas por toda 
esa turba que solo tiene de realista el titulo que ella se da á si misma 
con exclusión de todos los demás. Esta turba, que es hija y here- 
dera legitima de la otra turba ambiciosa que nombré anteriormente, 
ha conseguido sin mas que poner en práctica este medio , desnatu- 
ralizar la esencia del gobierno monárquico , creando partidos y £ac- 
cienes que siguen la misma marcha que las facciones y partidos de 
los gobiernos populares : es á saber , predilección absoluta y ciega 
en favor de los que cuentan entre los suyos , y exclusiva, eterna para 
los que son de los otros , como si los otros y los unos no fuesen va- 
sallos del mismo Monarca, igualmente acreedores á los premios que 
tenga á bien dispensarles, y sujetos á las mismas penas contenidas en 
las leyes. Entre todas las torpezas , y á fe que fueron muchas , que 
Qometió la regencia interina del ano de 1823 , ninguna fué mas gro- 
sera , mas injusta ni mas trascendental que esta. 

Pero no era bastante haber adoptado para turbar el gobierno de 
un Rey tan amable como el nuestro una ley revolucionaría , sino que 
todavía se ha querido imitar también á la revolución y á las repúbli- 
cas, en el establecimiento de las reglas conque debian ejecutarse las 
purificaciones. Los informes secretos, dados por un corto número de 
personas relacionadas con los individuos de las juntas, son el único 
fundamento que tuvieron estas para purificar ó impurificar, y decidir 
de la existencia ó de la ruina de la cabeza de una ó muchas familias. 
Si los informantes tuvieron algún resentimiento de los que estaban 
pendientes de su informe, fueron infaliblemente impurificados por 
mas servicios que hubiesen hecho al Rey, por mas sumisos, obedien- 
tes y moderados que hubiesen sido , y por mas que imperiosas cir- 
cunstancias los hubiesen puesto en la dura necesidad de tratar con 
personas á quienes acaso detestaban, y de prestarse á exterioridades 
insignificantes, y que quizás repugnaban á sus nobles sentiioientos y 
acráitadas virtudes. Por el contrario , si sus relacioaes con los in- 
formantes y los servicios que les hicieron ó les podian hacer, produ- 
jeron informes favorables, quedaban y quedan purificados los mas 
acalorados tragalistas. 

Por otra parte ¿no es una vergüenza que en. el siglo en que esta- 
mos, y después de los progresos que en todas partes van haciendo 
las ciencias morales y políticas, se diga que en una monarquía re- 
gida por el Rey de mejor carácter y de mas dulce trato que acaso hay 
entre todas las testas coronadas, se procede todavía á imponer penas 
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por infonnes secretos de personas privadas? ¿Qué son los informes 
secretos en general, sino un medio casi seguro de oscurecer la ver« 
dad y de hacer que á ella se sustituyan el interés ó la venganza? 
Cuando falta la ley en los juicios, falta la medida fija y cabal para 
examinar las acciones , y su califlcacion depende de la opinión in* 
cierta , falible , variable y frecuentemente interesada de los informan- 
tes y de los magistrados ó jueces. No hay que olvidarse, amigo mío, 
de que esta gran máquina que se llamagobierno, justicia y legislación^ 
no se encamina ni viene á parar en otra cosa mas que en señalar la 
senda y el término de los juicios; asi como todas las ruedas y muelles 
de un reloj se dirigen á regular el movimiento del Índice horario. La 
seguridad del individuo es el fin que se intenta desde los primeros 
pasos sociales, y si los juicios en que .deben aplicarse las leyes á los 
individuos son arbitrarios , por mas elegantemente que esté montada 
ia máquina, falta la seguridad individual ; como en el reloj , por ex- 
celente que sea , falta la fijeza de la hora si no está sujeto el puntero 
al muelle que debe dirigirle. 

« En todo delito , dice el sabio Beccaria, debe hacer el juez un si- 
logismo perfecto. La mayor debe ser la ley general ; la menor la ac- 
ción conforme ó contraria á la ley, y la consecuencia la Ubertad ó el 
castigo. Cuando el juez se halle obligado ó quiera hacer dos silogis- 
mos tan solos, se abre la puerta á la incertidumbre. » Sería cierta- 
mente curioso averiguar el laberinto sin término de silogismos , de 
paralogismos , de cavilaciones y de interpretaciones que han tenido 
que hacer las juntas purificatorias para pronunciar contra ese fan- 
tasma que llaman afección y desafección al régimen monárquico , lo 
mismo que los antiguos purificadores pronunciaban sobre la afección 
6 desafección al sistema constitucional, i Qué vergüenza , repito , ha? 
ber imitado hasta en esto los llamados defensores del trono á los lla- 
mados defensores del republicanismo I 

Hemos visto , aunque con toda la rapidez que permite una carta , 
los malos efectos de la ley sobre purificaciones , y las viciosas reglas 
con que se ha ido ejecutando : pasemos ahora á considerar las per- 
sonas que han servido de instrumento para fundar estos juicios arbi- 
trarios. I Pluguiera á Dios que no fuese tan reducido el número de 
sugetos apreciables y virtuosos á quienes se han pedido los informes 
secretos ; porque entonces hubiera sido también muy reducido el de 
las familias que tuviesen que llorar el efecto de semejantes juicios I 
Pero si se exceptúan una ó dos docenas de personas cuya recta opi- 
nión se ha consultado para proceder, solo se han valido en lo gene- 
ral de personas poco acreditadas por su moraUdad , conocimiento de 
los hombres , prudencia é ihistracion. El zapatero, el tabernero, el 
aguador, el vecino de enfrente , la calcetera del portal , el lacayo y 
hasta las criadas han sido repetidas veces el digno oráculo de los se-^ 
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ñores iadividuos de las juntas purificatorias. No pocas veces se ha 
excitado el interés de los subalternos para que depongan aowca de 
la conducta de sus jefes ó superiores. Se les ha prometido t&citamente 
el adelaatamiento en sus carreras, d^ando ¿ su arbitrio la creación 
de vacantes, & cuya tentación hay pocas virtudes que resistan. No 
se ha exigido ni siquiera que estos miserables diesen razón de su di- 
che, como previene la ley, ni que citasen hechos determinados para 
poder comprobarlos con otros, ni que afianzasen de calumnia los que 
tuviesen con qué , ni se les ha recordado siquiera la espantosa res- 
ponsabilidad que pesaría sobre ellos si faltaban á la verdad en sus 
ideposiciones. Los discípulos han servido de testigos contra sus maes- 
tros, los subalternos contra sus jefes, los críados contra sus amos, 
.los litigantes contra sus advérsanos en el pleito, y por último los 
«enemigos declarados han sido interrogados acerca de la conducta de 
sus antagonistas. | Qué escándalo I Qué horror y qué injusticia I 
. ¿Pero y qué nombre daremos á la desfachatez con que algunos 
han tenido la indignidad de alegar por mérito para el logro de sus 
pretensiones, el haber impurificado í\ haber sido causa deque se im- 
purifiquen todos ó casi todos aquellos desgraciados sobre cuya con- 
ducta se les ha pedido informe? ¿ Cómo hay quien no se horrorice de 
ver & algunos de estos ocupando las plazas , los grados , las preben- 
das , las sillas y las cátedras de aquéllos & quienes han perdido con 
sus ponzoñosas plumas? 

Pues esto y masque esto ha sucedido y sucede todavía, por haberse 
adoptado por ley de la monarquía una ley revolucionaria y esenoial- 
mente jacobinica. No hay que lisonjearse con creer, que es exagerado 
este cuiadro, ni que la viveza de los colores le roba algo de su exac^ 
titttd y verdad : antes por el contrario, le digo á usted mucho menos 
de lo que todos saben y de lo que todos murmuran con escándalo y 
con indignación universal. 

Verdad es que en medio de tantos males y de tantos principios de 
desorden, ha querido Dios que se conserven entre nosotros algunas 
aln^as íbeites y algunos entendimientos ilustrados que han procurado 
disminuir y hai\ disminuido en efecto algunas de estas calan^idades, 
A dios se les debe la purificación de muchos hombres honrados y 
beneméritos del rey, que á no ser por su influjo se habriaa visto en- 
vueltos en la misma categoría que sus propios enemigos, 

También es verdad , y también sabe eí público ilustrado, que todo 
ó casi todo lo que se ha hecho en materia de purificaciones , ha sido 
contra la intención, y aun> si usted me aprn^a, contra la voluntad del 
Rey, Se saben y se preconizan con un laudable orgullo los esfuerzos 
que ha hecho y hace cada dia para contener el torrente de los fero- 
ces perseguidores que han tomado á su cargo desacreditar su reina- 
do. Se le ve con placer y con entusiasmo puesto , digámoslo así , al 
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frente del partido de la moderación ; pero usted que oonoce mejor (fae 
otros* la inmoBsa altura á que debe est£u* siempre la dignidad real, 
lejos de regocijarse de esto , sentirá como yo que se le coloque á la 
cabeza de ningún partido, cualquiera que sea, porque esto es lo mis- 
mo que degradarle y hacerle descender de la elevación de su trono. 
S. M. no debe estar ni aun en hipótesi al frente de ningún partido , 
sino superior & todos , oprimiéndolos con el esplendor de su poder y 
con la fuerza de su justicia. 

¿Mas qué tiene de extraño que se tengan estas falsas ideas acerca 
de la dignidad real, cuando se la ve en cierto modo coartada con 
una multitud de instituciones que deberían servir para apoyaría, y 
que por la clase de sugetos de que están compuestas no contríbuyen 
mas que á debilitarla y destruirla? Tienda usted la vista, amigo mió, 
por ese consejo de Estado , por el de Castilla , por la sala de Alcaides 
de Corte , por las sillas episcopales, por los jefes de las provincias y 
aun por los empleados subalternos de las secretarias , y dígame de 
buena fe cuántos y cuáles son los que gobiernan y aconsejan en el 
sentido en que el Rey quiere que se le aconseje y se gobierne. 

¿ Y qué remedio , me dirá usted, podrá apUcarse, de modo que ce- 
sen estos males sin que padezca el decoro de la corona? Confieso á 
usted que es muy diñcil imaginarle, asi como es dificil corregir los 
defectos de un edificio mal construido, sin deteriorar sus bellezas , y 
aun á veces la solidez misma de la planta. Pero en la suposición de 
que el mayor de los males es la continuación de ellos, y que si esta 
se verifica, no puede tardar en pararse la máquina del Estado, no hay 
mas arbitrio sino el que S. M. deseche de si toda especie de tutoría 
de cualquiera naturaleza que sea : me expUcaré mas claro. 

Es evidente que ningún soberano del mundo , por mas sabio, mas 
poderoso y mas robusto que sea , puede hacerlo todo por si solo , líi 
mucho menos informarse del pormenor de todos los asuntos. Esto ni 
es posible ni sería conveniente , aun cuando algún ser privilegiado de 
la naturaleza pudiese bastar á semejante ocupación. Pero es indis- 
pensable que todo soberano, de la clase del nuestro, sea tan celoso de 
su soberanía y de la unidad de su poder, que bajo ningún pretexto , 
aunque sea el mas plausible , permita que nadie se muestre mas ce- 
loso que él mismo de su soberana autoridad. Yo no sé si me engaño 
en mi raciocinio ; pero me parece que todos aquellos que afectan 
mostrarse mas realistas que el Rey, abundan en el mismo sentido ó 
tienen las mismas ideas que aquellos danzantes de antaño , que á 
fuerza de grítos querían pasar por mas liberales que la misma Cons- 
titución. 

De aquí nace que hay una porción de personas favorecidas del go-» 
biemo Justa é injustamente , las cuales no parece que tienen otro 
oficio mas que el de murmurar perpetuamente de todas las providen- 
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cías que eamnan dd mismo; porque se les figura que todo el tiempo 
que no se emplea en acumular sobre sus cabms ó las de sus amigos 
todas las honras y todos los empleos de la monarquía , es un tiempo 
absolutamente perdido para el Estado. 

Hay otras, y no son pocas, que hallándose acaso por la fuerza de 
una intriga ó de una casualidad , colocadas en algún tribunal, en al- 
gún cabildo ú en otra corporación cualquiera, sojuzgan degradadas 
si S . M. nombra alguna otra persona que difiere de sus ideas ó que no 
adopte los mismos medios que ellos para legrarlo. Y por último» hay 
otras muchas que seducidas por su orgulloso amor propio, de que sus 
servicios son superiores á toda recompensa, han empezado por ol- 
vidarse de toda gratitud, y creen que hacen un gran favor al gobierno 
en dejarse pagar por él. Todos estos y otros muchos caracteres que 
podría pintar él usted con exactitud, si fuese necesario, ya se les con- 
tare por cuerpos, ya por individuos, son otros tantos ingratos que 
se han constituido á si propios en la clase de tutores dd. Monarca. 

Els menester pues principiar por persuadir al Rey á que tanta los 
unos como los otros solo se muestran altaneros y desagradecidos por 
que el gobierno se muestra débil y temeroso. La mas remota señal 
que quiera dar el Rey de que se prepara á tomar las grandes resolu- 
ciones por si mismo y sin contemporizar con el cq>richo de ningún 
cuerpo ni particular, bastará, para reducir á polvo á toda esa tropa 
de miserables. ♦ 

S. M. debe mandar cesaren un dia, y con un simple decreto de su 
puno, todas las purificaciones en todas las carreras. Para ello no nece- 
sita hacer un largo preámbulo sobre sí fueron malas óbuenaslas leyes 
y decretos anteriores que han regido sobre este punto ; tampoco ne- 
cesita anunciar cuál es su soberana voluntad acerca de los que hasta 
ahora han salido impurificados, ni si mejorará ó no mejorará su 
suerte , porque no debe por ahora crear nuevos derechos ni suscitar 
nuevos acreedores á su tesorería general. Bastará únicamente, en mi 
concepto, que mande pasar á cada uno de sus ministros el decreto 
siguiente : 

«Siendo mi real voluntad que cesen desde este dia los juicios pen- 
dientes sobre purificaciones , dispondréis que inmediatamente se so- 
bresea en todos ellos , y que se archiven los expedientes después de 
devolver á cada interesado los documentos que hubiere presentado 
para su purificación. Tendréislo entendido ^ eto. etc. » 

Una vez dado este decreto, sin la consulta del consejo de Estado, 
ni mucho menos del de Castilla, es absolutamente despreciable eljui- 
cio que puedan formar de él ni los cuerpos ni los particulares, por 
que será tan generalmente aplaudida esta resolución, que no dejará 
la menor duda acerca de lo necesaria que es» asi en la política como 
en la justicia. No hay que temer la menor cosa de esos á quienes lia- 
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man furibundos^ porque 6 no se atreverán ¿ chistar, ó caso de que 
jse atreviesen, convendría mucho aprovechar esta ocasión para hacer- 
les sentir la obligación y la necesidad de la obediencia. Con cuyo ti- 
tulo ó bajo cuyo pretexto han conseguido ser lo que son. 

En cuanto á los que han sido impuríflcados hasta ahora, S. M. 
puede dar las instrucciones prívadas que tenga por convenientes á 
sus ministros, é, fin de que poco á poco ó de la manera que él lo or- 
dene^ se vayan restituyendo al Estado tantos miembros útiles como 
han separado de él la malicia , la ignorancia ó el error, disfrazados 
con la máscara del celo de la religión y del realismo. 

Vamos ahora al otro pensamiento que anuncié á los principios de 
esta carta, el cual , por mejor decir, no es un pensamiento distinto » 
sino la segunda parte ó la consecuencia del prímero. Si perniciosas 
y funestas han sido al trono y al Estado las leyes de puríflcaciones, 
mucho mas funesta y perniciosa es la falta de una ley de amnistía, ó 
de perdón, ó de olvido, ó como quiera llamarse. Pero no le parezca á 
usted que por mostrarme indiferente sobre el nombre que se quiera 
dar á esa ley, desconozco la importancia de que se le asigne uno que 
verdaderamente la cuadre, y que exprese con todaclarídad la inten- 
ción del legislador. 

La amnistía no es otra cosa que el olvido de los delitos políticos : 
el indulto es el perdón de los delitos civiles. Pero han tenido tan ma- 
licioso cuidado los hipócrítas y malvados que han contribuido á 
dilatar esta necesaría providencia, de confundir y mezclar el signi- 
ficado de estas dos voces , que ya parece indispensable no adoptar 
ninguna de ellas , si es que S. M. se resuelve algún dia á cubrir su 
nombre de gloria restableciendo la paz y la reconciUacion entre to- 
dos sus vasallos. No soy yo pues de opinión de que se publique un 
decreto de amnistía , ni mucho menos de perdón ni. de indulto ; 
GÍno de que S. M. mande insertar un decreto en la Gaceta y Diario; 
concediendo su real permiso para volver á España, sin cortapisas ni 
limitaciones, á todos los que se han expatriado en consecuencia de las 
divisiones políticas desde el ano de 1808 hasta el dia de hoy. Podrá 
haber sin duda alguna ciertas personas á quieoes la voluntad del Rey 
y la razón y la justicia deban rehusar este beneficio ; pero esas 
personas deben ser señaladas y nombradas individualmente, sin de- 
marcarlas por clases, ni por corporaciones, ni por motivos ; ^ino sim- 
plemente por sus nombres y apellidos , para que el castigo sea pura- 
mente personal á ellos y no trascendental á ningún otro. Mas en 
cuanto á todos los demás , este decreto debe ser claro , terminante , 
universal é ilimitado. 

Inútil fuera detenemos á considerar sf esta providencia seria ó no 
agradable á los que hasta ahora se han opuesto á ella , porque basta 
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reproducir las mismas razones que ya he insinuado hablando del otro 
decreto. Lo que Terdaderamente importa es considerar siesta deter- 
minación es justa, es necesaria y es económica. 

En cuanto ¿ lo primero , no creo qne haya quien dude de buena 
fe de que á las' personas á quienes no se echa en cara otro cargo que 
el de haberse mostrado afectas al sistema constituciond, seria muy 
difioü, cuando no imposible, probarles que en eso fueron entonces cri- 
minales. Porque ¿quién hay en toda la nación ni fuera de ella, que 
reconvenido sobre eso , no pudiese probar que aquellas muestras de 
afecto nada tenían de sinceras , y que antes al contrarío su ánimo 
miraba con aversión aquellos delirios? ¿Quién hay que no pueda de- 
mostrar que sus circunstancias personales, que las de su familia, 
que las de sus vecinos y conocidos le ponian en la precisión de hacer 
dertas exterioridades que repugnaban á su corazón? ¿Por qué ley 
se podrá. pronunciar judicialmente contra los que concurrían á las 
sociedades patrióticas, de donde dimanaron tantos males, cuando 
lejos de haberse publicado ley alguna contra ellas , se estimulaba á 
todos los vecinos por cuantos medios eran imaginables áque concur- 
riesen & estas reuniones? ¿ Con qué conciencia se ha de dejar sin qué 
comer al infeliz empleado que no cometió otro crimen que continuar 
sirviendo aquel mismo destino con que antes mantenía á su familia? 
¿Qué cargo se ha de hacer á un simple miliciano por haberse alistado 
en la milicia, cuando los jefes de su oficina y el ejemplo de sus com- 
paneros le ponian en la dura alternativa de tomar el uniforme ó pe- 
recer de hambre? ¿Qué ley había prohibido entonces ser jefe polí- 
tico, juez de primera instancia, oidor, alcalde ni jurado? ¿Cómo 
probarle á nadie que estuvo en su mano el no ser elegido diputado á 
Cortes ó individuo de alguna diputación provincial? Y finalmente 
¿ cómo convencer á ninguno de los que no se distinguieron por algún 
crimen señalado y positivo , que tiene necesidad de perdón ninguna 
de sus acciones? 

Por otra parte ¿á quién se ha de nombrar por jueces de estos 
presuntos reos, en el caso de persistir en negarles el olvido que re- 
claman la razón y la política? ¿Hay por ventura en España un nú- 
mero suficiente de individuos sin tacha que puedan califlcar con 
tranquila conciencia la debihdad ajena? ¿Hay entre toda esa caterva 
de gritadores desapiadados, muchos individuos que puedan ponerse 
con desembarazo á tirar la primera piedra? ¿Dónde están esos Es- 
pañoles tan inocentes y tan puros , asi durante esta última época co- 
mo en la anterior, cuya conducta sin mancha les dé el derecho de 
juzgar ó de deponer acerca de la de los emigrados? ¿Serán por ven- 
tura jueces ó testigos irrecusables de los empleados durante la Cons- 
titución , todos esos que solicitaron los mismos destinos, y que por 
desgracia ó por fortuna suya no pudieron conseguirlos? ¿Tendrán 
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derecho para negar un asilo en su patria á sus conciudadanos, aque- 
llos que aun bajo el nombre de cesantes estuvieron cobrando uu 
sueldo constitución^? ¿Podrán tachar de débiles á sus paisanos y 
vecinos aquellos mismos que juraron con ellos de una manera tácita 
ú expresa obedecer á la Constitución? ¿Dónde están esos :varones 
fuertes é impasibles que se opusieran entonces al torrente revolucio* 
nano , y que dijesen franca y paüiadinamente que no querían reco- 
nocer aquel gobierno? ¿Cuántos pero á qué cansarme en hacer 

estas reflexiones , cuando usted mejor que otros muchos puede seña- 
lar con el dedo millares de individuos que hoy se presentan con frente 
altanera á solicitar las gracias del Monarca, y ayer los vio humillarse 
baja y miserablemente delante de los tiranuelos que hablan usurpado 
su poder? | Cuan fácil cosa serla presentar al publico un catálogo de 
todos los pretendientes en las diversas carreras , donde se verían tan- 
tos y tales nombres que harían cubrír de confusión y vergüenza á 
ca^i todos los actuales furibundos I ¡ Qué serta de la heroicidad de la 
mayor parte de ellos , si los que entonces fueron consejeros de Es- 
tado, ministros ó jefes políticos, conservasen los memoriales y las 
esquelas con que fueron á importunarles 1 La cara se me cae de 
vergüenza algunos dias, cuando encuentro por esas loalles honrán- 
dose con un escudo ó contoneándose con un uniforme á tanV)s Pro- 
teos como vi en otro tiempo mendigar el favor de los que ahora están 
ausentes ó arrinconados. 

No nos cansemos , amigo mió : la heroicidad verdadera es , ha sido 
y será siempre muy rara en el mundo , al paso que la heroicidad pos- 
tiza nunca pasará de ser un trampantojo miserake, con que una mul- 
titud de vampiros asaltará de continuo la exhausta tesorería. Por eso 
tengo siempre por un error exigir de los hombres que hagan esfuer- 
zos heroicos , ó lo que es lo mismo , que renuncien sus intereses ac^ 
tuales por esperanzas futuras y muchas veces inciertas. Contentémo- 
nos con que sean honrados en las varías circunstancias de la vida, y 
no contemos jamas sus debilidades como si fueran otros tantos crl«« 
menes. 

Es pues de rigorosa justicia que se permita volver átodos los emí-^ 
grados, sin otra excepción que algún corto número de individuos á 
quienes yo no puedo ni quiero señalar. Pero aun cuando no fuese 
tan justo como lo es , sería por lo menos necesarío , en atención al 
crecido numero de familias , que ó están fuera del reino ó suspiran 
porque vuelvan los que lo están. « El castigo mas justo en si mismo, 
dice el publicista Wattel , se torna en crueldad cuanto se extiende á 
muy crecido número de personas. » La pena que aflige á tanto nú- 
mero de emigrados como pueblan la Francia, la Inglaterra y los 
Países Bajos, no tanto es una pena para ellos, cuanto un castigo para 
toda la España, que se ve privada de muchos de sus hijos , los cua- 
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les podrían contribuir á su fuerza y prosperidad. Si el dia después 
que S.*M. salió de Cádiz hubiera escuchado no mas que los impul- 
sos de su magnánimo corazón , desatendiendo los apasionados y fe- 
roces consejos de algunos ignorantes que lo rodearon , la España se 
veria en el dia en un estado mucho mas floreoiente del que se ve , y 
el trono habria adquirido una multitud de apoyos que ahora le fal- 
tan, y que pudieran no ser del todo indiferentes. No habrá quien 
tlude , sino el que quiera cerrar los ojos á la verdad , que los pueblos 
4e España no apetecen revoluciones ni están preparados á tolerar 
revolucionarios , pues ya nos ha mostrado la experiencia en las dos 
locas tentativas que se han hecho de tres años á esta parte, que ni 
siquiera un individuo ha querido tomar parte ni hacer causa común 
con semejantes insensatos. ¿ Pero deja por eso de ser un continuo 
motivo de inquietud para el gobierno el saber que hay en Gibraltar, 
en las costas de África y en Inglaterra una gran porción de hombres 
jsin otro recurso ni esperanza que los que puede suministrarles su 
propia desesperación ? ¿ Habrian acudido tantos oficiales y soldados ¿ 
engruesar las ñlas de los ejércitos insurgentes de América, si hubie- 
ran tenido francas las puertas de su pais y expedito el camino para 
un provechoso arrepentimiento? ¿No han quedado todavia muchos 
que habiendo podido sobrellevar hasta ahora la adversidad, acaso no 
puedan resistirla en lo sucesivo y tomen esa misma ú otra resolución 
desesperada? ¿No tienen todos ellos sus famiUas diseminadas por la 
superficie de la monarquía, las cuales si hasta ahora han podido so- 
correrlos con algo y ayudarlos á esperar con paciencia una suerte 
mas feliz , acaso tei^an que abandonarlos á los horrores de la mise- 
ria y á todos sus funestos resultados? 

En cada una de estas suposiciones, y en todas ellas reunidas, veo 
yo y verá cualquiera español desapasionado y amante del Rey, la ne- 
cesidad de echar un velo sobre los errores y resentimientos ocasio- 
nados por la revolución. De estanecesidad se deduce natural é inme- 
diatamente la economía que resulta al Estado; cuya consideración ni 
ahora ni en tiempo alguno ha podido ni debido ser indiferente. Aun 
cuando desapareciesen de la vista del Monarca las dos anteriores 
consideraciones, esto es, la de la justicia y la de la necesidad ( lo cual 
es inconciliable con la rectitud y dubsura de su corazón) , todavia se- 
rta suficiente la consideración de la economía, para demostrar la ur- 
gencia de semejante decreto. ¿ Qué economista habrá tan diestro que 
pueda calcular la pérdida positiva que resulta anualmente á la pobre 
España, ya con los caudales que se extraen de ella para consumirse 
estérilmente en los paises extranjeros ; ya con el descuido en que ge- 
neralmente están las posesiones délos dueños ausentes ; ya con la di- 
minución de la industria agrícola y fabril que ejercían aquellos ; ya 
con la estancación o extinción del comercio á cuya profesión estaban 
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dedicados; ya con las nuevas relaciones que por necesidad tienen que 
adquirir^ abandonando las antiguas que los enriquecieron algún dia ; 
con las ventas precipitadas y desastrosas á que los obliga la dura ley 
de la necesidad ; ya con los frecuentes movimientos de tropas que por 
el peligro ó el recelo de una tentativa liloral suele ser preciso hacer 
en estaciones difíciles y rigurosas, y ya por últimacon el aumento de 
fuerzas militares que exige una prudente desconfianza? | Ay, amigo 
mió , y qué poco meditaron en estos y en otros muchos inconvenien- 
tes, los que con tanta irreflexión se anticiparon ¿ trazar una marcha 
de dureza y rigor en el gobierno de S. M. antes que saliese de Cá- 
diz I Puedo asegurar á usted que cada decreto que veía salir de sus 
tenebrosas plumas, me hacia, no solo temblar por la viday Ubertad de 
S. M. , sino también por el lastimoso estado en que necesariamente 
habia de enc^ontrar su hacienda y su reino. 

Es tiempo pues de que se ponga un término & tan grandes cala- 
midades y de que se desvanezcan las esperanzas de los que ya están 
contando por días la época de la desorganización social que ha pre- 
parado la discordia. No permita Dios que triunfe esa perversa lógica 
de los que solo esperan la vuelta del orden coa el exceso mismo de 
los desórdenes. 

Sin una amnistía completa y generosa, no hay que esperar quiCf* 
tud, ni riqueza, ni consideración exterior, ni ejército, ni marina, ni 
canales , ni industha, ni agricultura, y lo que todavía es peor que^ 
todo eso , no hay que esperar ni paz interior ni seguridad para el go- 
bierno. Por el contrario , si S. M. se muestra compasivo , en lo cual 
no hará mas que mostrarse justo, su nombre se cubrirá de gloria, el 
crédito de su erario empezará á restablecerse, y podrá tener la satis- 
facción de ^íisayar y ver terminados muchos de los proyectos de uti- 
lidad pübUca que tiene concebidos en su real ánimo, y que por la 
adverso de las circunstancias no le ha sido posible realizar. 

Queda de usted am.''"- amigo 

SSBASTIAN MlÑANO. 
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Si cayese en manos de nn hombre de sentido común una obra in- 
titulada Del orden del universa, 6 Del sistema planetario , 6 De la cir- 
culación de la sangre , ¿qué creería hallar en el ouerpo de la obra, 
sino los testimonios mas solemnes del asombro que inspiran aquellas 
grandes manifestaciones de la Providencia, con el análisis de sus por- 
menores , en cada uno de los cuales no brilla menos la sabiduría que 
el poder de aquel divino agente? Y ¿cuál no seria la extrañeza del 
lector al descubrir por el contrario, que el intento del autor habia sido 
demostrarla confusión que reina en las cosas criadas, ó el desarreglo 
con que se mueven los planetas y estrellas fijas, ó la irregularidad con 
que los vasos sanguíneos desempeñan sus funciones? 

Tales fueron las reflexiones que se nos ocurrieron al ver este titulo : 
De la organización del trabajo, en la portada de un libro escrito por 
Mr. LuisBlanc. 

£1 trabajo humano nos parecia una de las mayores maravillas que 
ofrece la sociedad. El estudio de la economía política presenta muchos 
fenómenos, alguna de ellos inexplicables, aun á los mas agudos ob- 
servadores. Los circuitos misteriosos del giro y de la especulación, las 
anomalías de las causas que influyen en las alteraciones del interés 
del dinero , la diferente agencia de las mismas circunstancias en la 
abundancia ó escasez de la población , su crecimiento relativo con 
respecto al de los alimentos, y otras muchas particularidades que se 
observan en los pueblos laboriosos y activos, son enigmas que han 
procurado en vano descifrar los economistas, y que han suscitado en- 
tre ellos escuelas opuestas y disputas encarnizadas. Pero nada es mas 
extraordinario ni mas perfecto en su linea, que el modo en que están 
distribuidos y regularizados los innumerables trabajos que exigen el 
bienestar y el lujo de las naciones civilizadas. En el mundo moral no 
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hay nada que se. asemeje tanto ai orden, á la stmetria, á la universa- 
lidad de las leyes del mundo fisico. En este, por ejemplo, nos admi- 
ra el periodismo inalterable de las estaciones, y la identidad delatém-^ 
peratura y de las alteraciones atmosféricas, que á cada una de ellas 
corresponde. Pues véase cómo los resultados del trabajo siguen la 
misma rotación. En cada estación hallamos en las tiendas los tejidos 
que mas útiles pueden sernos, para preservamos déla intemperie. Si 
llega la época del calor, á cada paso hallamos refrescos; si la de los 
baños , abundan lo&i^amiajes que han de llevamos al Molar ó ¿ la co^ 
ta. Durante el carnaval no vemos mas que disfraces y caretas; en^ in- 
vierno no damos cuatro pasos sin topar con un depósito de paraguas. 
En el curso ordinario de las cosas ¿qué necesidad, qué capricho no 
descubre inmediatamente el objeto que lo satisfaga? qué producto del 
trabajo útil no encuentra quien lo adquiera en cambio de otro? 

Hay mas : el mas trivial, el mas insignificante de los productos de) 
trabajo, ha pasado por manos innumerables, y no ha podido salir de 
la clase de materia primera, sin un cúmulo inmenso de operaciones; 
gastos, empresas, capitales y esfuerzos de la razón y del saber. Para 
hacer una bola de villar, no se necesita mas que un pedazo de marfil 
y un torno. Pero ese marfil viene del África, y antes de tenerlo ha 
Sido preciso cazar un elefante. Esta cacería es una operación penosa, 
dispendiosa y arriesgada. Una vez adquirido el marfil, se ha llevado, 
después de una larga caminata por tierra, al mercado mas próximo. 
I^e ha vendido en una factoría, que es un establecimiento fundado con 
infinitas dificultades, y & costa de grandes sumas de dinero. Se em- 
barcó después papa trasportarlo á Europa. Para esto ha sido necesa- 
rio un buque, y todos saben cuánta sabiduría, cuántas labores, cuán- 
tos dispendios han precedido á la constmccion de este portentosa 
amaño. En fin, siga la imaginación mas fecunda el indefinido enca- 
denamiento de trabajos que se han reunido para que el marfil pase 
desde las mandíbulas del animal hasta la mesa en que rueda, y nunca 
llegará á enumerarlos por aproximación, ni á formarse una idea cor- 
recta del incalculable número de instrumentos que ha sido forzoso 
poner en uso para conseguir aquel resultado. 

Y todo esto se ha hecho por si mismo, sin esfuerzo, sin violencia 
y sin coacción. Cada uno de los operarios que han intervenido en la 
producción , ha acudido voluntariamente, y á tiempo oportuno, al des- 
empeño de la parte que le correspondía: cada uno ha recibido su re- 
muneración conveniente. El pcoducto, ántesdell^ral consumidor, 
ha sido vendido y comprado un sin número de veces; ha pasa- 
do por todos los climas; ha atravesado mares y desiertos; para cada 
uno de estos movimientos ha habido motores preparados, utensilios 
dispuestos i fondos acumulados y almacenes lisios. Se han escrito car-^ 
tas, cuentas, pólizas, letras de cambio, conocimientos y facturas. Se 
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han corrido despachos y pagado derechos, mozos de cordel, corre- 
UÚ6S» seguros, intereses y portes. Cuando el dueño del villar ha ne- 
cesitado la bola, todo eso estaba hecho, y el tendero no aguardaba 
masque el dinero del comprador, para entregarle aquel objeto, en 
apariencia insignificante, y cuya historia genealógica podría llenar 
volúmenes. 

Ahora bien, dígasenos de buena fe, si no está admirablemente or- 
ganizada la causa que produce tan maravillosos efectos. ¿Qué puede 
faltar á una oi^nizacion que desempeña sus funciones tan cumplida- 
mente, con tanta regularidad , en periodos tan infalibles, y tan & gusto 
de los que han de disfrutar de sus ventajas? ¿Quéexige la sociedad, 
del trabajo? Que le proporcione lo que necesita y cuando lo necesita. 
Pues eso es justamente lo que el tn^jo ejecuta, sin que el consumi- 
dor se entrometa en nada de lo que precede al acto de la adquisición 
ó del consumo. Cuando el médico receta una onza de quina, ya la 
tiene preparada el boticario, como se la preparó al boticario el dro- 
guista, y al droguista el comerciante , y al comerciante el naviero , ü 
cuyas manos vino por una larga serie de agencias , desde el indio que 
abatió el árbol en las selvas de Loja o de Apolobamba, hasta el colec- 
tor del puerto de mar que lo puso á bordo. 

Esto que para nosotros es uno de los conjuntos mas armoniosos de 
cuantos presenta el juego de la máquina social, es á los ojos de 
Mr. Blanc, no solo una mezcla confusa de elementos incoherentes, 
sino una de las mas atroces iniquidades que se cometen en el mundo. 
No solo está, en su sentir, espantosamente desorganizado el trabajo, 
sino que esa desorganización es la causa de todos los males que afli- 
gen á la sociedad. Esta opinión se ofrece en cada una de las páginas 
de su obra, bajo mil formas distintas, realzada con las pinturas mas 
aflictivas y con las mas vehementes declamaciones. 

Hemos procurado enumerar los motivos que lo han conducido á 
tan triste descubrimiento, y no hemos podido descubrir mas que uno 
solo : la miseria de los jornaleros. 

Como estamos intimamente persuadidos de las intenciones carita- 
tivas y de la exaltada filantropía de que el autor estáanimado , y como 
suponemos que escribía conmovido al doloroso espectáculo que of^ 
cia á sus ojos el pauperismo parisiense, quisiéramos tener medios de 
persuadirle de que la miseria de las clases trabajadoras no es un he- 
cho universal, antes bien es una excepción de la regla. Semejante azo- 
te es enteramente desconocido en los Estados- Unidos de América, 
donde el minimum del jornal de las trabajadoras en las fábricas de al- 
godón de Louvel es un duro diario, y donde estas mujeres viven en' 
casas muy cómodas, visten con elegancia, dan tertulias y bailes, y 
publican un periódico escrito por ellas mismas. Por regla general , la 
íalta de trabajo, la destitución, la verdadera miseria, apenas existen 
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en toda la extensión del continente americano. En Europa, si se ex- 
ceptúan Francia, Inglaterra, Bélgica y algunos puntos de Alemania, 
no vemos donde pueda excitar tantos temores aquella horrible cala- 
midad. Suiza, Italia, Grecia^ las naciones eslavas, Suecia, Dinamarca 
y España, con la única excepción de Cataluña, no ofrecenun pun- 
to, en sus vastos territorios, que tenga la menor analogía con Man- 
chester, Liege y León. La falta absoluta de todas las cosas necesarias 
ala vida; esas cuevas húmedas, fétidas, oscuras, sin mas muebles 
que un puñado de paja podrida; esas fisonomías lívidas, cadavéricas, 
acalenturadas; esos dias largos y sucesivos sin pan, sin fuego, sin ro- 
pa , todos esos pormenores horribles no se han presentado jamas á 
los ojos de muchos millones de europeos. Millones de ellos hay que 
no tienen la menor idea de que semejantes cosas existan en el mundo.* 

Pero existen en Paris, dirán los admiradores de Luis Blanc, y el 
autor escribía para remediar los males que tenia tan cerca. Bien : 
pero entonces era preciso abstenerse de fallos generales y de reformas 
omnímodas; era preciso fijarse en ciertas clases y no extender á todas 
la medida innovadora; era preciso limitar el remedio á la parte dolo- 
rida y no al cuerpo entero. No es así como procede el autor ; su le- 
gislación abraza la industria sin distinción entre el labrador en gran- 
de y el zapatero; abraza el trabígo del jornalero del campo, como el 
estudió del escultor. En su opinión todos los trabajos necesitan ser 
organizados de nuevo, y no considera que hay infinitos trabajos per- 
fectamente recompensados, y que nunca faltan al que los solicita. 
¿ Qué se diría de un reformador de estudios que quisiese abolir el plan 
de la universidad, solo porque hay en ella algunos alumnos desapli- 
cados? 

Démonos prisa á examinar los puntos vitales de este sistema. Su 
pensamiento dominante es, que todos los males de la clase trabajado- 
ra proceden de la libertad del trabajo. En una época y en un pais en 
que se está dando á toda clase de libertad una latitud que la conduce 
mucho mas allá de sus limites naturales > la única libertad que se pros- 
cribe es la mas inherente á nuestra constitución, la mas indispen- 
sable á nuestro bienestar, la que depende masinmediatamente.de 
la voluntad y mas directamente recibe su impulso. Parece que uno 
sueña al oir estas cosas en el siglo del análisis, del raciocinio y del 
Ubre examen. 

¿ Y por qué es tan mala la libertad del trabajo? Porque es el origen 
de la concurrencia. La concurrencia, según este singular economis- 
ta, no produce mas que miseria, desperdiciode trabajo, agotamiento 
de fuerzas y de recursos; enemistades, luchas ruinosas y profunda 
inmortíidad. Al hablar de la concurrencia, el autor explaya su anti- 
patía en este género de proposiciones generales, absolutas é indefini- 
das, sin citar un hecho, sin alegar un guarismo, sin tomar por fun- 

TOMO I. 10 
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damento de SU argumentación un dato positivo, conocido y auténtico. 
Habla de la concurrencia como podia hablar del Antecristo , ó del 
ángel de las tinieblas, en la suposición de que el objeto de sus enojos 
es sobrado conocido de los lectores para que sea necesario perder 
tiempo en enumerar sus vicios. 

Nosotros no lo seguiremos en el terreno de su lógica. Nos concre- 
taremos á cosas palpables, á existencias positivas, y les aplicaremos 
una indagación minuciosa , para que el extraño error que estamos 
atacando se desvanezca por sí mismo. 

El caso extremo de la concurrencia es el que se cuenta de dos em- 
presas de buques de vapor, que rivalizaron en una misma linea de 
viajes en Inglaterra. El segundo vapor ñjó precios mas bajos que eí 
primero; este bajó entonces los suyos. El rival. hizo otra baja, y de 
una en otra, llegaron hasta llevar uno de ellos sus pasajeros de balde, 
llevarlos de balde el otro , y dar ademas un vaso de cerveza á cada uno. 
No parece que puede ir mas lejos la rivalidad, sin precipitarse en una 
ruina inmediata : tenemos pues el mawimum de los inconvenientes de 
la concurrencia. Comparemos este ejemplo con el de una empresa 
única y sin competidor. La empresa única, exenta de todo temor, ha- 
bría fijado un precio , y dado que lo hubiese alterado, habria sido para 
subirlo ; no se habria curado de adoptar la mas pequeña mejora que 
pudiese contribuir á la comodidad de los pasajeros, ya que les impo- 
nía la ley, y no podian acudir á otro vapor que los condujese; redu- 
ciría al menor número posible el de sus marineros y dependientes; en 
fin , solo pensaría en aumentar su lucro , en la confianza de que nadie 
se lo estorbaría. Véase ahora la diferencia : suponiendo que en cada 
buque se empleasen quince hombres, en el primer caso se habrían 
empleado treinta, y en el segundo solo la mitad ; en el primer caso 
los gastos han sido dobles que en el segundo ; por consiguiente, do- 
ble capital, doble circulación, doble cantidad de madera, de hierro, 
de muebles, de pertrechos, de víveres, de trabajo y de jornales. Du- 
rante el tiempo de la competencia, el beneficio producido á la socie- 
dad ha sido pues doble que en el tiempo del monopolio. Tal es el caso 
en todo género de competencia de trabajo : los mismos resultados son 
infalibles, porque el principio es el mismo , y porque las condiciones 
morales de la naturaleza humana no pueden cambiarse de pronto á 
la voz de un innovador iluso. 

c<La concurrencia, dice Luis Blanc , es una causa de empobreci- 
miento general , porque entrega la sociedad al grosero gobierno del 
acaso.» Contar con el interés que tienen los hombres en comprar ba- 
rato y bueno , que es el fin que toda concurrencia se propone, ¿pue- 
de llamarse contar con el acaso? La compañía que ejecuta una linea 
de camino de hierro, ;,lo hace por si da la casualidad que un viajero 
prefiera andar cien millas en dos horas y pagar tres duros, á. pagar 
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quince duros y andarlas en día y medio? Él no ve en la concurrencia 
sino establecimientos que se arruinan mutuamente ; monopolio de los 
inventores; por el privilegio exclusivo que la ley les concede; fábri- 
cas cerradas, porque en otras se han introducido amaños que facili- 
tan la producción. Todo esto puede ser cierto, aunque está muy 
exagerado ; pero aunque los estragos que hace la competencia fueran 
mas acerbos todavía, ¿pueden compararse con los inmensos bienes 
que produce? ¿Olvida el autor que los consumidores forman la masa 
social, y que comparado su número con él de los trabajadores, es 
como el Océano comparado con un arroyo? ¿No sabe que la Provi- 
dencia ha colocado el mal al lado del bien , y que lá destrucción y la 
reproducción se suceden tan regularmente como el dia y la noche? 
Qué! ¿quiere prosperidad sin infortunio, ventura sin desgracias, el 
bien de todos sin la pérdida de algunos? ¿Quiere que no se cubran 
de nieve los montes, porque no se muera un pastor de frió, ó que la 
electricidad no purifique la atmósfera, para que no haya una víctima 
del rayo? 

Bajo el régimen de la concurrencia, no hay, según LuisBlanc, un 
solo productor, un solo jornalero que no dependa de un taller lejano 
que se cierra, de una quiebra que se declara, de una máquina recien 
descubierta, y puesta al servicio exclusivo de un rival. Nosotros no 
descubrimos cómo pueda preservar de estos mismos inconvenientes 
el régimen del monopolio. Si la cosecha de algodón fallase de un todo 
en los Estados-Unidos, lo mismo padecerá la fabricación habiendo 
concurrencia, que estando organizada á lo Luis Blanc. Si las mer- 
cancías producidas por los talleres organizados van á manos de un 
consignatario que se arruina y quiebra, ¿cómo podrá la organización 
del trabajo preservarlo de aquella calamidad? Supongamos que el 
sistema obra en toda su plenitud : si un particular que no le pertene- 
ce inventa en su casa una máquina que abrevia la manipulación , es 
imposible que no padezca el taller organizado, á menos de prohibir 
la invención, que es lo mismo que prohibir el genio, el estudio, el 
saber, la espontaneidad , la libertad humana, en una palabra todo 
lo que ennoblece, todo lo que hermosea, todo lo que exalta la vida 
del hombre. 

Otro inconveniente de la concurrencia , en sentir.de nuestro refor- 
mador, es que «busca consumidores hipotéticos y mercados descono- 
cidos». A este argumento se puede aplicar el aforismo, que quien 
prueba demasiado, no prueba nada. Todo productor, libre ó mono- 
polista, produce en la hipótesis de encontrar consumidores, y nin- 
guno conoce todos los mercados á que puede llevar sus productos el 
que viene á comprárselos, para especular con ellos. Para que tuviese 
algún fundamento la objeción, seria menester probar que la concur- 
rencia obliga á crear ramos de industria, que el empresario aventura 
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damento de SU argumentación un dato positivo, conocido y auténtico. 
Habla de la concurrencia como podia hablar del Antecrísto , ó del 
ángel de las tinieblas , en la suposición de que el objeto de sus enojos 
es sobrado conocido de los lectores para que sea necesario perder 
tiempo en enumerar sus vicios. 

Nosotros no lo seguiremos en el terreno de su lógica. Nos concre- 
taremos á cosas palpables, á existencias positivas, y les aplicaremos 
una indagación minuciosa , para que el extraño error que estamos 
atacando se desvanezca por sí mismo. 

El caso extremo de la concurrencia es el que se cuenta de dos em- 
presas de buques de vapor, que rivalizaron en una misma linea de 
viajes en Inglaterra. El segundo vapor fijó precios mas bajos que el 
primero; este bajó entonces los suyos. El rival, hizo otra baja, y de 
una en otra, llegaron hasta llevar uno de ellos sus pasajeros de balde, 
llevarlos de balde el otro , y dar ademas un vaso de cerveza á cada uno. 
No parece que puede ir mas lejos la rivalidad, sin precipitarse en una 
ruina inmediata : tenemos pues el máximum de los inconvenientes de 
la concurrencia. Comparemos este ejemplo con el de una empresa 
única y sin competidor. La empresa única, exenta de todo temor, ha- 
bría fijado un precio , y dado que lo hubiese alterado, habría sido para 
subirlo ; no se habria curado de adoptar la mas pequeña mejora que 
pudiese contribuir á la comodidad de los pasajeros, ya que les impo- 
nía la ley, y no podian acudir á otro vapor que los condujese; redu- 
ciría al menor número posible el d« sus maríneros y dependientes; en 
fin, solo pensaría en aumentar su lucro, en la confianza de que nadie 
se lo estorbaría. Véase ahora la diferencia : suponiendo que en cada 
buque se empleasen quince hombres, en el primer caso se habrían 
empleado treinta, y en el segundo solo la mitad ; en el primer caso 
los gastos han sido dobles que en el segundo ; por consiguiente, do- 
ble capital, doble circulación, doble cantidad de madera, de hierro, 
de muebles, de pertrechos, de viveras, de Irabaja y de jornales, Ihi- 
rante el tiempo rie la ctimpeteneia, ei Ijeneficio pmduoido á la socio 
dad ha sidf» pues ánhh^ qmi en el tiempo del nionop '' * Tal es el easo 
en todo gtniM'o iJe ^.'fmipetpnna de trabajo : los rrr ;ultadossí>il 

infalibles, porque el prnKípío es el mismo, yj ÍL'Oíidicíone? 

morales de la íi:ituralez;i hyjnarja no puedj^^f ' promo *► 

la voz de un innnvador ih 

«La corMMUTfíneia, ^ 
miento genpruK poro 
acaso.» Contar cot 
rato y bueiKj 
de llamarle eor 
de camino de '. 
prefiera anilaíi 
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En verdad , refutar tamañas extravagancias es como cansarse en pro- 
bar que el sol no luce sino es de dia. 

Seria interminable la tarea de analizar todos los errores de este 
hombre. Lo han criticado todos los mas distinguidos economistas 
franceses, Bastia,Battide, Fauchet, Chevalier*, Girardiní/ Cons- 
titudonal , El Diario de los Debates, El Corsario, El Universo, La 
Revista de los dos mundos, otros infinitos, y no está agotada la ma- 
teria. La superabundante verbosidad del autor, la inconexión de su 
estilo, sus largas cáfilas de lamentos y declamaciones, sus frases hin- 
chadas y portentosas, oponen infinitas dificultades al que quiere se- 
guirle paso á paso en su escabrosa y vaga argumentación. Mas este 
nudo gordiano puede cortarse de un modo muy fácil, ya que no 
pueda desenredarse. Para esto basta echar una mirada en tomo del 
espectáculo que nos circunda; basta pasar en revista el material, di- 
gámoslo asi , de la civilización presente ; las inmensas é innumera- 
bles mejoras que se han hecho en todo lo que satisface nuestras ne- 
cesidades, enriquece nuestros entendimientos, facilita nuestros traba* 
jos, multiplica nuestros goces, y contribuye á curar nuestras dolencias 
y prolongar nuestra vida ; basta entrar en una gran ciudad y obser- 
var la belleza de sus edificios, el número y riqueza de sus tiendas y 
almacenes, la variedad y perfección de los productos que encierran, 
la diversidad de trabajos en que tantos seres huijíianos se ocupají , y 
basta reflexionar que todo esto es hijo de la emulación y de la con- 
currencia, y que, sin estas dos eficaces palancas de la habilidad y de 
la riqueza , ni la primera se habría lanzado en el camino de la inven- 
ción, ni la segunik habría salido de la esfera de los placeres groseros 
y de una pueril vanidad. 

Mas después del terrible desengaño dado por los sucesos á los sec- 
tarios de esas quimeras peligrosas, casi parece inútil atacarlas con 
las armas del raciocinio. En la organización del trabajo, tal como 
existe en las sociedades cristianas y civiUzadas, vemos una emana- 
ción directa de las leyes de la Providencia ; una consecuencia forzosa 
del desarrollo de nuestras necesidades y de nuestras aptitudes. En 
las arrojadas tentativas hechas para turbar el juego de esa máquina 
portentosa, vemos una embriaguez de la inteligencia, estimulada por 
el destemple de las pasiones malévolas. En la horríble catástrofe que ha 
puesto fin á esa carrera de delirios , vemos un castigo severo impuesto 
por la sabiduría divina al espíritu de sofisma que ha usurpado en 
nuestro siglo el puesto destinado á la razón y á la experíencia. 

P. B. N. 

i El distíD^ido Mi^^ael Chevalier era catedrático de economía política en el co- 
legio de Francia. A los pocos dias de haber publicado sus primeros ataques contra 
las doctrinas de Luis Blanc, la cátedra fué suprimida por decreto del gobierno pro- 
visional. 



EL TURBIÓN DE NIEVE. 

(novela rusa.) 



A fines del año 1811, tan memorable en la historia rusa, vivia cerca 
de Nenacadowo un excelente señor, cuya hospitalidad era célebre en 
todas las inmediaciones. Diariamente iban sus vecinos á su quinta , 
unos á comer y beber, otros á jugar al bostón con su mujer, y algu- 
nos , los mas , por ver á su hija Maria , cuyo pálido y melancólico 
semblante y airoso talle cautivaba todas las voluntades. Maria tenia 
entonces diez y siete años ; sabíase que debia poseer algún dia ricos 
estados , y muchas personas de cuenta pensaban en ella para sus 
hijos. 

Habia leido Maria una multitud de novelas francesas , y por natu- 
ral efecto de tales lecturas, no tardó en abrir su alma á amorosos de- 
víLneos , dando oído á los tiernos arrullos de un pobre abanderado 
que habia ido con licencia á pasar algunos dias con su familia. Excu- 
sado es decir que el joven por su parte estaba perdido de amores por 
Maria, y habiendo advertido los padres de la niña aquella mutua in- 
clinación, trataron al oficial aun peor de lo que se trata á un cesante, 
y prohibieron á Maria que pensase jamas en casarse con él. 

Escribíanse sin embargo los dos amantes , y se daban misteriosas 
citas en el cercano pinar, junto á las ruinosas tapias de una antigua 
capilla. Allí, lamentando el rigor del destino, se juraban un amor 
eterno y formaban toda especie de proyectos novelescos ; hasta que 
por último, á fuerza de cartas y de entrevistas á solas, llegaron á to- 
mar una resolución decisiva. «Una vez que no podemos Vivir el uno 
sin el otro, se dijeron, y que una voluntad cruel estorba nuestra ven- 
tura, es necesario que destruyamos los obstáculos que nos oponen. » 
El joven oficial fué el primero que apuntó esta idea, que inmediata*- 
mente aceptó la exaltada imaginación de María. 

Pasaba esto á principios de invierno : las citas eran ya imposibles , 
pero la correspondencia empezó á ser cada vez mas activa. En todas 
sus cartas conjuraba Wladimiro á su amada que se abandonase á él , 
y le diese en secreto su hermosa mano : que pasarían algún tiempo 
escondidos , y después se echarían á los pies de los padres de María , 
que conmovidos sin duda en vista de tanta constancia, dirían á los 
jóvenes esposos : «Hijos, os perdonamos; venid á nuestros brazos». 
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Aunque aprobaba de todo punto este proyecto María, sin embaído 
titubeaba en llevarlo á ejecución. Propúsole su amante diferentes pla- 
nes de evasión , y en fin aceptó uno : María debia pretextar cierto dia 
un fuerte dolor de cabeza , retirarse á su cuarto á la hora de cenar, y 
<3on su doncella, que estaba en el secreto, bajar por una escalera 
falsa al jardin, en cuya puerta encontrarían un trineo que la condu- 
•ciria á cinco verstas de la quinta, á la iglesia de Dschadrino, donde 
las aguardaría Wladimiro. 

Toda la noche que precedió al dia decisivo, estuvo María en movi- 
miento : preparó su equipaje , sus vestidos y sus alhajas ; luego es- 
cribió una larga carta á, una de sus amigas y otra á sus padres , en 
que les decia adiós en los términos mas expresivos ; imputaba á su 
violenta pasión el paso que iba á dar, y concluía asegurándoles que el 
instante en que pudiese volver á arrojarse á sus pies y obtener su per- 
don, sería para ella el mas feliz de su vida. Después de haber cerrado 
las dos cartas con un sello que representaba dos corazones inflama- 
.dos y tenia un lema análogo á las circunstancias, se tendió ves- 
tida en su cama y se quedó dormida ; pero no tardó en despertarse 
despavorida y como sofocada por horrorosos ensueños ; le parecía 
que , en eí momento de salir para la iglesia , su padre la arrebataba 
con mano airada y la precipitaba en un tenebroso abismo ; luego veía 
delante de si ásu futuro esposo que, pálido y ensangrentado, con mo- 
ribunda voz la conjuraba que se uniese á él sin tardanza. Levantóse 
á la mañana mas descolorida que de costumbre y con un verdadero 
dolor de cabeza ; sus padres la hacen mil preguntas con tierno inte- 
rés, y aquellas cariñosas preguntas la despedazan el corazón. Pro- 
curó tranquilizarlos , mostrarse alegre , y no pudo conseguirlo ; al 
anochecer sintió su alma cruelmente opresa al considerar que aquel 
era el último dia que iba á pasar bajo el techo paterno , y en silencio, 
llena de dolor, se despedía tristemente de todo cuanto la rodeaba. 
Cuando sirvieron la mesa, manifestó con voz trémula que tenia que 
retirarse, y dio las buenas noches á sus padres, que la abrazaron, 
dándole como de costumbre su bendición. La pobre niña estaba á 
punto de prorumpir en lágrimas , y asi , apenas llegó á su cuarto , se 
echó en una silla y estuvo mucho tiempo -llorando amargamente. Su 
doncella la suplicó que se sosegase , que cobrase aüento : todo es- 
taba pronto : dentro de median hora María iba á abandonar la casa de 
su padre y á decir un eterno adiós á su serena vida de soltera. Des- 
cargó en aquel momento un súbito turbión de nieve ; el viento zum- 
baba y hacía retemblar las puertas y las ventanas ; \ siniestro presagio 
para la imprudente fugitiva ! 

Pronto quedó todo en reposo dentro de la quinta. María se en- 
vudve bien en una capa de pieles, toma la cajita de sus joyas, y baja 
seguida de su doncella, que llevaba parte desús ropas, Continuaba en- 
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tre tanto el turbión ; el viento silbaba con violencia» cual si quisiera 
detener á la joven culpable, que con trabajo llegó á. la extremidad del 
jardin donde la esperaba el trineo ; los caballos , traspasados de fno ^ 
manoteaban impacientes, y el cochero de Wladimiro hacia los mayores 
esfuerzos por contenerlos. Ayudó á Maria y á su doncella á subir, co- 
gió las riendas y partió á todo correr. 

Dejémosle continuar su camino, y veamos que es entretanto del jo- 
ven abanderado. 

Wladimiro no habia tenido un momento de sosiego en todo el dia ; 
primeramente habia ido á casa del cura para concertar con él la ce- 
remonia de la boda, luego á ver á unos vecinos para llevarlos á la 
iglesia como testigos. £1 primero á quien se dirigió era un capitán 
retirado , que aceptó gustoso la proposición que le hizo Wladimiro , 
diciendo que le recordaba sus calaveradas de muchacho ; convidóle á 
comer, y le prometió proporcionarle otros dos testigos; en efecto, 
por la tarde llegaron un alférez y un joven que acababa de entrar en 
un regimiento de lanceros; ambos declararon que estaban prontos, no 
solo á servir de testigos á Wladimiro, sino á. exponer sus vidas por 
ayudarle en su empresa. Wladimiro les dio un abrazo y se volvió á su 
casa á hacer los últimos preparativos. Después de haber enviado á su 
fiel Miguel con el trineo ala puerta del jardin de su amada, tomó para 
sí otro mas lijero, tirado por un solo caballo, y se encaminó áDscha- 
drino, adonde debia llegar Maria pocas horas después : conocía muy 
bien el camino y no creia tardar en él arriba de veinte minutos. 

Apenas salió á campo raso, rompió la tormenta y empezó á ce- 
garle el turbión de nieve, que en un momento cubrió el camino y rodeó 
el horizonte, con un velo tan sombrío, que no dejaba distinguir ni el 
cielo ni la tierra. Wladimiro conoció que habia perdido el camino, 
y trató de volver á él; pero su caballo caia de un barranco en otro, y 
á cada instante volcaba el trineo. Mas de media hora hacia que estaba 
andando el joven oficial, y aun no habia llegado al bosque de Dscha- 
drino ; el terreno era á cada paso mas quebrado , la nieve caia cada 
vez con mas violencia, la noche se iba haciendo mas y mas sombría, 
y el caballo empezaba á estar cansadísimo. 

Reconoció Wladimiro que de nuevo se habia equivocado de ca- 
mino. Paróse, procuró coordinar sus ideas y creyó que debia torcer 
hacíala derecha; asi anduvo durante una hora mas, sin distinguir 
una sola habitación, dando tambos, cayendo y levantándose á cada 
instante, y procurando reanimar el ardor de su caballo , que apenas 
podía tenerse en pié. 

Al cabo distinguió á alguna distancia una línea negra hacia la 
cual se dirigió , y llegado que hubo, reconoció que era un bosque. 
— « ¡Loado sea Dios! exclamó, ahora ya estoy cerca del término de mi 
viaje»; y avanzó en la dirección del bosque, esperando encontrar su 
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verdadero oamino. Pronto en efecto llegó á un camino real, ancho y 
llano, guarecido del viento por los árboles, y donde ya podia andar el 
caballo con mas brío ; también Wladimiro cobró algún aliento , y dio 
treguas á, su mortal angustia; pero ello era que andaba , andaba sin 
cesar hacia adelante, y no veia la aldea, y no podia llegar al fin del 
bosque. Entonces vio con espanto que se hallaba en un sitio que le 
era totalmente desconocido : la desesperación se apodera de él, y em- 
prende furioso á latigazos con el pobre caballo que, haciendo un úl- 
timo esfuerzo, arranca á galope, pero no tarda en añejar el paso, pues 
estaba realmente quebrantado. 

Pocos instantes después salió Wladimiro de aquel largo bosque ; 
pero por mas que se desojó mirando á todos lados, no pudo distinguir 
la aldea de Dscbadrino. Era ya cerca de media noche ; las lágrimas se 
le saltaban involuntariamente de los ojos, y el infeliz seguia andando 
sin saber adonde iba. Empezaba entre tanto á calmarse la tormenta , 
las nubes se disiparon , despejóse el cielo, y el joven abanderado vio 
delante de si una ancha llanura nevada, en cuyo centro se alzaba una 
miserable aldea, compuesta de cuatro ó cinco chozas. Dirigióse hacia 
la que estaba mas cerca y llamó á una ventana; pocos minutos des^ 
pues asomóse á ella un anciano de luenga barba cana y le dijo :--^ 
«¿Qué se te ofrece? — ¿Estoy lejos todavía de Dschadrino? — ¡De 
Dschadrinol — Sí, sí; ¿es muy lejos de aquí? — No mucho; diez 
verstas poco mas ó menos. » Ai oír estas palabras, hizo un ademan de 
desesperación, y quedó inmóvil como un hombre herido del rayo. 

— « ¿Pues de dónde vienes?repuso el anciano.Sin responderá esta 
pregunta, díjole Wladimiro si podría proporcionarle caballos para ir - 
á Dschadrino. — ¿Dónde quieres que los busque? respondió el al- 
deano. — Pero, replicó Wladimiro, ¿podrás al menos darme un guía? 
Pagaré generosamente. — Aguarda , dijo el anciano , voy á enviarte 
mi hijo ; allá te entenderás tú con él»; y dicho esto, desapareció el 
viejo. Algunos minutos después, llamó de nuevo Wladimiro á la ven- 
tana.. — a ¿ Qué mas ocurre ? preguntó el anciano. — ¿Viene ó no 
viene tu hijo ? — Se está vistiendo y va á venir ; si tienes frío entra á 
calentarte. — 'No, no, gracias; que venga tu hijo cuanto antes. » 

Abrióse la puerta y sahó un joven que llevaba en la mano un gar- 
rote, con el que sondeaba á derecha é izquierda la nieve que cubría 
el camino. «¿Qué hora es? preguntó Wladimiro. —No tardará en 
amanecer», respondió el patán. Wladimiro estaba como fuera de sí. 

Cuando llegaron á Dschadrino empezaba á rayar el dia, y á oírse 
el canto de los gallos. La iglesia estaba cerrada, el joven abandera- 
do pagó á su guia y fué'corríendo á la casa del cura. ¿Qué noticias 
iba á recibir? Pero volvamos á los buenos habitantes de Nenaradowo, 
y veamos lo que por allí pasa. A la mañana siguiente entraron los 
padres de María en el comedor, donde ya estaba servido el té, y en- 
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viaron á un criado á saber cómo estaba su hija : el criado volvió con 
la noticia de que la señorita habia pasado mala noche, pero que ya 
estiba mejor é iba á bajar. En efecto, poco después entró en el co- 
medor, y se llegó á sus padres para besarles la mano. 
— ¿Cómo te sientes , hija mia? le dijo su padre. 

— Estoy mejor, respondió María. 

— Sin duda el calor de la estufa seria lo que te indispuso ayer. 

— Puede ser. 

Por la tarde cayó María enferma ; el médico, que á toda prisa 
enviaron á llamar, declaró que tenia mucha calentura, y por espa- 
cio de mas de quince dias la pobre niña estuvo, por decirlo ast^ alas 
puertas del sepulcro. 

Nadie sabia en la quinta la resolución que habia tomado de huir 
•de casa de sus padres ; habia quemado las cartas que tenia escritas , 
y su doncella no habia desplegado los labios sobre aquella aventura; 
el cura y los testigos habían sido también muy discretos, y por bue- 
nos motivos , y en fin , hasta el cochero mismo habia hablado muy 
poco en las tabernas. Asi quedó guardado el secreto entre una me- 
dia docena de cómphces, pero María lo reveló en parte en el delirio 
de la calentura, diciendo cosas tan singulares, que su madre , sen- 
tada á la cabecera de su cama, la creyó perdidamente enamorada de 
Wladimiro, y atribuyó á la violencia de aquel amor la enfermedad de 
su hija. Habló de ello á su marido y á algunos amigos, quienes de- 
claren que era una inhumanidad desesperar mas tiempo á la enamo- 
rada doncella, y que al fin y al cabo la pobreza de su amado no era 
un vicio tan imperdonable. 

Cuando empezó María á recobrar sus fuerzas, resolvieron sus pa- 
dres escribir á Wladimiro, anunciándole que consentían que se ca- 
sase con su hija; pero ¡cuál fué su sorpresa al recibir una respuesta 
incomprensible , t^n que Wladimiro decía que nunca mas pondría los 
píes en su quinta, y que la muerte era ya su única esperanza I Pocos 
dias después supieron que habia salido para el ejército. Pasaba esto 

Durante mucho tiempo no se atrevieron á manifestar á María sus 
padres esta novedad , y ella por su parte tampoco hablaba nunca de 
Wladimiro; pero como un día leyese su nombre éntrelos de los que 
mas se habían distinguido en la batalla de Borodino y habían sido 
gravemente heridos, cayó desmayada; este accidente no tuvo por 
dicha consecuencia ninguna dé gravedad. 

Murió su padre poco tiempo después, dejándole un caudal que no 
podía consolarla de tan dolorosa pérdida ; míidre é hija abandonaron 
la quinta que les recordaba tan tristes memorias, y se retiraron á 
otro gobierno. 

Allí su juventud y sus riquezas le atrajeron nuevos pretendientes; 
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pero Maria no dio á ninguno la menor esperanza, sin embargo de 
que su madre la instaba á elegir un esposo, en cuyo caso meneaba 
María la cabeza con ademan triste y no respondía palabra. Wladi- 
miro había muerto, y parecía que su memoria era sagrada para Mar- 
ría, que conservaba cuidadosa cuanto de élhabia recibido, piezas 
de música, versos y dibujos. Todos admiraban semejante constancia, 
y esperaban con curiosa impaciencia al que debia vencer la fidelidad 
de aquella nueva Artemisa. 

Acababa de terminar la guerra gloriosamente ; nuestros soldados 
volvían en triunfo á sus hogares, en medio de una multitud , entu- 
siasta de sus triunfos y anhelosa de verlos. Por todas partes resona- 
ban músicas militares ; los oficiales á quienes habían visto salir á 
campana sin pelo de barba , volvían con rostro viril y cubierto el 
pecho de decoraciones. 

Las mujeres rusas estaban en aquel momento incomparables; á sa 
natural frialdad había sucedido una verdadera exaltación , y saluda- 
ban con gritos de alborozo á los batallones que entraban en sus pue- 
blos, tambor batiente y banderas desplegadas. No presenció María 
las solemnes funciones que entonces animaban las grandes ciudades, 
pero no era menor el entusiasmo en los caseríos y en las aldeas* En 
estas, la llegada de un oficial era un gran suceso; recíblasele en 
triunfo, y todos á porfía le daban las mas insignes pruebas de ínteres 
y afecto. 

Ya hemos dicho que María , k pesar de su desvio, estaba rodeada 
de pretendientes ; pero todos hubieron de abdicar su ambición cuando 
vieron introducido en casa de la joven heredera á un coronel de hú- 
sares , llamado Burmín, que llevaba en el ojal la cruz de San Jorge, 
y tenía , en opinión de las damas del distrito, una palidez muy inte* 
resante. Era hombre como de hasta veinte y seis anos, y se hallaba 
á la sazón visitando unas haciendas que poseía, inmediatas á las de 
María, áfin de descansar de sus fatigas y curarse de sus heridas, 
María le recibió con particular agrado ; con él no era reservada ni 
silenciosa como con los demás ; hubiera Mdo injusto decir que ejer- 
cía con él alguna coquetería; pero el poeta, advirtiendo su con- 
ducta , hubiera tenido derecho para preguntar : ¿ Se amor no é, che 
dunque équel*? 

* El verso completo dice : 

Se amor non é, che dunque cKio sentó T 
y es el último de aquel bellísimo y celebrado soneto, que empieza : 

Pace non trovo, e non ho da far guerra , 
sobre el que tanto se ha disputado entre los eruditos españoles é italíanos% soste- 
niendo los primeros que Petrarca tradujo en él á nuestro poeta valenciano del si- 
^lo XIII Mosen Jordi; y los segundos que Mosen Jordi fué el traductor : lo que puesta 
a un Jado toda parcialidad nacional, nos parece por varias razones lo mas probable. 

{JS.de la R,) 
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damento de SU argumentación un dato positivo, conocido y auténtico. 
Habla de la concurrencia como podia hablar del Antecristo , ó del 
ángel de las tinieblas , en la suposición de que el objeto de sus enojos 
es sobrado conocido de ios lectores para que sea necesario perder 
tiempo en enumerar sus vicios. 

Nosotros no lo seguiremos en el terreno de su lógica. Nos concre- 
taremos á cosas palpables, á existencias positivas, y les aplicaremos 
una indagación minuciosa , para que el extraño error qne estamos 
atacando se desvanezca por sí mismo. 

El caso extremo de la concurrencia es el que se cuenta de dos em- 
presas de buques de vapor, que rivalizaron en una misma linea de 
viajes en Inglaterra. El segundo vapor fijó precios mas bajos que e^ 
primero; este bajó entonces los suyos. El rival, hizo otra baja, y de 
una en otra, llegaron hasta llevar uno de ellos sus pasajeros de balde» 
llevarlos de balde el otro , y dar ademas un vaso de cerveza á cada uno. 
No parece que puede ir mas lejos la rivalidad, sin precipitarse en una 
ruina inmediata : tenemos pues el mawimum de los inconvenientes de 
la concurrencia. Comparemos este ejemplo con el de una empresa 
única y sin competidor. La empresa única, exenta de todo temor, ha- 
bría fijado un precio , y dado que lo hubiese alterado, habría sido para 
subirlo ; no se habria curado de adoptar la mas pequeña mejora que 
pudiese contribuir á la comodidad de los pasajeros, ya que les impo- 
nia la ley, y no podian acudir á otro vapor que los condujese; redu- 
ciría al menor número posible el de sus marineros y dependientes; en 
fin, solo pensarla en aumentar su lucro, en la confianza de que nadie 
se lo estorbaría. Véase ahora la diferencia : suponiendo que en cada 
buque se empleasen quince hombres, en el primer caso se habrían 
empleado treinta, y en el segundo solo la mitad ; en el primer caso 
los gastos han sido dobles que en el segundo ; por consiguiente , do- 
ble capital, doble circulación, doble cantidad de madera, de hierro, 
de muebles, de pertrechos, de víveres, de trabajo y de jornales. Du- 
rante el tiempo de la competencia, el beneficio producido á la socie- 
dad ha sido pues doble que en el tiempo del monopolio. Tal es el caso 
en todo género de competencia de trabajo : los mismos resultados son 
infalibles, porque el principio es el mismo , y porque las condiciones 
morales de la naturaleza humana no pueden cambiarse de pronto á 
la voz de un innovador ¡luso. 

«La concurrencia, dice Luis Blanc , es una causa de empobreci- 
miento general , porque entrega la sociedad al grosero gobierno del 
acaso.» Contar con el ínteres que tienen los hombres en comprar ba- 
rato y bueno , que es el fin que toda concurrencia se propone, ¿pue- 
de llamarse contar con el acaso? La compañía que ejecuta una linea 
de camino de hierro, ;,lo hace por si da la casualidad que un viajero 
prefiera andar cien millas en dos horas y pagar tres duros, k pagar 
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quince duros y andarlas en dia y medio? Él no ve en la concurrencia 
sino establecimientos que se arruinan mutuamente ; monopolio de los 
inventores; por el privilegio exclusivo que la ley les concede; fábri- 
cas cerradas, porque en otras se han introducido amaños que facili- 
tan la producción. Todo esto puede ser cierto, aunque está muy 
exagerado ; pero aunque los estragos que hace la competencia fueran 
mas acerbos todavía, ¿pueden compararse con los inmensos bienes 
que produce? ¿Olvida el autor que los consumidores forman la masa 
social, y que comparado su numero con él de los trabajadores, es 
como el Océano comparado con un arroyo? ¿No sabe que la Provi- 
dencia ha colocado el mal al lado del bien , y que lá destrucción y la 
reproducción se suceden tan regularmente como el dia y la noche? 
Qué! ¿quiere prosperidad sin infortunio, ventura sin desgracias, el 
bien de todos sin la pérdida de algunos? ¿Quiere que no se cubran 
de nieve los montes, porque no se muera un pastor de frió, ó que la 
electricidad no purifique la atmósfera, para que no haya una víctima 
del rayo? 

Bajo el régimen de la concurrencia, no hay, según LuisBlanc, un 
solo productor, un solo jornalero que no dependa de un taller lejano 
que se cierra, de una quiebra que se declara, de una máquina recien 
descubierta, y puesta al servicio exclusivo de un rival. Nosotros no 
descubrimos cómo pueda preservar de estos mismos inconvenientes 
el régimen del monopolio. Si la cosecha de algodón fallase de un todo 
en los Estados^Unidos, lo mismo padecerá la fabricación habiendo 
concurrencia, que estando organizada á lo Luis Blanc. Si las mer- 
cancías producidas por los talleres organizados van á manos de un 
consignatario que se arruina y quiebra, ¿cómo podrá la organización 
del trabajo preservarlo de aquella calamidad? Supongamos que el 
sistema obra en toda su plenitud : si un particular que no le pertene- 
ce inventa en su casa una máquina que abrevia la manipulación , es 
imposible que no padezca el taller organizado, á menos de prohibir 
la invención, que eslg mismo que prohibir el genio, el estudio, el 
saber, la espontaneidad, la libertad humana, en una palabra todo 
lo que ennoblece, todo lo 'que hermosea, todo lo que exalta la vida 
del hombre. 

Otro inconveniente de la concurrencia , en sentir.de nuestro refor- 
mador, es que «busca consumidores hipotéticos y mercados descono- 
cidos». A este argumento se puede aplicar el aforismo, que quien 
prueba demasiado, no prueba nada. Todo productor, libre ó mono- 
polista, produce en la hipótesis de encontrar consumidores, y nin- 
guno conoce todos los mercados á que puede llevar sus productos el 
que viene á comprárselos, para especular con ellos. Para que tuviese 
algún fundamento la objeción, sería menester probar que la concur- 
rencia obliga á crear ramos de industria, que el empresario aventura 
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— «¡Cielo santo! exclamó Maria, y ¿no sabe V. lo que ha sido de 
su mujer? » 

— «Ni siquiera sé, respondió Burmin, el nombre del pueblo en que 
me pasó la aventura que acabo de referir á Y. Yo daba entonces tan 
poca importancia á ese sacrilegio, que me dormí pocos instantes 
después de haber salido de la iglesia, y no me desperté hasta el dia 
siguiente, cuando ya habia mudado tres veces de caballos. El criado 
que me acompañaba murió durante la campana, de modo que nin- 
guna esperanza me queda de volver á ver á. la infeliz k quien tan in- 
dignamente engañé entonces, y que hoy se venga de mi de un modo 
tan cruel. » 

— ((¡Dios mió, Diosmiol exclamó María cogiéndole una mano, |con 
que era VI ¿Y es posible que no me haya reconocido antes? ...» 
Burmin se puso páUdo y cayó á los pies de su amada. 



POÜSCHKIN.' 



SODOMA. 

( Génksis, Cap. 18 y 19. ) 



A la puerta sentado de su tienda 
Está Abraham de Mambre en la espesura, 

Y en sus meditaciones sumergido , 
Rendido de calor, tranquilo oculta 
De la llama del sol su frente y ojos 
Con la siniestra mano. — ^Una por una, 
De repente á su vista apareciendo , 
Tres hermosas y angélicas figuras 
Enfrente del paráronse , tomando 

La forma de mancebos. El con súbita 
Planta llegóse á ellos, é inclinando 
La frente al suelo, reverencia augusta 
Les hizo, y al Señor reconociendo. 
Exclama : — ¡Oh Dios ! si en la presencia tuya 
Gracia encontré, no pasarán de largo 
Tus enviados. — Deteneos : en busca 
Del agua iré donde los pies os lave ; 
Sombra tendréis bajo esa encina ruda. 
Con tierno pan repararéis las fuerzas. 
Que por eso tal vez quiere que acudan 
Sus ángeles á mi Jehová mi dueño ; 
Después proseguiréis. — Con gracia suma: 
« Haz como has dicho», respondieron ellos. 
Entonces Abraham fué con premura . 

Al pabellón do Sara estaba, y dijo: 
De la harina mejor tres satos junta, 

Y cuece algunos panas al rescoldo. 
Blancos por dentro cual la nieve pura. 
En su vacada luego un ternerillo 
Entre todos elige, al cual le apuntan 
Apenas, del testuz entre el pelaje. 
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Las blandas astas, y aun el iris nubla 
De los ojos la leche que mamaba; 
Le entrega á sus criados, y que cumplan 
Presto, mandó, de aderezarle el cargo. — 
De la leche y manteca la blancura 
Con la tostada res contrasta luego 
En la frugal comida, que á la bruna 
Sombra del encinar sirve á los ángeles : 

Y Abraham en pié queda mientras dura , 
A un árbol arrimado. Y acabando, 

— ¿Do está tu esposa Sara? le preguntan. 

— Dentro , en la tienda , respondió el anciano ; 

Y entonces uno de ellos, con dulzura , 
Yo volveré , le dijo , si á Dios place , 

Y ya parido habrá la esposa tuya: 
Un año pasará. — Sara lo oye , 

Y tras la puerta de la tienda oculta 
Suelta la risa : pues también anciana 
Es , y ya estéril sin pesar se juzga. 
Entonces dijo á su marido el ángel : 
¿Habrá para el Señor tierra infecunda? 
No podrá Dios hacer brotar la vida 
Aun de la arcilla que tragó la tumba? 
Yo te digo en verdad que cuando el año 
De su cuarta estación el giro cumpla. 
Volveré á visitarte , si á Dios place , 

Y ya peuido habrá la esposa tuya. — 
Alzáronse después los tres mancebos, 

Y del ocaso en los vapores buscan 

Las torres de Sodoma, y se encaminan 
A la grande ciudad. — Iba con suma 
Reverencia Abraham acompañándolos, 

Y una súbita ráfaga que ofusca 

Al sol, cercóle, y escuchó un acento 
Que le dijo : ¿Es posible que yo encubra 
A mi siervo ii)raham mis intenciones. 
Cuando de una nación grande y robusta 
He de hacerle cabeza, y bendecidas 
Serán todas en él las tierras juntas? 
Bien sé que á su linaje afortunado 
Hará seguir de Dios las sendas justas , 
Porque las anunciadas maravillas 
Por amor de Abraham el cíelo cumpla. 
De los pecados de Sodoma el grito 
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Y (le Gomorra las inmensas culpas 
Creciendo van; ya hasta lo sumo llega 
De su impiedad la aborrecible espuma. 
Quiero bajar y ver si son sus obras 
Iguales al clamor que hasta mi altura 
Subió , para que sufran el castigo 
Que les guardan mis iras tremebundas. 
Asi por su divino mens^ero 
Habló el Señor : la luz que le circunda 
Recoge , y al camino de Sodoma 
Los otros dos mancebos se apresuran. 

Abraham en tanto inmóvil 
Ante la presencia augusta 
De Dios, juntando las palmas 
Hlzole ferviente súplica, 
Ycontemorledecia: 
¿ Será bueno por ventura 
Que al justo con el implo 
Tu enojo santo destruya? 
Si hubiere cincuenta justos 
En esa ciudad impura, 
¿Querrás que también perezcan? 
¿Es nada la virtud suya? 
No cuadra á tu justa mente 
Que á bueno y malo confundas : 
No harás. Señor, ese juicio 
Tú que el universo juzgas. 
¡Mas ni cuarenta se biaban , 
Ni veinte justos en suma I . . . . 

) Ni quince I y dijo al anciano 

De Dios la clemencia suma : 
«Por diez justos solamente 
A cinco ciudades juntas 
Salvar prometo w . Habló Dios , 
Y despareció en la bruma. 



En tanto los dos ángeles llegaban 

A Sodoma la impura: 
Era la hora en que del mar las aguas 

Al rojo sol sepultan. 
De la ciudad bajo la grande puerta 

Estaba Lot sentado ; 
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Entrar los ve, y adora su presencia 

La cabeza inclinando. 
— Ruégoos á entrambos que vengáis, les dijo , 

A habitar mi morada ; 
Y, vuestros pies lavados, el camino 

Proseguiréis mañana. 
— No, respondieron ellos : bien podemos 

En la plaza quedar. — 
Mas tanto les instaba, que admitieron 

De Lot albergue y pan. 
Un copioso banquete les dispuso 

Con leche, y miel, y vino , 

Y en tanto que cenaban , un murmullo 

Sordo llegó á su oído. 
Era que los malvados pobladores 

De la ciudad impla, 
Al entrar en la casa los dos jóvenes 

Que del cielo venían , 
De su rara belleza sorprendidos. 

Torpe intento fraguaron, 

Y reunidos al fin mujeres , niños , 

Y mancebos y ancianos. 

Con alharaca y gritos destemplados , 
De Lot junto á las puertas , 

Ver á los pasajeros demandando , 
Formaban turba inmensa. 

— Déjanos ver, clamaban con violencia , 
Los huéspedes que escondes ; 

1 Conocerlos queremos ! — Y Lot llega 

Y responde á sus voces : 

Yo os ruego no queráis, hermanos mios. 

Tal culpa cometer ; 
El enojo temblad del Ser divino 

Que las infamias ve. 
Los torpes sodomitas insistieron ; 

Y temeroso Lot, 

Vertiendo llanto, que desprecian ellos. 

Demudado el color. 
Arrancando del pecho traspasado 

Un profundo suspiro, 

Y prefiriendo de su Dios al daño 

Su propio sacrificio ; 
Con voz desfallecida , al tumultuoso 
Pueblo : — | Calmaos, gritó ; 
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Dos hijas tengo de halagüeño rostro , 

Cederos hé las dos ; 
Mas no queráis, crueles, maltratando 

A mis dos pasajeros. 
De la hospitalidad el nudo santo 

Romper bajo mi techo I 
Dijo , y las amenazas y las voces 

Redoblaron con fuerza : 

Y á Lot gritaban : — ¿Leyes nos impones 

Tú, extrtóo á nuestra tierra? — 
Ya forzando las puertas penetraban 
En el hogar del justo, 

Y ya de Lot la resistencia vana 

Cede al bárbaro triunfo , 
Cuando á su huésped acudiendo entrambos 

Los dos jóvenes bellos , 
Las puertas con estrépito cerraron , 

Y á Lot dejaron dentro. 

Al punto de sus cuerpos emanaron 
centellas luminosas, 

Y al gran tropel los ojos ofuscaron 

Hoscas y espesas sombras. 

Y heridos de ceguera repentina, 

Y dando voces grandes. 
Dispersos, con las manos extendidas. 

Buscaban sus hogares I 

Volviéndose á Lot entonces , 
Los ángeles le dijeron : 
— Si hay gente tuya en Sodoma, 
Haz que della salga presto ; 
Saca á tus hijas , y avisa 
A los que han de ser tus yernos , 
Porque del cielo enviados 
Somos á este impuro suelo 
Para arrasar la ciudad 
Dando su ceniza al viento. 
El clamor que levantaron 
Las maldades deste pueblo 
Rebosa en la tierra , y llega 
Al trono de Dios inmenso ; 

Y henos aquí furibundos 

A su exterminio dispuestos ! 
Aterrado Lot , el duro 
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Fallo del Seoor oyendo , 
Fuese en busca de sus hgas , 

Y á dar aviso á sus yernos ; 
Pero con risas livianas 

Le escucharon los mancebos, 

Y negándose á. serguirle : 

— Dejadnos dormir, dijeron. — 
Ya aclarándose en Oriente 
Iba el alto firmamento, 

Y anunciando el rubio sol 
Del alba el rosado cerco; 
Rielando palidecían 
Espirantes los luceros, 

Y á su azul el aire torna 
En el cóncavo sereno. 
Al apuntar de la aurora 
Marchan de Lot al encuentro 
Los ángeles, y le dicen : 

— I Síd de la ciudad lijero 
Con tu mujer y tus hijas , 
Deja que aquellos mancebos 
Hoy, entre deshechas ruinas. 
Despierten de su hondo sueno I 
I Despacha si tú. no quieres 
Aquí perecer con ellos I — 

Y asiéndole de la mano , 
Al alborear primero , 
Con su mujer y sus hijas. 
Ellas y él de espanto ciegos. 
La ciudad atravesaron ; 

Y cuando fuera estuvieron 
Dijéronle estas palabras, 

N Que dobló del campo el eco : 
« Salva tu vida, y no vuelvas 
La vista atrás con recelo : 

Y en todo el confin no tiendas 
De tu pabellón los lienzos; 
Mas ponte á salvo en el monte 
Do no te alcance el incendio. — 

Y Lot responde á su Dios : 

— Pues gracia encontró tu siervo, 

Y eres conmigo clemente 
Mi vida en salvo poniendo, 
Repara, Señor, que anciano 



Y sin fuerzas , al exedso 
Monte, sin que me sorprenda 
Tu azote, subir no puedo. 
Una pequeña ciudad 
Donde refugiarme tengo, 

Y cercana está. : ¿podré 
Si yo en ella me guarezco. 
De tu cólera. Dios mió. 
Salir de su muro ileso? 

Y el Señor le respondió : 

— Aun eso otorgarte quiero ; 

No destruiré la ciudad 

Por la cual me habló mi siervo. 

Y añade el ángel : | Despacha , 
Sálvate alli, que violentos 

Se agitan ya entre mis manos 
El fuego voraz y el trwno , 

Y el huracán que conduce. 
De ruina y sangre sediento , 
En sus ateridas alas 

Al aselador incendio I 

I Despacha I | Cercanos tienes 

Los muros , sálvate en ellos I 

Y Lot en Segor entraba 
Al rayar el nuevo sol. 
Entonces , cual vasto infierno 
Que enciende el soplo de Dios , 
Abarcando el cíelo todo 
Desde el sur al septentrión 

Y del oriente al ocaso. 
Roja nube apareció 

De la maldita Pentá.polis 
En la risueña extensión. 
De azufre y fuego preñada. 
Con estampidos de horror. 
Fué lentamente bajando , 
Tapando la luz del sol ; 

Y de repente deshecha 
Cual torrente bramador. 
Rayos y liquidas llamas 
Sobre Sodoma llovió. 

Del humo y la ardiente lava 
Entre d revuelvo turbión. 
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Dd Ángel del extenninio 
La voz airada se oyó : 
T otros Angeles , biáitiendo 
Negras alas^ en legión 
Fatídica aparecieron 
Con el aliento de Dios, 

Y cabalgando en las ráfaga^ 
Del huracán corredor : 

La caliginosa nube 
Impeliendo al septentrión , 
Desde una ciudad & otra 
La llevaron, cual la hoz 
Que lleva talando espigas 
La mano del segador. 
]En Gomorra y Seboin 
T en Adama, no quedo 
Con vida, como en Sodoma, 
Ni hombre, ni bruto, ni flort 
¡ De cenizas su campiña. 
Quedó cubierta, y se hundió 
Del mar vecino en las ondas. 
Con la impura población , 
Entre arroyos humeantes 
El deslumbrante arrebol 
De aquella grande ramera , 
T el vaso donde bebió 
De la lascivia el veneno , 

Y el lecho de maldición , 

Y el artesón calcinado, 

Y el Ídolo que fundió III... 

Y mientras la PentápoUs incendia 

De Dios el torbeUino , 
%ü el valle de Mambre, de su tienda 

Sale Abraham tranquilo, 
HAcia Sodoma la mirada vuelve , 

I Y ve pavesas y humo 
Alzarse de la tierra lentamente , 

Do muro y torres hubo I 

Y postrado de hinojos, al Eterno 

Alzó la voz orando : 
] Entre cuatro ciudades que allí ñiéron 
Ni diez justos se hallaron I 

Pedro de Madrazo. 



ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 



ASPECTO GENERAL DE LOS PROGRESOS DE LA FILOSOFÍA MORAL, ESPECIAL* 
MENTE DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XVIII, POR SIR JAMES MACKINTOSH. 



La división de la ciencia que tiene por objeto el estudio del hom** 
bre interior, está hecha por la naturaleza misma. El hombre mas ex- 
traño al cultivo de la razón y á la indagación de la verdad teórica , 
sabe perfectamente que sus actos voluntarios y libres pertenecen á 
un orden de facultades muy distinto de aquel en que tienen su ori- 
gen los actos pasivos y puramente mentales. Lo menos que puede 
saberse en este ramo, por poco que se observe, es que los unos po- 
nen en movimiento los músculos , y los otros no se dejan conocer por 
ningún accidente exterior; que aquellos tienen por objeto algo que 
no es el hombre mismo, y los otros empiezan y se consuman en lo 
mas recóndito de nuestro ser , sin necesidad de la menor comunicación 
con el mundo que nos rodea; por último, que los unos influyen direc- 
tamenteen nuestro bienestar,ycontríbuyenengran manera á constituir 
nuestra dicha ó nuestra desgracia, en tanto que los otros no tienen 
relación intima con lo que apetecemos, tememos ó deseamos. De 
aqui ha provenido la antiquísima división de nuestras facultades in- 
telectuales en activas y pasivas, en inteligencia y voluntad , así como 
la que se hace vulgarmente en el lenguaje familiar entre cabeza y 
corazón. De aquí también la clasificación admitida desde <iue se in- 
ventó la filosofía, y en virtud de la cual se dio el nombre impropio 
de metafísica, y después los de lógica y ontologla á las diversas par- 
tes que componen el estudio de la mente ; y el de ética ó ciencia mo- 
ral, ó filosofía moral, al que tiene por objeto la parte afectiva , la 
región de los deseos, de los apetitos, de las pasiones y de los deberes. 

Arreglándonos nosotros á esta distribución , de que nunca se ha 
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desviado la filosofía, y habiendo dado ya en los dos primeros núme- 
ros de la Revista el £uiálisis y la critica de una obra modemisima, 
perteneciente al primero de estos estudios, vamos ahora á dar á co- 
nocer una admirable producción que corresponde al segundo, y que 
sobresale entre todos los escritos dedicados á este ramo de conoci- 
mientos boínanos, por la copia de la erudición > por la. exactitud é 
imparcialidad de sus juicios, por la solidez de sus doctrinas, y sobre 
todo por el espíritu de suavidad, de tolerancia y de benevolencia que 
en todo su contexto predomina, en términos que sin erigirse el au- 
tor en moralista dogmático, y proponiéndose solamente referir la 
historia moderna de su ciencia favorita, consigue inculcar en sus 
lectores, no solo los preceptos mas seguros de conducta moral, y los 
propósitos mas nobles y elevados que podemos proponernos como 
norjBa de. nuestras operaciones, sino también una derta predisposi- 
ción impremeditada á la admiración de todo lo que lleva en sí el se- 
llo de lo bueno, de lo justo, de lo benévolo y de lo heroico. 

El nombre de Sir James Mackintosh es familiar á todos los que 
están versados en la historia de Inglaterra de estos últimos años. 
Eminente legista, filósofo sensatísimo y profundo, político, liberal 
y patriótico, ha brillado con igual explendor en los tribunales, en 
la literatura y en el parlamento, dejando en todas estas regiones 
huellas luminosas, recuerdos honoríficos, y gérmenes prolíflcos de 
enseñanza y de ilustración. Los artículos que publicó en la Revista 
de Edimburgo y cuyos asuntos eran siempre los mas graves y elevados 
de las ciencias político-morales, contribuyeron en gran manera á 
la fama de aquel célebre periódico. Sus conocimientos en el derecho 
internacional eran tan vastos, y sus opiniones en este ramo inspira- 
ban tanta confianza, que aun hallándose en la oposición whig, á la 
que perteneció constantemente durante su larga oarrera parlamenta- 
ria, los ministros del bando tory le consultaban con frecuencia sobre ^ 
las cuestiones mas espinosas de la política externa. Tal es el hombre 
á quien en los últimos años de su vida encargaron los editores de la 
magnífica Enciclopedia Británica uno de los discursos preliminares 
que forman el mérito principal de aquella obra, y este discurso, im- 
preso después aparte , y acogido con gran aplauso por todo el mundo 
científico, es el asunto á que vamos á consagrar algunos artículos. 
No creemos emprender un trabajo inútil ; porque cuando se despierte 
en España la afición á los estudios filosóficos, época que señalará 
nuestra verdadera regeneración social y científica, natural es que se 
quiera averiguar el progreso de la filosofía moral , desde la propaga- 
ción del Cristianismo hasta nuestros dias ; las diversas doctrinas que 
se han enseñado, los diversos sistemas que han regido en las escue- 
las, y las obras que con mas confianza se pueden consultar, para no 
extraviarse én un camino tan sembrado de escollos : y nada de lo 
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que se ha escrito para satisfacer taa justa exigencia lo desempeña 
tan cumplidamente como la obra que nos ocupa. 

La ética ha sido cultivada de tres modos muy distintos en las 
tres épocas en que se divide su historia : la antigua, la de la edad 
media y la de la Europa moderna. Sócrates fué su verdadero funda- 
dor, es decir, el primer filósofo que dio á las especulaciones mora- 
les el fundamento de la teoría. No juzguemos aquel hombre eminente 
en los Diálogos de Platón, escritos mas bien para exponer las doc- 
trinas poético-fllosóficas del discípulo, que la pura y racional doc- 
trina del maestro. La comunidad de mujeres, por ejemplo, no pudo 
entrar jamas en el sistema de un hombre que constantemente reco- 
mendó y practicó la abnegación y la pureza. Xenofonte, en su Jtfe- 
morabiUa, es un expositor mas digno de nuestra confianza. Hombre 
modesto y sencillo, sin ambición de formar escuela como Platón, 
ciego admirador y humilde discípulo de Sócrates, Xenofonte parece 
animado por el único deseo de referir lo que vio y oyó. En su obra 
vemos á Sócrates trabajar con empeño en establecer principios de 
creencia religiosa, tan exentos de superstición como de escepticismo ; 
principios que pudiesen servir de fundamento á una reforma total de 
la religión, no solo en Grecia, sino en todo el mundo. El fué el pri- 
mero que descubrió que podia haber una teología natural , y sus en- 
sayos en este ramo pueden llamarse perfectos. Su idea dominante en 
este trabajo fué probar los atributos de la Divinidad, por las maravi- 
llas de la naturaleza. En su diálogo con Aristodemo, este punto está 
tratado con singular destreza, y la doctrina de las causas finales, 
explicada magistralmente. Que Dios es el autor de la creación , y que 
su providencia la gobierna, son verdades probadas en aquella obra, 
con gran ingenio y lógica invencible. Estas mismas cuestiones ocur- 
ren en su diálogo con Eutidemo, del cual copiaremos el siguiente 
pasaje : «El Supremo Dios que obra todas estas maravillas, no se 
digna mostrarse á los hombres sino en las obras de sus manos. El 
sol, que parece creado para exponerse á nuestros ojos, no permite 
que se fijen en su disco nuestras miradas, y la ceguera es el castigo 
de los que se atreven á hacerlo. Los vientos, aunque tan claramente 
se anuncian por sus efectos , no se manifiestan á nuestra vista. Si hay 
algo en el hombre que participe de la naturaleza divina, es el alma 
que lo anima y lo gobierna, y nadie la ha visto ni pu«de verla. 
Aprende pues á no despreciar las cosas que no ves con tus ojos; juz- 
ga de la grandeza del poder por sus efectos, y reverencia la Deidad.» 

Sócrates conocía la vanidad del estudio de la fisíca, como se prac- 
ticaba en su tiempo por los sofistas, que ya empezaban á inundar 
todos los ramos del saber. Sabía muy bien cuan pueriles eran los 
misterios que según la doctrina de Pitágoras se encerraban en los 
números. Así es que recomendó á sus amigos el estudio de la aritmé-» 
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tica, en cuanto podía ser útil á los negocios y á las prácticas de la 
vida ; pero fijando limites á esta clase de especulaciones, y aconse- 
jando que se evitasen sutilezas y problemas de pura curiosidad. 

Sus doctrinas sobre la justicia, que considera como ley universal, 
cuyo legislador es Dios ; y sobre la política, que en su opinión debe 
ser la aplicación en grande de la justicia, son modelos de rectitud. 
Sostenia que el hombre tiene la conciencia de sus deberes con res- 
pecto á Dios, sin lo cual la virtud carecería de apoyo y de seguridad. 
La virtud intitil no es virtud á sus ojos, sin creer por esto que la uti- 
lidad es el último fin del hombre. «Si estoy seguro, decia, de haber 
descubierto lo que promueve la felicidad del hombre, estoy seguro 
de haber descubierto la voluntad de Dios.» El motivo de la conducta 
humana debe ser la piedad religiosa ; su medida la utilidad, su ins- 
trumento el dominio del hombre sobre si mismo. 

Sócrates mostró un celoso empeño en purificar las nociones sobre 
la Divinidad , comunicadas á los griegos por las obras de Homero, 
que formaban el código de aquella nación, y en que se comprendían 
toda la sustancia y todos los pormenores de su absurdo y poético 
politeísmo. Y esto lo hizo, cuando la corrupción y la impiedad hablan 
llegado á, su colmo, y cuando la sociedad griega ofrecía ese chocante 
espectáculo tan exactamente dibujado en las comedias de Aristófanes. 

Las doctrinas de Sócrates se corrompieron y degradaron por las 
sutilezas de muchos de sus discípulos , mientras otros se empeñaban 
en trasladarlas á la posteridad en toda su pureza. Uno de ellos hizo 
mas : las hermoseó con todas las galas de la mas sublime elocuencia 
que ha salido jamas de los labios del hombre. Tal fué Platón , el mas 
antiguo de los filósofos morales cuyas obras existen ; el primer escri- 
tor, al menos de los conocidos , que manejó la ciencia de las cos- 
tumbres con toda la dignidad , con toda la elevación propias de una 
exaltada y pura teología. En sus obras se descubre una idea predo- 
minante , un conato directo en inspirar á los hombres amor á la ver- 
dad , á la sabiduría , á la belleza, especialmente á la bondad , que es 
la belleza por excelencia, y al Espírítu supremo y eterno, que reúne 
en sí toda la belleza, toda la sabiduría y toda la bondad. El nos pinta 
al alma elevada sobre los objetos bajos y perecederos , anhelando los 
altos destinos reservados á los justos ; suspirando por llegar al alto 
grado de perfección, que consiste en el amor y en la contemplación 
de aquellas sublimes ideas. La belleza, en el idioma de aquel gran 
hombre, significa todo aquello cuya mera contemplación es en sí 
misma deliciosa, sin ninguna mezcla de placer sensual , y sin que se 
considere como medio de obtener ningún fin ulterior. En su sistema 
la virtud es la armonía del alma ; la paz entre los principios y los 
deseos, de tal manera, que unos y otros ocupen sus lugares respec- 
tivos en sus límites determinados ; un estado de salud perfecta , en 
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que todas las funciones se desempeñan oon facilidad , con deleite y 
con vigor ; una república bien ordenada, en que los afectos y las 
pasiones, dóciles y obedientes , ejecutan sin esfuerzo, pero con ener- 
Jia, los mandatos de la razón. £1 alma viciosa presenta los odiosos 
caracteres de la discordia , de la enfermedad y de la anarquía de las 
pasiones. El hombre bueno, de acuerdo consigo mismo, y en paz 
con sus hermanos, saborea en la quietud de su conciencia la apro- 
bación de la Divinidad. 

Este impulso dado & la ética por los dos hombres eminentes que 
la elevaron al rango de ciencia iUosófica, se conservó en los escritos 
de Aristóteles. Aunque su genio ofrecía un gran contraste con el de 
Platón , no solo por sus atributos lógicos y metafisicos, sino por su 
atención álos hechos y á la experiencia ; aunque estos dos insignes 
maestros pueden ser considerados como representantes, ó mas bien 
como primeros motores de las dos tendencias opuestas de la fllosoña, el 
idealismo y el positivismo ; aunque en sus doctrinas respectivas se ha- 
llan muy notables divergencias, están perfectamente de acuerdo en 
preservar y defender la regla de la vida contra las corruptelas peU- 
grosas é inmorales delossoñstas. Sus sistemas se diferencian mas en 
las palabras que en las ideas. Asi opinaba Cicerón : wm et eonsen- 
tiens dvobus vocabulis philosophice forma instituía est, Académico- 
rum et Peripateticorum : qui, rebus congruentes, nomintbus diffe- 
rebant. Uno y otro consideraron en efecto la virtud y la felicidad 
como inseperal)lemente unidas : con esta diferencia , que Platón mi- 
raba la felicidad como fruto natural de la virtud , y Aristóteles miraba 
la virtud como medio de adquirir lafeUcidad. La famosa doctrina del 
Perípato, en que se daba el nombre de virtud al término medio entre 
dos vicios opuestos , no era mas que la idea platónica de la armonía 
perfecta entre todas nuestras facultades. 

Esta coincidencia de teorías no se mantuvo en las escuelas que 
sucedieron á las que, durante la vida de aquellos filósofos, dominaron 
enteramente en Grecia. Cerca de un siglo después de la muerte de 
Platón, la filosofía moral llegó á ser la manzana de la discordia en- 
tre las dos sectas rivales de Zenon y de Epicuro, cuyos errores sumi- 
nistraron una prueba mas á esta gran verdad filosófica : que en las 
teorías generales, una verdad incompleta ó parcial, es tan peligrosa 
como una falsedad absoluta. Epicuro decia : «Todas las virtudes na- 
cen delaprudencia, y estanosenseñaqueno podemos vivir placentera- 
mente» sin la justiciay la virtud; ni poseer lajusticiay lavirtud, sin vivir 
placenteramente.» Los discípulos de Epicuro amalgamaron conaquel 
principio otro que parece deüducirse de él naturalmente , á saber : que 
una vez que la virtud promueve la felicidad , cada acto de virtud debe 
tener por objeto la felicidad del agente. Esta simple exposición de la 
doctrina de aquella escuela , sin necesidad de acudir á los extravíos 
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posteriores de muchos de sus sectarios, basta para explicar el das- 
crédito en que cayó y en que se ha mantenido. En efecto, erí^r en 
principio exclusivo la intima conexión del acto virtuoso con el acto 
placentero, es acercarse á la deificación de la personalidad y. del 
egoísmo, es proscribir la abnegación, el desinterés y el sacrificio ; es 
alejar del alma aquellos sentimientos generosos y exaltados, sin los 
cuales no puede existir la verdad pura, atrevida , tierna y elevada. 

Zenon , tomando una dirección contraria , consideró los senti- 
mientos morales como principios exclusivos de la ciencia moral , y 
en esta máxima fundó un cuerpo de doctrina, que los estoicos, sus 
discípulos, desfiguraron y corrompieron hasta el extremo de hacerla 
odiosa y anti-social. Su empeño en extender aquel sistema mas allá 
de los limites de la naturaleza, producía el inevitable inconveniente 
de hacerlos fluctuar entre un áspero fanatismo, y ciertas concesiones 
que dejaban reducidas á palabras toda su divei^ncia con los otros 
filósofos. Para suavizar algún tanto esta contradicción, tuvieron que 
inventar dos géneros distintos de moralidad : una que comprendía los 
actos morales emanados de motivos inferiores y mistos; y otra que 
es la perfección de la rectitud y el tipo ideal de la sabiduría. Esta úl- 
tima abraza los actos que se ejecutan por amor puro á la moralidad, 
sin la menor mezcla de ningún otro sentimiento. Todos ellos, sin 
exceptuar la compasión, eran para ellos enemigos de la razón y per- 
turbadores del alma. El hombre no solo debia ser impa^ble, sino 
atroz, que fué el epíteto aplicado á Catón por un poeta de su tiempo. 
Si es licito sacar alguna consecuencia práctica y general de esta gran 
lucha, en que tomaron parte tantos hombres eminentes en Grecia y 
en Roma, no debemos rehusar una preferencia decidida, si bien rela- 
tiva y condicional, ala noble escuelaquepudo conservar algunasalmas 
puras en las cortes de los mas absolutos y feroces tiranos ; á la que, 
del esclavo de un cortesano de Nerón, hizo un maestro de virtud de 
los tiempos futuros ; á la única que ha introducido la filosofía y la 
justicia en las reglas de la conducta ordinaria de todos los hombres ; 
á la que adoptaron con modificaciones prudentes muchos Santos Pa- 
dres, y otros escritores eclesiásticos de los primeros siglos ; á la que 
prestó tan eficaces auxilios á la empresa inmortal de Justiniano ; so- 
bre todo, á la que con los escritos de Epitecto, y con los ejemplos de 
Marco Porcio Catón, y de Marco Aurelio Antonino, ha contribuido 
poderosamente á elevar la dignidad de nuestra especie, á mantener 
un ardiente amor á la virtud, y á trasladar á todas las generaciones 
la mas alta y venerable idea de la obligación moral. 

La sabiduría griega pereció conlaUbertadde Grecia. Cuando aque- 
lla gran nación perdió hasta su nombre, y recibió del conquistador 
el de provincia de Acaya, la guerra entre el escepticismo y el dogma- 
tismo hirió de muerte á la filosofía , y la misma escuela de Alejan- 
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dria, con todo el favor que le prodigó Juliano , no produjo mas que 
esfuerzos aislados que se perdían en la degradación común , y ráfa- 
gas pasajeras que se hundían rápidamente en la tiniebla general. La 
muerte de Boecio en Occidente, y la abolición de la escuela de Ate- 
nas por Justiniano, pueden considerarse como los últimos sucesos de 
la historia de la filosofía antigua. 

A esta sucedió la de la edad media , época cuya mayor importan- 
cia, á los ojos del historiador filósofo , consiste en haber encerrado 
los manantiales de las instituciones y costumbres que caracterizan á 
los siglos modernos ; pero que, al mismo tiempo, imprimió una nueva 
dirección al estudio de las ciencias, y se ilustró con genios de primer 
orden, cuyos servicios á la causa del saber no pueden ser desconoci- 
dos sin ingratitud. No fué entonces tan exclusivamente teológico 
el estudio de la ética, como generalmente se asegura. Es verdad que 
el escolasticismo no tenia mas objeto que la defensa de la religión 
cristiana ; pero como esta religión se apodera de la parte afectiva del 
hombre , los afectos humanos , los principios que los mueven y los 
hechos que de ellos emanan , no podian sustraerse al examen de los 
estudiosos ni alas disputas de las aulas. Los primeros escritores teo-* 
lógicos que trataron de estos asuntos , tuvieron que acudir á los filó- 
sofos griegos , que tanto se hablan ocupado en la ciencia del hom- 
bre , y entonces sucedió una especie de revolución intelectual, en que 
no se ha fijado bastantemente la atención de los escritores modernos. 
San Agustín, que por espacio de muchos siglos fué el oráculo de la 
iglesia latina, se había embebido en las doctrinas platónicas; y en 
cuanto son compatibles con la fe del EvangeHo, las apUcó á la ilus- 
tración y defensa de las doctrinas reveladas. Por esto su estilo y su 
argumentación se diferencian tanto de las formas escolásticas. Pero 
sus discípulos y admiradores se declararon por las ideas aristotéli- 
cas, y de aquí nació la táctica silogística, con todas sus sutilezas y 
formalidades ; de aquí el entronizamiento de la disputa á expensas 
del examen analítico y meditado ; de aquí la injusta superioridad 
atribuida á la sutileza y á la argucia , en la discusión de las cuestio-» 
nes mas serias y elevadas. 

Sin embargo, hubo un hombre que , en medio de la degradación 
general del saber y de la hteratura, descolló como un astro luminoso 
entre las mas espesas tinieblas, y no solo se mostró superior á su si- 
glo, sino que se presentó á los siguientes como objeto de la mas alta 
y mas bien merecida admiración. Tal fué el inmortal Santo Tomas de 
Aquino, cnya,Summa Teológica, ademas de concretar, aguisa devasta 
enciclopedia, todos los conocimientos humanos que su época poseía, 
anticipó algunas de las teorías mas avanzadas de los siglos posterio- 
res , purificó y aclaró las doctrinas metafísicas de Aristóteles, subli- 
mó la especulación filosófica hasta convertirla en digno auxiliar de 
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la mas elevada y pura teología, y sin abandonar de un todo el nié- 
todo silogístico, que era el yugo á que toda discusión científica se 
doblegaba en su tiempo, suavizó en gran parte su aspereza con dis- 
cusiones seguidas en bien coordinados periodos, admirables por su 
claridad , y no enteramente desnudos de elegancia. La parte moral 
de la Summa es perfecta en su género. El autor de la obra que en- 
cabeza este articulo, aunque protestante, no puede menos de con- 
fesar el gran servicio que hizo Santo Tomas, en este ramo, á la filo- 
sofía y ala humanidad. «La regla, dice, que Tomas de Aquino 
prescribe á las costumbres, ni es dura ni impracticable por su rigor. 
Los fundamentos en que apoya la obligación moral, están en la na- 
turaleza del hombre, y concuerdan con la ventura de la sociedad. 
Pocas veces vemos en sus preceptos morales algún rastro de sutileza. 
Tomas se acercó a su gran maestro, absteniéndose, en la filosofía 
práctica, de aquel lujo de distinciones, en que no habría lucido me- 
nos que el mismo Aristóteles, si hubiera querido abandonarse á tan 
importuno prurito. Sus frecuentes coincidencias con los moralistas 
modernos, deben sin duda atribuirse á la naturaleza del asunto; 
pero dependió también en parte de la no interrumpida serie de es- 
critores que habían conservado las doctrinas de Aristóteles, cuando 
sus obras habían desaparecido de las escuelas. Los elogios que le han 
tributado los pocos grandes hombres que examinaron sus escritos 
desde la decadencia de su imperio, como Erasmo, Grocio y Leibnitz, 
se refieren casi exclusivapiente á sus obras morales.» 

La decadencia de la filosofía escolástica, si no en las escuelas, 
donde todavía conservó su predominio , á lo menos en la publicidad 
científica , ¡fué notable por un nuevo impulso que dio el saber á la 
filosofía moral ; y este gran adelanto se debe á los escritores espa- 
ñoles \ Hasta entonces la ética había considerado al hombre aislado 
y solo, examinando sus obligaciones con respecto á Dios, asimismo 
y á sus semejantes. Los escritores que nombraremos en seguida, ex- 
tendieron sus miradas en un espacio mas amplio , y del estudio del 
hombre pasaron al estado y á la nación, echando así los cimientos del 

^ Los españoles se disiiuguierou siempre en el cultivo de la filosofía. Durante 
los reinados de los principes de la dinastía austríaca, se publicaron en España : 

5 obras sobre los méritos de la filosofía en general. 
39 cursos completos de la misma ciencia. 
9S de asuntos especiales de dialéctica y súmulas. 
33 de física. 

iíde generaUone et corrupttone. 
46 de anima, 
ib de metafísica. 
12 de la ética de Aristóteles. 
24 de comentarios sobre el mismo. 

9 sobre el sistema de Raimundo Lulio. 
56 de cuestiones diversas sobre ontologia , lógica y psicología. 
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verdadero derecho público. Grocio, reputado generalmente como 
creador de esta ciencia, no desconoce el mérito contraído en ella por 
nuestros ilustres compatriotas. Tales fueron Lope de Segovia, en su 
tratado de Bello, escrito cuando Francisco I estaba prisionero en 
Madrid ; Francisco Arias, quien en H de junio de 1532 sostuvo de- 
lante del Sacro Colegio la legitimidad de la guerra declarada por el 
emperador contra el Papa ; Francisco de Victoria , catedrático en 
YaUadolid , célebre ademas por haber sido uno de los primeros que 
trataron la filosofía escolástica , en un latin digno de la corte de los 
Médicis ; Domingo de Soto, fraile dominico, confesor de Carlos V, 
oráculo del concilio de Trento, y elegante redactor de muchos de sus 
cánones; hombre cuyo maravilloso saber dio lugar al refrán esparci- 
do por toda Europa : Qui scü Sotutn , sit totum, y cuyo tratado de 
Justüia et Jure puede consultarse todavía con aprovechamiento ; y 
por último el inmortal Francisco Suarez , de quien nos cumple hablar 
en este lugar con alguna extensión, siquiera por no merecer las acu- 
saciones que han atraído á la generación presente, su olvido de las 
antiguas glorias de nuestra literatura , y el silencio á que ha conde- 
nado los muchos nombres ilustres que la ciñeron de eplesndor, y la 
entronizaron en todas las naciones cultas. 

Francisco Suarez fué uno de aquellos colosos intelectuales que no 
escasean en el suelo feliz y risueño de la hermosa Granada. Tomó 
el hábito de la Compañía de Jesús, donde se dio á conocer muy en 
breve por la variedad de sus conocimientos , por su exquisito gusto 
literario , y por la solidez y agudeza de su argumentación. A estas 
grandes dotes reunia una memoria prodigiosa, un vigor inflexible de 
carácter, y los mas puros y exaltados sentimientos religiosos. La pri- 
mera obra con que afianzó su fama literaria fué la Defensa de la fe 
católica contra las errores de la secta inglesa, escrita á instancia 
del papa Paulo Y, y que de tal modo exasperó á Jacobo I , que no 
solo mandó quemar el libro por mano del verdugo, sino que exigió 
una satisfacción de Felipe III. Este monarca, después de haber man- 
dado examinar el libro por una junta de teólogos, escribió á Jacobo 
una larga carta en que defendía las doctrinas de Suarez. La Defensa 
fué también quemada en Paris de orden del parlamento, no por las 
opiniones religiosas que contenia , sino por ciertas máximas políticas 
que fueron calificadas de sediciosas. Sin embargo de estas persecu- 
ciones, cuando poco después publicó Suarez su tratado de legibus et 
Deo legislatore, no hubo mas que un grito de aplauso en todo el 
mundo científico. La obra fué admirada, leida, estudiada con gran 
empeño, y reimpresa en Londres, Veneciay Paris. Grocio, tan preve- 
nido contra el catolicismo, y especialmente contra los jesuítas, que 
eran entonces los mas celosos defensores de los derechos pontificios, 
tributa á Suarez grandes elogios, y lo llama el mas agudo de los filó- 
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sofos y de los teólogos. Podia haber añadido que la ciencia que con 
tan buen éxito cultivaba era deudora al jesuita granadino de uno de 
sus mas notables adelantos. En efecto, él fué el primero que enseñó 
que el derecho internacional no solo se compone de los simples prin- 
cipios de justicia , aphcados á las relaciones mutuas de los Estados, 
sino de los usos introducidos en aquellas mismas relaciones por las 
familias políticas de Europa : usos que después se han clasificado 
bajo el nombre de derecho público consuetudinario, y que son la 
norma de la diplomacia en todos los paises cultos. Hé aqui el pasaje 
mas notable de lo que escribió sobre este asunto : «Nunca poseen 
los Estados tantos medios de independencia, que no necesiten de la 
cooperación y de los auxilios de otros , ya para su propia utilidad, ya 
para fines morales. De aquí nace la importancia de un cierto género 
de legislación que la dirige , y que sirve como de reglamento á la 
asociación ; y aunque este fin se consigue generalmente con el uso 
de la razón natural , nunca basta para abrazar inmediatamente todos 
los casos posibles , y así fué como los Estados mismos introdujeron 
el uso de los derechos especiales * » . La opinión de Grocio está ex- 
presada en términos mas vagos : «El derecho de gentes es el que 
recibe la facultad de obligar, en virtud de la voluntad de todas ó de 
muchas naciones. He dicho de muchas, porque apenas se encuentra 
un código de leyes , fuera del natural { el cual también suele llamarse 
derecho de gentes) , que sea común á todas las naciones de la tierra. 
Este derecho se confirma con el uso continuo y con el testimonio de 
los peritos*». Gronovio, en una nota á este pasaje, es mucho mas 
explícito y positivo ; pero ni Grocio ni él alegaron la razón filosófica 
y terminante que se encuentra en el texto del jesuita. 

Las obras de Suarez, que componen veinte y cuatro volúmenes en 
folio, abrazan casi todos los conocimientos humanos que se poseian 
en su tiempo. Sus opiniones teológicas dieron liígar á los cavilosos, 
á que se dudase de su ortodoxia, por la astucia y el esmero que em- 
pleó en disfrazar el molinismo , adaptándolo al gusto de su nación, y 
á las doctrinas dominantes sobre la gracia y el libre albedrío : pero 
todos los sabios de Europa admiraron, en estas mismas opiniones, la 
piedad conciliadora y benévola del autor , cuya intención conocida 

f Nunquam civitates sunt sibi tam suficientes^ quin indigeant mutuo juvamine 
ettocietate^ interdum ad majorem utüitatem , interdum ad necesitatem moralem. 
Hac igiíur raíione , indigent aliquo jure quo dirigantur^ et recte ordinentur m hoe 
genere societatis, et quamvis magna ex parte hoc fiat per rationem naturalem, non 
tamen suffícienter et inmediate quod omnia , ideoque specialia jura poterant usu 
earumdem gentium iutróduci. Suarez, de Legibus et Deo leg¡sIatore.Lib.ii,cap.2. 

^ Jus gentium est quod gentium omnium aut multarum volúntate vim obligandi 
aecepit. Multarum addidi, quia vix ulium jus reperitur, extra naturale, quodipsum 
quoque jus gentium dici soleU ómnibus gentibus commune . Probaíur hoc jus gen- 
tium usu continuo et testimonio peritorum. Grocio, de Jure belU et pacis, lib. i» ca- 
pitulo 14, núm. S. 
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era despojar aquel sistema teológico de toda tendencia peligrosa y 
equivoca, exprimiendo de él todo lo bueno y puramente cristiano que 
contenia. Suarez murió en Portugal, y sus últimas palabras pintan el 
temple de su espíritu. «No sabia yo, dijo, cuan grata es la muerte. » 
Este eminente escritor cerraría la lista de los que cultivaron la 
Etica, antes de la época que hemos clasificado con ei nombre de mo- 
derna , si no se presentase en su extremidad el ilustre Grocio , de 
quien acabamos de hacer mención. En la introducción á su obra in- 
mortal sobre el derecho de la guerra y de la paz, compuesta durante 
su destierro de Holanda y publicada en Paris en 1625, se encuentra 
un elegante y cumplido cuadro del estado de la ciencia, tal como se 
hallaba en su siglo. Pero Grocio no expone doctrinas propias, ni 
abraza un sistema, ni sube á los principios : no hace mas que reasu- 
mir las sanas teorías que se enseñaban en las escuelas, y que servían 
de base á las prácticas morales de la sociedad. Ya en este tiempo se 
habia conmovido la fe en las tradiciones y en la autoridad ; todos los 
conocimientos humanos iban á mudar de rumbo ; todos los hombres 
estudiosos parecían descontentos de lo pasado, y ansiaban por inno- 
vaciones y adelantos. La ciencia délas costumbres, como fundada, 
según unos, en la palabra divina, según otros,, en las leyes inaltera- 
bles de la naturaleza, parecía, exenta de esta agitación , y puesta al 
^rigo de toda mudanza. No fué asi, sin embargo. Las aventuradas 
paradojas de un sofista tan audaz como ingenioso, provocaron una 
discusión, de la que debían brotar admirables descubrimientos en la 
ciencia del hombre interior. Hobbes asustó con sus errores á todos» 
los hombres sensatos y justos. Alzáronse en su contra muchos y muy 
distinguidos combatientes, y así empezó la nueva era, cuya historia 
forma el principal asunto de la obra de Maokintosh, Veremos en el 
próximo número cómo lo desempeña. 

J. J. DE Mora.. 
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LA Química del verano- 



La lijerisima semilla que confiábamos hace cuatro meses á la 
tierra, se ha convertido en planta que pesa muchas onzas. ¿De dónde 
procede, y de qué se compone este peso adicional? Las pálidas flores 
de la primavera ceden su puesto á otras flores revestidas del mas bri- 
llante colorido. ¿Quién ha hecho esta mudanza? ¿Hay simpatías mis- 
teriosas entre el carmesí de los pétalos, y las encendidas mejillas de 
la doncella? T si esta simpatía existe en realidad, ¿en virtud de qué 
principio deben su vigor los hombres y las plantas á las influencias del 
estio? Estas cuestiones, propias de la estación presente, se hallan 
cumplidamente resueltas en la Química de las cuatro estaciones, que 
acaba de publicar en Londres Tomas Gríffiths, boticario del hospital 
de San Bartolomé. 

Analícese un vegetal cualquiera, ó cualquier producto de la vege- 
tación , como la lignite, el azúcar ó el almidón , y se hallará que se 
compone de una mitad de carbono, y de otra mitad de los elementos 
que constituyen el agua, es decir, de oxígeno y de hidrógeno. Una en- 
cina de regular tamaño, que pesa sesenta quintales, contiene treinta 
de carbono ; y el medio millón de toneladas de azúcar que se cons u- 
men anualmente en Europa, encierran doscientas cincuenta mil de la 
misma sustancia. La primera idea que ocurre para explicar el fenó- 
meno, es que esta enorme cantidad de materia sólida sale de la tierra ; 
pero la experiencia siguiente demuestra victoriosamente lo contrario. 
Se pusieron en un horno , hasta hallarse perfectamente secas , dos- 
cientas libras de tierra : después se trasladaron á una gran vasija de 
barro , y se plantó en ella un sauce joven de peso de cinco libras. Por 
espacio de cinco años se regó esta tierra con agua de lluvia ó filtrada; 
el sauce creció y floreció , y para que ni el polvo ni ningún otro 
cuerpo extraño se introdujese en la tierra, se cubrió la superficie de 
estd con uiía tapa de metal agujereada de modo oue solo pudiese en- 
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trar el aire. Espirados los cinco años^ se arrancó «1 sauce, y se ob- 
servó que pesaba ciento sesenta y nueve libras y tres onzas , sin con- 
tar las hojas caidas durante su crecimiento. Después se secó la tierra, 
^e pesó , y se vio que solo habia disminuido de su peso en dos onzas. 
Asi que, se hablan producido ciento sesenta y cuatro libras de fibra 
lignosa, de corteza y de raices, sin que la tierra hubiese contribuido 
4 esta producción , mas que en una cantidad imperceptible. 

£1 químico que habia hecho el experimento , infirió de esta com-. 
paracion de pesos, que el áxbol habia sacado todo su crecimiento del 
agua. La química ha llegado después á descubrir que el elemento só- 
lido que entra en la estructura del reino vegetal , sale del aire que 
respiramos. Este elemento existe en la atmósfera , de lo cual es fácil 
convencerse, por la análisis química, que aisla el ácido carbónico del 
aire , y produce el carbono sólido. Las hojas de los vegetales desem- 
peñan la misma operación , de un modo mucho mas perfecto. La 
enorme cantidad de carbono contenida en el aire , sale de la respira- 
ción del hombre y de los animales, y de otras muchas causas. £1 vo- 
lumen de ácido carbónico producido en veinte y cuatro horas por un 
adulto sano , es igual á un volumen de quince mil pulgadas cúbicas, 
en que se contienen dos mil seiscientos granos de carbono puro. Se- 
gún estos cálculos, cien personas suministran de treinta y siete á 
treinta y ocho libras de carbono , de modo que, tomando un término 
medio , un millón de seres humanos no exhala en veinte y cuatro 
horas menos de trescientas setenta mil Ubras , ó algo mas de ciento 
sesenta y cinco toneladas de carbono. £1 ácido carbónico es un veneno, 
pero sus efectos se neutralizan por su difusión en la atmósfera, en la 
que , cuando no sobrevienen causas extrañas, forma la dos milésima 
parte de una cantidad dada de aire. Mientras existe en la atmósfera, 
continuamente lo están descomponiendo las plantas y los árboles, que 
lo absorven en sus sistemas , reteniendo el caí-bono , como alimento 
indispensable , y emitiendo de nuevo el oxigeno , como puríficador 
precioso del aire que los circunda. Infiérese de aquí, que la principal 
función del reino vegetal es mantener un equilibrio constante en los 
elementos constitutivos de la atmósfera. Desfle la majestuosa encina, 
patriarca de las selvas , hasta el musgo que tapiza las rocas , todas las 
plantas tienen un destino providencial , aun cuando carezcan de cua- 
lidades privativas. 

Y hé aqui por qué el hombre goza de mas salud en los campos que 
en las grandes poblaciones ; por qué sentimos tanta elasticidad, tanta 
viveza en el aire , cuando no$ rodea una vegetadon lozana ; por qué 
un arbolado , bien distribuido, contribuye tan eficazmente á la salu- 
bridad de las localidades y á la prosperidad de la agricultura; por qué 
los habitantes de los países en que la vegetación abunda , tienen mas 
robustez, mas imaginación, mejores colores, y una condición mas, 
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blanda que los que viven en sitios áridos y secos ; por qué los anti- 
guos colocaban sus templos y sus monumentos familiares bajóla pro- 
tección y á la sombra de las selvas y bosquetes. 

Si se encierra una planta cualquiera en un lugar oscuro, por espa- 
cio de algunos dias, crecerá lánguida, amarillenta y mustia, aunque 
no carezca de agua , de aire y de calor. Si se expone de nuevo á la 
luz, en pocas horas recobrará su vigor, su verdor brillante y sus 
colores. La acción de la luz solar es incontestable : pero todavía no 
está bien entendida su naturaleza. Ciertos vegetales tienen sus ho- 
jas acidas por la mañana, insípidas á medio dra y amargas de no- 
che. Ciertas flores son blancas ó azules , según la intensidad de la 
luz que las rodea. Hay frutas agrias ó dulces, según las horas del dia. 
Flores hay que abren sus pétalos á la luz natural, y otras que se los 
cierran. La porción de un albérchigo expuesta á la luz , adquiere un 
fuerte color rojo, mientras que la otra parte se mantiene verde, ó de^ 
un amarillo bajo. El sabor de la primera porción es mus gustoso, 
porque la luz ha estimulado la elaboración de mayor cantidad de 
jugo sacarino, y esto es lo que explica la extrema dulzura de las fru- 
tas en los climas cálidos. Hay plantas , por el contrario, que llegan á 
ser incomibles á efecto de la demasiada fuerza que adquiere en ellas 
la vegetación. Estas necesitan preservarse de la acción solar, para 
que se mantenga blanca la parte destinada al alimento. La sabrosa 
sea kale , de que tanto uso se hace ahora en Inglaterra , no podria 
comerse, si no creciera enteramente cubierta de tierra, y preservada 
del menor rayo de lu2, que pudiera desarrollar en ella el color verde. 

Hemos indicada la analogía que existe , con respecto á la luz , en- 
tre el reino animal y el reino vegetal. Un montañés robusto , de tez 
fuerte y animada , encerrado en una habitación estrecha , desfallece 
pálido y flojo , aunque le sobren buenos alimentos. La palidez tan 
común en los mineros , se disipa al contacto frecuente de la luz del 
dia. Ni los hombres ni las plantas prosperan en lugares sombríos , y 
en que el aire está viciado. Los rostros pálidos y las hojas marchitas 
abundan siempre en las inmediaciones de las grandes ciudades. La 
analogía va mas lejos : los mismos venenos destruyen al hombre y la 
planta. Tómese una cantidad de arsénico blanco, opio, sublimado 
corrosivo, vitriolo azul 6 ácido prúsico; disuélvase enagua, y kr 
solución , derramada en las raices de una planta , extinguirá en ella 
todo poder vegetal. 

La circulación de la sangre vegetal llamada savia, está todavía en 
gran oscuridad , y es casi imposible analizar esta sustancia que casi 
nunca se obtiene en estado de absoluta pureza. Es muy considerable 
su evaporación en las hojas, después de haber pasado por el tallo y 
la ramas. Una experiencia heoha con esmero ha demostrado que, 
en el espacio de veinte y cuatro hor^, una plajata de tornaspl perdió 
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por la evaporación una libra y cuatro onzas, y una col, una libra y 
tres onzas. Si las plantas se marchitan, si el tallo se encorva en los 
dias muy calorosos, es porque la evaporación por medio de las hojas, 
es mucho mas considerable que la succión del agua por medio de las 
raices. Restituida la humedad, el tallo se endereza, y la planta^ se 
restablece en su vigor. Las radículas, que chupan de la tierra el agua 
vivificante, que debe trasformarse en savia, por una operaeaan secreta 
j misteriosa, tienen fibras tan tenues que en su extremidad llegan á ser 
invisibles, aun con la ayuda del microscopio. Es probable que sus 
funciones queden enteramente suspensas en los dias extremadamente 
secos y cálidos : pero la tierra es tan mal conductor del calórico, que 
casi nunca se encuentra su superficie enteramente árida. Acunas 
pulgadas debajo de la costra exterior, siempre se encuentra alguna 
bumedad. Por lo mismo, la atmósfera nunca estAMnhydra, es decir, 
enteramente desprovista de vapor acuoso , aunque en muchas loca^ 
lidades está bastante seca para producir los mas funestos efectos en 
los hombres y en los ajiimales. El vapor , parcialmente retirado de 
algunos puntos, se congrega en nubes que, flotando en la atmósfera, 
impiden la trasmisión directa del calor solar. Cuando estas nubes se 
convierten en lluvia, y desempeñan cumpUdamente su obra benéfica, 
los vegetales exhalan torrentes aromáticos , como para celebrar los 
nuevos elementos de vida que reciben de la mano del Creador *, 

Todavía no se han explicado de un modo satisfactorio la formación 
de las nubes y la calda de la lluvia. La química, sin embargo, ha lle- 
gado á descubrir que la lluvia no se compone de glóbulos llenos, sino 
de pequeñas vesículas acuosas , huecas como las bombillas de jabón. 
Si no fuera asi, las nubes no podrían sostenerse ni flotar en la atmós- 
fera. Una gota de agua del diámetro de un milésimo de pulgada , ad- 
quiriría , en virtud de la ley de gravitación, una velocidad de nueve á 
diez pies por segundo ; y vemos al contrarío x^ue suben de los mares 
y lagos , á donde han tomado origen , hasta la cima de los montes 
mas encumbrados* 

Siempre contiene el aire vapor acuoso en «stado de suspensoion. 
Cuando baja su temperatura, sea por una repentina rarefacción 1 ,cal, 
sea por el cositacto de las superficies frías de la tierra y del agua ese 
vapor, hasta entonces invisible, aparece en gotas de agua infinitamente 

* La teoría del calórico es una de las ramificaciones de la Físico, que mas se La 
perreocíonado eu estos Áltimos tiempos; y como este agente desempeña funciones 
un ¡mportanles en la economía animal, y en todas las operaciones de la naturaleza, 
el estudio de sus fenómenos es uno de los mas útiles que puede emprender el amigo 
de la humanidad. Bajo el punto de vista de la higiene, puede asegurarse que el co- 
AOciinieRto de las leyes del calórico, de su trasmisioo ^ de sus cuerpos conductores 
es de una necesidad absoluta para e( arreglo de la policía sanitaria. Nada sería mas 
conteniente que propagar este conocimiento por medio de la educación primaria, 
redactando tratados fáciles y sencillos, eu que se concretase todo lo que se sabe en 
la materia. Así ^e hace eu Prasia, cuyas escuelas sou las masjifHectas de fluropa. 
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tenues, cu^o conjonto es lo que llamamos neblina. El calor necesario 
para levantar y mantener en el aire esta masa de vapor, no está dis- 
tribuido en la atmósfera con exacta igualdad , porcpie la atmósfera se 
dilata á medida que aumenta su distancia de la tierra. Supongamos 
que un pié cúbico de aire contenga cierta cantidad de calor, igual- 
mente distribuida en sus elementos y en su composición, y suscepti- 
ble de afectar el termómetro hasta cierto grado. Si se comprime este 
mismo volumen de aire, hasta reducirlo á un décimo de pulgada cu- 
bica, naturalmente decuplará el calórico que contenga, y el termó- 
metro indicará una elevación de temperatura. Supongamos, por el 
contrario, que el pié cúbico se dilata hasta llenar un espacio de diez 
pies cúbicos : el cador se diseminará de tal manera, que el termóme- 
tro indicará una depresión, y el aire estará mas frió. La causa, pues, 
de la mayor densidad y del mayor calor del aire en sus regiones infe- 
riores, eB el peso dé las r^iones superiores, y la compresión que de 
este peso resulta : lo cual explica la disminución del calor que expe- 
rimentamos al subir una montaña. El aire se enrarece mas y mas, y 
el vapor acuoso llega á condensarse hasta la congelación. Tomando 
por base el nivel del mar, está averiguado que en los doscientos pri- 
meros pies de elevación, el frió aumenta un grado , y que sigue en- 
friándose sucesivamente, á razón de cincuenta grados aproximativa- 
mente, por cada quince mil pies de elevación. En esta altura, se 
veriñca la congelación , aun en la linea equinoxial. Esta es la causa 
de la formación del hielo y de la nieve en las montañas. 

La conversión del agua en vapor, es decir, la evaporación, exige 
cttlor, y las sustancias que lo comunican se enfirian proporcional- 
mente. *En la Gran India, acostumbran mojar las cortinas de las ven- 
tanas, resultando una rápida evaporación que reduce la temperatura, 
en diez, y aun en quince grados. Con el mismo objetóse riega el piso 
de las casas y calles, en algunos paises meridíonaíes de Europa. Del 
mismo principio nace el enfriamiento del vino en vasijas porosas. 
Estas vasijas metidas en agua, la embeben, en cierta cantidad, por 
medio de la atracción capilar. Expuesta después la vasija al aire libre, 
^lagua embebida se evapora, y la botella se enfria, despojándose 
del calórico con que contribuye al desempeño de aquella operación. 
Por la misma razón es tan peligroso el uso de la ropa húmeda, por- 
que la evaporación hace bajar el calor animal, en grado inferior al 
nivel necesario para la conservación de la salud. En semejantes casos, 
el ejercicio disminuye el peligro, provocando el desenvolvimiento del 
calórico ; pero si hay exceso de calórico, la evaporación se convierte 
en traspiración, y detenida esta por cualquiera causa, pueden te- 
raerse las mas serias consecuencias. Un pañuelo de oían aplicado ala 
frente, produce entonces un gran alivio, porque las fibras de aquel 
tejido son buenos conductores de calórico , y ejercen una gran atrae- 
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cion capilar en la humedad. Al contrario, el algodón, que carece de 
estas yentajas, produce una sensación de calor. 

Una serie de experiencias hechas con esmero , ha demostrado qu- 
la evaporación anual del agua, es de treinta pulgadas por termine 
medio, es decir, que el vapor si se convirtiese de nuevo en agua, cuo 
bríria la superficie de donde se ha levantado, con una capa de treinta 
pulgadas de espesor. Estando evaluada en ciento veinte y ocho millo- 
nes de millas geográficas la superficie de todas las aguas del globo, 
resultan sesenta mil millas cúbicas de agua , convertidas en vapor 
anualmente. 

Los vientos, que tanto contribuyen al bienestar del hombre, se 
producen, como todo el mundo sabe , por las alteraciones incesantes 
que ocasiona el calor en el equilibrio del aire. Hé aquí cómo explica 
la ciencia el fenómeno de las brisas de mar y de tierra : Los rayos so- 
lares no pueden elevar la temperatura de las aguas trasparentes del 
mar , ni muy notablemente la del volumen trasparente de la atmós- 
fera -y pero elevan con facilidad la de la superficie opaca de la tierra. 
Las islas expuestas al sol de los trópicos gozan de una temperatura 
muy elevada. Comunicada esta temperatura al aire, se produce una 
gran corriente ascendiente, mientras que otras capas de aire, que 
están en contacto con la superficie fría del mar , corren hacia la isla 
para restablecer el equilibrio, y ocupar el lugar que las otras dejaron. 
Dorante la noche, la superficie de la isla no ya sujeta al infliqo di- 
recto del sol, se enfria mas que el aire que la cubre. Entonces este 
aire se contrae y se pone mas denso ; desciende & un nivel mas bajo, 
y se extiende por todas partes , convirtiéndose en brisa de tierra; da* 
ñosa.muchas veces por las exhalaciones de la vegetación descompuesta 
que sude arrastrar consigo. Al contrario, ia brisa de mar es siempre 
sana y pura. En las oostas del mar Pacifico este admirable fmómeno 
le considera como uno de los grandes beneficios de la Providene^. 
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BALMES Y PIFERRER. 



£l 9 de julio espiraba en Yich D. Jaime Balmes ; el 25 del propio 
mes fallecia en Barcelona D. Pablo Piferrer, Una muerte, simultánea 
casi, ha acercado dos nombres igualmente puros, igualmente precio- 
sos, si no igualmente brillantes : el uno todo inteligencia, el otro 
todo imaginación; filósofo y estadista el uno , artista y poeta el otro, 
tmialos una misma provincia por patria, una misma idea capital, uü 
mismo espíritu creyente, una recíproca estima; uníanse en el cera- 
zon del que esto escribe , débil auxiliar de la noble lucha política del 
primero , socio y continuador de las bellas y laboriosas excursiones 
del segundo. 

Ambos han fenecido en la ñor de sus dias, Balmes de 38 anos, 
Piferi'er de 30 apenas, acercándose rápidamente el mas joven á la 
madurez y virilidad de talento que el otro casi desde el principio había 
ya alcanzado. Ambos veiah en perspectiva un porvenir de gloria entre 
los mortales , de fecundidad y vida en las regiones de su espíritu : la 
necesidad de crear hostigábalos sin reposo ; cien y cien proyectos bu- 
Ilian en su mente acariciados con amor, impacientes por verse 
realizados. Todo se desvaneció como un sueño... y ahora, ó amigos 
mios, descansáis plenamente en brazos de la Verdad suprema, de la 
Belleza suma, que buscabais acá bajo con tan vivos transportes, que 
entreveíais con tanta lucidez, y reflejabais en vuestras produc- 
ciones. 

El 1 1 de mayo vi á Balmes en Barcelona por la vez postrera : la 
traducción latinado su Filosofía elemental parauso de los seminarios 
le abrumaba, sin quitarle nada de la serenidad de su espíritu ni de la 
apacibilidad de su trato. Las palabras por una y otra parte salian á 
borbotones como comprimidas por una ausencia de dos años , la con- 
versación fué animada, espansiva, alegre hasta cierto punto ; las ma- 
terias políticas y sociales ocuparon en ella la menor parte , y la mayor 
el corazón. Al cabo de una hora entró á terciar en la plática el joven 
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literato^ y entablóse una jovial y afectuosa discusión sobre las dife- 
rencias de nuestras facultades y caracteres , y sobre la vida moral que 
respectivamente encerrábamos, porfiando cada cual en ceder álos 
otros la ventaja. Hasta la tarde , hasta la vuelta, fueron las expresio- 
nes de una despedida que debia ser eterna. £1 primer anuncio que re- 
cibí de la dolencia de Balmes , no alarmante todavía , salió de la pluma 
de nuestro común amigo , bien ajeno de que tan pronto hubiera de 
seguirle. 

A tales recuerdos tiembla el pulso, anúblanse los ojos... mas ¿que 
le importa al público un dolor individual? Nada mas penoso que en- 
tretenerle con las propias lágrimas; otras todavía mas acerbas en 
ocasión reciente he retirado hacia dentro, que encerradas en el fondo 
del alma la amargarán y esterilizarán mientras viva. Sin embargo, 
puesto que una pena sombría y muda pudiera hoy equivocarse con 
el olvide ; puesto que la costumbre prescribe estos homenajes hacia 
la memoria de los genios privilegiados , ¿ cómo admirar al escritor 
wx recordar al amigo? ¿cómo no mezclar el llanto á la admiración? 
En estos momentos de congoja no es dado á la diestra manejar con 
seguridad el pincel del biógrafo, el escalpelo del critico, ni el incen- 
sario del panegirista ; confündenselas ideas con los sentimientos, los 
recuerdos con los juicios , y abandónase el espíritu á la corriente de 
su amsurgura. Mi buen amigo García de los Santos con mayor sosiego 
ha emprendido respecto de Balmes una tarea, que la confianza mas 
intima, el trato mas asiduo , y hasta la permisión del difunto le po- 
fien en estado de desempeñar mejor que nadie; básteme para cum- 
plir con mis deseos y con la petición de varios amigos el- desahogar 
el corazón lacerado „ el reanimar por un instante la abatida inteligen- 
cia para sentir mejor la pérdida que la abruma. 

Para comprender toda la altura á que de sübito se elevó Balmes, 
preciso es echar una mirada al terreno en que descollaba. Mtes de 
3u aparición , la España yacia despreciada por la Europa intelectual, 
y el clero vilipendiado en España como la clase mas ignorante y ru- 
tinaria. ¿Qué sudaban nuestras prensas? Diarios, folletos, centellas 
de talento desparramadas infelizmente en servicio de pasiones , de 
intereses del momento y tal vez del error, apologías de la verdad en 
que, con cortas y honrosas excepciones, corría parejas la exageración 
de las ideas con el mal gusto de las formas; por todas partes apa- 
sionamiento, frivolidad, olvido de los buenos y sólidos estudios. De 
pronto aparece un presbítero catalán con sa Protestantismo en la 
mano, y saca al público de su desconfianza é indiferencia; todo el 
mundo lee y admira; los extranjeros no se desdeñan esta vez de ha- 
cerse traductores ; y en un momento el nombre de Balmes, que no era 
español siquiera, hácese europeo y universal. Apenas ha habido ejem- 
plo de celebridad tan rápida al par que tan legitima y duradera. 
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Con esta inmortal producGíon , en que no hay cuestión histórica, 
moral , filosófica, eclesiástica, que no se halle tratada y resuelta con 
superioridad, queda el clero rehabilitado á los ojos de la España, y 
la España á los ojos de la Europa. El Protestantismo no ha tenido 
emuladores ni descendientes; pero tampoco los han tenido Maistre 
ni Bonald. Erigido aquel monumento á. su fe y al mismo tiempo á la 
gloria nacional, Balmes miró en derredor de si, y vio á su patria de- 
batiéndose miserablemente entre mezquinas oscilaciones revolucio- 
narias, perdida toda idea de lo grande , de lo justo y de lo bueno. Ya 
de antes habia probado trasladar desde las regiones científicas á aqud 
confuso campo la resplandeciente antorcha de su entendimiento ; y 
sus dos preciosos opúsculos sobre los Bienes dH Clero y Consideracio- 
nes políticas sobre la España , y los brillantes artículos de la Citüi- 
zacton y la Sociedad, habían preludiado dignamente al Pensamiento 
de la Nación, Consumó por fin el sacrificio , bajó al palenque , enar- 
bolo su bandera, y muchos se asombraron de ver escrito en ella lo 
que tenian grabado en el fondo de su corazón. Entonces se agruparon 
en derredor todos los elementos dispersos , se despertaron los nobles 
y generosos sentimientos, y ya no admiraban las verdades prodama- 
das, sino que tanto hubieran tardado en proclamarse. Balmes no creó 
la opinión nacional, pero la organizó y le dio vida. El hecho en que 
cifró la realización de su sistema, y cuyo examen siquiera solo ha 
podido desdeñar la fatuidad doctrinaria, no se ha borrado de la me- 
moria de los mismos que lo miraban con desvio , y en medio de los 
conflictos presentes y de los mayores que nos amenazan, vuelven los 
ojos á aquel conciliador proyecto para siempre frustrado, con dada 
menos presuntuosa, y tal vez con tardío arrepentimiento. 

Balmes ha obtenido dos triunfos que mejoran el concepto de la 
presente generación. A pesar de la superficialidad de que adolece, ha 
leido con ansiedad sus obras sólidas y profundas : todavía el mérito 
puede abrir camino ¿ la gloria, cualquiera que sea la oscuridad de 
donde brote; todavía puede labrarse aquella noble fortuna que sirve 
para apoyar su independencia. A pesar también del apasionamiento 
que domina en la esfera poUtica, donde toda la nación se revuelve 
por desgracia , los escritos políticos de Balmes son leidos sin distinción 
de clases ni opiniones ; y al través de lasbanderias mas ambiciosas ó 
violentas; al través del exclusivismo , del compadraago, de las pre- 
venciones de partido, se hace oir una discusión tranquila, imparcial 
y mesurada. En este triunfo no tenia menos parte el escritor que el 
politice; una lógica irresistible, una dicción limpia y clara , aquella 
difioil facilidad recomendada por Horacio , eran los dotes de su estilo. 
Amplificaba sin pecar en verboso , y no escaseaban en él las frases 
incisivas, los rasgos de genio , los grande pensamientos que son por 
si solos un discurso. 
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En medio de tan asiduas tareas escribía el Criterio , libro delicioso, 
profundo en sus principios , interesantísimo en sus aplicaciones, que 
recuerda á trechos á Montaigne y á La Bruyere. Pero ¿qué mucho, 
si entonces preparaba también su gran Filosofía fundamental, obra 
magnifica y completa, capaz de ocupar la vida de un hombre, y 
para cuyo análisis necesitaríamos mas tiempo del que él empleó en 
escribiría? Examinados detenidamente y juzgados los sistemas filosó- 
ficos extranjeros , de los cuales en Espíma no se conoce por lo común 
sino el nombre , asienta su propio sistema basado en la conciencia ó 
intima convicción , y sobre estos cimientos despliégase uno y vastí- 
simo el edificio , tocando con su cüspideal cielo. En sn Filosofía, 
Balmes se anticipó á su generación ; escribióla para otra capaz de 
comprenderla y admirarla. Pero atento siempre no tanto á su gloria 
como á la práctica utilidad común , en su Filosofía elemental púsola 
al nivel de las mas débiles inteligencias , y el deseo de proveer á las 
necesidades del naciente clero le sugirió la Improba tarea que tal vez 
ha abreviado sus dias. 

Acerca de la última producción de Balmes , acerca de su Pío IX, 
solo la pasión ha dado hasta aqui su fallo ; y ciertas palabras , nunca 
mas inoportunas que en el dia de su muerte , revelan que no ha lle- 
gado todavía la hora de la imparcialidad. Los partidos extremos re- 
conocieron lo que desde tiempo atrás quedaba mil veces consignado; 
que Balmes no estaba afiliado á ningunas formas políticas inflexibles, 
y unos se aplaudieron tan ridiculamente cuanto otros se alarmaron. 
Como estadista comprendía el grande hombre la volcanizada situación 
de la Europa ; como sacerdote, acudió á la defensa de su Pontífice ul- 
trajado por imprudentes rumores. Tal vez su fantasía se exaltó en 
este mas que en otros de sus escritos; pasión tal vez hizo correr su plu- 
ma , pero pasión la mas cristiana , la ma$ pura , la mas generosa. Si 
unos sucesos han desmentido por de pronto alguna halagüeña espe- 
ranza que allí asoma, | cuan espléndidamente no han confirmado otros, 
míj^ allá de la previsión del mismo autor, las notables verdades de 
que abunda! ¿Dónde está esa Austria en quien tanto se confiaba? 
¿Quése'hace ese viejo mundo á cuya ruinosa sombra habla de ampa- 
rarse el santuario? Las predicciones de Balmes necesitan su tiempo 
para cumplirse; catorce meses trascurrieran desde el doble enlace, y 
sus siniestros agüeros empezaban á ser olvidados en el letargo de la 
paz , cuando sobrevino como un rayo la revolución de febrero. El 
tiempo volverá por Pió IX; él mismo lo aguardaba , y asistía con 
serenidad al gran cataclismo general , llorando los males públicos, 
pero sin desesperar de la sociedad ni de la religión. Balmes tenia la 
fe y heroica humildad de Fenelon; nada empero tenia que retractar. 
Pueden tranquilizarse los que creen su muerte efecto del desconsuelo 
de su espíritu á vista de tamañas caídas , y de cierta confusión por 



i 88 nEVISTA HISPANO*AMERiaNA. 

no haberlas previsto á tiempo. Nadie hay aquí ¿ quien vengar , todos 
lloran al escritor siempre noble ^ siempre creyente; y si basta la en- 
vidia calla á las puertas de la tumba, ) cuánto mas esas leves diver- 
gencias sobre política extranjera 1 

La vida de los grandes pensadores es intima casi siempre , y aun- 
que Balmes reunia preciosas dotes para la acción , las circunstancias 
no le permitieron desarrollarlas. Escrupuloso observador de las míni- 
mas obUgaciones de sacerdote, bebia en las prácticas ascéticas el vi-- 
gor que desplegaba en el mundo intelectual. La distribución de sus 
horas era metódica en extremo : evitaba sin rayar en misántropo toda 
ocasión de ponerse en evidencia ; recibía con modestia los obsequios 
que la curiosidad ó la admiración le prodigaban , pero su placer es- 
taba en el trato intimo de cinco ó seis amigos. Su conversación era 
lacónica sin adolecer de dogmáticas pretensiones; sincero en sus jui- 
cios, atinadísimo en sus consejos, profundo conocedor del corazón 
humano desde sus arranques mas sublimes hasta los incidentes de la 
vida real. Oia con deferencia las opiniones ajenas, exponía con fir- 
meza las propias; mas bien que de lisonjeros gustaba de espíritus 
independientes, y realzaba á sus amigos con pruebas de la mas ab- 
soluta confianza. Su sensibilidad era exquisita; pero habia conseguido 
subordinarla á la razón, y sobre todo disimularla : estaba deseoso de 
afecto, y sorprendimos en él el delicado sentimiento de que este acaso 
se encaminara al escritor mas bien que al hombre. Habia sido tam- 
bién poeta , y tenia proyectos y aun trabajos sobre la amena litera- 
tura, que en su pluma no hubieran sido de mero pasatiempo. 

Ningún brillo rodeaba á Balmes sino el esplendor de su mismo 
nombre : mejor estaba asi que en alguno de esos puestos tan envile- 
cidos, que adornado con esas condecoraciones tan prodigadas. Algu- 
nos truecan su apellido por un titulo, y ganan en el cambio; pero 
Balmes hubiera perdido, porque hay apellidos que valen una corona. 
Uno de los danos mas funestos á la sociedad y á las letras es el haber 
confundido las distinciones sociales con la grandeza intelectual : la 
recompensa no es homogénea ; el fin y la recompensa del ^nio lolo 
está en el espont^eo avasallamiento y en la dirección de los espíri- 
tus. No , lo que debíais ofrecer á Balmes no era una cruz ni una mi- 
,tra , sino aquel homenaje práctico que se presta á la superioridad y 
nace de la convicción. Balmes ha discutido en política, ha levantado 
grandes monumentos en el campo de las letras, y nada ha podido in- 
fluirparamejoray parailustracionde su pais : este es el sentimientode 
que no podría consolarse ni aun con la inmortalidad de su renombre. 

La índole de las tareas y el carácter de Piferrer impidieron á su 
celebridad tomar el rápido y dilatado vuelo que logró la de su com- 
patricio. Cuando la juventud Uteraria evaporaba su numen en folleti- 
nes^ revistas y semanarios á cual mas efímeros y pasajeros ; cuando 
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«nmtrdecian nuestras academias y corporaciones sabias, un joven 
•apenas de veinte años, solo conocido en Barcelona por algunas pági- 
nas menos faltas de genio que de corrección , se asocia con un hom- 
bre emprendedor que aprende el dibujo solo para perpetuar en lámi- 
nas ios amenazados monumentos de su patria, y consagra á la reali- 
zación de este osado pensamiento todo su tiempo y escasa fortuna. 
De esta asociación nacieron en 1839 los Recuerdos y Bellezas de Es^ 
paña; ensanchóse el plan en la ardiente cabeza del joven escritor; 
los monumentos le condujeron á la historia, la historia le despertó la 
ambición de esclarecerla con no conocidos datos y documentos. Via- 
jaron por el Principado , ardiendo entonces en guerra civil , los dos 
intrépidos artistas , uno con el lápiz , otro con la pluma en la mano : 
arrancan sus secretos á los archivos, su explicación á las ruinas; y 
ricos con su botin dan á luz el primer tomo de Cataluña con un lujo 
y esplendidez nada común entonces, y con una copia de investiga- 
<5Íones y un calor y belleza de estilo menos común todavía. Terminado 
su primer ensayo, con el cual se mostraba años después harto rigu- 
roso y descontentadizo , emprendió Piferrer á los dos años el viaje y 
el tomo de Mallorca, desarrollándose- y mejorando sus facultades con 
tal rapidez, que asombró á los mismos que cifraban en él las mas altas 
esperanzas. En 1843 emprendió el segunda tomo de Cataluña para 
Henar los huecos del primero ; pero la extensión colosal dada á su 
idea y otros obstáculos personales paralizaron tanto su publicación, 
que la muerte le encontró aun trabajando en ella. 

Hasta entonces los poetas no se habian identificado con los artistas : 
la descamada descripción de Ponz , los catálogos de Cean Bermudez 
y Llagtmo , y las disertaciones del gran Jovellanos, en que admite ya 
con sobriedad algunos severos adornos, es lo único que teniamos en 
este género. La obra de Piferrer es un poema , es un Child Harold 
artístico ; y si de algo puede tildársele es de cierta exuberancia de 
imaginación y de sentimiento. ¿En qué página no se ven brillar pen- 
samientos grandes, enérjicos, delicados ? | Con qué maestría no pasa 
de las regiones del idealismo á las de la historia , y de la metafísica 
del arte al examen de una institución social ó á la aclaración de un 
punto controvertido! El monumento se anima bajo su pluma, lo aca- 
ricia, lo pone en movimiento; desentierra del olvide el nombre de 
sus artífices, modestos como él é ipiorados. Una arquitectura cono- 
oida apenas en España , la bizantina , le debe , merced á largas ob- 
servaciones, el descubrimiento de sus reglas, de su nomenclatura, d« 
su distribución y místico sentido. Si, las artes son muy deudoras á 
Piferrer, y no temo decirlo aunque continuador de su obra ; cuanto 
doy á su parte inventiva otro tanto quito de la mia, y en este justo 
cuanto dulce homenaje experimento una complacencia superior cien 
Teces á la del amor propio. 



190 REVISTA HiSPAKO*-AIIEMCAKA. 

En 1844 ni sus achaques ni sus ocupaciones le permitían ya dar 
cima por si solo ásu grandiosa empresa: su alma ardiente y sensible, 
aunque encerrada en robusto cuerpo, llegó por fin á minarlo y á gas- 
tarlo con sus arranques entusiastas y con el incesante estudio. Su 
actividad redoblaba sin embargo; repartia sus horas entre la biblio- 
teca de San Juan y la cátedra de literatura, y en 1846 produjo á la 
vez su metódica colección délos Clásicos Españoles, acompañada de 
biograñas, y su revista titulada la Discusión, basada sobre una idea 
altamente creyente y religiosa, y de la cual no aparecieron sino muy 
pocas entregas. Piferrer obtenia un lugar entre nuestros poetas de 
primer orden; en su lira alternaban los sonidos mas dulces con los 
mas enérjicos, é imitaba como nadie la melancolía de las cantigas 
populares y los giros y arcaísmos de nuestro Romancero. Revolvía 
desde largo tiempo el plan de algunos dramas, y sobre todo de un 
magnifico poema; este era el objeto ideal, el amor constante de su 
fantasía; entreveíalo en el porvenir como un monumento de gloría, 
aplazábalo para una época de completa salud é independencia, y sin 
duda allá en sus últimos instantes le habrá dado un adiós tristísimo 
como á una visión querída que se desvanece. 

La imaginación de Piferrer tenia el carácter melancólico v grave 
de las del Norte; pero la fe con su antorcha disipaba los nebidosos 
vapores que pudieran ofuscarla. Era su alma eminentemente cristiana, 
y no podia rendir culto á lo bello y á lo grande sin remontarse luego 
hasta Dios. Su mirada apacible, su frente despejada, su rostro pálido 
é interesante ; en su vida interior enérjico y firme, en el trato social 
harto tímido y modesto , prenda que le ganó el aprecio de cuantos le 
trataron durante su único viaje á Madrid en el postrer otoño, descu- 
briendo en él un tipo casi no conocido del hombre literato. Inspiraba 
y sentia afectos vivos y constantes, y aunque se quejaba de desenga- 
ños y sequedad de corazón , revelábase este naturalmente afectuoso : 
amante noblemente de la gloria, lo era todavía mas de sus amigos, y 
no perdía ocasión de sobreponerlos á la suya. Consagrado de^e su 
edad primera al sosten de una anciana madre y de familia numerosa 
que cifraba en él su apoyo, y aguerrido en las tristes realidades de la 
vida, eximióse de los locos devaneos y de los dolores ficticios que 
agitan á tantas existencias juveniles, y conservaba un no sé qué de 
candoroso. Aunque retraído de la sociedad, su nombre era muy po- 
pular y querido en Barcelona, especialmente entre la juventud que le 
reconocía como á su jefe de escuela. Su entierro fué una ovación; las 
autoridades y corporaciones principales, la flor de la población, acom- 
pañaron el féretro, y eso que no encerraba los restos de alguna nota- 
bilidad política ni de algún opulento fabricante. 

|0h bueno y entusiasta amigol yo no podrér espirar el aura pura de 
kis montanas , ni ía brisa de Iqs mares, sin acordarme de ti que les 
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pedias en vaiu) la prolongación da tu existencia. Ya no oiré sin estre- 
mecenne esas baladas populares cuyas tristes y dilatadas cadencias 
te Gomplacian tanto , ni esos acentos de Rossini y Bellini que tras** 
portándote i un mundo mejor ^ te daban una intuición en los arcanos 
mas sublimes del arte que sobre todos te vivificaba. Tu memoria me 
acompañará al través de las campiñas , al través de los monumentos, 
sin poder ¡ ay I repartir contigo mis impresiones; y me la recordará 
si^npre esa obra sobre la cual mi pluma se ha suspendido un instante» 
como el artífice que suspende su fábrica para labrar un sepulcro al 
malogrado arquitecto que dio la traza, y lu^o se arroja con nuevo 
ardor á la conclusión del edificio que ba de servir de monumento in- 
,]|Ortal á su autor primero. 

Madrid , 31 de joHo. 

José María Quadrado. 



Un amigo nuestro , que se halla actualmente en París, ha tenido 
la ocurrencia, que cordialmente le agradecemos, de recoger y en- 
viamos una multitud de hojas volantes recientemente publicadas en 
aquella capital, verdadero pandemónium de todas las pasiones violen- 
tas, de todas las ideas atroces, grotescas, descabelladas, que se agitan 
todavía en el vecino reino, á pesar del severo escarmiento que les 
di6, hace cerca de dos meses, ó mejor dicho, á los que las profesan, 
el general Cavaignac. | Qué deUríos I ¡ qué caos aquel de aspiraciones 
grandes, mezcladas con insensatos proyectos de destrucción y ruina I 
¡Cuánta cosa ridicula y cuánta cosa horrible 1 Nada conservará la 
Historia de estas e&meras pubUcaciones, ecos de intereses oscuros, 
de ambiciones absurdas, de venganzas implacables, verdadera or- 
gia de unas inteligencias descarriadas y de unos corazones corrompi- 
dos : la Historia acaso , cuando mas, las mencionará en globo, y sin 
embaído | qué de estragos ha acarreado á la Francia, qué de calami- 
dades puede acarrearle todavía esa licencia desenfirenada de que son 
causa y efecto al mismo tiempo aquellas publicaciones deletéreas ! Aun 
las mismas que parecen escritas en buen sentido, son funestas en sus 
efectos, por la grosería y brutaUdad de sus formas, necesariamente 
destructoras de toda idea de buen gusto, de decoro y de razón. Hasta 
su aspecto materíal es repugnante : aquel papel parece de estraza ; 
aqueUos caracteres viejos ,aquella impresión empastada, sucia, hecha 
á la lijera, manchan los dedos. ¿Qué se han hecho, dónde están 
aquellas impresiones etegantes, aquellas páginas serenas entre sus 
anchas márgenes , como un puro lago en medio de una espaciosa 
pradera, que brindaban á la lectura con tan apacible encanto, y eran 
el tríunfo y el orgullo de la tipografía francesa? 
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De las otras nada digamos : podemos llamarlas un veneno escrito^ 
y á sus autores unos asesinos de la moral pública. Una de las hojas 
que tenemos á la vista se titula : La cólera y la desesperación de un 
viejo republicano. Su primer articulo lleva por lema : ¡Furor de un 
viejo republicano I El segundo : ¡Pueblo, desconfia! k este papelucho 
le da por rabiar y maldecir : ¿habremos de añadir que su desespera- 
ción es chavacana, que sus gritos de maldición causan risa? Veamos 
ahora el periódico mensual titulado Monsieur Pipelet, Consta de una 
hoja de impresión del tamaño de nuestro Diario de Avisos, y sale , ya 
lo hemos dicho , / una vez al mes / ; M. Pipelet , el famoso portero de 
los Misterios de París ! \ Este es el titulo de un periódico poltíico !! 

Pero [atención! Aquí se presenta en letras tamañas como huevos 
de avestruz la Respuesta al representante Proudhon, por uno de sus 
discípulos, á cuya cabeza se lee esta impla asimilación (impla por 
mas que en la mente del autor se presente á manera de contraste) 

DIOS. CRISTO. PROUDHON. 

seguida de El cántico del ateo , cuya primera estrofa, traducida pa- 
labra por palabra dice asi : 

« ¡ Dios no es mas que una palabra \... Esa palabra que el sueño ó 
))el error murmura al oido de los hombres, no arroja á los cuatro vien- 
))tos de la tierra en que vivimos mas que un monosílabo impostor. » 

Entre estos devaneos se encuentran alguna vez destellos de una 
alta razón y excelentes pensamientos de gobierno, de administración 
y de economía política. Al lado de chocarrerías que hacen reir por 
mas que se compadezca, aun sin conocerlos, á los infelices cuya honra 
se sacrifica indignamente con ellas , y por mas que se lamente un 
uso tan depravado de ingenios muy claros, hay en el voluminoso le- 
gajo que tenemos á la vista escritos que conmueven y afligen profun- 
damente : tales son sobre todo varias relaciones de los cuatro aciagos 
dias de junio, acompañadas de planos topográficos y seguidas de listas 
1 ay I muy lai^s de victimas por ambas partes 

De intento hemos dejado para el fin este doloroso recuerdo. Así 
sucede en el mundo , asi sucede en la realidad. Las ideas desordena- 
das , ya hagan reir , ya provoquen la indignación, siempre conducen 
á un mismo fatal resultado : sueños de utopistas humanitarios, calum- 
nias é infamias escritas de libelistas impuros parecen cosa inocente ó 
insignificante en el papel; pero ¿qué son en realidad? qué producen 
en l3L práctica? Barricadas y tiros en las calles, bancarotas, sangre, 
ruinas, y en suma, un retroceso, acaso indefinido, en la senda de la 
verdadera libertad . 

Testigo el pueblo francés. 



CANTO VIH 



DE LA 



,sjaa^Q4iaasí o>2^ 'í?4i9a(£>Q 



ARGUMENTO. 

Estrtfo délos Cinzados daaeies y nnerte heroica de Snenon, so principe y capitán.— Discordia 
en el campamento de los Cristianos, originada por la falsa noticia de la mnerte de Reinaldo y 
apadgnada con la presencia de Godofredo. 



I. 



Cesaron de soplar el Austro y Coro : 
La borrasca infernal pasado haibía y 

Y con la faz de rosa y planta de oro 
Hermosa el alba con su luz venia. 
Mas la precita gente no el tesoro 
Gastara de su astucia y arteria , 

Y el soberbio Asturot de esta manera 
Habla á^ Áleto , su inmunda companera : 



II. 



«Mira . Ateto , v^air (sin que impedido 
Por nadie pueda ser) aquel guerreco- 
Que vivo de las manos ha salido 
De Solimán , nuestro adalid primero. 
Ese diciendo al Franco del perdido 
Principe y de su gente el caso fiero , 
Cosas descubrirá, que harán se pida 
Del hijo de Bretoldo la venida. 

-f5 de agosto de 1848. 1^ 
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III. 

» Sabes tú que oponer fuerza y engaño 
Nos conviene á su próspero destino : 
Baja á las tiendas pues , y tmeca en daño 
Cuanto diga por bien el peregrino. 
Abrasa el corazón con fuego extraño 
Del Helvecio, del Anglo y del Latino, 
Iras mueve y tumultos , y haz de modo 
Que se ronpa y disperse ^ eampo todo. 

nr. 

» Vuela al Franco. De ti digna es la obra, 

Y un tiempo á nuestro Rey ya la ofreciste.» 
Este recuerdo á deddiiia sobra, 

Y el monstruo de sus armas se reviste. 
Al vatte en tanto llega, y se veeobra 
No bien de su fatiga el nuncio triste , 
Cuando al primero que topó pregunta 
Por el caudillo de la hueste junta. 

V. 

Gran turba le conduce al soberano . 
Que al paso nuevas escucharle entiende. 
Ei , á su vista, inclinase , y la mano 
Que sacude á Babel , besar pretende. 
Luego dice : « ¡Caudillo del cristiano 
Pueblo, cuyo valor la fama extiende , 
A tí nuncio feliz llegar querría ! . . . » 

Y (suspirando en esto) proseguía : 

VI. 

« Suenen , del rey Danés tlmico hijo. 
Honra y sosten de su vejez cansada , 
Puso en el Asia el pensamiento fijo , 

Y en los que ciñen por Jesús la espada : 
Ni riesgo, ni dolor, ni afán prolijo. 

Ni amor del padre , ni del cetro , nada 
Basta á borrar del pecho, y la memoria 
Ese empeño tenaz de fama y gloría. 



i«3 



Til. 

» Aprender anhelaba «1 modo y arle 
De la milicia fatigosa y dnni 
Con el grasde BuUon, probando en parte 
Rubor y enojo de su vida oscura > 
Al ver cuál de (Reinaldo se reparte 
En verde edad la &ma ya madura ; 
Pero aun mas le aaardece el santo oeio , 
No de terreno bien , de amor áiA cielo. 

VIII. 

» dente arrojada y de vigor robusto 
Toma y parte lijero; y Tracia adentro 
Penetra ; y Uegan sin afán ni susto 
A la ciudad 4{iie ád isaperío es centro. 
Le acogió en su palacio el Griego augusto» 

Y alli de un nuncio tuyo hubo el «leuentro. 
£1 le dijo el asalto ée Antioquia , 

Y el duro asedio que después sufría. 

IX. 

»Del Persa le narró , que con kgieiies 

Y pueblos tantos á cercarla vino , 
Que dejar parecía de varones 
Yació el ancho imp^o al sel vecino. 
El de ti , de tus Ínclitos cam^eenes 
Contóle , y de Reinaldo el Paladino 
La audaz fuga le dijo, y tanta hazaña 
Con que ilustró su nombre en la campaña. 



» Y por narrarle acaba cuál trabaye 
Ya por rendir Salem vuestro ardimiento ; 
Y le incita á que acuda su coraje 
Del infiel al peetrero vencimiento. 
Estimulo tan vivo este leaguaje 
Es de Suenon al juv^il alieoto , 
Que está ya ansiando en sangre de paganos 
Teñir su acero y empapar sus manos. 
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XI. 

)»T entiende que su inercia le mótela 
Del ajeno valor la gloria muchas 

Y al que parar le pide ó le aconseja 
Desestíma fogoso ó no le escucha. 
Ni riesgo mira, ni temor le aqueja. 
Sino el de verse tarde en la alta lucha. 
Tan solo este peligro siente grave : 
De mas trabajos sospechar no sabe. 

III. 

»No aguarda que la suerte nos arroje. 
Mas sale k adelantarla su osadía ; 
Ni espera que las sombras desaloje 
El temprano carmin del nuevo dia. 
Cual camino mejor el breve escoge : 
Por él seguimos al señor y guia , 
Bosques, breñas, obstáculos hollando, 

Y enemigas celadas despreciando. 

XIII. 

«Afligiónos el hambre , el mal segura 
Camino, y los asaltos pertinaces ; 
Mas vimos , libres ya de tanto apuro , 
Muertos á, los contrarios , ó fugaces. 
Tomó el trabajo á cada ciml mas duro , 

Y al fin nos hizo la victoria audaces ; 
Cuando un dia en el limite vecino 
Nos hallamos del suelo palestino, 

XIV. 

))Nos advierten aquí los corredores 
Que alto estrépito de armas han notado, 

Y enseñas visto , anuncios precursores 
De que es cerca un ejército acampado. 
Ni el tranquilo ademan , ni los colores 
De la faz nuestro principe ha mudado , 
Cuando el miedo en los otros pintar quiso 
Con mortal palidez el triste aviso. 
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XY. 

»Dice solo : — Ya cerca nos hallamos , 
Amigos, del martirio ó la victoria; 
Esperemos en esta , y no temamos 
De aquel que nos ofrece eterna gloria. 
Tornemos este suelo que hoy pisamos 
En sacro templo de inmortal memoria. 
Donde enseñe hasta al fin la edad futura 
Nuestros lauros á un tiempo y sepultura. — 

XVI. 

i»GaüSí ; y los puestos con quietud dispone , 

Y los cargos comparte y la fatiga. 
Tiene en vela su gente , y no depone 
Él tampoco ni yelmo ni loriga. — 
Era aun la noche en la sazón que pone 
Mas hondo olvido con su calma amiga , 
Cuando el horrendo aullir del barbarismo 
Llegó hasta el cielo y atronó el abismo. 

lYII. 

i^Suenon grita : | á las armas I Y en defensa 
Manda que su legión forme y se apiñe , 

Y en los ojos radiando luz inmensa , 
Del color de la audacia el rostro tiñe. 
Henos aqui embestidos : turba densa 

Por do quiera la escuadra envuelve y ciñe : 
Bosque de bastas y espadas nos circunda 

Y granizo de dardos. nos inunda. 

XYIII. 

BEn el conflicto y desigual palestra , 
Do combate un Danés por veinte infieles , 
Entre heridos y muertos , la flor nuestra 
Cae romfHendo marlotas y alquiceles. 
Mas encubre la noche tanta muestra 
De virtud y tan ínclitos laureles ; 

Y el espirante número aun no asombra , 
Porque lo encubre la nocturna sombra. 
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HX. 

)»En medio del rigor de la batalla , 
SuenoQ alza la firente, y poderoso 
Con inaudito esfuerzo hiende y talla , 
Brillando en las tinieUas luminoso. 
Con un monte de muertos hace vsdla , 
Un torrente de sangre le da foso ; 
Y parece llevar contra el pagano 
En la vista el terror, muerte en la mano. 

XX. 

»Lidiamos de este modo hasta que el dia 
Pintó el oriente de topacio y rosa ; 
Mas no bien él la sombra descorría 
Que á los muertos tapaba misteriosa , 
Dobló la ansiada luz nuestra agonía 
Escena iluminando dolorosa ; 
Que el fin de nuestros males vimos cierto 
T el suelo de cadáveres cubierto. 

XXI. 

»Eramos ciento , de dos mil. { Ay I cuando 
Yió Suenen tanta sangre y tanta muerte , 
El horrible desastre al miserando 
Le acongojó tal vez el alma fuerte. 
Mas sin mostrarlo , antes la voz alzando : 
— Sigamos (nos grító) la heroica suerte 
De los que ya triunfantes del averno. 
De la mansión nos llaman del Eterno. — 

XXII. 

)>Dijo ; y ledo, á. mi ver, con la vecina 
Muerte, de corazón y de semblante > 
Contra la horrenda ^ria sarracina 
Presenta el pecho intrépido y constante. 
No bastara á sufrir temple , aunque fina 
Fuese, y de hierro no, mas de diamante , 
Rigor tan fuerte. En tanto en el guerrero 
Tíua llaga es no mas el cuerpo entero. 
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XXIII. 

»Ta no la vida , la virtud sostiene 
A aquel fiero que indómito respira : 
Muriendo herido, su valor mantiene ; 
Ni para de ofender, ni se retira. 
Cuando vé aqui que contra el héroe viene 
Grande , hcxrendo mortal ardiendo en ira ; 
Que tras de crudo y pertinaz combate, 
De muchos ayudado , al fin le abate. 

XXIV. 

«Cayó I ay dolor I y del garzón preclaro 
Ni uno quedó para vengar la muerte. 
Por testigo te pongo ( |oh de mi caro 
Principe y mi señor, despojo inerte I ) 
Que nó fui de mi vida entonce avaro , 
Mas veces mil me addanté á la muerte , 

Y yo lamered, si tal consuelo 
Darme quisiste desde el alto cielo. 

XXY. 

«Vivo qoedé yo solo entre despojos , 
Si puede á aquel vivir llamarse vida : 
Privados de sentir los miembros flojos , 

Y la memoria entre el sopor perdida ; 
Cuando después la luz tornó á mis ojos , 
Que una nube envc^era denegrida , 
De noche parecióme, y con penosa 
Mirada, vi lucir llama dudosa. 

XXVI. 

» Turbia mi vista aun , virtud no encierra 
Que á discernir las cosas tenga acierto ; 
Mas via , como aquel que entreabre y cierra 
Ni dormido los ojos ni despierto : 
Ya empezaba el dolor adarme guerra. 
De las heridas de mi cuerpo yerto , 
Que encona el aire y nocturnal roció 
Al raso cielo y sobre el campo frió. 
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XXVII. 

))Y la luz acercándose va en tanto, 

Y un murmullo bajlsimo resuena : 
Luego á mi vera se coloca el canto , 

Y yo el párpado torpe alzo con pena ; 

Y á dos , vestidos con extenso manto , ' 
Miro teas llevando , y que en serena 

Voz me dicen : — Confia, hijo, en el cielo 
Que al piadoso y contrito da consuelo. • — 

XXVIII. 

» Asi el uno me habló : después la mano 
Bendiciendo extendió sobre mi frente , 

Y con susurro murmuró cristiano 

Voz que no se comprende aunque se siente ; 

Y tt levanta», añadió. Yo libre y sano 
Me hallé de mis heridas de repente , 

Y aun notar parecióme ( |oh gran prodigio! ) 

Brio mayor, cual único vestigio. 

# 

XXIX. 

» Atónito los miro ; y dentro lucho 
En dar ascenso á la verdad que toco , 
Cuando : — Mortal sin fe (decirme escucho) 
¿ Qué duda asi tu pensamiento loco? 
Miras terreno barro y frágil mucho : 
Siervo soy de Jesús ; su nombre invoco 
. Apartado del mundo y de su engaño. 
En agria soledad pobre ermitaño. 

XXX. 

)>De tu salud ministro oie ha elegido 
Del Rey del orbe la intención benigna ; 

Y el que á obrar el milagro mas subido 
Humildes medios á la voz designa. 
Hoy que yazca no sufre en el olvido 

El cuerpo en que ha morado alma tan digna ; 
Mas quiere se remonte eterno y puro 
Con ella á unirse al inmortal seguro. 



IXXI. 

»De Suenon digo, á cuya miierte boürosa 
Tumba debe erigirse , que arrogante 
El hecho msigne*y la virtud famosa 
Hasta la edad publique mas distante. 
Mas los 0}os eleva y mira hermosa 
Lucir estrella <3omo sol radiante. >^ 

Sigúela pues, te llevar^ su brillo 
Do el cuerpo está del Ínclito caudillo.-^ 

XXXII. 

»De aquel nocturno sol vivido y gayo 
Miro entonces partir linea fulgente , 
Que adonde el cuerpo está baja al soslayo , 
Cual áureo rasgo de pincel valiente ; 
Y sobre él tanta taz vierte su rayo 
Que cada herida resplandece ardiente , 
Conocidos mostrándose á mis ojos 
Los desgarrados lívidos despojos. 

..XXXIII. 

>>yeQ su faz , que en alricion oompleta 
Estar parece y divinal contacto, 
T al cielo mira sosegada y quieta 
Gomo el que pone aUi su amor intacto. 
De la espada una mano d pomo aprieta 
Dura , atilda , de asestar en acto : 
Otra en humilde acción el pecho ampara , 
€omo si á Dios perdón le demandara. 

xxxrv. 

»Miéntras lavo las llagas con el llanto 
Sin lanzar el dolor que me acongoja , 
La helada mano abriendo el viejo santo , 
Del fierro que oprimía la despoja : 
— Esta (me dice ) que sembrara hoy tanto 
Estrago, y que de sangre aun miras roja, 
Espada es grande , y tu memoria sabe 
Que otra de mas vütud hallar no cabe. 
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XHY. 

»A8Í Dtos. Manda (pues «saria veda 
A su señor pninnre )a Impía nmeite). 
Que no m ocio y ohido aqut proceda. 
Antes pase & otra nano osada y faerte , 
Que con vigor igual blandiría peeda 
Dias mas largos de inmutable suerte ; 
Tomando (que está qii ^a esa esperanMr) 
Del homicida ée Sosaon vengansa. 

XUVI. 

)»SQliman á Suenen qnitó la vida , 
T á Solimaft postrar debe este acero ; 
Tómalo pues» y parte & do ceñida 
Es Salem del eatúboo guerreo, 
T no temas la senda ver perdidla 
Inerme al recorrer eampo extranjere» ; 
Que fácil d camino ya ta muestva 
Deltiue te cavia la poteate Aesinu 

JÜL&VII. 

»fili <^iere que b voe del que salvara 
Para tan noble fin , al Franoo diga 
La piedad , d valor con qm üustrara 
Tu seiof caro la marcial fotigsa ; 
Para que ifew|rio de virtud lam rara 
De la purpúrea cnis la gemte siga ; 
Y hora y «temameal» alto se aclame, 
T á los pechos magnáiirimos inflame. 

XXIYIII. 

)»De quién el fierro ha de heredar sangriento 
Falta que el nombre tu memoria aprenda; 
Es Reinaldo, el rapaz cuyo ardimiento 
No hay varón en el campo que contienda : 
Entrégaselo y dile , que á su aüento 
Solo la atta venganza se encomienda. — 
Mientras fijo á estas voces atendía. 
Turbó nuevo nrilagro el alma mia. 



XXXK. 

«Qu0 allt donde el cacM^^r reposaba, 
Yi de pronto mt sepulcro alisarse abierto, 
Que al subir, en m centro le encerraba, 
( Si de cuál modo y arte no soy cierto) ; 
T que en grabados signos expresaba 
El nombre ihistre y la Tirtud del muerto. 
To sentia mi afana írsaextasiando. 
Ya las letras, ya ei mármol contemplando. 

XL. 

» Y el viejo hablóme : — Aqui, cabe su gente. 
Yacerá el cuerpo de Suenen famoso. 
Mientra e) alma en el seno del Patente 
Goza , amando, del bien mas venturoso. 
Mas tributo de tágriínas ferviente 
Pagaste asaz : ya es tiempo de reposo. 
Tú mi huésped serás hasta la hora 
Que anuncie su partir la blanca aurora. — 

XLI. 

»GaUa; y con pena y vacilante paso 
SigO' lAS vuidtas qiie su pié describe, . 
Hasta do cuelga de peñasco raso ' 

Cóncava gruta que ni hiz recibe. 
Alli entre lobos y osos, ledo acaso. 
Confiado al menos, con su alumno vive ; 
Que la inoceftcia al pecho mas desnudo 
Es deiensa mejor que arnés y escudo. 

ILII. 

^Refacción á mi cuerpo fiattigado 
Duro lecho y manjar silvestre dieron ; 

Y apena el horizonte nacarado 
Las ráfagas del dia traspusieron , 

. Uno y otro eremita (y yo á su tedo) 
Con celo vigilante á orar salieron. 
Luego del santo viejo despe(fime, 

Y aqui do me ordenaron dirigime.» 
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xun. 

El Tudesco acabó. Con foz llorosa 
Respondióle Bullón : «Tu latuo aterra 
Al campo con la nueva dolorosa 
Que vena tanta de dolor encierra. 
] Ay I I cuto amiga gente y valerosa 
Devoró corto tiempo y breve tierra I 
Tu señor , cual relámpago brillante, 
Lanzó.su luz y se apagó al instante. 

XLIV. 

» Pero esas muertes útiles contemplo 
Mas que conquista ya de reino caro. 
Que el Capitolio antiguo dar ejemplo 
Igual no puede de valor tan. raro. - 
Ellos del cielo en el lumbroso templo 
Yisten las sienes de laurel preclaro ; 
T cada cual allí la roja seña 
Por do la muerte entró, contento enseña,: 

XLV. ' 

Y>Mas tú que al riesgo y afanar prolijo 
Aun quedas de los huéspedes del mundo. 
Ten en su gloria el pensamiento fijo, 

Y el rostro de dolor torna en jocundo. 

Y pues demandasde Bretoldo al hijo. 
Sabe que ausente yace y vagabundo , 

Y á bien no tomo que en su busca luches 
Antes que nuevas de su andar no escuches. » 

XLVI. 

De muchos en el alma, á estas razones. 
El amor por Reinaldo se concentra, 

Y dicen : ¡Ay! por b&rbaras regiones 
El jovencillo errante hora se encuentra. 
Narran al extranjero sus acciones. 

Do el saber siempre con las fuerzas entra ; 

Y ea^ aplauso al Danés revela entero 
£1 valor del ausente caballero. 



JBRÜSAÉBN; 20K 

XLVII. 

Guando asi de Reinaldo la membranw 
£1 alma á todos conmovido había , 
Hé aqui de vuelta al escuadrón , que á usanza 
De guerra al campo á merodear salia. 
Conduciendo lanuda hueste avsOQza , 
T gordas reses que robado habia , 
Y granos y forrajes , que alimento 
Presten y fuerzas al coroel hambriento; ' 

XLVIII. 

Y triste signo traen que denota 
Daño fatal que en apariencia es cierto : 
Del buen Reinaldo ensangrentada y rota 
La veste , y el arnés do quiera abierto. 
Extiéndese al instante (¿y quién ignota 
Tal nueva ha de guardar?) un ruido incierto : 
Doliente el vulgo aqui se precipita * 

Por ver las armas y en tropel se agita. 

XLII. 

Ve y conoce la mole dilatada 
Del peto, y el pavés que el brazo abruma^ 
Con el ave que al sol la prole amada ^ 
Enseña á desplegar la incierta pluma. 
En la lid esas armas apretada , 
Via un tiempo brillar con gloria suma ; 
Hora con pena amarga , y no sin ira , 
Destrozadas alli yacer las mira. '• 

L. 

Mientras murmura el campo y variamente 
De esa muerte el origen interpreta , 
Quiere el pió Bullón se le pre^nte. 
£1 jefe ¿ quien la escuadra se someta. 
Es Alejandro , capitán prudente, { 

De palabra veraz, corta y discreta. 
A este manda explicar dónde el despojo 
Halló, y li^ causas de inquietud ó Qnojo. 
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LI. 

«Baf de «fuLdos joimadas (le reeponie) 
En el confis de Sata, y apartado 
De la publica vía , uft valle m donde 
Cireulo fonna desval oellado, 

Y un manso anrof oiéoundantiB eeoende 
Su pié de plata coa Dnagor sobrado. 
Inhóspito selvioso, al maiefldo 

Es el lugar y la traición propicio. 

. LIl. 

^Buscábamos, señor, reses venidas 
Allí al despunte de los verdes ramos , 
Cuando entre juncias de oanníii tenidas 
De un fuerreno el oad&ver nos hallamos. 
Al mirarle las annas, ooíBOcidas 
Del vil lodo i pesar , todos volamos ; 
T el rostro k descubrir 70 me acercaba. 
Cuando iri que k testa le Mtaba. 

UII. 

«Heridas nuMstm éd la espalda al peoho : 
Manco est& de la diestra el busto frió; 

Y del águila blanca á corto trecho 
La rota veste y el morrión vacio. 
Mientras alguno á quien pregunte acecho , 
Un pastorcillo o^ea el bosque umbrío , 
Que en presurosa fuga de repente 

La planta vuMve al descubrir mi gante. 

LIV. 

i»Mas alcansaedo , & la pregunta mia 
Esta nueva fatal dio por respuesta : 
Que vio escondido el precedente dia 
Muchos guerreros ir por la floresta ; 

Y de ellos uno qot del pele asia 
Largo , rubio y «útil cortada testa , 
La cual te pareció, mirando atento , 
De intonso joven de fieldad portento . 
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LV. 

nQae iHttgo «qttel en candido <f enteja 
La eoYolvió y puso éei «non pencUente ; 
Dijo , 7 por fin , qne <(^noGi6 «n d traje 
De nuestro bsndo ser ktwniada genle. 
Desnudar hice d cuerpo , 7 komenaje 
Prestando á la sospecha amu^gamente , 
Yo sus armas oaargué, mientras se cura 
Mi hueste dn oavarte sepoltura. 

LVI, 

»Mas si 6l tronoo las aqiirt qm 70 presiento, 
I Ayi firtrataiiAa, 7 otro hoiMM* le toca'N 
Calló Alejandro , 7 despidióse «tonto , 
Que la entera verdad ootttó su booa. 
Grave ipiedó Bnflon : su petteaniento 
Vagando lesüÉi » con inquietud no poca. 
Mas «eias quiere del horrendo busto , 
E indioó faaHir del homicida inj^to. 

LTII. 

La noche en tanto oon sn eombra oscura 
Ya envolTiendo i^egíones intnitaB , 
T á dar á los «MMlales 190 apresara 
Las de olvido y de paz horas l)endiftas. * 
I Tú no mas , Ái^iam , ^con dma impura 
Negras visiones en la mente a^tas I 
Que sos 0)06 el ¡Aácido beleño 
Gozar ño pueden de bemgno sue&o. 

LVIII. 

Este de «saéa iMgua , de «tremido 
Genio^ y de manos impéitaoBo tatfto , 
Nació A orülas dd Troifto y fué nottí do 
De civil guerra entre la sangre 7 llwto. 
Proscripto luego , de su ^trta ha «ido , 
Por sus mlHis 7 muertes , el espanto , 
Hasta que á Siria vino , do alcanzara 
Nombradla mejor en lid mas clam. 
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LIX. 

A el alba al fin se aduerme; mas no cabe 
En él reposo bonancible y quieto , 
Que no es el sueño que le asalta snwre. 
Ni aun tregua escasa de su afán secreto : 
Es sofocante , pavoroso y grave , 
Sopor de muerte que le in&mde Alelo y 
T espíritu implacable, ella le irrita 
T bajo aspectos mil su pecho agita. 

LX. 

Alto fantasma á figurarle viene 
Que un gran tronco sin mano representa, 
T una cabeza en la siniestra tiene^ 
Aun medio viva pálida y cruenta. 
Que enti:e sangre y singultos se previene. 
Esto á decir con voz llorosa y lenta : 
— a I Huye , Argilam I ¿Llegar no ves el dia? 
I Guarte del jefe , y de la hueste impla I 

LXI. 

x>Que el rencor envidioso del tirano 
Cual la mia os previene suerte dura ; 
T nada, mis amigos^ del insano 
Que truncó mi existencia os asegura. 
Mas si confias en tu invicta mano , 

Y en el alma impertérrita y segura. 
No partas > no ; de mi destino in&usto 
Corra su aleve sangre en holocausto. 

LXII. 

» Yo , de venganza espíritu y de ira. 
Fierro daré á tu brazo , odio & tu seno.» 
Asi le dice, y con su hablar le inspira 
Violentísimo ardor de rabia lleno. 
Despiértase azorado , en tomo gira 
Sus miradas de sangre y de veneno ; 
Armase con presteza osada y loca, 

Y á los guerreros Ítalos convoca. 
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LXIII. ' 

Y juntados al pié del trono altivo 
Do el gran despojo de Reinaldo pende, 

Y el recelo anterior despierta vivo, 

Y así con voz de guerra los enciende : 

— «¿Con que un bárbaro pueblo vengativo 
Que fe no guarda, que razón no entiende , 
De sangre y oro ardido en sed inmunda» 
Atará nuestro cuello á su coyunda? 

LXIV. 

))Cien lustrosa eclipsar el poderlo 
Basta , y borrar de Roma la noticia , ' 

Lo que en siete años de su mando implo 
De humillación sufrimos é injusticia. 
Callo que fué por el saber y el brio 
Del buen Tancredo opresa la Cilicia; 

Y de regirla el Franco hora se aplaude , 

Y roba el premio del valor el fraude. 

LXV. 

»Callo que á do veloz el riesgo pide • 
Arrojo y voluntad , esfuerzo y arte , 
De los nuestros alguno alli preside 
Primero siempre al ímpetu de Marte : 

Y cuando luego el lauro se divide 

Y el botín en el ocio se reparte, 

£1 fértil campo , la riqueza ^ el oro 
Es de ellos solo , y el triunfal decoro. 

LXVI. 

«Tiempo fué ya que esa altivez tirana 
Pudiéramos sentir : hora al olvido 
La alta injuria se dé ; maldad insana 
Todo otro mal en leve ha convertido. 
¡ Hoy han muerto á Reinaldo , y con la humana 
La justicia del cielo han ofendido! 
¿Y Dios no manda el rayo , ni la tierra 
En su lóbrego centro los encierra? 

u 
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LXVII. 

» I Mataron á Reinaldo el esforzado 
Campeón de nuestra fe , que yace inulto ; 
Y en la pagana tierra , mutilado 
Dejaron su cadáver é insepulto I 
¿ Buscáis al asesino despiadado ? . . . . 
¿Mas de quién , compañeros , está oculto 7. . . . 
I Ahí bien sabéis lo que al valor latino 
Envidian Godofredo y Baldovino ! 

LXVIIl. 

D¿Pero á qué mas decir? Al cielo juro. 
Que los labios sacrilegos maldice, 
Que al mostrarse la luz al orbe oscuro, 
Le vide yo vagar sombra infelice. 
¡ Qué espectáculo , ay mé I tan triste y duro I 
I Cuánto mal de Gofredo nos predice ! 
No fué sueño , le vi : doquier que giro 
Los ojos , me parece que aun le miro. 

LXIX. 

»¿Qué haremos pues? Rendirnos á esa mano 
Que de tan cara sangre aun es inmunda , 
¿Y al pais no pudiéramos lejano 
Dirigirnos que el Eufrates inunda , 
En donde á pueblo imbele en fértil llano 
Entre ciudades mil nutre y fecunda? 
Vamos , y el suelo que ganar sabremos 
Con el Franco esta vez no partiremos. 

LXX. 

» Vamos , é inulta quede la gloriosa 
(Si así lo resolvéis) sangre inocente ; 
Bien que si la virtud que ya reposa 
Muelle en vosotros os hablara ardiente , 
Esa que devoró sierpe rabiosa 
La gala y flor dfe la itahana gente, 
De escarmiento y terror con su agonía 
A otros monstruos feroces serviría. 
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» I Pluguiera k Dios I Si el impeto y despecho 
De vuestro herido orgullo tanto osase ; 
Que hoy por mi mano en el cobarde pecbo 
Nido de horrores el castigo entrase. » 
Dice asi horrible; y su furor deshecho 
Consigue que en el alma á todos pase ; 

Y ¡armas, armas I frenético bramaba; 
T I armas ! la alzada juventud gritaba. 

LXIIl. 

Su antorcha Aleto sacudiendo , trata 
Que peste y llamas y veneno exbale. . 
El furor, k demencia, la insensata . 
Sed de sangre y de crímenes prevale ; 

Y cual lava serpea y se dilata, 

Y del Latino y de sus tiendas sale; 

Y en los Helvecios entra, y se difunde,. 

Y al real después de los Inglesiaa cunde. 

LXXIII. 

Ni es que á las razas extranjeras ahueva 
Solo el público mal que hora acontece ; 
Mas la vieja rencilla & la ira nueva 
Razón á un tiempo y pábulo le ofrece : 
Toda olvidada injuria bpy se renueva. 
Contra los Francos el insulto crece, 

Y el odio que celar ya no es posible. 
En amenazas se difunde horrible. 

LXXIV. 

Asi el agua que cuece ingente fuego 
Bulle en el cobre hueco y se alborota, 

Y cuando en él no cabe, sube hiego, 

Y por los bordes espumantes brota ; 
No basta á contener al vulgo ciego 
Quien fria en tanto su razón denota , 

Y Tancredo y Camilo eran ausentes , 
.Guillermo y los demás jefes potantes. 
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LXXV. 

Ya á las armas con paso fitíne y presto 
En confusión los pueblos van feroces; 

Y se oye de la trompa el son funesto, 

Y suenan del motín las altas voces. 
Gritan que se arme á Godofredo , en esto. 
Muchos de aquí, de allí, nuncios veloces ; 

Y Baldovino , antes que nadie armado. 
Se presenta y le guarda el diestro lado. 

LXXVI. 

El que acusar se oyó, su vista al cielo 
Alza ; y así cual suele á Dios acude. 
« Tú que sabes , Señor , con cuánto celo 
Librar mi campo de discordias pude ; 
Tú, de esos turbios ojos corre el velo, 
Tú , refrena el furor que los percude ; 

Y pues conoces la inocencia nuestra, 

Al ciego mundo por piedad ta muestra, y* 

LXXVII. 

Calla ; y un fuego celestial , ardiente. 
Que del suelo parece le levanta, 
Pasar lijero por sus venas siente 
Revistiendo su faz de gloria santa. 
Rodeado entonces de su electa gente. 
Contra la alzada turba se adelanta, 
Sin que el rumor le pare ó le confunda 
Que de amenazas y armas le circunda. 

LXXVIII. 

La gran coraza ostenta, y noble veste 
Con no usado esplendor le adorna rica : 
Su mano inerme está ; y una celeste 
Majestad su semblante vivifica . 
Tiende el cetro, y domar la indócil hueste. 
Sin mas fierro , presume , ni mas pica ; 

Y asi sobre el motin su acento truena, 

Y cual eco mortal su voz no suena. 



. JEROSáLBN. 213 

LXXIX. 

« ¿ Qué locas amenazas y crujido 
Oyó de armas sonar? y ¿quién le muev^? 
¿Venerado así ser y conocido 
Tras pruebas tantas mi carácter debe ? 
¿Y aun hay quien de traidor y fementido 
Tache k Bullón, y quien la tacha fi4[)ruebe? 
¿O esperáis que el oprobio infame arrostre. 
Disculpa os dé y á yuestros pies roe postre? 

LXXX. 

» I Ah , no ; jamas indignidad tamaña 
El mundo , lleno de mi nombre, entienda, 

Y el honor que ganara en la campana , 
La verdad y este cetro me defienda! 
Mas hoy la compasión mande á la saña , 

Y no la pena al criminal descienda. 

Y hora á vuestro Reinaldo invicto os dono 

Y su error por sus méritos perdono. 

LXXXI. 

» La culpa solo con su sangre lave 
Argilam, reo del común delito, 
Pues por leve sospecha encender sabe 
Incautos pechos con rebelde grito. » 
Esto hablando , su aspecto lanza grave 
De regia majestad lampo infinito ; 
Tal que Argilam atónito , confuso. 
Huye la vista que en temblor le puso. 

LXXXIL 

Y el pueblo que antes con soberbia mucha 
Irreverente , audaz , bramar se oia , 

Y que el fierro y la tea á la impia lucha 
' Que encendió la discordia , prevenia ; 

Baja la frente y en silencio escucha 
De su imperante voz la valentía ; 

Y sufre que Argilam , á quien rodea, 
Atado allí por los ministros sea. " 
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LXXXIII. 

Así león que con rugido fiero 
La erizada melena al aire daba , 
Si al cuida ve que domeñó primero 
Del nativo rigor la furia brava; 
Teme su voz , su aipenazar severo , 

Y por rendir la frente al yugo acaba. 
Sus fuerzas olvidando omnipotentes , 
Su corva garra y los ebúrneos dientes. 

LXXXIV. 

Y es fama que en aspecto horrible y crudo , 

Y en soberbia actitud amenazante , 
A un alado guerrero inmenso escudo 
Se vio ponerle al pió Bullón delante, 

Y un acero también vibrar desnudo. 
Aun de férvida sangre destilante : 

i Sangre acaso de pueblos infinitos 
Que cansaron á Dios con sus delitos I 

JlAN DE LA PeZUELA. 



ESTUDIOS FILOSOnCOS. 



Aspecto general de los progresos de la Filosofía Moral, especial- 
mente durante los siglos xvii y xviii, por Sir James Mackintosh. 



ARTIOJLO il. 



Los nombres de Grocio y Hobbes señalan, como decíamos en 
nuestro primer articulo , la transición de la ética escolástica á la 
moderna, con esta gran diferencia , sin embargo : que Grocio inau- 
guró la nueva era, reasumiendo en una especie de inventario, todas 
las nociones morales , todos los principios de conducta , todas las re* 
glas de vida, de que estaba en posesión la generación á que pertene- 
cía; y Hobbes , alzándose de repente , como el ser portentoso cuyo 
nombre adoptó para titulo de lo principal de sus obras (1) , asombró 
y casi aterró al mundo con la audacia y extrañeza de sus destruc- 
toras y absurdas paradojas. 

Hobbes empezó por la política, en laque, poniéndose en lucba abierta 
con las opiniones predominantes en su pais, con el espíritu de sus 
instituciones , con la historia universal y con los mas simples dicta- 
dos de la razón , se declara francamente por el mas puro absolutis- 
mo , como único régimen adaptable á. la naturaleza , á las necesida- 
des y á la ventura del hombre. En su sistema, la autoridad no puede 
desempeñar sus fines ni cumplir sus deberes , el principal de los cua- 

(1) Et Levtaian di) Hobiies es ia ubra que ctmtientf el reasumen de siis üociriuas. 
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les es el reposo público , si no está vinculada en las manos de un 
hombre solo, y la autoridad de este hombre debe extenderse hasta 
imponer á sus subditos la religión que han de profesar. La Ubertad 
era para él una quimera peligrosa , opuesta al bienestar de la especie 
humana. El sistema moral que debia servir de apoyo á este extraño 
sistema politico , participaba de su carácter odioso y opuesto á los 
mas nobles instintos de nuestra naturaleza. Hobbes sostenia que el 
acto de pensar era idéntico al acto de sentir ; que la mera percepción 
de un objeto no se diferencia en nada del placer ó del dolor que 
aquella percepeion ocaáóná ; que percibir ó concebir un objeto es lo 
mismo exactamente qué sentir lo agradable ¿ desagradable que en sí 
encierra ; que todos los deseos del hombre son otros tantos fines que 
deliberadamente se propone , como medios de proporcionar una sa- 
tisfacción orgánica al individuo ; que las pasiones humanas son hi- 
jas de un raciocinio correcto, de una deliberación fría , de un cálculo 
exacto; de modo que al entregarse el hombre á un afecto, ya ha te- 
nido á la vista todo el placer que de él puede resultarle ; que no hay 
sentimiento humano que no tenga por objeto y fin el interés ó la sa- 
tisfacción personal del que lo abriga; y asi , que el honor no es mas 
que el reconocimiento del poder ; la compasión no es mas que la ima- 
ginación de nuestro dolor futuro , resultado del espectáculo del dolor 
ajeno ; la risa , el envanecimiento repentino de nuestra superioridad 
ó de su comparación con la inferioridad que en otros observamos ; el 
amor, la idea de la falta que nos hace la persona amada ; por último, 
la caridad, incluyendo clamor paterno, se reduce ala persuasión de 
que no solo podemos satisfacer nuestros deseos , sino ayudar á los 
otros á satisfacer los suyos. 

Borrados de este modo los afectos del cuadro de nuestras facultades, 
desaparece toda idea de mérito , culpa , reato y obligación ; desapa- 
rece toda noción de moralidad , toda esperanza de mejora , todo im- 
pulso de conciencia. El bien moral , ó como él dice , lo bueno moral, 
no consiste mas que en la facultad de producir placer, y el remor- 
dimiento no es mas que la pesadumbre de no haber conseguido aquel 
objeto. 

Apenas puede concebirse un conjunto de ideas mas opuesto á las 
exigencias de nuestra naturaleza , á la ventura de las famihas huma- 
nas , á los dogmas y prácticas de todo sistema religioso , á las condi- 
ciones de la domesticidad y á la dignidad de nuestra especie. Así es 
que, como ya hemos indicado, el público en general acogió con un 
sentimiento de terror y asombro esta declaración de guerra alas ver- 
dades sancionadas por la veneración de los siglos , y en que se ci- 
mentaban desde tiempo inmemorial todas las relaciones sociales, to- 
das las condiciones del orden y todos los motivos de la subordinación, 
Pero estas mismas novedades produjeron un efecto contrario en una 
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gran parte del mundo cieiitfflco , y muy especialmente en la volnp-^ 
tuosa y literaria corte de Carlos II , donde el ingenio gozaba de tanto 
favor como el placer, y donde las paradojas atrevidas , y las doctri- 
nas aventuradas, extrañas y peligrosas, tenían tantos aficionados 
como los banquetes delicados y las fiestas suntuosas. Las doctrinas 
de Hobbes sedujeron á muchos escritores y aficionados al estudio, 
entre los cuales se pusieron á la moda el desprecio de las ideas mo- 
rales , de la severidad de las costumbres y de la regularidad de la 
conducta, y la burla del respeto con que han sido miradas en todos 
tiempos la abnegación , la generosidad , el desinterés , y todo lo que 
no estaba marcado con el sello del mas reconcentrado egoismo. 

Dos circunstancias contribuyeron principalmente á formar y en- 
grandecer la reputación de este filósofo, y á revestir de tanto presti- 
gio sus errores. Sir J. Mackintosh los explica con su acostumbrada 
lucidez y juiciosa critica. «El espíritu dogmático de Hobbes, dice, 
fué, aunque sin justa razón , una de las causas de su renombre. Todo 
fundador de sistema propala sus novedades con la firmeza de un des- 
cubridor, y la mayor parte de sus sectarios ceden á su poder, porque 
nada ven mas allá del terreno que el maestro les descubre. Parecería 
increíble, si no lo confirmara la experiencia de todos los siglos, que 
aquellos que mas se apartan de las opiniones mas comunmente reci- 
bidas , son los que mas ciegamente confian en las suyas propias. 
iMiéntras mas extravagante es un sistema , mas intenso es el conven- 
cimiento que produce en su inventor. Es cierto que se necesita un 
grado extraordinario de amor propio, para adoptar ideas opuestas á 
las umversalmente recibidas ; pero el que ha dado este primer paso, 
se afianza mas y mas en sus dogmas , por lo mismo que to(}os los 
otros la hostilizan. El temple de Hobbes debió ser naturalmente al- 
tanero. La edad avanzada en que dio á luz sus peligrosas opiniones, 
exasperó la impaciencia que le ocasionaba la acrimonia de sus cen- 
sores y adversarios. Es cierto que su dogmatismo encerraba un 
elemento maléfico, que no se encuentra , al menos con tanta inten- 
sidad , en ningún otro sistema filosófico. Las proposiciones mas 
repugnantes al común sentir de los hombres y mas opuestas á sus 
sentimientos naturales , se presentan en sus escritos con la mas ma- 
temática frialdad. Las avanza como corolarios demostrados, sin dig- 
narse explicar el cómo y el por qué todo el torrente de la especie 
humana ha dado 'en los absurdos contrarios ; sin aludir siquiera una 
vez á la inmensa distancia que media entre lo que él sostiene y lo que 
siempre han sostenido los hombres.» La segunda causa del crédito 
extraordinario de este eminente sofista, fué su admirable estilo, que 
puede considerarse como la perfección del lenguaje didáctico. «Ade- 
mas de la brevedad , dice el mismo Mackintosh, de la claridad y de 
la concisión, posee la gran ventaja de no dar nunca mas que un sen- 
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tido & SUS palabras , de modo quie el lector no neoesita de un segundo 
acto mental para entenderlas. La exactitud de su método es tal , que 
apoderándose impensadamente del espíritu , no le permite la menor 
divagación. Apenas podrá notarse una palabra inütil ó ambigua en 
su tratado sobre la Naturaleza del Hombre. Tan acertadamente sabe 
escoger la voz mas significativa , que nunca se ve reducido al mísero 
expediente de emplear muí)has en lugar de la única necesaria. Tan 
completamente posee el genio de su idioma patrio , y tan diestra- 
mente sabe bordear entre la vulgaridad y la afectación , que después de 
dos siglos trascurridos desde la publicación de sus obras, apenas han 
envejecido una docena de palabras de las que usó en ellas. Sus ex- 
presiones son tan luminosas , que jamas tiene que explicar en un pe- 
riodo lo que há dicho en el precedente. Quizás no ha existido en 
ningún siglo ni nación un escritor que lo haya sobrepujado en com- 
poner frases que se graban profundamente en la memoria. Tiene al- 
gunas tan compactas y tan tersas , que sorprenden como epigramas, 
y se han perpetuado como*proverbios.» 

Esta singular alianza de errores y de aciertos, aquellos inherentes 
al asunto y estos á la ejecución , despertó los recelos de muchos es- 
critores juiciosos y bien intencionados , y los indujo á combatir un 
enemigo tan formidable, y cuyas doctrinas podian contribuir en gran 
manera á introducir nuevos gérmenes de desorden en medio de la 
anarquía de opiniones religiosas y políticas que conmovía entonces á 
La nación inglesa. Mas para sostener una controversia de tan vastas 
dimensiones , era preciso acudir al examen de unas cuestiones que 
hasta entonces no hablan llamado sino muy lijeramente la atención 
de los sabios, Al recorrer en nuestro primer articulo la historia déla 
ética en los tiempos antiguos y en la era escolástica « hemos visto que 
la necesidad de un régimen moral , la distinción fundamental entre el 
vicio y la virtud, el mérito contraído por la observancia de las reglas 
de la justicia y de la benevolencia, hablan sido principios fundamen- 
tales, que , con levísimas excepciones, hablan admitido todas las es- 
cuelas. Pero como Hobbes habia echado por tierra aquel vasto edifi- 
cio , fué necesario construirlo de nuevo , y probar por medio del 
análisis y del raciocinio lo que nadie antes que él habia puesto en 
duda. Asi fué como mudó enteramente de aspecto esta ramificación 
preciosa de las ciencias especulativas ; asi fué como se inauguró en 
su cultivo una época brillantísima, señalada por ios mas espléndidos 
triunfos que ha obtenido el espíritu de examen contra el error y la fala- 
cia ; asi fué como el extravío de un hábil fabricante de paradojas provocó 
los trabajos inmortales de los moralistasde los dos últimos siglos : ilus- 
tre falanje de sabios conductores de la humanidad * nacidos para su ven- 
tura y su gloria , y para cimentar de una vez y poner al abrigo de todo 
ataque la santa y agusta alianza de la religión y de la filosofla. 
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£1 autar de la obra qae anunciamos hat«)mado por prínoipa) a^nto 
de su trabajo el examen y la critica de los escritores que mas han 
sobresalido en esla controversia. Este catálogo comprende los nom-- 
bres de Cumberland, Cudworth, Clarke, Lord Shaftesbury, Fen^ 
Ion, Bossuet, Leibnitz, Mallebranche, Edwards, BufiBer, Butler, 
Hutcheson, Berkeley, David Hume, Adam Smith , Price , Hartlcy, 
Tucker, Paley, Bentham, Dugald-Steward y Brown. Parece á pri- 
mera vista extraño y digno de censura que se excluyan de esta colec- 
ción los filósofos alemanes , cuyas labores han sido tan fecundas como 
ingeniosas, sólidas y acertadas. El autor explica las razones que ha 
tenido presentes para abstenerse de un examen que por si solo Uena- 
ria muchos volüraenes ; y sin embargo al tratar incidentalmente de 
la filosofía de Kant, suministra hartos materiales para que sea fiá^oil 
al lector formarse una idea correcta de los progresos de la cíe&cia en 
aquel vasto laboratorio de saber y de razón. 

No todos los escritores que hemos nombrado se propusieron el 
mismo objeto, ni abrazaron el mismo plan , ni asentaron los mismos 
principios. Los diez primeros atacaron directa ó indirectamente las 
ideas de Hobbes , aunque ninguno de ellos en su totalidad , limitán- 
dose á ilustrar diferentes puntos de la ciencia, y escogiendo aquellas 
en que mas habia prevaricado su adversario. Cumberland se encerró 
en la teoria de la benevolencia , y la concretó «q esta proposición : 
« Lo que constituye el estado mas feliz del individuo y del conjunto 
de individuos , es la mayor benevolencia de cada uno para con los 
otros» . En su sentir, la fehcidad que resulta al hombre de la práctica 
de la benevolencia , es una consecuencia ligada necesariamente á 
este sentimiento por el Supremo Hacedor , sancionándola asi como 
ley emanada directamente de su legislación , y revelándola á la espe- 
cie humana para su conservación y su ventura. De este principio, 
que, por erróneo que sea, revela en su autor un gran fondo de bon- 
dad y desprendimiento , deduce todas las reglas de moralidad , que él 
llama leyes naturales. La prueba mas segura, ó mas bien única, de 
que estas leyes son mandamientos de Dios, es que su observancia 
promueve la felicidad del hombre : por esta sola razón pudieron ellas 
emanar de un ser cuya esencia es amor. Como nuestras facultades 
morales deben ser para nosotros la medida de la excelencia moral, 
infiere de aquí que los atributos morales de la Divinidad son grados 
mas perfectos de aquellas calidades que aprobamos , amamos y reve- 
senciamosen los agentes morales que conocemos. Columbró algunas 
nociones de la posibilidad de que algunas acciones humanas tuviesen 
por único objeto la ventura ajena, sin consideración alguna á la sa- 
tisfacción del agente. Pero esta idea, que resucita en la ética mo- 
derna y forma su mas brillante j^eculiaridad , es en el lenguaje de 
Cumberiand , demasiado débil y transitoria para merecer un examen 
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atento : y solo se menciona aqui como una prueba de las dificultades 
con que las verdades mas grandes y mas sencillas luchan en los en- 
tendimientos mas despejadlos, antes de esclarecerse y afirmarse. 
Cumberland explicó la naturaleza de la facultad moral , desalojando 
la recta razón , y poniendo en su lugar la razón práctica, frase de 
las escuelas , que después ha restaurado Kant , como una de las 
claves principales de su sistema. Por razón práctica entiende nuestro 
filósofo inglés la facultad que indica los fines y los medios de las ac- 
ciones. En todo el curso de sus doctrinas confunde la caUdad de las 
acciones virtuosas con los sentimientos que despierta en nosotros la 
contemplación de aquellas acciones. En todo esto se descubre algún 
indicio de las verdades morales que pusieron después tan en claró 
moralistas mas recientes ; pero aunque el autor escribió lo bastante 
para pulverizar los errores de Hobbes, todavía distó mucho de las 
sólidas teorías en que se apoya en el dia la ética verdadera. 

Cudwortb , en su gran obra intitulada Sistema intelectual , no 
hizo mas que impugnar el ateísmo de Hobbes , y solo toca muy lije- 
ramente la cuestión moral. Es obra de estupenda erudición , y de mas 
sutileza que la que parece á primera vista ; clara en los puntos mas 
oscuros , y magistralmente escrita. Sin embargo , el temple del au- 
tor era mas análogo al genio de la filosofia antigua que al de la mo- 
derna. A veces se abandona á la mezcla de imaginación y raciocinio 
tan frecuente en la escuela de Alejandría, cuyas doctrinas le eran 
familiares ; y en efecto, el Sistema Intelectual , tanto en los pensa- 
mientos como en el estilo , tiene cierto aire antiguo y extranjero, que 
no difiere mucho del platoniano. 

Clarke abrazó un sistema de hostilidades mas vasto y mas efectivo. 
Considerando con razón que los atributos morales de la Divinidad 
son los que la hacen objeto de la religión , y trazan la diferencia entre 
el teísmo y el ateísmo , procuró con el mayor celo fijar los diversos 
caracteres de lo bueno y de lo malo moral en la mas sólida de las 
bases, y explicar la conformidad de la moralidad con la razón, de 
modo que resultase de ella una significación científica y determinada 
de la fraseología que todos los filósofos han empleado por espacio de 
tantos siglos , sin tomarse el trabajo de definirla. Su doctrina moral 
puede reducirse á lo^ puntos siguientes : el entendimiento no puede 
concebir una idea sin concebir sus relaciones con otras ; debe supo- 
ner la existencia de la misma ley en todo ser en quien descubre la 
facultad de pensar. De aquí debe inferir que las relaciones universa- 
les y recíprocas de las cosas han estado y siempre estarán presentes 
en la mente divina. Estas relaciones son por consiguiente eternas, 
por recientes que sean las cosas en que existen. El conjunto de es- 
tas relaciones constituye la verdad ; el conocimiento de ellas cons- 
tituye la omniciencia. Estas relaciones de las cosas envuelven en si 
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una eterna coaveaiencia (^ discrepancia de las cosas entre si : conve- 
niencia ó discrepancia que depende de la voluntad de Dios , y que 
determina la voluntad de los sores racionales. Las diferencias de que 
hemos hablado dan los caracteres de conveniente y racional á las 
operaciones de las criaturas , y les imponen obligaciones que se ex- 
plican sin necesidad de acudir á ninguna consideración de galardón 
ni provecho. La maldad voluntaria es tan absurda y tan ininteligible 
en el idioma moral, como, en otro orden de cosas, la alteración de 
las relaciones de los números , ó la desaparición de las propiedades 
de las ñgüras matemáticas. La moralidad es la práctica de la razón. 
Por esta lijera exposición se echa de ver que Clarke, en lugar de 
sustituir los sentimientos generosos y sociales á los apetitos perso- 
nales é interesados , confirió á la morahdad de nuestras acciones una 
dignidad mas alta, derivándola de la mas noble de nuestras facul- 
tades, que es la razón. Hizo mas que emancipar las ideas morales 
del yugo del interés, pues las colocó en una región donde el interés 
no penetra, y que nunca turba la pasión. Nivelando los principios de 
la ética práctica con las primeras verdades científicas , les dio la pu- 
reza , la infalibilidad^ la inmutabilidad de que antes carecian. Su 
sistema es original, ingenioso y profundo ; hay mucha lógica en el 
enlace de sus consecuencias , y sin embargo ha merecido la desapro- 
bación de nuestro autor, y algunas de las razones en que se funda 
nos parecen terminantes é irresistibles. Por ejemplo : « Suponiendo 
que baste el ministerio de la raaon para explicar los juicios morales, 
todavía queda una gran parte de este mundo moral envuelto en es-^ 
pesa tiniebla. ¿De dónde nacen el placer y el disgusto que nacen en 
nosotros de nuestras acciones y de las ajenas? Cuál es la naturaleza 
del remordimiento, de la vergüenza y del pudor? ¿Cuál es el origen 
de la indignación que produce el espectáculo de la injusticia? En 
ninguno de estos fenómenos se descubre el menor rastro del ejerci- 
cio de la razón. La razón obra sin producir jamas esa alteración de 
nuestro ser, primer elemento de la oj^racion moral, y que los pro- 
fesores designan con el nombre de emoción. Percepción y emoción 
son dos estados del alma perfectamente distintos. Entre una emoción 
de placer ó de pena, y una mera percepción , hay todavía mas dife- 
rencia, que éntrelas que provienen de diversos sentidos. Las percep- 
ciones de todos los sentidos tienen algunas propiedades comunes ; 
pero lo único común que hay entre una sensación y una percepción, 
es que una y otra son estados ó modificaciones del alma. Las mis- 
mas cualidades percibimos en un aumento cuando por primera vez 
lo probamos y nos disgusta , que cuando después nos aficionamos á 
él por hábito. La percepción continúa siendo la misma , sin embargo 
de que la sensación de placer se cambie en sensación de pena. Esta 
metamorfosis puede verificarse siempre que el placer ó el dolor entre 
en el espíritu por m^dio de la percepción. De aquí nace la posibilidad 



222 REVISTA HMPAMO-AmRICANA. 

de imaginar ua ser que perciba y piense , y que sin eto^Mgo sea m- 
capaz de sentir placer y dolor. Un ser de esta especie puede tener 
idea de las acciones de otros sores ; las juagará con toda exactitud, 
raciocinará sobre ellas con fundamento ; pero ni podrá querer ni 
obrar, y toda su existencia quedará reducida á una contemplación 
pasiva. La rason como tal nunca puede ser un motivo de acción. La 
acción no puede suponerse sino como procedente de la facultad de 
sentir : para obrar es preciso desear ó temer. Supuestas las verdades 
sencillas que preceden , es fácil concebir que cuando la consecuencia 
de un raciocinio es presentarnos un objeto de deseo y los medios 
de conseguirlo, entonces empieza á brotar en nosotros un principio 
de acción , y nunca empieza antes. Entonces, y nunca hasta enton- 
ces, puede ejercer en nosotros la razón un influjo poderoso , aunque 
indirecto. Empléense los mas fuertes argumentos para disuadir á un 
bombre de cometer una mala acción : el sentimiento será el último 
impulso que lo decida. Si se trata de un hombre propenso á los ex- 
cesos de la embriaguez , nada será tan fácil como probarle que este 
vicio arruina la salud y abrevia la vida. Tan convencido puede que- 
dar de esta verdad , como el mismo que se la inculca. Pero ¿de qué 
servirá el raciocinio si se da con un hombre en quien la afición á la 
bebida es mas poderosa que el temor de la muerte ? En vano se ha- 
bla de infamia , al que desprecia la opinión de sus semejantes ; en vano 
se pintan los goces de la beneficencia, al que ama al dinero mas que 
á todas las cosas humanas. Si apelamos por último á la conciencia 
del malo, podrá respondemos que está convencido de la criminali- 
dad de sus operaciones ; pero que el amor á la virtud , aun fortificado 
por el remordimiento, por la deshonra y por el temor del castigo, no 
obra en sus sentimientos con tanta vehemencia como el deseo que lo 
impulsa al vicio.» 

Lord Shaftesbury , en su Investigación acerca de la virtud , lleva 
á sus predecesores la ventaja de haber bosquejado un plan completo 
de sistema de filosofía moral ; y decimos bosquejado, porque en 
gran parte sus doctrinas no son mas que indicaciones vagas ; pero 
que prueban á lo menos un plan compacto, integro y armonioso. 
Una de sus mas importantes opiniones es la existencia en el hombre 
de ciertas propensiones que lo disponen á complacerse en el bienes- 
tar de los otros , sin ninguna otra mira ulterior : doctrina á que no 
se mantuvo fiel en algunos de sus escritos, pues en uno de ellos sos^ 
tiene que el complemento de la sabiduría es un egoísmo recto. Otra 
de sus ideas es la preponderancia del afecto benévolo en el sistema 
moral, y su tendencia á promover puestro bienestar : proposición 
que confunde los motivos de las acciones buenas con su tendencia, 
y parece indicar que todos los afectos particulares se identifican en 
una benevolencia universal, porque la propensión de aquellos afec- 
tos es el bienestar de todos. Sus ideas sobre el semtido moral son su- 
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mámente incierlas y equivocas ; pero fué el primero que habló de 
aquella facultad , reconocida hoy por todos los moralistas , y que se* 
ha quedado en la ciencia como principio inatacable, y necesario para 
la explicación de los fenómenos de la voluntad. La demostración que 
hace de la utilidad de la virtud con respecto al individuo, es superior 
con mucho á todo lo que se ha escrito sobre la materia. La funda, 
no en el cálculo de las ventajas ó desventajas extemas , siempre in- 
ciertas, precarias y mezquinas ; sino en el inconmovible cimiento del 
deleite , que entra en la esencia del afecto social y del sentimiento 
virtuoso ; en la horrible angustia que traen consigo las pasiones ma- 
lévolas ; en la importantísima verdad que amar es ser fehz , y abor- 
recer es ser miserable ; que el amor es recompensa y el odio es cas- 
tigo, ó para decirlo de un modo mas sencillo , y con el apoyo de una 
autoridad sagrada : que dar es mejor que recibir, y que el amor re- 
ciprocó es la suma de todas las virtudes. Nunca se ha explicado de un 
modo mas exacto y mas bello larelacion entre la religión y la morali- 
dad , en cuanto lo permiten los recursos de la razón humana. Si por 
un lado representa el deseo de galardón y el temor de castigo , como 
motivos interesados é inferiores de virtud y piedad , por otro /confiesa 
su eficacia en excitarnos á lo bueno , en apartamos de lo malo y en 
conducirnos al arrepentimiento , todo lo cual está de acuerdo con lo 
que dicen los escritores cristianos mas ilustres y mas celosos. «Si 
por esperanza de galardón , dice , entendemos el amor y el deseo de 
un* goce virtuoso, ó la práctica y el ejercicio de la virtud en otra 
vida, esta esperanza, lejos de ser indigna de la virtud , es prueba de 
que la amamos permanente y por ella sola.» 

Tales fueron los tres ilustres escritores que pueden llamarse con 
justa razón fundadores de la ética modema , siendo digno de obser- 
varse que entre ellos y los últimos de los tiempos escolásticos hay 
mayor diferencia que entre estos y los últimos de los antiguos. En 
efecto, como ya hemos visto , el escolasticismo tuvo por fundamento 
principal el caudal de conocimientos que encerraban las obras de 
Aristóteles. Los trasformó de mil maneras ; los aplicó á la disputa 
religiosa ; los hizo entrar como ingredientes de una ciencia á la cual 
por cierto no podia dedicarlos so autor ; pero en todas estas mudan- 
zas los principios eran los mismos , y el escolasticismo no les añadió 
uno solo. El modo de proceder de la ética moderna fué diametral- 
mente opuesto al que acabamos de describir. No solo eran inútiles 
los argumentos de Aquino, Escoto y los damas escritores de su época, 
para combatir los errwes nuevos y originales de Hobbes, sino que la 
revolución intelectual, provocada por el inmortal Canciltóf, se había 
apoderado enteramente del mundo científico, y la lógica silogística 
había caído de pronto en el mas profundo descrédito. El empeño 
grande de todos los que cultivaban las ciencias , era alejarse lo mas 
posible de las doctrinas y de los métodos que habían aherrojado el 



224 REVISTA HISPANO-AMEBICANA. 

entendimiento por espacio de tantos siglos. La ética no podia sus- 
traerse á este movimiento universal , y tan de lleno entró en él , que 
consiguió apartarse del sendero antiguo, mucho mas que su hermana 
la metafísica ; siendo muy digno de notarse que los primeros filósofos 
mentales de los siglos xvi y xvn conservan muchos mas vestigios de 
las escuelas griegas, que los que contemporáneamente se dedicaron 
al cultivo de la ciencia de las costumbres. Por fortuna sus prinaeros 
pasos fueron otros tantos aciertos; desde el principio se colocaron 
en el sendero de la verdadera y legitima investigación , y de aquí na- 
ció otra importantísima diferencia en que no han Qjado mucho su 
atención los historiadores de la filosofía, á saber : que en la ética 
moderna no se descubren tantas ni tan importantes divergencias co- 
mo en la filosofía propiamente mental. En el catálogo de moralistas 
que hemos citado , y cuyo examen forma el asunto de la obra de 
Mackintosh , no hay dos cuyas opiniones difieran tanto entre si como 
las de Descartes y las de Hegel , las de Locke y las de Cousin. No es 
difícil inferir de esta comparación , que una de las dos ciencias está 
infinitamente mas adelantada que la otra ; que tiene principios mas 
fijos ; que se desarrolla en consecuencias mas seguras, y que no pa- 
rece dispuesta á extraviase en tan peligrosas quimeras como las que 
afean la carrera de su rival. En una palabra, sin que sea licito lison- 
jearse con la satisfactoria persuasión de haber llegado á formar una 
ciencia perfecta, bien puede asegurarse que de todas las que se cla- 
sifican en la demarcación de políticas y morales , la ética es la que 
mas se acerca á la perfección ; la que no tiene ya que temer el brote 
repentino de un sistema nuevo que destruya todo lo que hasta ahora 
se sabe ; la que camina con pasos mas firmes de un adelanto en otro, 
y del descubrimiento de una verdad al de otra que la ilustra y la for- 
tifica : por último, la que en cada uno de sus descubrimientos halla 
nuevas analogías con la ciencia revelada, y nuevos apoyos en las pro- 
pensiones del alma, y en las ideas que dirigen al hombre en la in- 
vestigación de lo que debe constituir su bienestar y su ventura. 

Todas estas consecuencias se derivan de la obra que examinamos. 
Nos es imposible s^uir paso á paso al autor en su revista de todos 
los escritores, cuyas obras somete ásu excelente juicio ; pero no po- 
demos renunciar á la satisfacción de dar á conocer á nuestros lecto- 
res sus ideas originales sobre la ciencia misma y sobre las principales 
cuestiones que en ella se agitan^ Mackintosh merece ser conocido 
como moralista mas bien que como critico ; y si su modestia le impi- 
dió presentarse al público bajo el primero de aquellos dos caracteres, 
nosotros probaremos en nuestro tercero y último articulo los dere- 
chos con que podia aspirar á ocupar un puesto distinguido entre los 
mas notables de aquella categoría. 

J. J. DE Mora. 
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DOS PALABRAS CONTRA LA MANÍA DE REFOR.MAR 
LOS EDIFICIOS ANTIGUOS. 



El único rincón que quedaba en Madrid recordándonos la corte 
de Carlos V y de los Felipes II y III , la única reliquia del raas glorioso 
periodo de nuestras letras y de nuestras artes , era el recinto de la 
plaza de las Descalzas Reales y de su inmediata la de San Martin. Los 
restos de la iglesia y célebre monasterio de este nombre , con su im^ 
ponente masa y la linea pintoresca de sus torres por una parte , y por 
otra la elegante casa atribuidas Herr^a, ocupan este sitio, como 
últimos y elocuentes vestigios de nuestra arquitectura en sus buenos 
tiempos. Preséntase en la esquina opuesta el real monasterio de las 
Desc^zas, cuyas descarnadas tapias, acompañadas del fúnebre ciprés 
que de lejos se divisa, revelan la casa de oración y penitencia donde 
moraron y se sepultaron la emperatriz de Alemania D.' Maria, su 
hermana D.* Juana, reina de Portugal , hijas de Carlos Y ; D.* Mar- 
garita de la Cruz, hija del emperador Maximiliano, y otras mu-- 
chas princesas imperiales de la casa de Austria. Su rica y pintor- 
rasca puerta , única en su género en Madrid, manifiesta la entrada 
de las antiguas casas que por algún tiempo habitó el César* De 
estas aun se conserva un ostentoso salón ^con preciosos arrocabes 
y aliceres árabes , donde vio la luz primera la augusta fundadora , 
quien después de haber ocupado el trono lusitano , murió santa- 
mente y fué enterrada en esta misma clausura. En seguida se ad- 
mira la elegantísima fachada de la iglesia , depósito de las mas ricas 
pinturas y esculturas de las iglesias de la corte. Próxima á aquella 
se presenta la reja dorada, oáebre en los fastos del monasterio ; mas 
allá la reja que en lo antiguo sirvió de puerta de comunicación con 
el próximo edificio del Monte de Piedad , por medio de un valiente 
arco. Sirve de fondo á esta pintoresca escena la casa de Misertcor" 

TOMO I. ' .18 
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dia, fundada igualmente por la citada princesa, y completa el cua- 
dro el majestuoso edificio del Monte de Piedad , decorado de una 
preciosa portada del Benacmiento y de otra harto extravagante del 
siglo pasado , pero en extremo curiosa y pintoresca. 

¿Quién creyera pues que este rincón d^ Madrid, tan histórico y 
tan célebre, ya descrito por el abate Pont y otros viajeros , habia 
de venir á ser horriblemente mutilado por nuestra ilustradísima ge- 
neración? Pase que el ex-convento de San Martin se haya hermosea- 
do y pintorreteado de color de manteca rancia, y que á los remates 
de sus Undas torres angulares se les hayan quitado las cruces (asi 
lo previno la famosa circular de la junta de enajenación de conventos 
del ano de 1836) ; pero mutilar y picar tan bárbaramente la bella 
fachada de lá casa de Misericordia, obra toda ella del inmortal Her- 
rera, y labrada en su género con sumo primor, para cegarla y reto- 
carla de la citada tinta, era cosa reservada á nuestros tiempos. ¿No 
bastaba que el comprador de esta finca estropease la preciosa porta- 
da , picando el frontis triangular que tanta majestad daba al edificio? 
¿No debieron en aquel malhadado bando de canelones exceptuarse 
algunas de estas fábricas monumentales, ya que tan escasísimas son 
las que nos quedan en esta corte ? Grandemente se engañan machos 
de nuestros arquitectos, si creen que las nuevas construcciones que 
levantan reemplazarán con ventaja estos edificios, que miran con 
d€«nasiado d^sden y menosi^recio. 

No bastando pues el destrozo indicado, era preciso que siguiese la 
piqueta devastadora mutilando el próximo edificio del Monte de Pie- 
dad. Esta importante masa desde su erección estaba coronada de un 
pórtico de arcos muy rebajados, que aun se traslucen , conserván- 
dose las pilastras revocadas desde el siglo pasado, en cuya época de- 
bieron cegarse los arcos , practicando algunos balcones para dar co- 
modidad á las viviendas de los dependientes. Pero en medio de esta 
reforma , que admitimos solamente por razón de necesidad « aquel 
esqueleto de amadas y la repetición de pilastras , todavía conserva- 
ban el carácter, primitivo del edificio, coronándole y dándole un as^ 
pecto noble, monumental y pintoresco^ como se ve en las antiguas 
fiduicas de Florencia y en muchas , que como en Zaragoza y otras an- 
tiguas capitales , atraen las miradas de los artistas extranjeros. Pare^ 
da. natural que se conservasen , al menos en gracia de la economía, 
pues tendrán que invertirse muchos jornales en ir picando la infini* 
dad de medias columnas que circunda casi todo el edificio ; pero 
también perecerán : tal es el gusto de nuestros aparejadores y revo- 
cadores , y de muchos arquitectos, para quienes toda forma de be- 
lleza es superfina, y que, extraños á toda idea filosófica del arte, dan 
á las construcciones de destino público el mezquino "carácter de vi- 
viendas privadas; muy al contrario de lo que se practica en otras 
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grandes capitales, donde, tal vez con exageraoi(m, se procura dar el 
aspecto de palacios á las simples casas de los particulares ; pero 

Qui si fá quel che si sá, 
E si sa quel che si fL 

La única belleza que conocen dichos señores es la lisura de las 
paredes, esa lo sumo una fastidiosa simetría. Asienlasnuevas refor-^ 
mas de alguna que otra casa antigua de la corte, lo primero que se 
ha hecho ha sido picar las portadas, ó reducirlas á una forma mas 
sencilla en su concepto, sin conocer que con tales remiendos queda 
siempre un todo incoherente y ridiculo , sin carácter de ning^n gé^ 
ñero. Asi han quedado la portada de San Sebastian , la bella puerta de 
la casa antigua de la calle del Arenal, otras muchas que aquí podía- 
mos citar, y sobre todo la célebre casa de la calle del Sacramenjo, 
donde habitó el cardenal Cisneros. Por tan estúpido moda de ver las 
cosas, se destruyó completamente algunos anos hace la rica é histó^ 
rica portada del Retiro, que cae á espaldas del Tivoli, para conti- 
nuar la miserable tapia blanqueada como hoy vemos. Por esta regla 
estos vándalos innovadores arrasarían hasta las columnas que Imi 
quedado en pi6 en el foro romano, para alinear bien una arboleda 
con sus bancos de piedra, por hermosear la población , ¡ensueño 
dorado de muchas autoridades de provincial con gravísimo perjuicio 
de muy bellos monumentos. 

Hay en las poblaciones algo que vale .mas que las nuevas casas 
endomingadas y pintorreteadas de cien colorines. Del propio modo 
que el inválido veterano aparece tan lleno de noble orgullo á la som- 
bra de sus acribilladas banderas, como el joven y robusto guerrero 
que acaba de verter su sangre por la patria , así algunos vetustos edi-^ 
ficios son el ornamento de las ciudades, y por grandísimas razones 
debieran resqpetarse. 

En Roma i, en Florencia y en otras muchas cortes tan ricaa en 
monumentos, está prohibido severísimamente el alterar en lo exte- 
rior aun los de los particulares: ¿cuánto mas deberemos hacerlo nos- 
otros en la capital de la Monarquía, donde apenas queda un escasí- 
simo número de aquellos? 

Muchísimo perdería la corte si siguiese esta ridicula manía en el 
citado edificio de la Descalzas Reales. Hay en aquellas tapias algo de 
solemne é imponente , que vale infinitamente mas que todos los co- 
lorines modernos que pueda combinar un vándalo pintadbr. Cien ve- 
ces han pisado los umbrales de aquella puerta todos nuestros mo- 
narcas desde el emperador Carlos I hasta el II, y con ellos todos 
nuestros grandes hombres, sin excluir á Cervantes, Calderón , Lope 
de Vega, Argensola, Quevedo, Velazquez y otros personajes^ que con 
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noble orgullo cuéntate nación entre sus hijos. En la solemnidad de la 
octava del Corpus todo este recinto se ha decorado por espacio de casi 
doscientos años con las preciosísimas y célebres tapicerías de los Triun- 

Íos, regaladas y mandadas hacer para esta real casa por Isabel Clara 
Sugenia, gobernadora de los Paises-Bajos ; con cartones expresa- 
mente pintados por el inmortal P.P. Rubens, pinturas que hoy con 
noble orgullo ostenta el marques de Westminster ensu magnifica ga- 
lería de Londres. 

No queremos perder la ocasión de recomendar al gobierno de S. M. 
y á las autoridades competentes , que si llegase á tener efecto la venta 
del bello edificio de la cárcel de corte para hacer la cárcel modelo, 
no se permita de modo ' alguno demoler ni adulterar su fachada oi 
su magnifica escalera, trazadas con tanta magnificencia por el céle- 
bre marques Crescenci ; y mucho menos el que por las torpes é 
impremeditadas alineaciones de las calles de Madrid comenzadas en 
los pasados anos , se vea condenado al mismo vandalismo el histórico 
é interesante monasterio de Santo Domingo el Real , como se ha 
pensado en nuestros tiempos. 

Las naciones como España viven mas de recuerdos quede las glo- 
rias de su siglo, y están interesadas en conservar los monumentos con 
que se hallan aquellos enlazados. Las autoridades , en cuyas manos 
pone la nación su pasado y su presente, faltan á uno de sus deberes 
mas sagrados, cuando á sabiendas ó por negligencia derriban las fá- 
bricas que constituyen las páginas del arte, y reflejan, por decirlo 
asi , la sombra de nuestros antiguos héroes y literatos. La prensa pe- 
riódica, que tanta enerjia manifiesta contra los que ofenden en lo 
mas mínimo el orgullo nacional , ¿por qué no levantan hoy su voz 
contra la profanación de monumentos que son documentos históri- 
cos , depósitos de nuestras tradiciones , laureles de nuestros mas in- 
signes arquitectos, sepulcros de los mas esclarecidos personajes? El 
arte , la historia , la poesía, el patriotismo, protestan contra esos ac- 
tos, ya bárbaros, ya impremeditados, pero siempre dignos de cen- 
sura. 

Valentín Carderera. 



¿Necesitamos encarecer la vivísima satisfacción con que damos 
cabida en esta Revista á las dos siguientes preciosas composiciones 
de nuestro querido y sabio amigo D. Alberto Lista? No ciertamente : 
iodos nuestros lectores participarán con su lectura del placer que he- 
mos experimentado nosotros al recibirlas de maoo de uno de sus mas 
aventajados discípulos, el Sr. D. Francisco Rodríguez Zapata (1), y 
no menos grata les será la esperanza que desde ahora podemos darles 
de que no serán estos los ultimes recientes cantos que les ofrezcamos 
del eminente y venerable vate que todavía es (y ojalá sea aun por 
muchos años) el orgullo y la gloria de las márgenes del Bétis. 



A DON FERiNANDO ESCOBAR, 

NI AMIGO Y discípulo. ^ 



¿Qué vale al hombre sabio, mi Fernando, 
Seguir al astro en sú veloz carrera , 
O hallar el tiemp^ en que la luz primera 
Llegó del sol la tierra iluminando? 

¿ Qué vale , los principios combinando , 
Leyes dictar á la creación entera, 
Si su infelice corazón altera 
De las pasiones el furioso bando ? 

Los frutos de la mente generosa 
Corrompe con su aliento el vicio impuro ; 
Que donde no hay virtud, la verdad huye. 

Asi en el seno de entreabierta rosa 
Se anida insecto vil , y el germen puro 
Y el nacarado pétalo destruye. 

Alberto Lista, de 72 años. 

, Sevilla M de Judío de 1848. 



( 1 ) En nuestro próximo número publicaremos una excelente composición de este escritor, ya 
BBjr acreditado en Sevilla. 



^ IDorinUa, ttcútntt cantora* 



_i u . . 



Cuando tu vo2 deliciosa 
£1 viento de amores Uena^ 
De mi envejecida lira. 
Se animan las tristeS cuerdas. 

Présaga del canto > agita 
Ya la inspiración inquieta 
Mi helado pecho, y em fuego 
Desusado lo recrea. 

¿Me engaño, ó la sacra musa 
Que otro tiempaen la ribera 
Del Bétis trocó en canciones 
Mis enamoradas quejas , 

Vuelve á mi seno, y los labios 
Con ardor sublime aliena. 
Sin que de catorce lustros 
La sanada nieve tema? 

Ella es , hermosa Dorihda ; "" ' 
La misma que en mi edad tierna 
Me enseñó á cantar de Elisa 
La inconstantia y la belleza. 
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La que me dio el blando mirto 

Y las rosas de Citera , 

Y ciñó á mi frente humilde 
El laurel de los poetas. 



/' . k 3 k » Otjsi me¿incite ¿ que cajité ,. . 
Tu beldad y tu modestia ; 
Del pecho la fiel ternura , 
Er candor de la inocencia : 

T la expresión sobrehumana 
De tu voz , cuando las penas 
. Gimes del amor, ó ensalzas 
Sus vencedoras saetas ; 

Al oirte, medio siglo 
Retrocede mi existencia , 
Y de mis floridos años 
La grata ilusión renuevas. 

' Admite afable mi canto : ' 
Que aunque la edad lo entorpezca , 
- ' Del cisne, á morir cercano. 
Mas dulces son las endechas. 

' Alberto Lista. 



;:/..! 



Sevilla M4ejo1iod«t8i8. 
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FE RELIGIOSA. 



La fuente de la verdad es única/ como la verdad misma. Los que 
se obstinen en buscar otro manantial para divertir la sed que les 
acosa, podrán, si, fabricar cisternas, según la expresión de Jeremías, 
donde recojan á duras penas el agua del cielo, terrosa ya y degene- 
rada ; pero no abrirse manantiales nuevos. 

Amenudo se nos haWa de la fe y de la razón , como de dos antor- 
chas; en nuestro concepto es inexacta esta expresión, en cuanto 
supone dos orígenes de luz distintos. Podrá la luz atravesar por tamices 
mas ó menos groseros, reflejarse en superficies mas ó menos tersas ; pe- 
ro la luz verdadera, la luz viva viene siempre de arriba; acá abajo no 
tenemos mas luz , que esta que sacamos del seno de los cuerpos para 
disipar las sombras á algunos pasos en derredor nuestro, y que un 
soplo enciende y otro apaga. Esta es la razón : para contentamos con 
ella es preciso resignamos á sempiterna noche, ó á vivir en las en- 
trañas de la tierra; pero como el hombre aborrece naturalmente las 
tinieblas , ingrato con la fe que de tiempo inmemorial posee , como 
los pueblos meridionales con el sol que cada dia les visita , presume 
que la luz reside en su entendimiento mismo , en este espejo que 
Dios le ha dado para reflejar la luz increada y hacerle levantar los 
ojos hacia arriba; y tomando el don por adquisición propia, é inter- 
ceptando con su mano los rayos que producen el reflejo , contempla 
muy ufano su razón , sin que las tinieblas en que queda una y otra 
vez, le escarmienten de su necio empeño. 

Excusado será advertir que no hablamos aguí de la fe como virtud 
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teologal , ni aun como revelación en cuanto se limita esta palabra á 
la ley de Moisés ó & la de Jesucristo : sino de la fe como vida del en- 
tendimiento , como primer principio de todo conocimiento humano. 
Tan imposible fuera á la razón individual dirigirse por si sola, como 
al hombre engendrarse á si mismo. Los entendimientos tienen tam- 
bién , como los seres , una generación , al extremo de la cuiti- está 
la fe , como al extremo de la cadena de los seres está Dios. La fe 
puede; llamarse la razón de las razones , como Dios el ser de los 
seres. 

Por mas que se apure el abismo de las negaciones, el entendi- 
miento llega á una afirmación ; necesita creer , necesita fijar un eje 
al cual atar el primer eslabón de la cadena de sus pensamientos. La 
fe ó la afirmación, que ^n una misma cosa en este sentido, es la 
condición de existencia de todo pensamiento ; y si una alma pudiera 
suicidarse , no comprendemos otro modo , que el de cerrarse á toda 
fe y perderse en una duda sin limites. Pero el escepticismo verdadero 
es una quimera, porque el escéptico debe creer al menos en su razón, 
que le sugiere el escepticismo ; su razón es su fe , y en su estrecho 
circulo de conocimiento voltea sobre si misma , como se adorara á sf 
mismo el ateo que llegara & perder la idea de toda causa pri- 
mera. 

Las verdades en el orden intelectual, como las existencias en el 
orden ñsico, se eslabonan visiblemente y vienen á parar á un punto 
mismo , que es el que UamsuoQos á la vez Ser supremo y Verdad su- 
prema. Si no queremos llegar basta él , nos detendremos en un punto 
mas bajo, en una atmósfera mas crasa ; atribuiremos nuestro origen, 
á un ser menos grande é inmaterial , ó reposará nuestra razón en una 
región menos elevada; seremos en una palabra idólatras y crédulos^ 
ya que no religiosos y creyentes : pero la fe y la adoración, la de- 
pendencia intelectual y flsica jamas podremos rehusarla á un ser ex- 
traño , ya que nosotros mismos conocemos que no son patrimonio 
nuestro la vida y la verdad. 

Desde este punto eterno, centro de la creación, parten divergentes, 
como rayos de esplendor, todas las verdades; y nuestra razón no es, 
no , la luz á la cual debamos examinarlas ; debe mirar solo su proce- 
dencia, y cerciorada de que es Dios su punto de partida, cerrar otra 
vez los ojos. La fe es la luz , los ojos son la razón ; y asi como de 
ambas cosas se necesita para ver , asi deben concurrir la razón y la 
fe para que sea razonable el holocausto de nuestros entendimientos, 
y sean preservados de todo engaño , asi como de rebeldía. 

Concretado el nombre de fe á la única genuina y saludable que 
engendró la ley , revelada primero á Adán , promulgada luego en el 
Sinai , y cumplida por fin en el Calvario , se ha creído que las falsas 
religiones no eran mas que aberraciones de la razón , concediendo en 
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esto uua espacie de triunfo á los jocrédulos y racionalistas , que 
Gueatan asi por suyos numerosos pueblos guiados por su misma efí- 
mera luz , por mas que torneen poco su sislema los extravíos en que 
cayeron aquellos. En nuestro concito no puede decirseí coq mayor 
razón de los gentiles el que carecieran de fe, porque era erntaea sa 
creencña, que el que carecieran de Dios, porque no le adoraban con 
el debido culto < Nunca estará por demás hacer ver que el racionalis- 
mo como el ateismo son una monstruosidad que solo está, no diré en 
el corazón , sino en los lalúos del que los profesa. La fe , aunque al- 
terada por la infiel trasmisión, ó descompuesta en el prisma de las 
pasiones, era la que presidia en las naciones idólatras; fe en>sus di- 
vinidades , fe en sus sacerdotes , fe en los agüeros , fe en la náturar- 
leza insensible, fe en todo, menos en su razón, que en vano les 
mostraba lo absurdo de sus creencias ; creencias que si unas veces 
halagaban su corazón depravado , les imponían otros durísimos sa- 
crificios. Eran sus dogmas destellos de una luz primitiva , centellas 
separadas del foco, y que iban extinguiéndose una tras otra , pero 
no tanto por el soplo helado de la razón , como por el viento impe- 
tuoso de las pasiones. Tal vez un impostor astuto ó reformador atre- 
vido recogía con ansia estas centellas, para encender con ellas un 
fuego profano que hacia mirar luego como bajado del cielo ; tal vez 
un soñador entusiasta, de los que tanto abunda el Oriente, acababa 
por persuadir á su entendimiento lo que habia delirado su imagina- 
ción, y con sus mentidas inspiraciones engañaba & los pueblos, 
siendo él propio la primera victima de sa engaAo : de ambas clases 
creemos que los hubo entre los autores de las falsas religiones ; pero 
siempre será cierto que los pueblos veian en ellos unes seres supe- 
riores , mediadores y representantes de la divinidad , bajando el cue- 
llo á un yugo de fe tanto mas duro , cuanto mas cuestionable era su 
origen , pues la fe errónea é ilegitima degenera en superstición , asi 
como la usurpación se apoya casi siempre en la urania. 

Los filósofos fueron los primeros que enseñaron á los pueblos á 
sacudir el yugo con las armas de la razón , y sin embargo de lo de- 
gradante de este , y de las luces y tal vez buenas intenciones de aque- 
llos , puede dudarse si su aparición produjo mas daños que bienes á 
la humanidad. Por un Sócrates, que bebiendo la cicuta predicó mu- 
damente la paz déla virtud y la inmortalidad del alma ; por un Platón, 
cuyo ojo penetrante vela desde la altura de Sunio el albor naciente 
del Cristianismo ; hubo mil y mil sofistas , que profanando ta razón, 
hicieron de ella una pasión mas, y. que destruyendo los templos sin 
construir nada en su lugar , se divirtieron en apagar las débiles cen- 
tellas que guiaban aun á las sociedades , y en cortar los flojos lazos 
que tas unian. La época de los filósofos fué para Grecia y para Roma 
la> época de las revueltas y de los tiranos ; la razón se convino con la 
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superstioidn, en no dejar existentes mas que^u^maiesy errores;' tra- 
yendo en dote óteos tantos; perdióse toda idea de vei'dad y de virtud ; 
y estremece el cuadro que hubiera presentado el mundo bajo'fel im- 
perio romano , si hubiera tardado algo mas en aparecer el CHstianis- 
mo. El preparar á este el camino, fué tal vez el único bien que pro- 
dujeron sin saberlo los filósofos de la antigüedad , aunque para nos- 
otros, que creemos en los destinos inmortales de nuestra religión, no 
con menos presteza á su aparición se hubieran derrumbado los Ído- 
los de sus altares sin la primera sacudida que les hablan dado los so- 
fistas griegos. 

Solo Dios pedia reparar la humanidad , y solo Dios podia ilustrar- 
la : la razón del hombre era tan impotente para esclarecemos , comó 
su sangre para redimimos, A Dios solo debiamos creer ; y su Verbo 
divino, sa palabra, fué el promulgador visible 'de esta ley sublime; 
por la cual se reservaba exclusivamenlle el dominio sobre nuestira ra- 
zón , ó nos daba , por decirlo asi , una razón nueva. No podia ía mente 
humana subir á mayt)r altura, que refondiéndose en cierto modo en 
la de Dios, quien viendo la debilidad de sus alas, la elevó é hizo pe- 
netrar de repente en el santuario mas recóndito de Su gloria, para 
mostrarle los tesoros de su grandeza. Tales son los misterios: ¡y el 
hombre se queja de ignorar el ctorino por donde llegó allá, y reputa 
tinieblas su luz vivísima, portfue sus ojos camales no pueden sostenéis- 
la I No comprendemos cómo nay iquíen vea una sujeción impuesta én 
el acto de abrirnos Dios sus arcanos y dejarnos espaciar por el mar 
inmenso dé su sabiduría r sujeCioli> fuera, si se hubiera mantenido 
inaccesible , encerrando nuestra alma en el estrecho circulo de los 
sentidos. Creer en Dios, es mas qu^e saber ,í porque' no hay fuente^ dé 
ciencia comparable. Con igual motivo podríamos quejarnos de t'a 
creación, que de la revelación, pues si esta supone anterior ignoran- 
cia , aquella supone la nada anteriormente. 

La hiiSmildad es el sentimiento justo de la inferioridad , asi como el 
envilecimiento es un exceso de sujeción indebida : la fe por tanto 
humilla al hombre , mas no le envilece ; sujeta su entendimiento al 
Criador > mas le exime del dominio de las criaturas y de su propia 
falibüidad ; su dependencia de Dios y de solo Dios es la mayor de las 
grandezas. Y para librarle del riesgo de engañarse y de ser engañado, 
tomando por voz divina la que no lo fuere , y dejar al mismo tiempo 
su razón con independencia bastante para hacer de la fe un acto me-- 
ritorio , estableció Jesucristo un órgano visible para trasmitir su voz, 
constituyó la Iglesia, que no es cuerpo intermedio entre Dios y el 
hombre ; es Dios mismo en cuanto la voz es una misma cosa con los 
labios : ¡institución admirable que asi concilla la seguridad del hom- 
bre con su independencia, y que entrega en brazos de la fe la razón 
que ha conquistado I 
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Cuando esta senoilla y grandiosa doctrina , que revelando al hom- 
bre el. origen de su existencia y de su pensamiento le muestra el tér- 
mino al cual deben ir á parar , no tuviera otro apoyo de su veracidad, 
que la prontitud , ó mas bien instantaneidad con que se propagó, 
bastaría para que reconociéramos en ella el espíritu de Dios , asi 
como su mano en lo súbito de la creación. La razón humana descu- 
bre lentamente las verdades , y las propaga mas lentamente : modi- 
fica, pero no crea; y si llega & cerrar los ojos á la fe , reteniendo las 
especies que recibió cuando despierta, las combina bajo una forma 
mas ó menos extravagante : de aqui se ve con cuánta propiedad se 
llaman sueños sus teorías, en cuanto son restos de verdades aglome- 
radas en monstruoso conjunto. T sin duda para manifestar esta di- 
versidad permitió Dios que al lado de su obra se desarrollara la de 
los hombres; permitió que se desmembraran de su naciente Iglesia, 
y la acosaran sectas innumerables y poderosísima^, hijas del raciona- 
lismo filosófico de Atenas y de Alejandría : el filosofismo se envolvió 
coa, el disfraz de cristiano para socavar mejor los cimientos del Cris- 
tianismo ; pero este, después de una lucha mas terrible mil veces que 
la que sostuvo contra la idolatría , triunfó del orgullo de la razón como 
de las prevenciones de una fe errónea y extraviada. 

Los pueblos nuevos tienen mas fe, mas vida en el entendimi^ato, 
como mas robustez en su existencia : su espíritu, no adulterado aun, 
refleja mejor la luz que se le comunica. La supei'sticion de los pueblos 
septentrionales era á la del imperio romano que invadieron , lo que 
la ignorancia de un niño á la ^ida decrepitud de un viejo ; y asi 
cuando plugo á Dios llamarlos para formar con ellos una sociedad 
nueva, hija exclusiva del Cristianismo, brilló la fe sobre aquellas na- 
ciones vírgenes con un esplendor tan puro , que nunca pudo lograr 
entre los degradadas romanos del imperio bizantino ; siendo notable 
que de la raza romana salieron los heresiaroas de los ocho primeros 
siglos de la Iglesia, de la raza bárbara ninguno. Largos siglos domi- 
nó la fe en aquellas sociedades que ignoraban , por decirlo así^, que 
la tuvieran, pues creían no tanto por dictamen de su razón, como 
por necesidad de su espíritu, y porque otra cosa no juzgaban posible, 
sin ser por esto su fe menos verdadera, sino mas perfecta , ocmo no 
dejara de ser vida la de un hombre que no comprendiera la muerte. 
Mucho se han zaherido la sutiliza é inutilidad de ciertas disputas es- 
colásticas entonces en boga ; .pero nosotros , sin negarla , vemos en 
ello un síntoma feliz para la vida intelectual de aquellas generaciones 
<»iyo círculo disputable, del que necesita siempre el espíritu humano 
jmr^ mantener su actividad , estrechado mas y mas por la fe , se veía 
reducido á jugar sobre palabras , porque estaban fuera de su alcance 
ias cosas. Y si alguna vez estos que podemos llamar torneos del espí- 
ritu pasaban algo mas allá del límite vedado, se debian en gran parte 



FE RELIGIOSA. 237 

SUS extravíos al peripatetioismo , á este monumento filosófico , resto 
de un mundo antiguo, ya del todo arrasado, que en los siglos de fe 
había quedado en pié por una extraña anomalía, y que con una espe- 
<GÍe de fe solo inferior á la divina era también acatado. Ahora por 
cierto , si se atiende á las materias ventiladas, no adolecen de ridicu- 
lez ni de vaciedad nuestras disputas; en el seno de los palacios, al 
pié de los altares , en las escuelas , en las calles , donde quiera se ha 
trabado la lucha, y el mundo todo es un campo de batalla : grande es 
el vuelo que ha tomado en este siglo el espíritu humano , si su gran- 
deza, como la de la tempestad , es en proporción de lo que destruye. 
Tal vez no se ha notado bastante esta diferencia entre la fe y la razón, 
entre la ciencia de Dios y la del hombre; la primera es positiva y 
afirma , la segunda es ciencia negativa y se mide por lo que ignora ó 
lo que duda. El espíritu humano sabe tanto mas, cuanto mas de lleno 
le ilumina la fe, así como la luna se nos presenta mas ó menos llena, 
^sonforme la parte que vemos de su hemisferio iluminado por el sol. 

No hay mayor enemigo de la fe, según observó ya Bacon, que la 
ciencia incompleta ; pues no divisando mas que puntos aislados sin el 
lazo que los une , hechos sueltos cuya relación y conjunto se esfuerza 
vanamente en adivinar, encuentra en aquellos huecos, si no los llena 
la fe, otros tantos abismos en que nau&agasin remedio su razón. 
Por esto fué irreligiosa por lo general, como incompleta, la ciencia 
del siglo pasado , aun prescindiendo de las malas pasiones de los que 
como arma la esgrimían ; por esto indispensablemente va volviéndose 
religiosa la nuestra conforme se va completando ; por esto en fin 
nunca puede pasarse sin fe la ciencia humana, porque acá en la tierra 
nunca llegará á su complemento. 

Empezó el examen y la duda en el orden científico f lejos de nos- 
otros el condenarla absolutamente, ni de pedir inviolabilidad para al- 
guna autoridad humana al par de la divina; pero orgulloso el espíritu 
con lo que en este campo creyó haber conquistado , es decir , des- 
truido , se elevó de este mundo que entregó Dios á las disputas de 
los hombres, á otro inaccesible, y no bastándole las fuerzas para lle- 
gar á él , creyó mas cómodo negar su existencia. Ya desde el princi- 
pio había peleado la herejía contra la fe, oponiéndole caprichosas 
cortapisas por entre las cuales no dejaba pasar de su luz sino lo que 
quería , obligándola á tomar las formas que imaginaba ; ya el pro- 
testantismo desde el siglo xvi había roto la cadena que liga á Dios con 
los hombres, y la razón de estos con su razón suprema, dejando 
sueltos todos los anillos en medio de una anarquía intelectual, que en 
vano pretendía remediar fijando un nuevo centro de autoridad y un 
eje , aunque mucho mas bajo , en el cual terminaran eslabonadas las 
razones individuales : ambos sistemas destruían la fe , la herejía que- 
brantando su indivisible unidad , el protestantismo socavándola por 
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S.U& (pimientos ; pero ambos hipócrita ó sinceramente mandaiMín aun 
en sy nombre , y valiéndose del elemento anárquico para destruir, 
usaban de prín<>i{pios de unidad y gobierno para apoyar el suyo. Débil 
a] par quf degr^<;lante. debía ser «sta ilegitima autoridad , y la razón 
no tardó en 4e^truirla, proclaqiindose francamente á si misma, y 
llevando ú ultimo extremo la negación » en medio de la cual ella sola 
don^inaba como sobre un campo de ruinas. La incredulidad en el or- 
den intelectual , y la anarquía en el social, tal fué en el último siglo 
el reinado de la. r^9n;;y cuando los revolucionarios franceses quisie- 
rpn personi¿car, en una divinidad su idea dominante, no encontraron 
otro nombre que darle , que aquel tan hermoso y acariciado por los 
filósofos de aquélla generación , y padrón ya para las venideras, de. 
sangre , de crimen y cíe locura. , 

Pero todavía faltaba un paso mas que dar ; la razón habia produ- 
cido la nada, y ella misma podia muy bien no ser otra cosa que la 
nada. ¿Por qué habia de existir ella sola en el caos universal? ¿ Qué 
ciBrtídumbre mas tenia de su existencia, que de la de cuanto le rodea- 
tía? ¿Dónde estribar los pies? Dónde sentarse? Debia acabar por ne- 
garse á si misma desespérada^mente^ como aquellos sitiados que, des- 
pués de haber pegado fuego á, su ciudad se arrojaban por último alas 
llamas. La incredulidad, terminó en.el .escepticismo; pero el escepti- 
cismo tampoco puede ser estable en el entendimiento , porque se 
destruye á si propio ; no le queda ma$ recurso que refiígiarse en el 
corazón con el nombre de indiferencia, materializando en cuanto le 
e^ dable el espíritu, y sofocando todo pensamiento con la actividad 
de las pasiones. Tal es pues la. fatal escala que desciéndela razón 
abandonada de la fe; tal es la monstruosa generación de la mentira : 
el error produjo la incredulidad, esta el escepticismo, el escepticismo 
Ifit indiferencia ; y este, que es realmente un progreso en el mal, po- 
demos mirarlo como un bien en cuanto se va acercando mas á su 
término, porque el error seguido en todas sus lógicas consecuencias, 
es un círculo que por último viene á parar otra vez á la verdad. El 
que/duda^ ,en efecto está mas cercano de creer que el que niega, y el 
que huye de ladisíHision con un necix) ¿qué me importa? si bien mas 
degradado confiesa tácitamente que en la r^ion del entendimiento la 
fe no puede sufrir enemigos , que solo del corazón pueden levantarse 
los' infectos vapores que la oscurezcan , que es preciso creer en «na 
palabra , ó aniquilar el espíritu , en cuanto est^ en la mano del hom- 
bre aniquilarle A fuerza de embrutecimiento y de goces materiales. 
Cuando reina la indiferencia, ya no se traba k lucha entre la razón y 
la fe , sino entre la fe y las pasiones ; ya no se dice esto no es verda- 
dero, sino esto no, me conviene : mas como, semejante argumento 
prueba muy poco acerca de la realidad de una cosa, y el enten- 
dimiento jamas enmudece del todo , tarde ó temprano disipa la :ver- 
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dad la densa neblina, y muestra que solo es eonvenimíe lo verdadero . 

Cuando la fe brilla con toda su liiz y calor, todo lo arrolla, intereses 
y pasiones ; pues siendo tal la naturaleza del corazón, que se lanza á 
lo que como bien se le presenta , ilustrado por la fe acerca del valor 
verdadero de las cosas , no pudiera menos de apetecer si^npre el 
bien moral, de suerte que con una fe siempre viva seria imposible ei 
pecado, has faltas de la voluntad van acompañadas siempre de un 
error práctico en el entendimiento, error culpable porque es efecto 
de las pasiones. Asi una fe sin obras se llama muerta ; como una cen-* 
tella oculta entre cenizas , podréis extinguirla; pero no quitarle sus 
cualidades inherentes, el calor y la luz. Cuando un error formado 
lentamente por el hálito corrompido de las pasiones ha usurpado ala 
fe el dominio del hombre, no digáis que ha sido vencida y desalojada,, 
sino que ella habia ya desaparecido, dejando vacio el trono en castigo 
de la prolongada rebeldía de la voluntad. No hay ningún apóstata 
que no haya muerto la fe en su corazón antes de renegarla con los 
labios. í 

Estas reflexiones que nos muestran el imperio de la verdad sobre 
el corazón humano, nos tranquilizan también acerca del término de 
esta letal indiferencia que embarga á nuestras sociedades , y que ha 
convertido la Europa en un vasto bazar ó en un harem voluptuoso. 
Cada dia se nos ponderaír los adelantos industriales , los descubri- 
mientos cientifieos , el movimiento comercial , los refinamientos de 
civilización que debe á nuestra época la humanidad ; pero ¿qué mu- 
cho , si se ha encarcelado dentro de este circulo al espíritu humano, 
si se estudia la materia , se goza la materia, se explota en todos sen- 
tidos la materia ? No parece sino que á toda costa se trata de ahogar 
el pensamiento , ora con el ruido de las máquinas, ora con el humo 
embriagador de los placeres; pero nunca tal vez se habia manifestado 
aquel tan vivo , tan inquieto , tan turbulento : su agitación se parece 
á las convulsiones del animal á quien se privara del aire necesario á 
su respiración. Difícil será á la edad futura, y lo es acaso para muchos 
de la actual, el comprender el carácter de este siglo, el conciliar 
tanto bienestar físico, con tanto malestar intelectual ; tanto materia- 
lismo en las costumbres, con tantas ansias y vacío en el corazón; tanta 
frialdad, con tanta exaltación; tantos goces, con tantos padecimientos, 
y por último esta mezcla de indolencia y agitación, de muelle letargo 
y de febril delirio que le acosa : pero todo se explica en nuestro con- 
cepto diciendo , que se han dividido el dominio del siglo , el escepti- 
cismo y la indiferencia; esta risueña, indolente, egoísta, vuelta de 
frente al mundo material ; perdido, el otro en las regiones del pensa- 
miento, anhelante, desconsolado , presa déla misma desesperación; 
del que rodara, sin poder hallar fondo , de abismo en abismo. Hé 
aquí eu gran parte los hijos de este siglo , escépticos ó indiferentes 
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conforme su edad , sus ocupaciones y la naturaleza de su alma ; los 
primeros, hombres de estudios y jóvenes particularmente; los segun- 
dos, hombi^s de mundo y de negocios ; aunque mas á menudo alte^"- 
nan ambos males en un mismo individuo á horas y en casos distintos. 
La materia goza y canta sobre sus tesoros, el espíritu gime sediento 
de verdad ; pero francamente nos estremecen mas aquellas risas y 
alegrías que estos lamentos, y si algo nos hace esperar en la salud del 
enfermo son sus ayes y quejidos. 

Sea como fuere , aun en lo presente, tan lamentable como es, ve- 
mos un bien , y es que la razón queda herida de muerte como arbitra 
y legisladora. Todas sus transacciones con la fe , todos sus sistemas ó 
teorías mas ó menos especiosas y estables, todos los puntos interme- 
dios y principios de autoridad que entre Dios y la nada hablan pre- 
tendido fijarse, todos han caducado ya, y ha sido reconocida su inefi- 
cacia. En un punto convienen la fe y el escepticismo, en la nulidad 
de la razón ; aquella para alumbrarla , este para condenarla á oscu- 
ridad sempiterna. El que con ella se encuentre mal hallado, no tiene 
mas recurso que refugiarse á la fe ; pero el que niegue la entrada á 
uno solo de sus rayos, recaerá sin remedio en la oscuridad. Por esto 
nos parece que se equivocan acerca de las necesidades y exigencias 
del tiempo los que aun en defensa de la verdad hacen gala de un es- 
píritu hartó raciocinador, y nos guian ásu conocimiento por caminos 
tal vez los mas ingeniosos , pero largos y arriesgados : este siglo está 
cansado de razón. La grande alternativa que se agita es fe ó escepti- 
cismo, luz ó tinieblas, todo ó nada. 

Hasta aquí nos ocupó la fe religiosa, y no es culpa nuestra si á 
menudo se rozó el hilo del discurso con otras clases de fe que no mi- 
ran especialmente á la religión , porque las verdades de todo género 
se eslabonan. Tal vez desarrollaremos en un plan mas vasto algunos 
puntos que nos ha impedido ampliar la necesidad de pasar á otras 
materias. 



II. 

FE POLÍTICA. 

Dbsí^ües de las verdades del orden religioso, no las hay mas impor- 
tantes y dignas de examen , que las del orden social y político , en 
cuanto regulsm nuestros deberes como ciudadanos , afectan la huma- 
nidad en estos grandes cuerpos que se llaman naciones , y establecen 
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en la tierra una paz y unidad, reflejo y preludio de las del cielo, ó 
presentan en ella una imagen de la región del desorden y del espan-* 
to. Después de fijado el punto de partida y el término de nuestra pe-*- 
r^rinacion, clavados siempre en él los ojos, el primer objeto de 
nuestra atención es naturalmente la caravana á la cual debemos mar^ 
char unidos, cuidando de no extraviarnos del camino en medio de la 
general confusión : sin dar tampoco tanta importancia á estas cues- 
tiones, que aspiremos á conquistar y á plantar nuestras tiendas en 
los paises que como viajeros no hacemos sino atravesar. 

Sin embargo , este orden, aunque puramente humano , estriba en 
una base divina, que toda la sagacidad de los políticos y las teorías 
de los filósofos hubieran sido inhábiles para descubrir sin la revela- 
ción. Las sociedades que de ella carecieron no sabían de dónde venían, 
ni adonde iban : ¿ cómo hablan de regular su marcha? Si algún punto 
se ha estudiado en este siglo, es sin duda el cambio que en la vida 
social y política de los pueblos introdujo el Cristianismo, y la consti- 
tución y existencia nueva que les dio, y que á pesar del empirismo 
filosófico y del trastorno revolucionario subsiste todavía. Si las nacio- 
nes no son mas que grandes individuos , la política no es en su esen- 
cia otra cosa que la moral de las naciones. Bajo este concepto hay 
mucho fijo y eterno en política; y en este campo que tan vago y os- 
curo se nos presenta á primera vista, hay marcados muchos rastros 
de sendero indeclinable, del cual no se puede salir sin deslizarse en 
un abismo. Sin mas código que el Evangelio compuso Bossuet un . 
cuerpo de política cristiana. 

Dios nos concedió la razón para el conocimiento de las verdades y 
la conciencia para el conocimiento de los deberes , y entrambas para 
suplir el hueco que en puntos menos necesarios ó elevados nos dejó 
la revelación , y para guiarnos en el palenque que esta reservó abierto 
á la actividad de nuestro espíritu y á los deseos del corazón humano. 
La conciencia (mes y la convicción de cada cual, pura de todo bas- 
tardo elemento que la oscurezca , es la que acaba de trazarnos el sen- 
dero político , que las verdades morales y reveladas señalan acá y 
acullá, como grandes piedras miliarias, y aun á trechos ciñen y en- 
cajonan , pero que generalmente dejan abierto en mil direcciones. 
Por tanto la fe poUtica no es mas que una convicción arraigada y sos- 
tenida por una buena intención acerca de las ventajas de un sistema 
ó medida de gobierno ; y en este sentido no excluye el error ni la va- 
riación , pues partiendo de un principio humano , versa sobre un ob- 
jeto humano también y variable ; no excluye ni aun la acción lenta 
de las pasiones sobre el entendimiento que llegan á ^terar ; excluye 
solo una pasión calculada y en lucha con la convicción , un ínteres 
egoísta, y en suma cuanto es hipócrita , dañado y mentiroso. 

Así pues la política en la parte que tiene de eterno , de fijo , de in- 

TOMO I. Í6 
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variable, en los deberes de la moral ó en los prínGipios constitutivos 
de la sociedad , debe ser objeto de una fe tan eterna é invariable como 
la religiosa; en la parte que se adapta á las necesidades accidentales 
y al giro voluble de los siglos, á las formas de gobierno, al ejercicio 
del poder, á las teorías sucesivamente dominantes , nuestra fe será más 
ó menos priadente ó justificada , según se adapte mejor á las lecciones 
de la experiencia, al conocimiento del corazón humano, especial- 
mente en la generación contemporánea , á ciertas analogías mas ó 
menos visibles, que existan entre la sociedad eterna y las témpora'- 
les, entre el orden del universo y el de un Estado ; pero será siempre 
una fe meramente humana. En el segundo sentido podemos muy bien 
ser escópticos en política irreprensiblemente ; en el primero de nio^ 
gun modo. La primera fe no tiene analogía alguna con la segunda, 
pues pertenecen á un orden enteramente distinto ; antes bien suele 
ser tanto mas impaciente en sujetar su entendimiento á sistema ó 
autoridad humana el que es mas dócil k la divina , y el ojo acostum* 
brado á la hiz vivísima de las verdades eternas, no encuentra á me- 
nudo sino oscuridad en las inciertas 6 incompletas que se venden por 
tales en la tierra. De ahí se ve cuan perjudicial y erróneo áea asociar 
institución alguna humana, por mas respetable que por su natura- 
leza y por la tradición se nos presente, á las cosas de orden sobre- 
natural ó invariable, ó que sé apoyen una en otra las dos clase de fe 
que hemos distinguido ; suoede á menudo que fktqu^a y cae la hu- 
mana y arrastra en su eaida á su divina hermana, que sin elk se 
hubiera sostenido eternamente. Creia Lamennais en Dios y en la mo- 
narquía con una fe demasiado indivisible ; vio desde el 1830 que los 
reyes se iban , y temió que con ellos se ñiera Dios ; ha visto luego la 
revolución triunfante, y ha querido santificarla profanitíido á Dioé ó 
invocándole como Dios de las revoluciones. Creamosenoualquier or- 
den enhorabuena, pero sepamos graduar nuestras creencias, y dis- 
tinguir lo que podemos sacrificar, de lo que es, por decirlo asi, ineni^ 
jenable ; y en el calor de )a lucha abandonemos , si preciso fuere, 
á nuestros enemigos lo menos importante, para salvar lo mas precio^ 
so , como aquel discípulo de Cristo que en Oetsemaní dejó en manos 
de sus perseguidores la sábana en que se efivolvia: 

Y en efecto, no son be cuestiones de formas pol&licas tan israscen* 
dentales, que nos sea iadispensable tomar acerca de eilaii nuestro 
partido , pues en este caso nesultaria una especie de amisaiéioii contra 
Dios que las ba abandonado á nuestras teiDria^ y disputáis. Para véh 
solverlas nos dio mas datos de los que seci^e ó de los que se quiere 
oreer ^ en la morsl y en la revdacion ; y la luz «ofi que alumbiairserla 
bastaate para UeTarnos k\m riñsíttc> término feüz, cuale^iera- fuese 
el camino que tomáramos. El grande error del día consiste «n dar 
barto valor á las instituciones y haprto poco á las costumbren , harto á 
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las l&jQS y harto poco á las voluntades ; y el resuHado infalible de ésfa 
situación es la anarquía si triunfan estas, el despotismo si aqueDas. 
Dadnos moralidad y habrá buena fe ; dadnos buena fe , y ayudada 
algún tanto con la experiencia de lo pasado y con el conocimiento de 
lo presente, habrá concordia y unanimidad las mas veces en estas 
cuestiones de palabras, 6 por mejor decir, de intereses, que ensan- 
grientan á las naciones. 

Hay empero una fe política que podemos llamar práctica , necesa- 
ria indispensablemeute para la conservación délas sociedades. Existe' 
en todas ellas un poder supremo, ora resida en un hombre, ora enf 
un consejo , ora en una asamblea, último juez de toda disensión é 
identificado con el principio de verdad y justicia, alma, pordecirlo así, 
de aquel cuerpo , Dios politice de aquella limitada esfera. Invéntense 
las formas que se quieran , siempre encontraremos en un Estado el 
centro de unidad , el limite mas allá del cual no se concede apela- 
ción , la autoridad que prácticamente hemos de juzgar por tanto in- 
falible ó impecable , y á quien hemos de prestar nuestra fe política 
práctica: es decir, obediencia , mientras no contrarié sus preceptos 
otra fe mas elevada. Explicado en este sentido el derecho divino , no 
vemos lo que haya de absurdo ni de opresor en dicho sistema, ni lo 
que pueda echarle en cara la inviolahilidad constitneional fundada 
prácticamente en el mismo principio de la impecabilidad del so-' 
berano. 

Cuanto mas se acerque pues á la realidad , ora en si, ora en el 
concepto de los pueblos , esta ficción legal á la cual , si ha de exis- 
tir orden , deben forzosamente prestarse : es decir , cuanto mas acom- 
pañada vaya la obediencia con la voluntad de fe política en el enten- 
dimiento i tanto mejor será la condición asi de los gobernantes como 
de los gobernados. No nos entrometeremos en pesar la suma de ma- 
les y bienes que reunían en su tiempo nuestros antepasados, compa- 
rada con la nuestra; pero cuando otra ventaja no tuvieran que la fe 
política , en cuyos brazos descansaban , bastaría para inclinar la ba- 
lanza en favor suyo. Serian tan desgraciados como queráis , pero no 
lo sentían ; y un mal no sentido vale tanto como un mal no existente. 
T á los males que sentían resignábanse como á cosa irremediable, ó 
esperaban su remedio del tiempo 6 de sus instancias, y rara vez era 
engañada su esperanza. Hasta en los siglos feudales , en la infancia 
de la civiliiíacion , los pueblos bárbaros, como se les llama, de hu- 
mor áspero y violentó , de hábitos guerreros y de fogosas pasiones, 
avezados á decidir por la ftierza sus querellas particulares , rara vez 
intervenían en las políticas; y si alzaban alguna vez bandera de 
insurrección, victoreaban con ella misma á su soberano con algu-^ 
na n^as síncerídad que ahora , ó á lo mas cambiaban de dueño. No 
íeniM' mdé poHtica, pero tenían fe, como llamaban coh admi- 
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rabie instinto á la obediencia que prometían, y creian lo mejor su- 
jetar sus eniendimientos al mismo que habia de mandar en sus ac- 
ciones. Y guardaos de separar entrambas cosas ; que rara vez obedece 
la voluntad lo que el entendimiento no cree. Solo preguntaré- 
mos á los que juzgan saludable y necesario exponer el gobierno á la 
fiscalización de los gobernados y erigir en juez moral al que hade ser 
juzgado prácticamente , si creen ó no en la necesidad de una autori- 
dad definitiva, de un poder supremo, que sea irresponsable, y de una 
obediencia que no penda del capricho de la voluntad de cada cual. 
En este caso ó el poder desaparecerá , ó pesará sobre la voluntad un 
yugo que rechaza el entendimiento , situación tan poco duradera 
como de un malestar inconcebible. Se dirá que en el sistema repre- 
sentativo queda el poder supremo irresponsable , y solo recae la cen- 
sura en los consejeros : alo cual responderemos simplemente, que en 
los años que lleva aquel sistema desde su aparición , no hemos visto 
ministro alguno ahorcado, y si destronados muchos reyes, y muchas 
sociedades desquiciadas. Cuenta que aqui no hacemos sino lamentar 
el mal que está á la vista, pero no indicamos su remedio ; cuanto 
mas que lo creemos duradero como encarnado en los ánimos , y que 
lejos de ser efecto de las instituciones, es su causa, y sobrevivirá á 
eUas mismas , porque la fe no se manda como una ley , ni se establece 
en un dia. 

En un siglo razonador por excelencia, que suaviza las costumbres 
hasta enervarlas, evita las batallas hasta envilecerse , y condena la 
fuerza material bajo todos aspectos, extraño parecerá que se haya 
proclamado esta como razón suprema. ¿Qué es lo que colocáis en 
efecto sobre el jefe del Estado? la revolución : ¿cómo exigirle la res- 
ponsabihdad ? por la revolución, es decir, por la violencia. La vio- 
lencia es una arma tan terrible en los gobiernos cual medio de repre- 
sión , como en los gobernados cual medio de ataque. Cuando los 
pueblos no ven un paídre sino un dueño en su soberano , no está muy 
distante este de no ver en ellos hijos, sino esclavos. Pero la violencia 
no es un Estado durable , y si de las entrañas de la revolución ha de 
nacer un gobierno, cualquiera sea su forma, debe correr por el 
mismo circulo : asi que la fe política es tan indispensablemente vida 
de las sociedades , como la fe metafísica vida del entendimiento. 

Las mismas revoluciones, cuando , digámoslo asi, se estrenan, se 
obran con cierta fe terrible de mejora , fe que si ha de medirse por 
las victimas que ha hecho inmolar , reconoce muy pocas mas intensas 
en el orden humano. Engañariase el que en las revoluciones verda- 
deras quisiera explicarlo todo por motivos de corrupción, de egoísmo 
ó de venganza; mucho habrá de ello, en los jefes especialmente; 
pero la corrupción enerva , el egoísmo acobarda ó trata de conservar 
lo conquistado, la venganza no se ensaña sino contra personas ó 
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<;lases determinadas ; mas ¿cómo eícplicar el vigor salvaje, el des- 
prendimiento , abnegación y hasta heroísmo , el espíritu de ferocidad 
y de destrucción ilimitada que caracteriza á las masas revoluciona- 
rias , y que presta á la revolución francesa del siglo pasado esa gran- 
diosidad que, aun abominándola, admiramos? Y es que cuanto se 
hace con fe, aunque extraviada, tiene algo de grande y sobrehu- 
anano, aunque sea la destrucción ; por esto son tan terribles las esce- 
nas que ofrece el fanatismo, y las del egoísmo tan miserables. El 
fanatismo revolucionario , al par que el incrédulo, aniquilaba entón- 
-ces los entendimientos y ahogaba los corazones con nunca vista tira- 
nía , y los arrastraba contentos al suplicio en nombre del mismo ídolo 
que se habían forjado. De la mis;na suerte que los pueblos que no 
«reen en los sacerdotes consultan á los hechiceros, siguen á sus tri- 
bunos cuando desconñan de sus monarcas^. 

Aun en nuestra España, donde mas viva se mantuvo la fe monár- 
Kjuica , y donde la revolución , lejos de haber nacido espontáneamen- 
te, fué impuesta por sorpresa, no carecieron de cierta fe en sus pri- 
-meros ensayos algunos de los que la proclamaron. Muchos de los 
pensadores de Cádiz en 1812 creyeron haber hallado en su código la 
inmortal panacea contra todos los males de la nación, y algunos hay 
á quien tan repetidos escarmientos no han desengañado todavía. Tan- 
tas tentativas desgraciadas para restaurarlo, que convirtieron en 
mártires á sus autores , muestran que esta fe no estaba muerta toda- 
vía en 1820 : y los que recuerdan con irónica sonrisa las sociedades 
patrióticas, el furor de himnos y divisas, los retos á la Europa entera, 
y demás exageraciones democráticas que estuvieron de moda en 
aquella época, se olvidan de que si tenían entonces toda la locura de 
la juventud, tienen ahora todo el cálculo y frialdad de la madurez. 
Al ver á uno de aquellos veteranos que se entusiasma y palpita toda- 
vía con los nombres de antiguos ídolos, que muchos aun invocan, 
pero en quienes nadie apenas cree, no podemos decir si le compade- 
cemos ó le envidiamos; pero ciertamente nos parece mas apreciable 
que tantos especuladores revoltosos, cuyas doctrinas se rigen por el 
barómetro de su fortuna. 

Pero la fe en las revoluciones pasa muy pronto ; los seducidos se 
espantan de su propia obra, los gananciosos intentan ahogarlas para 
salvar lo adquirido, los descontentos sienten mas su malestar y se 
despierta su codicia á vista del botín de los otros. Así como la incre- 
dulidad degeneraen escepticismo, así el egoísmo reemplaza muy pronto 
alas pasiones revolucionarias. Entonces continúala revolución, pero 
ya no con pretexto del bien común, sino en pro de ambiciones par- 
ticulares , lucha que no por mas mezquina es menos desastrosa. Hé 
aquí lo que entre nosotros sucede en este tercer periodo , especial- 
mente desde que el término de la lucha civil quitó todo pretexto de 



246 REVISTA HlSPANO-iUiERICANA. 

guerra dinástica. Nadaal parecer ha faltado á nuestra revolución, que 
pudiera hacerla terrible y grandiosa en su mismo exceso : sangrienta 
y porfiada lucha en los campos, incendios y oaatansas en las ciuda- 
des, desaparición de lo mas antiguo y sagrado , trastorno de ideas, 
cambio de costumbres, estremecimiento del mismo trono ; y á pesar 
de estas escenas > todas trascendentales , ¿cómo es que no nos ins- 
pira siquiera el respeto que se confunde con el espanto, que nanea 
se nos presenta sino como una miserable parodia , como una tragedia 
tremenda en si, y tal vez sublime, pero representada por cómicos de 
la legua? Y no es toda la culpa de las cualidades personales de los 
hombres que en ella han jugado; que ni España agotó ya tanto su 
jugo en los grandes hombres que produjo , que haya quedado para 
siempre estéril, ni han faltado enteramente hombres de gobierno, 
tribunos ardientes , generales expertos , genios improvisados. ¿Cuál 
es pues la causa de la pequenez con que se nos presentan? Es que 
ningún hombre puede ser grande si no le anima una convicción, nin- 
guno que no coloque su engrandecimiento en alguna idea , ninguno 
que no sea levantado en hombros de un pueblo ; y el nuestro no ha 
adoptado la revolución , no tiene fe en ella, asi como no tuvo lo bas- 
tante para reprimirla. {Se concluirá) 

José María Quadradq. 
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IjlL l^m^^ble atraso eu que» como es harto notorio, se haUw W 
Espádalos estudios bistóricos, proviene de varias causas, comunes 
uaa3 ¿iodos los estudios, peculiares otras de los de Qsta clase, ex- 
cusado es haj)lar de las primaras : ¿quién no las oonoce? Entre las 
segundas ^ parécenos que son las mas notables : 1 .' la suma dificul^ 
tad d^idsoB estudios, nacida de la escasez y desorden de los datos 
eleilientales en que necesariamente han de apoyarse : 2." la poca ó 
ninguna recompensa que aguarda y ha guardado siempre, por lo 
geueral, í los que 4 ellos se han dedicado entre nosotros. De estas 
dos causan reunidas proviene nuestra gran pobreza presenta en este 
ramo importantísimo de la literatura. 

Mo oos faltan , se diní. , monumentos escritos de todas las edades 
de nuestra historia , desdelasprolijascrónicasda la r^tauracion goda, 
hasta las no méoos prohijas relacionas Ae ia ultima guerra de suce- 
sión , oon^gnadas en folletos y en papeles públicos ; escrito está en 
letras de molde y aun en romance vulgar, todo lo que ha sucedido 
en £spana, ano por año, dia por día, desde la infausta jornada del 
Guadalete hasta la crisis ministerial de ayer ó esotro dia ; pero | có- 
mo está escrito I jen qué confusión , en qué desorden se hallan todos 
esos materiales ijxipre^cindibles para el historiador moderno, que 
tiene .que desenterrarlos de los archivos, que cotejarlos (cuando Io-> 
gradar con ellos ) unosoon otros para justificar los errores de , feehas y 
Rehechos, en suma, que tiene quedesbrozar el terreno como un rotu- 
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rador primitivo de suelos virgenes, ó como un estatuario precisado á 
desgastar él mismo el pedazo de mármol en que ha de ejercitar des- 
pués su difícil arte. Tal vez baya alguna exageración en estos símiles ; 
pero los que entre nosotros han probado á escribir de historia, y se- 
ñaladamente si ha sido de tiempos antiguos «saben muy bien que hay 
en ellos un gran fondo de verdad. La historia de otras naciones , de 
Inglaterra y Francia en especial (triste es, pero necesario tener que 
volver stemprje It lisia á esas naciones) , es como un campo trillado 
una y cien veces, en que con poco afán se pueden coger opimos fru- 
tos y preciadas flores ; allí los hechos están perfectamente puestos 
en Umpio y esclarecidos ademas por multitud de versiones distintas, 
de juicios contradictorios , de comentarios ingeniosos : la tarea del 
historiador se limita á la clasíñcacion metódica de esos hechos, á su 
narración elecuente y sus deducciones filosóficas y morales. Tarea 
vastísima , es verdad , pero llevadera , inteligente y grata. El trabajo 
casi manual y grosero de la preparación y Umpia de materiales es 
nulo en ella. Para el historiador español es casi lo principal. Y ¿qué 
diremos cuando el argumento elegido por este es de suyo arduo y 
oscuro? ¿Qué cuando es uno de esos puntos de historia, sobre los 
que no existen mas que algunos datos escasos, algunas relaciones 
parciales , truncadas estas y aquellos muy confusos? ¿Qué cuando es 
de aquellos en que aun en esos escasos datos es sabido que la ver- 
dad ha de estar necesariamente desfigurada, porque las preocupa- 
ciones , el odio y la ignorancia jamas abdican sus fatales derechos? 
Aquí si que se necesitan un raro criterio, una diligencia incansable, 
una paciencia benedictina para llegar á una narración razonable 
siquiera, y para no incurrir á cada paso en los mas manifiestos er- 
rores , como tantos y tantos qtíe de bonísima fe han repetido lo que 
en este ó el otro documento contemporáneo, tal vez único, hallaron 
escrito. Y creyeron en ello, como en articulo de fe, sin considerar 
que dé tal suceso, ocurrido hace un mes en Navarra ó en Cataluña, 
tenemos veinte y cinco relaciones contemporáneas, y todavía sin 
embargo no sabemos de positivo la verdad del caso , ó si la sabemos 
es porque, cotejándolas todas unas con otras, tomando en cuenta 
las opiniones y los intereses de los que le han referido, y ademas las 
circunstancias accesorias, hemos podido por fin apurar lo que hay 
de cierto en cada uno. 

En todo suceso histórico hay dos cosas que rara vez se confimden, 
ó en otros términos , que rara vez se reducen á una misma ; la causa 
aparente y la causa real ,1a razón pública y la razón privada ; en suma, 
hay en todo suceso y en su modo de manifestación , la historia ofi- 
cial y la historia secreta, aquella casi siempre engañosa, esta ver- 
dadera ; aquella notoria á todos, esta encerrada por lo común entre 
un cortísimo número de adeptos, discretos por naturaleza y por in- 
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teres : de qui la ignorancia en que el público queda las mas de las 
veces de las verdaderas causas de los sucesos, qiie todos sin embargo 
conocen. Aleccionados en fin por una larga experiencia, y roto el 
talismán en que envolvia antiguamente el poder sus actos en impe- 
netrables tinieblas, rara vez dejamos ya de buscar en esos actos la 
causa oculta debajo de la causa aparente , y no es raro que logremos 
encontrarla. La política y la diplomacia han perdido mucho de sus 
misterios ; la participación de todas las clases en el gobierno ; la li- 
bertad de la imprenta , que lleva atrevidamente la lu2 de la investi- 
gación á todas partes, facilitan basta lo sumo esa tarea de apuración 
•de la verdad ; mas si aun asi y todo solemos perdernos (y todos los 
dias lo estamos viendo) en descabelladas conjetul^as, ¿qué serla en. 
aquellos tiempos en que una sombra defendida por el común respeto 
rodeaba como una muralla de bronce la región del poder; en que 
este era patrimonio exclusivo de una clase , y en que el vulgo de las 
gentes asi se curaba de la cosa pública y de los actos del poder en su 
propia patria, como nos curamos nosotros de lo que pasa en las 
inexploradas regiones de la Australia, ó de las últimas revueltas 
ocurridas en la corte de Tambuctú? 

Para suplir los medios de averiguación con que hoy contamos , 
solo puede apelar el historiador moderno, en punto á datos escritos , 
á dos minas preciosas, inagotables en otros paises , pero escasas en 
el nuestro, las correspondencias y las memorias particulares. En 
Francia especialmente , las memorias de los hombres célebres en 
polftica y armas , abundan de un modo prodigioso; merced aellas, 
empeñas hay punto antes oscuro de la historia francesa, que no esté 
hoy completamente dilucidado hasta en sus nías recónditas y tenues 
ramificaciones. Entre nosotros no sucede lo mismo. El tiempo y la 
actividad que los hombres notables del vecino reino dedicaban k 
ilustrar tos sucesos politicos de su nación desde la época del renaci- 
miento de las letras hasta el siglo xvii, lo dedicaban los del nuestro 
á metrificar elegantemente y á legarnos esa inacabable cosecha de 
romanceros y cancioneros, que por muchos años todavía ha de fati- 
gar las prensas con nuevos hallazgos de rimas inéditas. Obsérvese el 
inmenso número de altos personajes españoles que escribieron en 
verso desde el reinado de D. Pedro I hasta el de nuestro último mo- 
narca austríaco. Obsérvese también cuan pocos de entre ellos se dig- 
naron referir en humilde prosa, y esclarecer de algún modo las co- 
sas de su tiempo. Hemos solido tener muy abandonadas la política y 
la historia y la filosofía; pero la amena Uteratura siempre ha ra- 
yado muy alto en nnestro suelo. Véase ese brillantísimo siglo xv. ¿A 
qué tendia, en qué se ocupaba nuestra aristocracia? En manqar la 
lanza y en cultivar las musas. Versos hacia el condestable D. Alvaro, 
versos D. Fadrique de Toledo, versos Hernán Pérez de Guzman y 
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Lope^ de Áyala^ y o^ros cii^o , y b^t^los mi$mQ$ pr^ladoj^ y (nonar- 
pa3. Aquellos ve^sarAn beltísiaio8> pero por lo oopiun sqIo trata*- 
ban de amores , de pasatiempos fütileis. Siempare los españples be- 
lfos sido excelentes en las oosas de e^oasc^ utilidad prái^tica ; siempre 
hemos tenido pioco desarrollado el órgano de la üplicítíiffüiad, como 
dicen losfrei^ólogos. Grandes inventores , hemos descubierto la fuerza 
motria; del vapor (Blasco de Garay), y la circulación de la sajogre 
(Miguel Servato) , y los telégrafos eléctricos (D. Francisco Salva) ; 
pero tampoQp hemos hecho mas quQ. descubrir estas grandes cosas : 
otros laf han explotado, oomo boy se dice. ¿Habremos de a,ñadir 
que en el campo de la literatura ha venido & suqeder lo mismo ? Mien- 
tras Felipe de Commines ilustraba en s^us magnificas Memorias el 
importaatisiipo periodo histórico de JjUís XI y Carlos YIII , nuestro 
gran oiarqu^s de Sanfillana escribia el Injkrm) de los emmomdos, 
importaba á nuestro parnaso el soneto italiano {fecho al itálico mo- 
do), y enseyoaba prácticamente á ^us contemporáneos la forma dra- 
mática en su linda comedieta de Pon%a. I)on I^igo López de Mendoza 
y Felipe de Commines representan ^ digámoslo asi , la aristocracia 
española y francesa de aquellos tiw)^pos,.mas brillante, mas docta 
sin dúdala primera ; mas sesuda , mas atenta la segunda á los altos 
intereses del Estado. 

Estas y otras reflexiones nos ha sugerido el notable libro que acaba 
de publicar el señor Ami^ord^ los Bioj^> y su detenido examen nos 
ha afianzado mas y mas en la persuasión de que es una tarea sobre 
todo encarecimiento improba Ja de escribir la historia entre nos-- 
olTos^ especialp^pte si h asupto elegido pertenece k tiempos anti- 
guos y no se>QÍrcunscril^e el ^^crítor al coUQoido sendero de la nar- 
ración descarnada y pobre d^ critica y que de lo que podemos llamar 
los hechor. aparentes m^ han dado en varias ¿pocas diferentes es- 
critores. Cierto que el señor Amador de los {Uos ha acometido una 
empi^esa ^ aquellas en que 

i< El atreverse solo es heroísmo. » 

Apresurémonos A decir que la ha desempeñado con lucimiento. 

Nada mas oscuro que la historia del pueblo hebreo enlaaada con 
nuestra propia .historia ; nada mas difícil de deslindar que la parte 
■que verdaderamei^te le corresponde en la grande obra de la civiliza- 
ción española, 4 la que sin duda^oatribuyó, ya activa, ya pasiva- 
mente, con sus luces, con sus tesori^s y aun eon sus mismas tribu- 
laciones y padecimJenitos. Siempre mezcladas fMNr espacio de once 
siglos, y nunca confundidas las raaas goda y hebrea, es curioso ob- 
servar cómo la primera va absorbiendo m si á una parte de la se- 
gunda , ló.mas bien cómo «esta álÉima va imprimieindo ^en aquella al^ 
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guDos de sus caracteres peeidiares^ auaqne (taféndiéndo siempremon 
uua admirable fuerza de ineroia su indWidiialidad propia, su tipo 
primitivo , y €onservaudo 4lesa la rdtgion de sus padres en medio de 
¡a violenta animosidad de sus dominadores. ] Qué de láiiagfosdein* 
genio , de astucia , de perseverancia, de sufrimknto no supone 6sa 
resistencia de tantos siglos á una fueraadé compresión relativamente 
inmensa I i Cómo se descubren en esa lucha terrible los caraétét'es or- 
gánicos del pueblo israelita, la sagacidad, la paciencia, la obstina- 
ción, sobre todo, que parece ser la cudidad distiittivadeesa razapre^ 
destinada á la humillación, á la servidumbre y al odio I £1 mismo 
espectáculo que presenta en grande el pueblo dieicidá , cruzando en 
su dolorosa peregrinación por el mundo regenerado , se reproduoe-en 
menor escala en el tránsito de una fracción' de ese pueblo por el sue- 
lo, para ella tan querido y algún tdia tan inhospitalario, dé nliestra 
España. » 

Con selecta erudición, sana critica y digno lenguaje, nos'presenta 
con todos sus pormenores el señor Átnador de los Ríos ese espectáculo 
nuevo y verdaderamente grandioso, bajo el modesto titulo de Estudios 
sobre los judíos de España. Los divide en histéric&s, polítíeos y lé^ 
terarios ; mas esta división eá solo nominal , pues para la íiarracioQ 
de los hechos sigue muy acfertadamente d orden cronológico, sin 
separar las materias con arreglo á aquella clasificación q^ en' la 
práctica le hubiera ocasionado mutohas repeticiones y unacoiifasíon 
inevitable. Esas tres fases de los sucesos, la histórica, la potitiea, la 
literaria , deben ir siempre unidas en la narración , como k> van en 
la r^aUdad, salvo á que el historiador se pare mas en aquella á que 
mas le incline su afición , ó que mas á fondo conozca. Asi el señor 
Amador de los Rios, poeta elegante , literato de ddicadogustoy an^ 
ticuarío entendido , «se detiene con particular predilección en la parte 
literaria de su asunto , y como que se complace en esclarecerla 7 apu- 
rarla. Lejos de hacerle por ello un cargo , la critica tiene que agra- 
decerle entre otras cosas los ^excelentes juicios que da en su obra de 
una multitud de autores y de escritos poco ó nada conocidos hasta 
ahora , y la luz que ha logrado derramar sobre una época literaria 
tan oscura hasta el dia, como la que comprende los siglos xni 
y XIV. 

No es este, empero , el ünico mérito que brilla en la obra del señor 
Amador de los Rios ; bajo el punto de vista de la d'itica histórica y 
política es también sumamente notable. Demos una prueba de ello. 
Cuantos conocen bien nuestra historia de la edad media , las vivaces 
pasiones religiosas, digamos mas bien , el fanatismo que una guerra 
de religión y de independencia juntamente fomentaba (muy afortu- 
nadamente para nuestra nacionalidad] en aquellos duros siglos entre 
los españoles , no habrán dejado de preguntarse lüguna vez con ex-^ 
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traneza, ¿isómo los cristianos, en medio de so horror y de su despre- 
cio á los jodios, legitimados por tantas cansas, jnstas unas, injustas 
otras ( sabido es cuántos desastres públicos se les achacaron , cuá^ntas 
traiciones se les atribuyeron sin razón ) , cómo , decimos, no inten- 
taron nunca su total expulsión durante la guerra contra los árabes , 
mas los protegieron en realidad como á pueblo , con leyes especiales 
que solo la violencia brutal hacia alguna vez impotentes , y los hon- 
raron muchas veces individuahnente con cargos y distinciones , y 
buenas donadíos, como declara la conocida redondilla de Rabbi Don 
Santo de Carrion? En estos términos nos da el autor la clave de este 
problema histórico : «El pueblo de D. Pelayo habia menester , no 
obstante, de la ayuda del pueblo hebreo, porque no se bastaba á sf 
mismo. La guerra era su ocupación mas noble , su necesidad supre- 
ma. Todas las artes que no tenian relación con la guerra, eran vistas 
por ellos con entero desprecio , y consideradas como indignas de su 
valor. El pechero cultivaba acaso las tierras ; el hidalgo solo sabia 
esgrimir la espada ó blandir la lanza. Los goces de la guerra y del 
campo no fueron al cabo suficientes para satisfacer las necesidades 
de la vida : los elementos de cultura que estaban en manos de los 
judies, llegaron á ser indispensables á los cristianos ; y hé aquí cómo 
naturalmente hubieron de aminorarse sus odios y rencores , si bien 
nunca llegaron á extinguirse. Los hebreos comprendieron por otra 
parte la situación en que se hallaban, y no tuvieron mas medios de 
Vida que el de someterse á la suerte fatal que los cobijaba. Los ser- 
vicios que hacian eran pagados con el desprecio y vistos con descon- 
fianza ; su industria servia , cuando mas , para satisfacer los caprichos 
de algunos jóvenes magnates ; sus ciencias eran continuo pábulo de 
terribles sospechas. Y sin embargo, los judíos extendían su comercio, 
acrecentaban su industria , aseguraban su existencia á fuerza de su- 
frimiento , y acudían con cuantiosos pechos á sostener el militante 
Estado.» 

Discurriendo el autor sobre las grandes matanzas de judíos que en 
los reinados de D. Enrique II y de D. Juan I fueron tan comunes , y 
señaladamente sobre el saqueo general de las aljamas, y horribles es- 
tragos cometidos en Barcelona, Burgos, Zaragoza y otras principa- 
les ciudades del Reino en agosto de 1391 , dice muy oportuna y elo- 
cuentemente : «Las juderías de casi toda España quedaron pues 
enteramente destruidas, hollados todos los derechos y escarnecida la 
justicia. Pero el pueblo cristiano que tan desapiadadamente se ensa- 
ñaba contra los judios, no veia , al destruir su industria y al arreba- 
tarles los medios de desarrollarla cumplidamente , que echaba sobre 
si cargas , con ellos antes compartidas , y que ahogaba en la sangre 
él germen de la prosperidad y bienandanza. ¿Qué se hicieron , en 
afecto , los numerosos telares de Toledo y Sevilla? ¿Qué fué de los 
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ricos mercados , ea qu« hacinaban los hebreos todos los productos 
del Oriente y del Occidente , en que las sedas de Persia y de Damas-- 
co^ las pieles de tafilete y las joyerías de los árabes competian?.... 
Ardieron las tiendas del alcana en Valencia, Toledo, Burgos, Sevi- 
lla y Barcelona; quedaron desiertas sus calles, y las rentas de las 
iglesias y de los reyes no pudieron menos de sufrir un señalado que- 
branto , como se demuestra con la historia de la célebre capilla de 
los Reyes nuevos de la antigua corte de los visigodos. Al edificar 
D. Enrique II este suntuoso enterramiento para si y para su fami- 
lia, habia dotado á los capellanes con parte de los tributos que ren- 
dían los hebreos de Toledo : la ruina casi completa de aquella /tii/e- 
ría quitó á, D. Enrique III los medios de acudir al sostenimiento de 
la real capilla , viéndose desvanecidas las esperanzas del fundador ; 
cuya confianza sin limites en la exactitud y seguridad de los pagos le 
habia inducido á imponer dichas rentas sobre Id, judería. En los gran- 
des y continuos apuros de los reyes, cuando las guerras con los sar- 
racenos agotaban los impuestos y contribuciones , las arcas de los 
judíos estuvieron siempre abiertas. Arruinando sus propiedades, 
destruyendo su industria y su comercio un pueblo , cuyo, mas prefe- 
rente empleo era aun el ejercicio de la guerra, siendo por esta causa 
incapaz de reemplazar aquella industria con otra mas floreciente, y 
aquel comercio con otro mas activo y abundante , no solamente atentó- 
•contra las buenas m&ximas sociales ; no solo hizo á la humanidad , al 
Evangelio y á las leyes del Reino una grande ofensa, sino que dio un 
paso altamente impolítico, cuyas consecuencias no pudieron menos 
de sentirse mas adelante. Las mat^mzas de Sevilla , Toledo, Burgos, 
Barcelona, Valencia y Córdoba fueron las premisas naturales del 
problema que un siglo después r^olvieron los Reyes Católieos. ¿Y á 
quién debe culpar la sana é imparcial critica de estos crímenes, de 
estos horrorosos atentados? En nuestro juicio no debe echarse toda 
la culpa al arcediano de Ecija : la lenidad é indiferencia de Don 
Juan I son por lo menos tan culpables como el celo indiscreto y el 
intolerante fanatismo de D. Hernando Martínez y de los que le si- 
guieron. 

«Los judíos, sin embargo, recogieron los restos de aquel espan- 
toso naufrago, y resignándose con su desgracia, pensaron soleen 
reconstruir la despedazada nave, expuesta siempre á fracasar, y agi- 
tada por contrarios y rabiosos vientos. Entre los medios que juzga- 
ron mas á propósito para reponerse de aquella catástrofe, parecióles 
conveniente el apelar á la generosidad y á la clemencia de los mag- 
nates, prometiéndoles, para conquistar su protección, nuevos pe- 
chos y tributos. » 

£1 corazón se contrista con la relación d^ tantos desastres , de 
tanta ferocidad por uns^ parte, de tanta paciencia, mejor dicho, de 
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tanta <ob6tiBací(Hi por otra. La paciencia de ios judk>6 no era ia con- 
formidad estúpida de las rasas fatalmente serviles ; era la resignación 
forzada, p^ro sombría, rencorosa, de un pueblo caido que, en medio 
de S4t postración presente , suena todavía con una rehabilitación im- 
posible^ Doblaban la cabeza hasta el suelo para morder los talones á 
susopresores. Aquí, como en todo el discurso de la historia del pueMo 
hebreo» desde su cautividad en Egipto, se revela esa entereza sobre- 
hAimana, esa increible tenacidad orgánica que ya hemos señalado 
como la base esencial de su ca/ráotér, y que es la verdadera clave por 
donde puede explicarse aquella historia tan llena de maravillas. 
Una expresión trivial, pero muy significativa, pudiera resumir la 
historia de ese pueblo, y ser en cierto modo su divisa : Cachaza y 
mala intención. Los judíos sufrían con paciencia , pero se vengaban 
como podian. «No quiero , decía la piadosa reina Doña Leonor , pe- 
dirles jamas ningún servicio, porque no me maldigan en secreto 
(Florez, Reinas Católicas). y> Las maldiciones son un linaje de ven- 
ganza como otro cualquiera , y ningún pueblo las tiene tan atroces 
como el pueblo de Dios. ¡Asííe esas c<ma el café! es decir , tosta- 
do, molido, infuso y tragado , es una de ellas. Véanse sus libros sa- 
grados, la historia de sus padres , tesoro inagotable de ira y maldi- 
ciones , cuando no es un mar de sangre. Dios habla á su pueblo el 
lenguaje de la celera y de las^ venganzas. ¿Qué Jes dice en la tierra de 
Canaaia? a Que sí no quisiereis matar á los moradores del pais, los 
que quedaren serán para vosotros como punzones en los ojos y re- 
jones en los costados , y combatirán contra vosotros en la tierra de 
vuestra morada ; y yo haré contra vosotros todo lo que tenia resuelto 
hacer contíu ellos. (Nüm^ros, xxxm. )» Asi todos tos actos de los is- 
raditas, en la fuerza, son la destrucción, el exterminio; todas sus 
palabras en la desgracia, respiran concentrado furor y propósitos de 
venganza. 

Uno de los oapitnlos mejor escritos de la obra del señor Amador de 
losRioSj es á nuestro juicio el vni del Ensayo 1.% referente al estableci- 
miento de lainquisioionen España, base fundamental de nuestra admi- 
rable unidad política y religiosa. Imposible era afianzar la primera sin 
el sólido cimento de la segunda. Estados antes independientes entre si, 
diferentes en costumbres, historia y lenguaje, fireouentemente divi- 
didos por. largas guerras, mal podian amalgamarle sin el auxilio de 
un, poderosísimo elemento de unión, que cerrase irrevocablemente 
la puerta & toda eventuahdiid de grandes revueltas y desmembracio- 
n^ futuras : tal fué sin duda el pensamiento de los Reyes Católicos al 
estobtecer el tribmstl de la inquisición , y hé aquí no solo explicado, 
mas justificado aquel gran pensamiento. De aquí á justificar los actos 
X0ÍOS ée^nuevo tiibcuial hay una distancia inmensa : muchos ñié^on 
ijstipoUtioos V muchos ái*^todas luces execrables. Léanse las excelentes 
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reflexiones y apoyadas es hechos , que sugiere este punto al autor del 
libro que yamos examinando ; léanse también las que consagra al 
edicto de expulsión (}e los hebreos en 4492 , uno de los mas grandes 
atentados y de los actos mas impolíticos de que hace referencia la 
historia moderna : el señor Amador de los Rios tiene el mérito de 
haber demostrado ademas el primero su inconveniencia bajo él punto 
de Tista de la legalidad, y bajo el de la civilización y cultura cientf- 
floa y literaria. Mucho se ha debatido aquella medida bajo el aspecto 
económico y el que hoy se llama humanitario; pero bajo aquellos otros 
dos conceptos poco ó nada se ha dicho. El señor Amador de los Rios 
los haeiaminado, en especial el segundo, con una lucidez y tina eleva- 
ción dignas de todo elogio. 

Ya hemos dicho que en aquella parte de su ardua empresa que mas 
directamente se roza ooií las bellas letras, es, k nuestro sentir, en la 
que mas alto raya el autor, y en la que mas cosas nuevas y élégaüte- 
mente expresadas contiene su obra. Nadie como él ha llevado hasta 
ahora la luz de la critica al. campo escasamente explorado de la lite- 
ratura rabinica española. No nos engolfaremos , siguiendo al señor 
Amador de los Rios , en ese campo vastísimo : bástenos llamar la 
atención de los inteligentes y de los aficionados sobre esta interesante 
parte de su trabajo. En ella (capitulo vn, ensayo 2.°) se impugna, 
con copia de buenas y corteses razones, una opinión sentada por el 
autor de este articulo en una colección de rimas inéditas que publicó 
en Paris hace cuatro años, menos conocida en España de lo que tal 
vez debiera, y en la que se atribuye al marques de Santillana un 
poema que, en sentir del señor Amador de los Rios, pertenece al 
judio converso D. Pablo de Santa María: hablamos délas Edades del 
mundo. A la vista están los fundamentos de su opinión y los de la 
nuestra, pues , sea dieho en paz, todavía insistimos en ella : el pú- 
blico fallará. Bástenos decir, que uno de los principales argumentos 
en que apoya la suya el señor Amador de los Rios , que es el mérito 
de la obra incompatible con la corta edad del Marques en la época en 
que suponemos que la compuso , no nos hace fuerza : creemos que la 
obra vale muy poco , y que de modo alguno demuestra que su autor 
estaba «dotado de grandes conocimientos históricos», ni que ano se 
habia apagado aun en él aquella imaginación oriental , patrimonio 
del pueblo hebreo, que tanto enriquecía y animábalas descripciones 
poéticas , aunque la forma de sus pensamientos era algo ruda é in- 
correcta» . Ni erudición , ni imaginación vemos nosotros en aquella 
árida reseña de hechos pertenecientes á los tiempos bíblicos , sacados 
puntualmente de la Vulgata, y seguida de una relación cronológica 
de los reyes de España. Esta diferencia en nuestros juicios tiene sin 
embargo una explicación que nosotros aceptamos desde luego fran- 
camente , por mas que nos sea poco lisonjera : acaso el señor Ama- 
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dor de los Rios, tan versado en las lengoas orientales , halle en el 
texto de las Edades del mundo primores de dicción y perfecciones de 
interpretación y versión que le seduzcan , y que no están al alcance 
de ios que , como nosotros , desconocen el texto hebreo de las Es- 
crituras. 

Cordialmente feUcitamos al Sr. Amador de los Rios por su exce- 
lente trabajo, que le asegura un lugar muy distinguido entre los 
buenos historiadores de la moderna escuela filosófica. Creemos que 
su obra no tardará en ser traducida & otras lenguas» condición pre- 
jcisa, por desgracia, para que entre de lleno en circulación por el 
resto de Europa. Lo merece sin duda por su notable desempeño , y 
será para nosotros una verdadera satisfacción, asi el que nuestro joven 
y estudioso amigo obtenga esta justa recompensa de sus desvelos^ 
coipo el que por este medio contribuya á que se vaya mas y mas des- 
vaneciendo la opinión poco ventajosa que de nuestras luces y cultura 
se tiene todavía sin razón mas allá del Pirineo. 

Eugenio de OCHOA. 
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Nos hemos eomprometido á ei^poaer ea esta última parte de núes- 
tro.trabaJQ, las.opiniones originales de.nuestro autor, no ya extrac- 
tándolas de ia obra que examinamos, y olasificáadolas según los 
bisuntos Á que se refieren , lo cual formaría un tratado demasiado 
extenso para caber en el ouadro de una Revista.; sino desde lujegp 
eimmeriuuio las prendas que lo distinguen como moralista teóricq, 
.y después copiando algunos:pasajes notables, en que mas lueen su 
recto, juicio, 64 profunda análisis y su acertado método en la discu- 
sión de esta clase de asuntos. De este modo nos ; proponemos dar ü 
conocer á.k juventud estudiosa de nu^tro.pais uno de los filósofos 
modernos, cuyas huellas pueden seguir con la confianza de no ex- 
traviarse en. averiguaciones inútiles ni en peligrosos errores , miéur 
tras ofrecemos al mundo cientlfieo en general, uno deaquellosgenios 
destinados á influir en la mejora de su especie, y un escritor digao 
de gratitud por los. auxilios que, presta á ía meditación y al examen 
de tan altas especulaciones, y por los servicios que ha hecho ú la 
filosofía. 

A tres puntos pueden reducirse las cualidodes que distinguen el 

TOMO I. — 1.0 de setiembre de 1848. 17 
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sistema de este escritor : I."" Su exposición y defensa de los senti- 
mientos desinteresados, i."" Su propensión á ampliar el alcance del 
bien moral. S."" La alianza que descubre entre la razón, el senti- 
miento y la conciencia, para constituir la facultad moral, ó la apti- 
tud á conocer y practicar todo lo que está de acuerdo con las reglas 
de la virtud y de la justicia. 

La doctrina de los sentimientos desinteresados es de una fecha 
muy reciente en el cultivo de la ética. Los antiguos la desconocieron 
enteramente, y los escolásticos estaban demasiado embebidos en dis- 
tinciones sutiles y disputas intrincadas, para poder caer en una ver- 
dad tan sencilla. En las escuelas griegas , copiadas después por el 
escolasticismo, dominaron alternativamente, como móviks de nues- 
tras acciones, el interés personal, la tendencia al bien general, que 
es casi el utilitarismo de nuestros dias ; la superioridad de la virtud y 
su predominio en toda nuestra conducta, y elarregloal modelo divino, 
que es la cualidad distintiva de la doctrina platónica. Innumerables 
son las respuestas que podrían extractarse de las obras de los anti- 
guos á esta pregunta : ¿cuál es el origen* del sacrificio y de la .abne- 
gación, y por qué inmola el hombre su bienestar á su deber? y en 
ninguna de aquellas respuestas hallaríamos el «mas lijero vestigio de 
la noble , elevada y consoladora doctrina á que hemos hecho alusión . 
En algimos pasajes de los filósofos griegos se habla del amor á la vir- 
tud , solo por ser virtud , sin consideración alguna al provecho del 
que la ejerce ; pero en ninguno de ellos se hace mención del ejercicio 
de la virtud como objeto de una afición. Cicerón, que daba tanto 
precio á la alabanza, y que llegó á considerarla como uno de los fi- 
nes que debe proponerse el hombre virtuoso, volvió de este error en 
su magnífico Sueño de Scipion , y en uno de los mas notables pasa- 
jes de aquella obra, se declara por la virtud considerada en sí sola , y 
sin otro incentivo que la atracción que por sí sola ejerce : Suis ie il-- 
lecehris oportet ipsa virlus trahat ad verum rfecífí: palabras en ver- 
dad sublimes y dignas del héroe á quien el autor las atribuye , pero 
que descubren el orgullo romano unido al idealismo platónico , y 
que excluyen enteramente el gran móvil de la virtud, como la ética 
moderna ía concibe : es decir, la parte afectiva, la cual, por regla 
general , nunca fué bien entendida por la filosofía antigua. 

Una cosa es amar á la virtud por sí misma , á cuyo resultado pue- 
den llegar por caminos opuestos platónicos y estoicos , místicos y 
racionalistas; y otra es peñeren práctica la virtud, sin saber siquiera 
el sentido de la palabra abstracta , y solo por un impulso impreme- 
ditado, igual en su índole al que nos mueve á buscar el objeto de 
cualquier otro afecto de los que puede abrigar nuestro corazón. Los 
que practican de este modo la virtud , sin preparación , sin escuela, 
sin sacar consecuencias de principios establecidos, son como los que 
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nacen díspiiestos á juzgar con aderto y buen gusto de las produccio- 
nes artisticas. En uno y otro taso la naturaleza ha dado la aptitud y 
dispuesto la organización de que emanan, como el agua de la fuen- 
te, la ejecución acertada y el fallo legitimo. Como todo lo que es^ 
ümato en el hombre , estas cualidades resisten al estudio y al análi- 
sis. No sabemos por qué ni en qué consiste que un hombre salga del 
seno de su* madre mas eompa^vo, mas enérjico, mas aficionado á la 
música que otro. El hecho existe de un modo innegable , y sus ejem- 
plos , entre los cuales los hay muy notables y que ci»i rayan eh fe- 
nómenos , se presentan frecuentemente á nuestros ojos. Pero el mis- 
mo resultado que dan las disposiciones naturales , se consigue también 
pqr medio del estudio, de la observación y del convencimiento, los 
cuales producen en nosotros efectos tan positivos , tan eficaces y tan 
caracteristicos, que llegan á confundirse con los ibrotes mas espon- 
táneos y mas irresistibles del temple mas favorecido por la naturale- 
za. En uno y en otro caso, el padecimiento voluntario, la exposición 
al peligro, el sacrificio y la abnegación tienen un objeto enteramente 
distinto del yo de los filósofos, y se intentan y se consuman $in la 
menor consideración al interés , al placer ó á la satisfacción indi— 
Yttlual. 

La oposición general qué se hace á esta doctrina, nace de las ideas- 
incorrectas que despiertan las palabras, amor de símivma, expresión 
metafórica , cuyo sentido se desvanece cuando se somete á la análi- 
sis lógica. El afecto, ó el principio ó el impulso que nos mueve á 
buscar nuestro bienestar, á satisfacer nuestras necesidades, á ensan- 
char la esfera de nuestros goces , es una cualidad moral mi generis^ 
que se parece tanto al amor como la memoria al raciocinio. Es ver- 
dad que la Escritura hace uso de esa misma locución, traduciendo 
por el verbo diligere la expresión gri$iga ó siriaca del original ; pero 
todos saben que el lenguaje de los libros santos es genialmente fi- 
gamdo, poético y oriental, y que la inspiración divina no se propuso 
adoptar una exactitud filosófica en su fraseología. £1 amor es comu-> 
nicativo, traáaticio, si es licito decirlo, deseoso de la posesión, y 
como el calibeo con los cuerpos que lo rodean , propenso á ponerse- 
en equilibrio coa el objeto en que se fija. El amoriexige duaUdad, 
armonía, enlace y relación , y nada de esto se encuentra en esa dis- 
posición constante que abrigamos á la conservación de nuestro ser y 
á la mejora de nuestra condición. ¿Cómo se combina el amor de si 
mismo con el suicidio? El hombre que voluntariamente comete un 
atentado, ¿se parece al que aconseja al objeto amado que huya de 
semejante extravio? ¿Qué diriamos del amor paterno del hombre que 
tratase á su hijo como el penitente de Benares se trata á si mismo? 
Pero una vez adoptada una denominación falaz y errónea , se adop- 
taron forzosamente sus consecuencias , y de aquí provino la opinión. 
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Santa Teresa ée-Jesos/haUando ocm^elvGrndficaito^ ledMe:: 

AüBipiaao bubima cíelo, ite jdosam : 
Aunque BOihatMéra. iiifleiDD,tte temijara.' 

Eslaf^ia iTBRladeray iagltiina baae:ileila IwiievotaMiiatjeft otarias 
mis formas, excluyendo del sentido de aquella voz, la disponíMim 
nf9f^éánfiL(^y^ áAdesaar >di)ieD jde investresíasmeíantes., >y»«pie < co- 
mimmetite üo es raaB^queanaperaxa dd abna^iaki shigaiia^Q^iBft- 
-ek» ni) reanimado. La íbenvotaiGia aittiía, •«! Afeolo«gea«tne<apaiifta 
Hoda^aámtultariorqueinfietje^fobre eLagoite. B¡6ffiBn»teia€»te ofc- 
jBüvo; y nostdojativo eomo.la eoaékfluáa. : iwMsriaite'ite todaiaanae- 
eneiida ligada eoneliidiTi^ y aeeJerae,;ii0aoloaii'tla ausanaa 
de todo 'plaeer, de toite. sQDsaoioQ agradable, dettoda^espeaie de 
tfniieion fiúsioa ó mental, isinoaoísnpejDadaidetpaaeaaspríiia^ 
y 'tormentos ag^as. 

9mKttwi&ée estastideas , y cceyéodolas ii»aparablis«de;tied0'2ÍB- 
ftemamoral^seofiotoy Ugioo, no e&de eRtmiar que oiMstfOftatDr 
-propenda, en todas sus otras* Qpimoa6&, átenaaauotaarlo mas iposiUe 
«lalcaneedeliprincipio^deLbieneft «1 orden macal, fijándolo .eoiBo 
reaidtado inseparable de .la práxstiea de la yirtud. Después «aeramos 
.ettánto dislaeste modo de floioiderai* ia eouseeaeneia de lo dmeno, 
^del sisliema ntilitarío,^de que ^saba hecho tanto abnsoien e^ átti^ 
«nos tiempos. Nada se paireae inénos¿á.la taoria qite hieca la uüydad 
<«n todas las aacioiies humanas , quería que no reconace aeotea Inie- 
narin^tendenciaal bien positivo del ho0Ü)re y de>la: sociedad. Entiaba 
ein duda en elplaa del Griadorel sublime pensamiento de ügarpeB- 
^letuamente lia. conformidad eon sus leyesá la mejora de la. suerte de 
«alguna de sus eríaturas,, y eítees quizáfrol mayor nonlrapeso^ «jque 
^topcme al iinperio deljnml, \y:di eleaieutDnaíias.efloas que nenlrabza 
«u ^lorable influjo. Las acQÍoaes.buenas>que no fiOBsiguen'el íin 
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enn etobj«ltydo*«i<8aentteío; ne fonnaii obfemttñráUda^es^ 
trina : poique Moaolo4e ahn ag M Éo», daoaridaá, dé desprenrii^ 
nMDto, d9im nodeto, tiii'Ob|«lD«de adimraoion legado á laiposteri- 
daá, y»paed0serfm manantía! inagotable de ffioeiMes SMtqantesL • 
Mayor efecto y mas enérjico estimulo puede imprimir en un. alma 
senüde e) ejmpio» de Jan de Díob y-de Vteente darPaíat , que ^ qae 
Yám^m la ima^naeioniT^iMMirte det entrador Juliano la fama 
cM^meeder de^Dariov Frustrado el profiésite del intento laaUe, no 
pnire9lose'firostiaii1ode9>'10B reeaHadoa qne desn ejeeneion dében> 
eaaanar^: nofiopeBlo deja de aoredilaarse'la dígnidaddel.henitre oob 
usLmmñfoitmümomo; no per esto ha dejado de añadirse, un nue^no- 
moUvo'deespeíaiMayile enralacion al- débil y alvacüaiile; no'por 
eeto^en^fln, se príYa^l observador déla natoraleaa humana de un nue^ 
vo motivo de gratitud al que la liizo'oapazde elevarse á tanta al- 
tura* 

El que dude de' las ventolas que ofrece eslemodo de considerar el 
mande mendy hsAierattque en^l.piependeraxt , fíjese poirim in»^ 
taale'ett la hipáÉtei^MxmtnLria, y adoptenn sistema en qve restringa, 
la aeaien.deflotmersdhieiite baeM»^ hocoejor que* se ha.inventadB'eD 
ealefteieo , es ei esttftoisnio, y. per oierto-qoe«i suponemos et pre^ 
daninio lAsotatO'de esta doetrinav y saiaidieasíon genaralá la oon-^ 
dnolaidri liemtarB , el cnadro que resnhe no será ei jqne.quisíera! verr 
renliado en.tonnr*de rt eli ser hamano qneoonserve algnnes resto» 
dersenttHlidad , y eümener grado dé simpatta pare con sus aeme-r 
jantes. 

Bl^estoieismeesfoonio la armadura-: ne sirve sino en el cómbales 
En la persecneien , en la^oalumnia , en la loeha c(hi el* fnerle ; el es^ 
toieisiBO'es^ admitable, y m este amtido se entiende y se (qriaude 
aquri célebre diebo :de unantiguo : «El hombre que sostiene un com- 
faateHUHS'el infortunio v ofreae* un espectáculo digno de- loa dioses», 
fiero* en las reMieiones4»muoes obla sociedad , en el oambio de ser— 
víciosnecesarío áisu oonservaoion , ekestú&oo es un sAr inoportuno y 
obooaate: ¿De qnéle-sirte su desprecio de la muerte, cuandoi nadie 
amenasa.su vida f De qué su indiferencia k la desgracia, cuando la 
fortúnalo colma/da bienes? Una. sociedad, enteramente compuesta de* 
estoicos, seria un coofunto de elementos aishidos, inconexos y con- 
tinuamente expuestos ¿disolverse. Donde el afbeto es un vido, donde 
la compasión es una bajeza, donde. el beneficio no es mas que una. 
medíd&econtanoa^ no puede haber fasnlía, amigos,.vinenlos denin- 
gana espeeie entre hombre y hombre : ne puede haber mas que or- 
gidio; desvio, desoonflanzaymenospreoio'reeiprooOi Lo mismo puede 
deeirsetdekcnko exciusivo del principio utilitario, aunque con. una 
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enorme diferencia en ios exoesoe k que o&o y airo puede coadoeir- 
nos : pues si el estoico pecó por la exageración de li» cualidades no- 
bles del alma , el ntilitarío flaqnea por el extremo opoeslo , ya qne 
impregnados los hábitos en esa propensión á lo ventiyoso, á lo útil 
y á lo conveniente, no hay motivo paraqoe se detenga en el camino 
¿e la degradación , siempre que lo halague en su término el fin ape- 
tecido. 

Estas verdades no son nuevas ; estftn impresas en nuestra coodi- 
•oion mental y moral , y aun sin reflexionar en eUas , toda reunión de 
hombres les ha pagado tributo. ¿Qué son , en efecto , las leyes de to- 
^es los pueblos del mundo, sino barreras alzadas por la razón pttilica 
centra la invasión de todo elemento maléfico? A los principios de las 
sociedades , los encargados en guiarlas y sostenerlas , no han perdido 
tiempo en atacar de frente , por medio de la prohüiicion , de la ame- 
naza y de la pena, todo lo que puede violar derechos, ocasionar dañe 
y pérdida, turbar el reposo, asustar la conciencia, y aun hasta ofen- 
•der la vista de los asociados. Mas tarde , cuando se ha extendido el 
^conocimiento del corazón humano , cuando se han descubierto las 
ventajas de los medios indirectos, se ha pensado mas bi^ en evitar 
<pie en reprimir ; y de aquí han nacido los establecmientos de b^e- 
ficencia, de educación y de economía. Que hasta cmU> punto se ha 
conseguido el fin de estos esfuerzos , lo prueba d simple hecho de 
«que vivimos en paz con nuestros semqantes. Si estamos seguros ea 
nuestros hogares, si gozamos en paz de nuestra proj^ad, si nadie 
•osa esclavizamos ni estorbar la acción libre de nuestros músculos, 
no es mas sino porque las leyes han conseguido los fines que sus wb^ 
tores se proponían. Pero hay naciones en que estos fines se consiguen 
con mas amplitud y de un modo mas perfecto que en otras : puede 
haberlas en que los resultados sean mas generales y mas cumplidos, 
y no hay un solo motivo para negar la posibilidad de llevar todavia á 
mas alto grado esta perfección , hasta el punto de dejar reducido el 
mal á la menor esfera posible, lo que basto para no desmentir cuanto 
la revelación dice y cuanto la experiencia confirma sobre la flaqueza 
'de nuestro ser y la falibilidad de nuestra razón. Hé aqui, pues , el 
principio de Maokintosh practicado por el género humano : no ya 
«como una quimera filosófica , k la manera de las que han imaginado 
i'laton. Tomas Moro, Saint Fierre, Fourrier y Ovrcn : sino como 
máxima fundamental, ó mas bien como punto de salida de todo 
iplande legislación y gobierno, y como cláusula indispensable de toda 
•asociación de familias ó de individuos. 

El último rasgo distintivo que hemos creido descubrir en las opi- 
niones de nuestro autor , es la consistencia y solidez que da á la mo* 
ralidad, apoyándola en aquellas facultades humanas cuyo concurso 
cree necesario para constituirla en reguladora infalible y universal de 
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la eondiicta áú bombm. Y smdo la acción humaiia, goiDiO la deGAen 
los moralistas; producto aecesario de una iatencioa cualquiera, es 
impoaiUe negade su intima y forzosa dependencia del entendimiento 
y de la razón. Para ok*ar con intención es preciso entender y racio- 
cinar. Siendo al númo tiaiapo, como lo está diciendo su mismo 
nombre, una modificación activa de nuestro ser, también es indis- 
pensable que reciba de la voluntad su primer impulso. Siendo un pro- 
duelo de una especie de juicio contencioso , en que el hombre falla 
entre dos partidos opuestos, entre las dos leyes que S. PaUo llama 
de. los mianbres , y de la meóte , no es posible negar la parte que la 
coQGÍ€SiGÍa toma en su ejecución. Por último , refiriéndose este juicio 
>4 uB orden de ideas y de sentimientos de un carácter peculiar , y to- 
talmente distinto délo que pertenece exclusivamente á la inteligencia 
y á las sensaciones, no p«urece que basta ninguna de las facultades 
ya mend<madas, ni la acción conjunta de todas ellas, para explicar 
la uniformidad con que todos los hombres , en todo tiempo y en toda 
latitud y han calificado y califican la bondad y la malicia de todo he- 
^cho , de todo^ntiaaÁento que por su origen y por sus resultados me- 
rece el nombre da moral. En la clasificación de nuestras aptitudes y 
disfiosiüiones naturales , los filósofos han procedido con mas ó menos 
economia , según su c(mformidad y divergencia con el principio de 
los aatiguoe non mnt multíplic(md(B entitates sine necesitóle. Cuan- 
do una serie da Mómenos puede ser atribuida á un principio solo, 
no se va á buscar otro que nada esclarece , y que no hace mas que 
^introducir la confusión en la ciencia. Asi, por ejemplo, el artificio 
silogístico que se aplica á la demostración de una proposición mate- 
mática, es exactamente el mismo en virtud del cual descubrimos una 
verdad meta&siea, y por consiguiente no es preciso acudir á dos rar- 
zonas distintas para entender este diverso uso del mismo instru* 
mentó. Los que han querido sostener que la memoria y la asociación 
son una cosa misma , han eaido en el extremo contrario , sin echar 
-de ver que la memoria por ÉL sola no da cuenta del vinculo que liga á 
dos ideas entre si, y en cuya virtud una idea sugiere á otra, sin el 
concurso do nuestra determinación, y muchas v^ces á despecho de 
ella; ni han reflexionado que la asociación de por si no ejerce poder 
■alguno en el hecho primitivo y aislado del recuerdo. Observando este 
modo de proceder en el examen de las facultades que concurren á la 
ejeoucioa del hecho moral , hallaremos que la inteUgencia explica ^u 
conveniencia con el fin que nos proponemos al ejecutarlo ; la volun- 
.tad nos expUca el impulso que nos mueve cuando lo ejecutamos, y 
la conciencia nos explica el juicio que formamos del hecho ejecutado 
con respecto á las reglas que ella señala y reconoce para la califica- 
ción de lo bueno y de lo malo. Pero ¿cuál de estas operaciones es la 
que impremeditadamente acepta esta especie de legislación, antes que 



284^ REVISTA l ll WAWd iWWliÜ JBlA. 

la inteügmciase madure, ánrtes^ lá'voiiiataÉÍ se'dflBorroHe'y talMi 
qoe lacOTieráneia exista? Porque 9i>bay dgi]iia>vierdad en el axioma, 
de las escnelas : homm et mihm mord^mAimrmm éiffertmty es 
iro raétios oíerto que estadifereneia se nos-hacepateale apteassaü- 
mos de la infáneia, cnandé todavía no <iie»«9 dado seguir el enoaáe- 
nsmiento de un raoioeiiiio compUeado y^difióil', ni tomn* una rmo^ 
laeion firme en un co&fficlo árdiuo , ni fiamos ¿nuestra propia' eo»* 
eienciaeala mayor parte de los heebos momleB qse e^utafnim^' 
v^nos cjeeutar. Y téngase presente que de )á» tres falmltadi8^q1l6- 
eoneurren á la prodnooion'del heeho, lá oofteiencia, que a-primera. 
vistapareee, y es, según nraehos eseriloresv )a;qa»p»r si^sola^baB- 
tam para constituir e( ser moral, gnarnaestrBooadtietttty dictar 
nuestros fallos sobre la oondttOtaa}e8a> tiene'des granieeáoüNne^* 
nientes que la haeen inoapaz del ejefüioio de ten aMis^ tonci i m es. 
Primera , el serla AKima que se formas cono resultado del Hábito;. 
déla reflexión y déla experienoia. Segunda; sa^ptüad^Mmiarttosd^ 
sus prinoipios^un 'giro vicioso, en tértmnos^Toeonoeerponr bcnao^y* 
loable lo malo y digno< de oensnra, y de wigir e» bueno» ó mato lo« 
absolQtamente indiferente. No es por derlO'ménosvebenMinte'ritro^ 
mordimiento de un bramin > por hriner conrido uMi'SHeiaiieia^aiiHMd; 
que ol de un oenobita-cristíano,' por baberiuMngtdO'Ssrvotoe^ ai e^ 
menos satisfactoria la aprobación «que se-da á' s^mismiy'etpiregrin» 
de la Meca , cuando ba visitado el sepnlero de^Maben]»', que^^repo* 
so de conciencia eni que se saborea el'Vi^niad^H) jusio, cuando ba 
perdonado una ofensa 6 dado limosna' á su^enomigo. Sbejoreieio do 
la virtud es tan necesario á«la oonservaoion , al reposo y- álá ^nestora 
délas familias humanas, que no serta compi^lbte oem'la'sabidurfa 
divina el plan de fiarlo k tan inciertos -metores: Paral- ki oMBefrvaoiom 
de la vida física nos ha dado un instinto inomiMe ] y abandonaríaiaí-do 
la vida delaima h |yrineipios tan vaeíiaiites y ftdiMesI 

Maclrintosb'acude, para la solueira deestadifletittaMláC'lÉ^ exis- 
teneia dé una fúetritaámi^al , distinta de tolos lo» otros prinoipios 
aetivos^de nuestro ser interior, y sin cuyo^auíiliano es^fácilenton* 
der ni larnatm^aleza del deber , ni el elemento afeetivo que entra^omo 
paite integrante en la oalifioaoion dé Ists aocioBfss vhrliiosasy orimí*- 
nales. ¿Quées deber moral?'¿(Jiif6nlo impowB al 'hombre h© a^toe- 
trinado perla religión , ni por la ciencia , no^amenazado por la'ley , 
no modelado por los- ejemplos? QuiénpnMntteve^eiitsu coramor la 
satisfacción ola repnignaneia con'C|ue-mira<lás acorones, se^n su 
respeotiva tendencia al'bien ó al med desús semejantes? No será la 
misma autoridad que lo obliga á distinguir lo verdadero de lofsdto^, 
ní^opteoentero de lo doloroso', porque lo bueno puede 'ser fabo, y 
lo doloroso puede 'ser bueno. La ftí}\Aa\ la novela, Ift'fleoion teatral, 
se hallan en el primer caso; d saoitBeio y^laabnegaeionsetallaiieB 
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Hi^isotn^todo imaeaMderwíoii densMieliaiiMK», qmv.en unes** 
tiB'OféBKRis nDdi9alain0iKHrdlid«.9olreHla'reali(kdd^ 
sepwHtas ^la:cpie corrMf ende üiiaipiwiafnefi dele viitome. yódelo ; 
jttslo :. talles la iiarfers8did&d.de4a<ideatdti cMüt, propagada eo^to^ 
daala»iiaoiemBK)e'iatian*as y que en todas ¡leeidioiiiasstiene^yoeesr. 
corae s peiidieiile»; imsífor grande qoe^saa la diversidad de tae oreen-* • 
cia9*r«Mgiesas^espanndas en-eliinii^ dee^HreeoitiiMeioiifiB-Baeioiía^ 
l^^^ de t^fnam de goMerD», y degrodesNde- itítáig&miat.yié&iia^' 
troeeien, níngnn jKMsiedadthiiiiHm»«eiia«rKeiiÉrad^ esyeai 

míeiriKm no se te^w oieüo^semetidos Éi^áásem^ímtíxm, Hitk todas/ 
las latitiideehaf'aiMV'ffliar, fidcMad'iSkkisoomf^ odio 4 bu vio^ 
leBoia, y: respeto* á te virtnd>, y oo&:^iie bayah-unai sola en ^pm eh 
desarroUOKle «Bfeoe^ineipios ne oaanine defrente oobv lo^progresats» 
de láiaMigeaoiavyiiodepeRdatde'la mayor ^sieiiop'eBeqiat de lai 
i^ohinMl , baslarfc para probar. que ten inteUgeuoia y la^voiimlaliie.' 
resti^venf^n'slts«iÉ»^ problemai 

B8t&rfmlmate»tBa>ikeiwdaien'apliGa6koe9^ que no no8*baslariaD) 
nniobos i]iMevo»de lai Jíieíito^ parainéieariaei siquiMai, y -oes iirgei 
Guiiq»lir'aMaetorl»patoibra que le-bemes dado dO' pwBPáisu>v»tai 
algmios^fHsqesde la.olMra UácÁa^ la oaal^hemis üaoiadoea ateodoB. 

Bliáguieste ffagmeatO'sereiem'á lat teBdeneia de<la» aooioiws* 
viituosae; tdioj^y puede babermttoiHiBaelatimDoialie, qaa^.daodip 
& las palabras el sentido comunmente recibido , soAtMLlB|owB^aliaD^ 
tor; pero'desafiamos^toéala'Sag&oidad y* toda. la p«Q«timioB.del 
imaido á que desoubran^ó' iwenten' aníselo «caeo en> que las- dispeain^- 
etemes^ báÉMov y «entimieotosí Virtuosos^ oe cond^aan eor etuias^ 
2dto graáO' ái laifeltoidad'dé^ indinduo> ó k que destruyan: ooamcio^* 
oiniosconTnieeBtee te oertesa detesta prope8idon<: diboiid)]«inas* 
ftite eeaqnrt icnyos gg nttiiiut o^ipearadesr y^ onyo» aléotos^n» penBit«& 
qae*'mf pURMite á* su espfnta te idea» ó> la esq^eram deJaiventuai ái 
dela/penta^a, GOiiee^da<por.iHediDsque no^ertáñ de^aeneid oqüi 
laádea de'la rirlud: Hulnera sódo imposíUe-probar á Ré^jdO} quele; 
oonvenia Tokep al Afriea^, dende^lo aguardaban ilaitortuEaiy^toaiiei^' 
te. P%to>supoiiganio»quela4)ra0bahubiera»sidD>fáietl : MuEMSüBikDaí 
ooimeeíen de-que sn interesemirolverv m'lotebffiadBdueide¿íeiiOv 
á* no estar sostemdenpor sa integridad^, por su descendimiento v .per 
su patii«ti8mo>y^ por s» reverenesa áda feeompromiAida: Gon se*^ 
mejaoUesi^rtudes, no pudo obmFsino come 'Obrój Supongamos un> 
padre^wanienieintereBadeeU'latfeliddad dem h^ datado de bas^* 
taiile'iflleUgeBei3'ypmiet»a0ioB pai:a oalealaf con rigoeosaesaelitud) 
les "^aceres ylós padeekmento» deque es sueei^tUeKeleorazon btt^> 
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mano. ¿Desearía ese paáre que su hijo fuera ménes virtuoso que Ré- 
gulo , solamaite porque ao se expusiese á la suerte de este béroe? 
Fácil le seria percibir que los altos y nobles sattimientos de seme- 
jante hombre , durante su vida , y lis inefiritles delicias que por su 
medio pudo gozar, edipsan completamente algunos momentos de 
dolor al perder la vida. Si el padre no tenia sentimientos bastante ge» 
nerosos para sacar aqudla consecuencia , únicamente probaría esto 
una inteligencia limitada ; porqueno cebaba de ver que la ocurren- 
cia que oUigó k Régulo ¿ preferir kt mueite á la vida, es un caso 
solo entre millones de casos : un hecho que ocurre una ves en mu- 
chos siglos , mientras que en el curso ordiiiarío de las cosas , las 
prendas que adcnmaban á aquel ilustre romano son un manantial fe- 
cundo de ventura durante la vida , y conducen á una 'vida tnanquEa 
y honrosa. Los casos extremos del sacrificio voluntario, como el de 
H^ttlo , no presentan dücultad al moralista teórico , porque, aun- 
que no podemos prdbar que el acto de virtud heroica redunde en 
bien positivo del héroe , se echa de ver que nada conduce tanto á la 
ventura, como tener un alma dispuesta á ejecutar el acto heroico 
alegremente y sin vacilar. Es opinión común que los bumbres robu^ 
tos son los que mas peligran en las enfermedades contagiosas ; mas 
no por esto habrá hombre sensato que prefiera la d^lidad á la ro- 
bustez. Del mismo modo, el calculador moral mas frió y positivo, 
con tal de que sea sagaz y exacto , fallará que los mconvenientes á 
que un hombre puede exponerse de resultas de la pureza y rectitud 
de sus sentimientos, no autorizan á desear la posesión de sentimien- 
tos impuros y torpes. » 

Las reflexiones sigtnentes sobre la transferracia de los senümie^ 
tos , y las {unciones que en ellas ejerce k compasión , serán gra)^ 
á todos los amigos de la humanidad. «Es fácil percibir oémo se trans- 
fiere á todos los agentes y á todos los actos benéficos la complacen- 
cia que produce un beneficio. {^1 bien escof^o ej«nplo de la nodriza 
manifiesta de un modo familiar el procedimiento en virtud del cual 
«1 ni&o transfiere lacoraptacencia que le resulta de la satisfeocion de 
sus necesidades, á la causa de aquella satisfacción, y adquiere un 
afecto que se dirige al manantial de sus goces. Con el aunple heüho 
de la lactancia, concurren , en el caso 4e una nodriza cariñosa , y 
especialmente de una madre , mil actos de socorro y favor , de que 
resulta una disposición benévola con respecto á la causa de que pro- 
ceden , y á los seres que le son semejantes. El mismo procedimiento se 
repite frecuentemente en la vida. Con él se explica nuestra disposición 
á celebrar los actos benévolos , y á desaprobar los de un carácter 
-opuesto. Quizás podremos explicar el origen de la simpatía por m&* 
dio de esta especie de asociación , la cual transfiere los sentimientos 
4i^enos á nosotros mismos, y los nuestros á otros seres ^ con mayor 



ó menor T^Kineneia, segHo la mayor ó inmor.sfiVQejaiiEa que i^eiiiá 
«ntre los otro» seras y nosotros. La eemejama en los* signos exteroaos 
dé laemocien , es> und de los principales coaduetos por los que . se 
hace estacomunicaeion misteriosa de afectos. Asi es. como la com- 
pasión llega á ser una de las prindpales fuentes de la benevoleneia. 
La coii^asion es en: efeelo nnoidetos primeros motivos «[oe nos coat 
ducen á conferir el beneficio. La simpatía coe el que padeee>ise traas» 
forma tímlibiien en un sBitiraiento r¿l de aprobación , con respecto, 
á todas las disposiciones y acctenes benévolas:. 

<x£sta ifHrobaeioa es directa, y pasa indirectaaiente.á todas las ac-* 
iHones que pt emmven b felicidad ajena. La rm de lo que comiuii- 
mente se llama sentimiento de justicia, es el odio que experimenta, el • 
que padece , primero , contra la causa de. su padecimiento ; después 
contra todos los agentes que «on intuición lo producen^ ySlialmeule; 
GOi^ra todos los que ámpatizan con los autores del mal 4|Qe ba sur- 
frido , {H'es^ndiendo en todo esto de toda consideración personial , y 
miranéo tan solo en el Objeto del odio la cualidad de prometor de 
una acción que hace daño. «Estesentimiento es el mas indispensable 
de todos lesque ccHuponen la facultad moral. Nótase una ñi^za pe^ 
cuiiar en el odio al crimen , especialmente con respecto al qiie<sttpo^ 
ne falta de benevolencia y desprecio de la justicia; y si^do un buen 
sist^na de leyes penales la expresión permanente- de la indignaciont 
moral de nMicbasgeneradones, fortifica el mismo sentimiento en cada 
individuo , en tanto que las leyes no se desvian de los. sentimientos 
habituales , hasta el j^unto de provooajr una lucba -ejitre la ley y la 
opimon. Un hombre que cumple con su deber merece aprecio;; peoro 
ne excita aémiraeion , porque solo se necesita de mm virtud oidi^ 
naria , para obrar bien en aqueUos casos en que serla vergonaojso y 
arriesgado obrar de otro modo. La rectitud de los que obran por tan 
inferiores motivoe , es muy paco mcfor que la denlos escribas y fairi- 
seos. Los que obran justamente á los ojos del filósofo moral , son ios 
que olnrain en virtud de una disposieion constante ¿dará, eada un^ 
lo que fuese suyo. En -esta parte, la definkion de Justíniano , sacada 
de la escuela estoica, está perfeotamente de acuerdo eosii nuestra 
doctrina. Juititía est cwMtans et perpeUta ffolmias jns «mm^mqtte 
irilmeM : actos de bondad , de piedad , de generosidad » decon*^ 
descendencia y de perdón , si &iyen continuamente del corazón do 
un hombre , no pueden menos de tener por origen una feliz combi^ 
nación de disposiciones naturales : no imeden;someterseii reglas; y^ 
exigirlos por medio de la amenaza, del castigo , seria aniqudlar :sa 
esencia : porque esta esencia es obra de la creación » . 

Vamos á terminar, nuestros extractos con uno de los mejoies frag^^ 
mentes de critica que ha producido la literatura moderna, y que por 
referirse auna doctrina muy propinada entre los aficionados á las 



99( llEYUKil 

cMima» moMÉ» y {pelllieBv raenarntsen mBaédmtmtWmifíáA, donde 
W'fUlin'pnKadaliofi d« aipMteiMVQiadi^diostiiie^iiaoiaD 
U0 qiie«hiiD adoptad» riptineifiM de «filiAiiiv toibaaidesfiiiinado de* 
tal modO', qoe '«i^attinaBO» ha* adqairkloilau mayoii tandenoi» opiBi 
prnát^lniieis-uA «TorletimD, ádinmiair^bplMn' mtiáBaaeo'de 1^ 
wliid, y'áiiohabililRr noestiii^nMliiiMate'halikuless |wa que: 
seoB loS'mt9^(#Baoes<8StfHndos'áaflftlii]BiBt^(K^^ látale» la^nreH- 
pMi6H)itiii0M9am>d6 iflui>do0triBnqn*iMm0!eB dwmsittétt focoeate 
y estrecho contacto la MiMda(d'y;lft^'aiioifiEi. Asi e^.eooMy.imj motivo 
esMGíahMiit» débil, v« poeo^ápow ocupando el ki^mrde crtroscpiela 
nalnrsd6Ka^hadatadaderi]iii;rois6iBnEai atap>laDo»gMwln«toínonlaáJa. 
utiUdadi oMi09iaii«iJdtotOfmde!lft»ara0nB(hiiimBaB^.i^ 
ineertidtiiDiiiwftionTQopoBto áblaionndiieta €^n^' tBQ.«iirji(»f •ooot^- 
iiMK< qii0llegfuáiá.di>&¥ertir elttntdminidfaa^BiaifiBBHia inaajptrtalile'. 
BipiiilctfÉ» detutitidKd , 9taáAáo de:u& woé^itBmeitobjmfoji waá^ 
vBtstíi, fiHcdelaaiilMD'.raínrirdedK^^ 

BMüigflas» y «KcrihisMMis e&< ténmno» da oaaitar su» teldad á kKoíées^ 
daliaii«mo (pie^eBtft**st«DdD so'VictíaBa: EbinirtÜBrío^de esÉa^ dce^ 
tnoa* se egtpene rt eprorjde lesM&raa'da na pmmipiaigeMri^á hin 
ohes pMioidaiiBB- y oonarelos ; á».sMiirtenal piincipio) detut^idail. 
SMmmm aiíAadas*, em Itxgeat de háintiosiy díspoBÍoiona»t;; 4: BÚraR ooor 
(iidjMdA«*tflátd^eiici&i^ uso da ]iia^os^dudioso8^.oaffiida'laipan«BB. 
liH¿90» los teas; árcrearque puede'baJMnafioiiHieKtaBipBmoaaa»!»^ 
sn^ttliMadi, cama la abnagacieii' y el saeníiaiai 8e liacdichoida uh. 
gvaD amdadaao, qnaaatabatpaiMrtO'áb.pevder.'laividaie&seryiaMidasii; 
jMtria. ; paro iqarno hariaiunaba^eKa'porsalvaria. GoHsklmieD loa p»- 
dieadorafi^ da te utilidad , si'ol odio áia^bajent no* TOte^ma» (pe eMe»- 
ppraaiovdaUpaKgro', y »no sertoinaaiMiMo uBai9acion( ooaqpeslarde' 
liBBiferas^Xffiía aqnel. Pi^ó^'lds^priBKápioB-taéTieBS'SBfaaUan ooBqnT*- 
midas pm»'iiiikoaíasa9i <}m>diwiiBiBiih«inv^i»i«coanpeBira 
neaiajasi ]f«BaaikNii»los<]M)fld»iBS lao Idii^^ maki» aamoj 

apfaiiama. 1>aioia)fii^piiadataMwree*ooBi-iaadoQii,.eBqi»-l^^ 
MSipatMboaanioaaiiparta dahmid «pue^ oi-si^ Ikvaifi, .ó^fBe^éiiraii/ de' 
iaMMuóida défOBsaMáios qaaísaida^aniooiiéuoir par si».p<iaiaaes. 
AirisHpo^haHá^uii fnnotakto para la:^ 8^Bs«iltidad'ell^ktéQétrilla»A&*S6r 
enatOBv s(ú)i^'la^viiimule<la.victuéc(HilaMac^ 
90'hieierim)VDtai^OB»coiitra'elqaBipk).qi]e las daba tsa maestro, 
desmoronaiidotpoao á.'pooo laB4iBiitaeiaiieB-qae'éi háhia paaalaéusas 
doetnoas!. Á modida qued hombre ^dsjaidofBiaaripiNr laidaaidela. 
utilidad dedos actos aislados^ mn coosidiracion álasvaf^^ safaoerca 
alcasaitismo, ó^é.lasmáiimaspráetíeasde'QésardeBaigia. Aparo- 
pdartó'dfeata oiiestioni,»Gomo'de'otni»^ sebabaidiOfU&.Yerdadero 
pcquíatoÁlaálieay porsaiiiaitoria)i^mdad con kfjumpmdwew. fil! 
^nrdbdan>^ y< aníñese- lofaríto* de Benltasmipar^ áuesteáltímo? 
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bilidid éetm ropstíttfm» yidttteniii]iarkaitBKífl«d']jrilM*in6dio8iA^ 
prefemite/Bl'olyBkv riiraotordela étíca e» séhHla diiponfiio» laffli- 
•tfd, 7iBOi«oBBid0U'iaiMoioa«ffi» JuiiíaclaíDsnte, ¡¡¡í^^m^um agno 
iporrrti«iill Qi|ii8lia5ilifl|)08ifnoii ee aanifiosta. fio fútoicoiuoideB^k 
.iawtl7ilaiTBligin3ori6tina, ttaa de £4 i y i & | i oa «iiaiiihéB8.^e^^ 
•tiais«ie8teDtaQKrari«ili<>^iÍ6lkBiitaiifentd» ^Lailtyyia (étioa 

•8e!lagaD^(iiw»4fr«B/iHaio'lan)i]iiini8, que in^fliguaBS)fiii»iiinlBii>- 
aÉt8>wm f i i i B Mi «B ,ii¿ei a p ÉM e e tedaídirtfaro«iqiegtr6'.tnia*ytotfa ; ^pMD 

ibreveaga -el empautúniMfeo ibíb *8ÍBi»ro .; ipeso ^«aadoftl ataota *M 
ipeiiit«te:ae/ha iwrifioM*» en ua4ode ,:]a^v¿giiin(y te omaldoiMoi^ 
ten«mtla6lN«a&aliiartos.ifi8iiiiMtt» flespii^^todkttiovidMnriar 
(ip»«qii0ÍÍ09ciifa»niateniplaeiaii luUtiialM^exdiMMameiiieMtiiis 
feglaB7itB(ittii6.1spde6,tpnapiidton(áíilámim tas 

\ijfiÚBiiña'áiB^mmieB; «ñor JwonÉtoiaiitfMiesttfMiiMi 
punto^qnBdaaDBjiir parte <ie ias(acGJmBS ?hiMnigias<iiaiaBP 
•de aqvrihB'iHineípMB , miéalras «tailay^ íotHrFiBBe ítaatt^olo im ^sms 
qiia{»edBBllMimi»K0!i¡eep»o]iÉs tvcamsTani&ccmírapflOtoá iai9i«- 
aBenüdad de iaskedMe; ,'f nnyo oáamodahaiiísaiiaiiaéjaafldid^ 
ia6(hfes*seperfeo6ioaan, y*4BMntíúeaá% m isaSaasú*eBi\h»*'m9lümsbfm 
p6Uiat8!(i). ... 

«GoaÉaAiijpen feamlntt:eB'.gBnfiiaii0raáiradiarJMiiKORi^^ 
t»s*d)fsi tatema utíklBno, ki€att{tKkin«^peareiaaíimiél4MBtid0)^^ 
ide:lfl8*Teoe6>mf»rtt.^i|fAK;9r,.«i]ii^ eenlido^aBólooiaiíqiie tos tth- 
tsritoras be emplean, ylafi^ooBaemewiasíJitíalesidB'-ksiffMtM» 
• que set dan^átla. ipáMom-míMiad , ainaiáréiKbMa>ea»la««BÍBrade tos oj»- 
jetos vi8tUe&,.6an exQttt9Íande;aqudttosiqin»l(^^ parle nMfiae- 
«Me ff ñas vastebile.las.gocBsiiinnaDeB. Losrfllésofiíe {inecáfik»a>ifpiB 
capitaneados por^DcBOBitBS7'tiflBSindL, empeaaaroniÁf^^^ 
sica en el siglo xvu , emprendieron la explicación de todos los fenó- 
menos naturales, por el medio directo de las partículas de la materia, 
que se impulsan unas á otras en varias direcciones , y con fuerza 

(1) Por eslo la legislación iifglesa admiie , en los casos criminales , la excepción 

2ue llaman de carácter, y que consiste en la alegación de los antecedeules morales 
el reo. El jurado toma siempre en consideración esta circunstancia, y disminuye ó 
aumenta la severidad de fallo , según los buenos ó malos informes que resultan de 
la acusación y de la defensa. No solo miran con indulgencia el crimen único que ba 
manchado una vida integra y pura , sino que se nie£¡an á creer en las pruebas mas 
directas y positivas, cuando el crimen á que se reheren parece Incompatible con 
notorias virtudes y hechos conocidos de probidad , de justicia ó de beneficencia. 
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desígwl; aunque soaii en lo demás entemneBte stenugantes. Creye- 
>ron que la oornuoioacioii del mofímietito per iBipulso, era uaa ley 
perfeetameiile iateligíMe y dwa. Nunea se les ociirnó (pie el movi- 
miento en qaeset pone una bola, ouándo oira la impulsa, es un he- 
-etao del que no se puede dar otra explioacion que el hecho mismo. 
Mewton reformó la fisica sin simplificarla ; Antes bien , oomplióándola 
mas y mas , por medio de la atracción , en cuya nuevu fuerza descu- 
brió adgunas leyes , pero' sin atreverse á preseirtar aquel principio 
coBiomas inteligible que el impulso mismo. Fué preciso que*Lapiace 
introdujese leyes intermedias, y calculase fuenos perturbadoras, 
para que los fenómenos de los cuerpos celestes cuadrasen con el des- 
cubrimiento de<I>^w1xm. Bn el estado presente de los conocimientos 
flsicos^y químicos ; rt que pretendiese' expü^ar la inmensa variedad 
-de hechos nattírales , por medio del simple impulso de los cartesia- 
nos, no seria digno de una refetacian seria. £1 numero de las leyes 
-aumenta con los progresos del saber. Otro tanto puede decirse de los 
partidarios de Benlhain. MíH ,. p^ ejemplo, deriva toda ia teoria del 
gobierno de este solo hecho : que todo hombre busca su interés cuando 
lo conoce, 7 llama á este principio > practivo y evidente per se, no 
obstante la contradicción que todo buen filósofo encontráis entre es- 
tas dos catifieaciones. No echó de wr que tan fácil es de concebir que 
un hombre busque su propio intimes, i)omo el de otro homlm cual- 
cpiiera, óoualqnieraotro objeto de knitonleza : proposición indu- 
dable, si tapalabra mter^ signiflca bimestar, que es el único sentido 
en que puede'convémr á la intenoion del autor. Si significa satisfac- 
ción de un deseo predominante , la proposición de Mili puede ser 
«vidente , pero es inútil para su argmnento ; porque es daro que tanto 
tos individuos como las masas, de individuos desean muchíe veces lo 
que es contrario á su ínteres ó bi^estar «general; Esta obsiMrvacion 
sote destruyo toda la fábrica de su raciocimo político, y en lugar de 
explicar la inmensa mole de hechos politioos por el simple principio 
de una lucha díB intereses , quedamos como antes , reducidos á echar 
mano de la variedad de pask>nes y opiniones , errores y hábitos que 
solo descubrimos con el auxilio de la expeiiencia. » 

J. J. DE Mora. 



ESTUDIOS LITERARIOS. 



DE LA NOVELA EN ESPAÑA. 



RjcA hasta la profusión ea varios ramos de amena literatura. Es- 
pana, fuérzaos reconocerlo, es muy pobre en el designado con el 
nombre genérico de novela , ya la consideremos en una 6 en otra de 
las cuatro especies en que generalmente se divide cucho ramo , de 
novela fantástica, heroica ó caballeresca, novela pastoril, novela 
histórica y novela de costumbres. No faltará quien vea en esta pro^ 
posición una especie de herejía literaria , mas aun , un delita^de leso 
patriotismo , ó cuando menos , una prueba de ignorancia. | Cómo I 
dirán (y ya se nos figura que zumban en nuestros oidos sus furioso» 
clamores), cómo I motejar de pobre en el florido ramo de la literatu- 
ra novelesca á la nación madre del gran Cenantes, á la patria de la 
ingeniosa doña María de Zayas , del dulcísimo Gil Polo, del punzante 
Quevedo , del fecundo Francisco Santos , etc. , etc. , eto...I ¿No ha 
visto por ventura ese procaz las largas hileras de antiguas novelas , 
forradas de pergamino , que hacen doblarse bajo su peso los estantes 
de tantas librerías , especialmente curiosas por su gran copia de no- 
velas castellanas , como hay en España y otras partes , y señaladar- 
mente la que perteneció al erudito D. Benito Maestre , y hoy se halla 
en la biblioteca nacional de esta corte, y la de D. Vicente Salva en 
Paris? ¿No ha leido siquiera alguno de aquellos largos catálogos que 
el librero Pedro de Padilla soUa poner al fin de sus reimpresiones de 
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obras viejas , y en qae se oontíenen los títulos de tantas y tantas no* 
velas? 

Y sin embargo , nos afirmamos en lo dicho : la literatura española 
es pobre, pobrisima de novelas, tan pobre que acaso ninguna otra , 
entre las modernas, lo es mas ni aun tanto , si , como es regular, se 
atiende á la calidad del género , y no & su cantidad. En efecto mu- 
chas novelas tenemos, á lo ménp^i^ llaman «jerQ, malísimas , en 
tanto grado, (pe lasii»fts>se^oaap te lásiiMAis; jf üia las que por su 
castizo lenguaje , ó*por los versos que intercalsálos'con la prosa con- 
tienen alguna vez, ó por tal cual carácter regularmente bosquejado, 
ó , en fin , por cualquier circunstancia incidental , tienen mérito k los 
ojos de los inteUgentes , son t los de la mayoría de los lectores tan so- 
beranamente insípidas , tan inverosímiles en su argumento (cuando 
alguno tienen, que no es lo común), y sobre todo \j^ pesadas, como 
suele decirse , que no hay paówjááa que alcance á llevar adelante su 
lectura mas aUá de las diez primeras páginas. Esto, dígase lo que se 
quiera, esilo^^BCMMBk ^ Necesitamos' aliadíp que ]iaya|í;iinas excep- 
ciones? Las hay ciertamente , pero tan raras, cual por el corto núme» 
ro de las novelas buenas insertas en esta misma colección que ahora 
damos á luz y que nos atrevemos á. intitular Tesoro de las mismas, 
verán los lectores imparciales , y cual se deduce también de todas las 
colecciones de novelas españolas hasta el dia publicadas , que k la 
verdad no son muchas ni pueden serlo en efecto , atendido lo que de- 

-jamoedtého. 

No p«reoe swoque el ingenio to^^ahol, aataTahiiflQle!(riaro.yifr- 

'Cundo, pero:Gompfimidben todosti^mpiíB porilafitifliiiiiS'trabaa^cJHt 
JBservado todasu afluencia ymat-dee gandes :géaci«»de litgratiraa, 

.por los. que, cuaLpor dos aoehos xaiidales^^sete ve fliiir isonjodininable 
abundancia y lozanl&duraate:loside8«^;lfiS'de nuesisaifrqiioBdera»- 
cía poUtka y literaria, k)SfSÍflosixvi'yx¥u .esos des ^géiiena&,ifi»-- 
sa extraña , son oabddmente los mas^opnestoS'^Btse^i :tlailileiatiiia 
mlstioa, kJitemtura dramátíBa, En anchas, .nuestros ingeniosíiaD 

' rayado muy alia, 7, aín.reboxo |N»deiaos*dec¿N[o,, baadtevado.kiife- 

.la¿leraá.los de^tndeS'los.pakes modemes. ¿tPorqué no.ha«ieedido 
lo mismo eon «se otro> género de Ittefiatura, tan^|ílaudidavy.^^eaesal 
y Mzmente cultivado «n laaotiiftlidad, y queitantos pontaside luaa- 
logiapresenlnaon el segando de los dos antiawterinsr? iPmrque, en 
efecto, el drama, -61 bien se :mir'a,}no es>mas>que;una especiejile pe- 
quena novela 'dialogada; ó Icipaieies lo misoití, ia novela, .eaoieito 
modo, no es mas que un draaaa narrado, desteido en uno ó mas voI6- 
juenes,^ enriquecido por consiguienle con todos-lospoTmenoresy 
todo el desanrollo., digámoslo asi, de que, por.supocaexieiision y por 
su Blasma oatoalem, no«s este susceptible. Variar razones ocurren 
paraettB,>pero'6sta8iraEOQes mismas necesitan unaü)raveexplijQaníon. 
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La)[»ríaiefa que k cualquiera se le alcanza (y esta explica igual- 
mente por qué en todas las naciones modernas el género novelesco 
fué tan tardio relativamente á otros de amena literatura), es la esca- 
sez , d mas bien dicho ^ la falta de modelos en que en este género nos 
dejó la antigüedad , gran maestra y fuente fecunda de nobles inspira- 
ciones en todo liniye de artes de imitación. La [antigüedad clásica 
ninguna novela propiamente tal nos ha dejado , pues no puede darse 
este nombre ni á las Sátiras Varronianas , aunque compuestas en 
prosa y verso» añadidas por el poeta Marco Yarron á las inventadas 
por el filósofo Menipo , ni al Satyrtcon de Petronio , ni k otras fábu- 
las análogas , que por su poca extensión , falta de un plan seguido y 
suficientemente desarrollado y por otras circunstancias , no llenan 
ninguna de las condiciones de lo que generalmente entendemos por 
novela. Las mas antiguas de que tenemos noticia, sobre estar muy 
distantes de poderse presentar como modelos, pertenecen ya á épo- 
cas de decadencia. Tales son el Dafnis y Cloe , de Longo , lectura 
muy peligrosa para la juventud , que la excelente versión de Amyot 
al francés antiguo , ha propagado mas de lo que seria de desear ; los 
Amores de Teágenes y Car idea, ó sea la Historia etiópica, de He- 
liodoro , de la que es una imitación hecha con miras de competencia, 
según confesión de su mismo autor (1) , el Pérsiles y Segismufida de 
Cervantes; la Ludada ó los Mettmorfoseos del Asno, libro licencio- 
so escrito en gri^o por Lucio de Patras , y la conocida imitación de 
esta obra hecha por Apuleyo con el titulo £l Asno de oro ; tal es en 
fin La Eubea ó d Cazador, de Dion Crisóstomo. De nuevo lo diré- 
nms : | pobres modelos en verdad! pero considérese también que no 
podia ser de otro modo. La novela es un género de literatura esen- 
cialmente moderno ^ si nos es licito expresarnos así , un género que 
no hubiera podido desarrollarse y prosperar sin el auxilio de la im- 
prenta. Esto podrá parecer una paradoja , pero á poco que se refle- 
xione en ello , se verá que es exactísimo. Hablamos de la novela eii 
prosa ; téngase presente : nada de lo dicho hasta ahora habla con la 
novela en verso. La novela en verso, lo mismo que el poema, con 
el que tiene aquella tantos puntos de contacto que verdaderamente 
se confunden , se halla en condiciones totalmente distintas de su her- 
mana prosaica : lo que se diga del poema es aplicable á ella. £1 poema 
pudo fácilmente trasmitirse á la posteridad por medio de la tradi* 
cion oral : el encantO'de la armonía, la cadencia del ritmo se pres- 
taban á ello , aun prescindiendo del interés religioso , histórico y aun 
político anejo átales producciones, según las comprendían los anti- 
guos; sin este interés hubiera podido pues trasmitirse á la posteri- 
dad la novela en verso ; ¿ mas cómo podia cons^uir igual resultado 
con la humilde prosa? Y aun no es esto todo ; réstanos explicar por qué 

<l) Prúlogo de las novelas. 



ttaBjpDOo la iiDtd& en vww» , «iHendienAéfmrtal ia<ipie«i ipísMakbas- 
tiiileddp(»emay«iTaiioc<ifi(iiiidii^^ ^do llegar á i& pM»^ 
ivdad, aun dado qtiese hfiinese conocido y cuichoado eMFB los «dlK 
fws, lo q»e e^mos muy dislttiiti8<de<;roer. Ese beckd se ^.pVm 
for lafi^ da ntítidad del fmüo de lüeFalapa^pie nos ocupa. Obsér- 
vese en efecto <q»e , en tmiaslascosos^ por tesis gmeriJ, saie io t^-^ 
4ladeFURii!ate éfií de algim mo>do tíefie coiMlksiMes de vida y daracmi» 
7 tantas mas cuanto es la «^liáad mayor ; y esto , (pie ahoimiaísi&i», 
<mtm siempre , es oferto , defcia serlo nmi^o mm , digémosto asi, « 
•^fttirecer icen mas evidi^noia y rédee 4m to& tiempos «en ^oe mtaa «k 
e9cÁ90s é ímperfoctoe <|He en el dia , k)s mediosiiiatertales Ae4itr ti^ 
•da^ y srt)re todo , duración t los prodMtd6 cM wtwünenio. La 
exptíimm, cofffom^ con la teoría , oenftrtna (e^ veráaá. ÍM v^ 
inos que la fpeligkm , la tiitsiieria , lasofenoii^ , h poeslalifíea ^ iaant^ 
gedia y la comedía tmdiciOBales y^scrítas de tos anttgitfdB ten ttai^Brite 
llanta nuestros dias. De 4a religión oomo de las ciesoias tiada dM- 
iHos, porque no ya su vtílidt^, sino su mcmi&d es e^idenAe. La 
historia, por sus ¿randes ense^nza^ ; la poesía llrioa, por isu aüaia- 
^nendia sobre las inleligeiioias y les afeólos , ya <»isaloe los «frílmtos 
á& >ta divinidad , ya cante las arinen^ de la naturaleza, eira i 
^ valor de los guerreros , ya celebre las virtudes póblicas y i 
-ée los ci»da4anos , y por e^ medio moralice á los pueblos; eldn^ 
ina, por idénticos 6 muy análogtís motivos, son gén^Xj^sde Ufiercftli- 
n i)enocidafnen^ ^^es en la sociedad ; no asi la novela , 4 lo fñéfms 
-ño «si en ton íalto grado. Ef*té basta para explicar s« noHBxistenfciaíMi 
im sociedades antiguas, come en iguales circUnstatiGías la etpMomia 
-en las sociedades modernas : resta ademas la gr>an ^ficultad ée ^u 
trasmisión, que ya hemos apuntado. La memoria áe tos pncMos He 
fodia aceptar cargas intitíies , teniendo ya que S6í*re8evfír tanfós otras 
iíetites ó indispensables , cuáles eran ks tradii^íiies religiosas y los 
asíales históricos y políticos . 

En mpíh manera, todo lo dicho es«|)(icaMe á losi^e^ntes ra- 
anos de la literatara , hasta la época de la invención de la imprenta : 
«I método de trasmisión de las ideas , eseedakn<»te lento y •co^tísa, 
for medio dé los co^^istas manuales, soio bacstatia para loeittricta- 
tnenie necesario ; no ndmítia él hijo , y la novela es nñ p«iro hjQo m Sa 
literiftara. Su reinado debia empezar y empezó realmente con biiiH 
^^enmon de la imprenta. Ta á los pocos años de verificado este gran 
paso de la humanidad hacia su taín suspirada -chanto impo^bleper- 
ftooion , no bastan losi-amos de litemtura ^nocidos ásatisfiftcer la »- 
«aciable voracidad de las prensas : emánces nace la mmh bajo la 
Iwmadelibrode caballerías (1), qne debiéimprimiflenecesariafneirte 

(i) Algunos se escnbieron antes de ta invención de la imprenta. Ya en el si- 
glo xii clamaba el docto Pedro Biesense contra Galeote, a«roi"i(te íjendurtf^ éei Uh 



«nmosiiTMíHiiffs. ÍSS 

la mmitá fue te mrvié tie oum; él mtmo producto tbmS'lafbMtii 
de tat turquesa én qiie se habla Taciado . Oe aqnelk sociedad oalia^ 
TcsosL y «lárqnvsa sDn hijos legítimos -el Jlwy irftw , TriHan y laltjid-' 
fotfr MÍ lufo, oon toda la demás gran <}&mp(iMn de ünéhmiei q^MIUb^ 
riw de la tal»la Redonda, -cayos tormentos cuenta Peteirca «n su 
Trnmfó ée ^9r (f ) , y qneBante cc4oca en su Infi^rm; te son tam- 
bién, mas moderaos , Amadis de Gaula y su mimerosa pmgeníe de 
Esplandianes , Tirantes, Palmerines, Belíanises, y laHtos4>t»t)s hé- 
roes de encrucijada, fantásticos unos, históricos otros, imposibles 
todos , delicia de nuestros mayores , y por nosotros completamente 
olvidados é desconocidos. 

En la novela de este género, que es la que hemos llamado heroica, 
fantástica ó caballeresca, somos ricos los españoles ; mas por des— 
gnKÍBL e^ ramo de literatura , cortado en su primer ventor , bo lleg* 
k dar samados frutos ; y como la mano del leñador era hábil y ro- 
basta , ni retoñé el ramo , ni retoñará ya nunca probaMemetíte. E! 
lihro de oabaBerlas, nacido en un siglo bárbaro, naufragó como taiK 
tos oíros «igendros de la bai*arie, entre las tinieblas dé los tiem- 
pos metfios. Ya hemos dicho que en éste ramo de literatura nües- 
tni pms es rieo. Los mas y tos mejores libros de cabaletlas son 
deMos á i?[^«!Kiios peninsulares ; el primero de todos , no por su an- 
tigüedad , sino por su mérito, es obra de un portugués, Vasoo de 
hoheffm : biMamos del Amadisde Gmía, 'Este género de literatura, 
«no tan adeouado á la índole caballeresca y exattada de nuestra im- 
eioo , debía florecer y floreció efectivamente en ^!a oori raro éxito 
per«lg«ni tiempo. EnE^paña nos pagamos mucho de todo lo grande», 
sandiar y portentoso : las estupendas aventuras de los caballeros 
aadanteseran manjar rotiyapetitoso para el paladar de nuestros abue-* 
tos, y á BO haber mediado {oportuna 6 inoportunamente, no sabe-' 
aaoscémo) la implacable sátira de Obrantes, cual otra varita del 
doetor Pedro Recio de Tirteafuera , acaso tambiennosotros nos esta- 
ríamos regalando con él. 

¿Bfeo bien, hizo mal Cervantes on matar la novela fantástica y 
Mhaltaresca? Segiin se considere la cuestión, tal debe ser la res-' 
poesía. Considerada en ooncreío,es decH',oon aplicación solamente & 
las maestras del género que existían en su tiempo, la afirmativa se cae- 
p«r M propio peso : en aqudlas muestras , la religión , la moral ,él' 
buen gusto y hasta el común sentido se ven igualmente conculcados ; 
la razón ultrajada reclamaba el fln de tales escándalos , y Gerráriles 
fué el digno ejecutor de tan conveniente sacrificio. Considerada Ih 

^, por el pernlofoso eje«00 (f«e mpesentan los amores libertinos de Tristvn fia 
leiiia ftiM^iieLiaicarote^ la mnafiinebra; perofti»U«l4escttbriinieiit»tleJ& in- 
prenta no puede decirse pr<miamei)te que existiese este 0éiiero de Wteralura. 
(f ) Tradnecion de fiernanSo de Hoces. ' 
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Quastíon en abstracto , bsyo un panto de vista g^eneral , y sobre todo 
bajo el aspecto puramente literario , estamos por la negativa. Nos- 
otros creemos que en literatura no hay nin¿un género nudo en su 
es^cia » ninguno que por efecto de una necesidad fatal se halle fíiera 
de lasleyesetemas de la moral y del buen gusto ; creemos que cuando 
alguno se sale de ellas accidental ó sistemáticamente, la culpa no es 
del género en si , sino de los autores que lo manejan. Para nosotros , 
como para el gran critico francés : 



« Tous les genres sant bans, hars le gewre ennuyeuxT», 



y consiguientes á este principio , creemos que no hay género alguno 
del que no pueda sacar gran partido un talento privilegiado. Véase, 
si no, la, novela misma en general. ¿ Qué género de literatura ha reci- 
bido mas injurias , cuál ha sido mas despreciado y escarnecido? ¿De 
qué cosa han hablado con mas insultante desden los eruditos y los 
moralistas que de la novela? Y sin embargo , muy romo de entendí* 
miento ó muy rutinero ha de ser quien participe todavía sincera- 
mente de esa vulgar preocupación , el que no respete debidamente el 
género que han cultivado y ennoblecido Cervantes, Lesage, Fiel- 
ding, Richardson, Mad. de Staél, Rousseau, y sobre todo el grande 
apóstol moderno de este ramo de la literatura , el incomparable sir 
ÜValter Scott. Porque es muy de notar la diferencia en este punto 
entre el célebre novelista escoces y sus predecesores. Walter ScoU 
oreó , ó si se quiere acreditó un género , la novela histórica : sus an- 
tecesores nada crearon , no formaron escuela, no lograron, prestí- 
tando seguros modelos, dar carta de naturaleza, digámoslo asi, en 
la república literaria , á un género nuevo, aceptable, bello; unos 
escribieron novelas heroicas, otros novelas pastoriles, otros novelas 
de costumbres, pero ninguno de ellos, si se exceptúa á Cervantes (y 
aun este se halla en una categoría aparte) alcanzó la gloria de cons- 
tituirse en maestro, apóstol ó fundador del género á que pertenecían 
sus obras. Lo que sir Walter Scott hizo con la novela histórica en 
medio del universal aplauso de su nación y de las extranjeras , otro 
ingenio igualmente elevado hubiera podido hacerlo con la novela he- 
roica ó libro de caballerías , y la literatura contaria con este género 
mas , con este campo mas en el que podrian hacer vistoso alarde de 
sus esfuerzos las inteligencias ricas y cultivadas. Cervantes con su 
Don Quijote, imposibilitó ó alejó á lo menos por mucho tiempo la 
realización de esta hermosa quimera. La inmensa copia de riétícuto 
que derramo sobre las creaciones caballerescas con su feiicisima sá- 
tira, no solo desacreditó el género, mas retrajo de su cultivo necesa- 
riamente á todos los escritores. Este género, pues , murió de muerte 
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violenta, y, comoyahemos dicho, en su infancia infecunda, sin haber 
dado sazonados frutos. Si era ó no capaz de darlos , es cuestión ociosa 
y de difícil solución ademas. Nuestra opinión está por la afirmativa, 
pero otras muy respetables disienten de ella. Rien n'esi beau que le 
vrai, ba dicho el ilustre legislador moderno del buen gusto ; pero en 
la sana inteligencia de lo que ha de entenderse por verdadero en li- 
teratura, estriba la dificultad. Entendida materialmente , al pié de la 
letra , esa proposición , ciertisima en el fondo ,. no sería bella la Ilia^ 
da , no seria bella la Eneida , no serian bellos el Aminta ni el Telémor 
co y porque falsos son estos, falsas son aquellas, tan falsas como 
las aventuras de Florismarte de Hircania ó del caballero Platir : se- 
gún nosotros la entendemos , no se opone á que sea cosa asequible 
escribir buenos libros de caballerías , con todas las condiciones de 
tales , es decir, con sus elementos necesarios de gigantes , endriagos 
y hechicerías ; creemos que el ingenio puede dar verdad , — verdad 
literaria por de contado, — á todas estas cosas imposibles. ¿No se 
la dio Camoens á su gigante Adamastor? ¿No se la dio Lucano á sus 
brujas de TesaHa? Igual grado de verdad hubiera impreso la humilde 
prosa en estas felices creaciones. ¿No es verdadera, no es bellísima^ 
la Dama blanca de Avenel en el Monasterio de Walter Scott? Cree- 
mos pues que pueden escribirse buenos libros de caballerías , es de- 
cir , composiciones de este género, que ala mas sana moral y al mas 
bello lenguaje unan todo el interés de una novela de M. Eugenio Sue ; 
pero sea de esta opinión lo que se quiera , es lo cierto que no la con- 
firma ningún ejemplo , y que ni en España ni en otra nación existe 
un solo libro bueno de caballerías. Únicamente como objeto de cu- 
riosidad ó por manera de estudio pueden leerse algunos en el dia ; 
por recreo no es creíble. 

Después de los libros de caballerías, tenemos que considerar, si- 
guiendo el orden de los tiempos , las novelas pastoriles. También en 
este género somos ricos los españoles , si atendemos ala cantidad, 
prescindiendo de la calidad. Hay cosas que todos sienten y que muy 
pocos se determinan á decir : mas aun , que casi todos niegan obsti- 
nadamente, temerosos de pasar por hombres de gusto poco delica- 
do : nada mas común que afectar que se recibe gran placer con lo 
que realmente fastidia. Asi sucede con las novelas pastoriles que pa- 
san por buenas. ¿Hay lectura mas empalagosa, mas insoportable que 
la de las mejores de entre ellas? No lo creemos. Las Dianas de Mon- 
temayor y de Gil Polo , la Galatea de Cervantes, el Pastor de Iberia 
del canónigo D. Bernardo de la Vega, el Pastor de Filida de Luis 
González de Montalvo , son obras muy bien escritas , muy apreciables 
si se quiere , pero que , francamente hablando , se caen de las ma- 
nos, la' última sobre todo, por mas que haya merecido al erudito 
D. Gregorio Mayans los honores de una reimpresión (1792). Tam- 
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pooa aqalnos parece cine el mal está en elgteero, súio en d modo 
de cultiv<arle. Aunque menos suaeeptiUe de elevacioa, novedad y ú- 
(fueza que el fantástico caballeresco, el género pastoril se {ure^ ad- 
imirablemeule á la pintura de los afectos dulcesy ddicados, de las as- 
ácenos risoenas y apacibles propias de la vida del campo , y es aoaso 
ei que mas convida á lucir las galas de una elocución encantadora. 
Nada de esto han hecho nuestros escritores de novelas pastoriles, ia- 
duso el gran Cervantes en sn GaUUea , incluso Gil Polo en su Diaim : 
•costumbres ccmveBcionales , pormenores fsdsos ¿ iiapertinentes, m 
^ntímenlaiismo alambicado , un lenguaje fluido y castüo segun^ 
mente , pero afectado é impropio de tos personajes que lo em[^ea&, 
y sobre todo , y esto es lo peor , falta absoluta de interés : bé aquí 
lo que una critica imparcial notara siempi^e en esas novelas , y ai- 
viértase que citamos las mejores. 

• Después de la novela heroica y de la novela pastoril , vienen b 
novela histárica, de que no poseemos mas que un bello etemptar 
(las Guerrms eimhs de Granada) » y la novela de costumbres , varie- 
dad la mas rica , la mas imjx>rtante del género novela. £1 primero 
de nuestros escritores en esta linea es Cervantes , y el primero tam- 
Inen ^itre los de todas las naciones. £1 Quijote es la mejor no^da 
eonocida ; sobre él está ya dicho todo , y su recoaoeida exceieaciate 
pone fuera.de toda discusión, como le pona también fuera de toda 
oomparacioa la circunstancia de s^ libro únko en su e^[»ecie ^ 4 tal 
<punto que bastase puede dudar sidebecaUficarsede novela (su misan) 
autor no le llama asi) ó dársdle otro nombre mas req^etable. Losqae 
desprecian por sistema á. la mavála , deban hacerlo asi pa/a ser godsc* 
cuentes consigo mismos. Para nosotros , el QmjeU no es mas que 
una novela de costumbres , como el Gil Blas 6 el Tem Jemi> usa 
graciosa fábula instructiva y moral, desleída en varios tomos; pero 
todavía parece, esto no obstante, que hay en. el Qmj0ie algo quek 
coloca en una esfera superior , bien sea por la eleviacion y utilidad 
práctica de su objeto, ya por la importancia social d^ mismo y su 
^ambiciosa universalidad [deshacer la autoridad y cabida que en d 
iiBTNiK) y en el ml§o tiemí^ las Ubrüs de cabaUetía$) (1) , ya por las 
preciosas enseñanzas que contiene , ya también por efecto de esa es- 
pecie de supersticiosa venerajcion con que desde la niñez nosaoostuiD* 
Inran á mirarle nuestros preceptores , al mismo tiempo que con taato 
-afán procuran inspiramos aversión y desden alas m^^as. (Rara oob- 
tradiccíon I | no hay muchacho á quien no digan las personas graves 
«que huya de las novelas como de una lectura perniciosa , y apenas 
^y uno tampoco en nuestro país que no se sudte á leer de corrido, 
por consejo de esas mismas personas graves , en el Quijote^ en una 
smmlal 
(I) Ppók>go de la parte segoiidji. 
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BaaiiQS ébdaM> (fiiB d Cta^Qfr todas; aheta aSmM-' 

wAmo» 4Ke< en Espa&a üq poseemos ningnaa otia de eostumbrescom^ 

ptetaatentQ bm^ia. laamcQdf aUes son las qine han dado á Im? nuestros 

escritores del siglo» xyu ; por la l<^ura de las m^jiores puede juzgar d 

leetor (Hiái^escasO' debe ser el latónto de las denaas. Lo es en efeota 

sobre todo eucarecimieoto. Pobrera de invracion, desalisen elles^ 

$;iiaje»y sobre todo, amseBcia de mterc», son sus caract^es distintió 

i^os y geaerailies. No se akaoza oómo podían tener paeieneia nue»« 

tros mayores para leer tan insulsas^ y sandias prodfuoeiones. En el día 

selo son a^eeiiables algunas de ellas > muy pocas, coim pinturas mas 

4^ menos Mes. de los tieinpos á quñ pertenecen , y aun baja este as-* 

l^eekD'poeO: ó* nada añaden á lo que nos eis^eña nuestro precioso re^: 

fmri0ni> éramáMño. En nuestras novelas se observa un fenomeifeo 

sipgular : al oúsnao tiempo que, & eooseeuenfiia de larigida censura 

pdUiea; y religiosa, de laépoca, susaijtoresniftn^aremontajt el vu^ 

4sdtascoiffiíderaoiones sooialesófílosóikas, ni sacan de estas pre^ 

diosas iueñtas de iateres^aptioaeioisi alguna á los asuníos imaginario» 

de que escriben; en una palabra, al mismo tiempo que no tieoeü. 

Mberfeari para di^urrir con inide{»e«den£ia y ensenar verdades útiles 

4 agrads^les bajóla forma novelesea, tan apta para popuralizarlas,' 

IsktíeQ^n para.distÍBgtiirse por un exceso de cinismo material y gn>^ 

sero> qne en nuestros novelista del d¿a, ced» toda su tan decantada. 

¡nsaoraüdAd, seria intolerable. A priiueiu vista sorprendéroste beeho; 

ttn- poeo dSB reifisdoift le bace parecer naturaJIy aun necesario. Enpiin- 

wmr lug9.r , se dedmee preoisameate -de ks costumbies asaz libres de 

la ópoea , muy distante atm de la cultura y delicadeza actuales : mu- 

ehas piniui^as que abora nos o&aden eran entonces muy aceptables, 

«orno lio son em el dia otras. que repugnarán á nuestros nietos, mas 

€ttltes y moralizados que nosotros. Es un error oíanifiesto (asi lo- 

fffocmo&finsieraente), supoiner que las costumlHres se van corron^- 

piflodo^ que* la sociedad se va desmoralizando ; la sociedad, por et 

conlrariio, se moraliza poír días, y en la misma proporción van pev-* 

atando las eostnmbres su impureza primitiva. Pero no es esto todo : 

ei anáfais de loe santinumibos. y afectos de la critica moral , di^n- 

iHoate asi , de les moviaúeobos intiottos del abaa , eran entonces , comor- 

Ir han sido hasta nuestros dies, una eieocia , si no desconoeida , á, lo 

m/mm muy poco practícadsa : ahora bíra , sin ese* análisis, sin esa crl^- 

ti@a,sia eopia de ingeniosos estudios psicológicos, sin una disección 

tmn^beeha del hombre moir^, ¿ qué es la naveta? wm efatretenida tín- 

tema mágica, un kaleidoscopo deslumbrador , un verdadero tutíli-^ 

MMttábque puede reesear un* noiBento k curiosidad , pero qtiie nada 

dieealflÉna^nlinteresamafiqaemíéatrasestádelaate; aunasi, al poco 

paio fiísütiha iteeesarianttnle á todo el que tenga algo notas de seso quO' 

un eadelB tonto é q^mi hibliófflio qine no es utas que l^tMóSt^-. En 
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este caso están casi todas nuestras novelas antipias ; gustan k los que 
se satisfacen con una larga serie de periodos vacies , en que se rea- 
ren superficialmente estas ó las otras insulsas ocurrencias , verdade- 
ras relaciones de ciego ; y también á los bibliófilos que las ponen 
sobre las niñas de sus ojos, porque son muy raras. Otros las apre- 
cian , mania aun mas común , porque tienen en su lenguaje un sabor 
antiguo , el propio de la época en que se escribieron. ¡Gran mérito 
por cierto I { como si pudieran dejar de tenerle! Reducidos por igno- 
rancia ó por prudencia á, no profundizar las materias de sus novelas, 
' á no pasar de la superficie de las cosas , y á relatar secamente , natu- 
ral era que nuestros autores procurasen reavivar con algún estimu- 
lante la amortiguada atención del lector, animando con algún sai- 
netillo la monótona insulsez de susrelaciones ; de aqui ese espolvoreo 
de situaciones licenciosas , de expresiones equivocas , todo ese cínico 
baño de sensualismo que advertimos en la mayor parte de las novelas 
antigtias : asi á lo menos lo explicamos nosotros, sin dejar por eso 
de tomar también en cuenta la mayor libertad de costumbres de aque- 
lla época, como ya antes dijimos. 

Estas dos circunstancias , consecuencia una de otra , si no nos 
engañamos; la excesiva licencia del lenguaje y la falta de profundi- 
dad , ó sea la superficialidad del discurso , forman el carácter distin- 
tivo de las novelas antiguas, y son las causas esenciales del poco pla- 
cer que nos ocasiona su lectura. Esos dos rasgos constituyen también 
su diferencia esencial de las novelas modernas buenas. Las novelas 
del siglo xvii , y nos fijamos en estas porque forman la gran mayoría 
de las que ya podemos llamar antiguas, son propiamente relaciones 
de aventuras ó hechos varios que se suceden en el discurso del autor 
con mas ó menos ilación y rapidez, pero sin que veamos nunca (ó 
rarísima vez) á la ac(;ion desarrollarse por si misma á nuestra vista, 
como una consecuencia necesaria del choque de los varios elementos^ 
que entran en ella, como un producto natural de las circunstancias re- 
unidas por el ingenio del autor para formarla : no la vemos pasar, 
la Oímos referir. En tales novelas , por efecto de su escaso artificio, 
hay nmy poco para el entendimiento , menos aun para el corazón. 
Si algo enseñan es aá precaverse de las malas artes y seducciones de 
las mujercillas, tahúres y otra gente non sanctay*. En esto se cifra^ 
toda su moralidad. | Campo bien estrecho por cierto ! En ellas la gra- 
cia degenera frecuentemente en chocarrería , los retratos suelen ser 
caricaturas; cuando les da por lo serio, son insoportables su pesadez* 
y pedantería. 

Este fallo parecerá severo á los que no se hayan tomado el trabajo 
de examinar por si mismos la cuestión y y entran en ella con una* 
opinión ya formada por lo que han oido decir ; nosotros les rogaría- 
mos que suspendiesen su juicio hasta leer siquiera una docena de 
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novelas , y no de las peores del siglo xvii. Si tienen paciencia para 
llegar al cabo , seguramente nos darán la razón. 

Claro está que lo que decimos no se aplica á las cuatro ó cinco no*- 
velas sobresalientes, de una celebridad reconocida, que posee nues- 
tra literatura. Desde luego hay que excluir las novelas de Cervantes, 
no solo el Quijote y su obra maestra, sino también las demás. Pasa 
entre los puristas por la mas perfecta , como modelo de lenguaje , el 
I^ersiles, la producción favorita de su autor, como suelen serlo de 
todos los padres los últimos hijos habidos en su vejez; pero esta opi- 
nión, que se explica en Cervantes , noessostenible. El lenguaje afee— 
tadamente sentencioso del Persileses sin duda bdlo y grandilocuente, 
sed hic non erat his loeus, pero es altamente ajeno de la novela ; lejos 
de presentarlo como modelo , nos parece el mas inoportuno para d 
tjaso. De la fóbula en si, nada diremos ; le falta interés, y el olvido 
en que ha caido es justo. En idéntico caso está la Calatea; solo por 
ser de Cervantes , y por el consiguiente mérito de su estilo , se lee 
en el dia. No es grande el interés que presenta la acción de sus Nove- 
las ejemplares; pero las imponderables originalidad y perfección de 
su estilo, la gracia sin igual de su elocución, la verdad de los carac- 
teres, la admirable variedad de sus incidentes y los innumerables 
ohistes de que están salpicadas , las constituyen en una de las mas 
sabrosas lecturas de que es dado disfrutar en nuestra lengua. Nada 
nuevo pues diremos, añadiendo que, por todos estos títulos, el gran 
Cervantes es el principe de nuestros novelistas y, en general, de 
nuestros escritores de costumbres. 

Si estuviera probado que el Gil Blas es producción española, se- 
guramente su autor ocuparla el puesto inmediato al de Cervantes; 
pero no lo está , á pesar de las doctas investigaciones de Llórente, y 
á despecho de las groseras invectivas del P. Isla contra su verdadero 
autor M. Lesage. El episodio de las aventuras del escudero Marcos de 
Obregon , traducido de la novela española de este nombre , y algún 
otro menos importante, traducido o imitado de nuestra lengua , no 
bastan á quitar al conjunto de tan excelente obra el mérito de la ori- 
ginalidad. Despojado de los impertinentes pormenores que hacen tan 
lenta la marcha de su acción y tan pesada su lectura, el Gmman de 
Alfarache , de Mateo Alemán , serla una bellísima novela de costum- 
bres, tan bella como la primera parte del Lazarillo de Tormes, de 
Hurtada de Mendoza. Por falta de plan y, como es consiguiente , de 
jlacion en los sucesos ó sea de unidad de acción, el Gran Tacaño 
de Quevedo no es mas que una graciosísima caricatura, un monstruo 
sin pies ni cabeza^ pero que hace reir. ¡Lástima grande que tantos 
chistes, tantos felices pormenores y tantas pinturas originallsimas 
estén malogrados en una composición tan floja I 
- Dos novelas de muy distintos géneros , pero muy noiables ambas 
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(aunque no sábenos basta qnó ponto puodo ^riíeárseies la 
eipn de novelas), las Gmrrm civiles de Gramida, por Gki«s Peros 
de Hita , y la Celestina por Fernando de Bojes , y un anóoiim (Ro- 
drigo Gota según unos , Juan de Mena en sentir (te otroe) eomplelaii 
con las ya eitadas, la flor y nata de nuestro repertorio^ novele^eo. 
¿Habremos de incluir en este repertorio el Cende Imomr del salMO 
infante D. Juan Maauel? Si esta antigua joya de nuestra Uter^nra 
fuese una novela > seria no solo la mas antigua > sino tanüiien UAa de 
las mejores > por su lengusye , admirable para su tiempo, y por las 
preciosas máximas de que abunda ; pero llamar noirda ¿ una obra 
puramente doctrinal ^ á. una colección de ingenioflos ejenplos 6 cuen* 
tos, si se quiere, muy bien discurridos, pero sin trabazón entre st, 
serla abusar singularmente del signiücado de las paJabras. No asi la 
obra de Peres de Hita. Las Guaras eivüu de tiraiNuIa» oon preten* 
siones de historia, no son mas que una nov^ muy entreti^da pof 
la variedad de sus incidentes, por la lozania de su lenguaje , la no^ 
biaza de sus caracteres y la novedad de las costundN'es que describe. 
Tuvo en su tiempo grandísima celebridad, siendo en efecto, comodioe 
sueditordel833, «el embeleso de nuestros mayores, que aj^rendiaa 
»de memoria losbelUsimos romances quecontiene ; ha dado materia j 
^argumento á. varías composiGiones dramáticas antiguas y modernas» 
»y servido de modelo para escribir otras obras análogas, pnaotpal- 
.»mente & la del caballero Florian , intitulada GoumIo dfi Córdíday^; 
pero no escimlo, como dice pocoántes , que «su lectura deleka tante 
»que quien una vez toma el libro en sus manos, no puede soltarle 
»hasta la eonelusion » . Al contrario , es lectura algo cansada, aun- 
que en general, muy apacible, sobre todo la primera parte. Mufor 
interés ofrece, en nuestro concepto, la de la novela dramática CAm^ 
tina. Es obra de gran mérito, como pintura de costumbres y de car- 
ractéres , y tacabien por su excelente lenguaje. La Píearu Juetinm, 
salvas alguna probidad y lo trivial de su argumentio, es taoÚMB 
una buena novela de costumbres , que obtuvo mocho aplanso en sii 
tiempo, y que nadie lee en la actualidad ; el género & que pertenece 
pasó , aforUinadamente para el buen gusto, 

Bdsiuniendo lo dicho , resulta que , en nuestro sentir , £spana> ad 
paso que tiene la gloría de haber producido al autor de la mejor y 
mas célebre novela conocida , es muy pobre en este género de literar- 
tura; que aunque cuenta muchas novias originedes, ninguna éb 
ellas» fuera de las de Cervantes , se deja leer con agrada en á. dia» 
después de lo mucbo que han adelantado en este ramo de literatura 
los modernos ingleses y franceses. A los españoles modwnos, ÜMHrzaes 
reconocerlo , nada les debe , nada absobitame&te ; no hemos heeke 
mas que seguir muy de lejos las pisadas de los extraiúeres* Nuestra hte^ 
ratura nováesca del titimo siglo , descastadas las innuneraUes Ira- 



doeciones é imitaciones del fraaces y del ingles que le dan una apa- 
riencia de riqueza , se resume en el Ensebio de Mmtengon y en el 
Fr. Gerundio del P. Isla , libros ambos notables por su estilo y buena 
composición, pero insulsos considerados como novelas, en especial 
el príttero;. H^^ qué punto acderaraos el paso en la aGliiBÜéaipara 
aceroBrnos á nuestros maestros de allende et Pirineo j el caaal^áe la 
Mancha , no nos toca á nosotros decidirlo : eso lo decidirán nuestros 
nietos. 

Eugenio de OCHO A. 
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CANTO DECIMOTERCIO. 



ARGUMENTO. 

Ismeno obliga á los espiritas infernales á custodiar la selva que suministra á los Cristianos las 
maderas de que construyen sus máquinas de guerra. Convertidos aquellos en extraños mons- 
truos ponen en temerosa fuga á los que van á la corta de árboles. Tancredo se encarga d* la 
empresa ; pero aunque su valor no es contenido por nada, un profundo sentimiento de piedad 
le hace desistir de su intento.— El ejército postrado y abatido por el calor y la sequia recobra 
su brio después de una abundante lluvia con que le favorece el cielo. 



1. 



No bien en polvo el impío Sarraceno 
Convierte de la torre la armadura. 
Cuando nuevo aitiQcio trata Ismeno 
Con que respire la ciudad segura. 
£1 monte que k los Francos de su seno 
Materia da , vedársele procura; 
Porque ya nueva mole de Solima 
Batir no pueda la almenada cima. 



11. 



Selva entre oscuros valles interpuesta 
Cabe las tiendas de Bullón se encumbra. 
Que el sitio con la sombra , ya molesta , 
De su estirpe fragosa apesadumbra. 
Luz se ve apenas pálida, y funesta 
Aqui cuando mas claro el sol alumbra ; 
Cual la que cielo nebuloso envía 
Al despuntar y al espirar el dia. 
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Mas cuando parte el sol, presto se inunda 
De tinieblas el bosque y noche tanta ; 
Que la infernal calígine profunda 
La vista ciega , el corazón espanta. 
No busca pasto allí res vagabunda .: 
No á su sombra el pastor lleva la planta : 
Ni viajero entra en él sino extraviado. 
Que es de lejos por todos señalado. . 

IV. 

. De hechiceras aquí la hueste impura c 
Viene, y con cada cual su vil mancebo; 
Esa de un hirco horrendo en la figura; 
Esta sobre el arzón de un monstruo nuevo. 
} Senado infame á quien de atroz ventura , 
Suele incitar el repugnante cebo 
€on ansia á celebrar, torpe y beoda, 
£1 profano convite y la impía boda I 

V. 

Es fama así ; y habitador ninguno 
De aquel bosque fatal los mmos coge. 
Los francos le violaron , otro alguno 
No hallando k quien de troncos se despoje. 
Hora Ismeno entra en él; y el oportuno 
Alto silencio de la noche escoge 
Que al incendio siguió , y un cerco traza, 

Y dentro signos mágicos enlaza. 

VI. 

Descinto , nudo un pié , con voz potente 
En el medio de aquel voces murmura : 
Tres veces mueve el cetro que al yaciente 
Sabe arrancar de helada sepultura : 
Alza la faz ti^s veces á Occidente, 

Y tres k donde nace el alba pura : 

Tres veces con el pié llama en la tierra . ' » 

Y así grita después con voz que aterra. 
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VIL 

«Oid , oíd, vosotros que del oí^ 
Lanzados fuisteis oen tronido tanto : 
Los que forjáis ta tempestad , y al suele 
Mandáis desde los aires d espaoÉo : 
Vosotros, los que 4 el alma sin consorto 
En st oreo abreviáis 4e eterno luto ; 
A todos 08 iii¥ooo , hijos de Hoto , 
Y á ti , s^or de la Ricnsion del luto. 

VIII. 

»I^n|ae el Fra&co se ateje, é pare al menos 
Del bacha cortadora d prmer brío. 
Custodiad esta selva , y los amenos 
Afilóles que contados os oonflo : 
Venid , y & cadacual sirvan sus senos 
Cual sirve á el alma d cuerpo de alavlo.i» 
Dice y y las voces hérrídas que añade. 
Solo es bien <[ue impla boca tas traslade. 

IX. 

A sus ecos , la luz con qne se achnsna 
La regieik de los astros, ^Udeoe : 
Anúblase la luna , y bt oesitoma 
Denso vapor que el ámbito ennegrece. 
Su grito airado á redcdiiarél toma : 
«¿Qué, la precita gente aun bo obedeoe? 
¿A qué el lardar? ¿qnereisque ascHtled viento 
Con mas secreto y poderoso acento? 



»No por lai:go silonoio desacorda 
Hoy mí mente ; no el arte di al olvido ; 
Y aun con la lengua sé de sangre gordía 
Aquel nombre decir grande y temUio, 
£1 que á Dite jamas encuentra sorda , 
Al que nunca Pluton rebelde ba 3Ído. 
¿Digo...? .le digo?» Iba ú seguir, y en taofet. 
Conoció que cumplido era el encanto. 



m^' 



XI. 

InnúmM^s acuden los precitos , 
En turkfts ya ée los que Á am encferra , 
Ya de los <}ue se dojoa ifliteftéis 
En el Myreg^ fin déla hende tierra ; 
Lentos por el decreto , y aus marelritos 
Con que Dios les Tedó la Mnoa guefra ; 
Si bi6& no roAwa sus eternos fidtos 
Que alli en las ramas moreii y en los tallos. 

XII. 

CiMSttfioado el desígiik) y floreoieme, 
Al rey medroso se eftcami&a^ ma^. 
«No mas dudes, señor , alza la frente^ 
Libre es ya tu <Jhidad de golpe aciago ; 
Que no nue^s podrá la franea gente 
Torres-labrar^ y renovar su estrago ;» 
Dicele asi , y en su tnemoria fija 
Cuanto él obró oon refeoion |nr^i}a. 

xni. 

Prosigwmte : uY esbientejunüesle 
Lo que dobla » aenoir , ^ gozo sno. 
Sabe, que pronto «fi el boQ odeste* 
Ya á unirse Marte om.elsri de eátio , 
Sin que sus laogos á templar se pvesle 
Aura leve , ni Uima ni rooio^ 
Que el cielo al observar , tiempo infelioe 
De seco ardor y de aridez me dice. 

xrv. 

»Ardor qtteMcieFa respirar eon peaa 
Al Nasamon aduslo y Garamante : 
A nosotros -sufrible en cmdad Uena 
De sombras , de frescor , y agua abiffidante^ 
Mas que^l Franoo en región dura., ifiamena 
No será nunca 4 tolerar ^asliuftte^ 
Con lo fue opreso del calor pruniro, 
CaeíA después ante el ^pcio acero. 
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XV. 

»Sin lucha vencerás. De la fortuna 
No en los trances dificiles te empeña; 

Y si el Circaso audaz que tregua alguna 
No da á su brío , y la quietud desdeña ^ 
Como suele, te estrecha y te importuna. 
Tú sus fogosos Ímpetus domeña; 

Que bien pronto va ¿ dar el cielo amigo 
A ti la paz , la guerra á tu enemigo. » 

XYI. 

Esto escuchando el rey, el pecho anima. 
De los cristianos Ímpetus seguro; 

Y aunque compuesto ya lo flaco estima 

Y mas batido del ariete duro. 
Su cuidado redobla, y de Solima 

Ya por do quiera reparando el muro , 
Donde esclavos y dueños ciento y ciento 
A las obras dan vida y movimiento. 

XVII. 

De la otra parte el capitán severo 
Quiere que asalto inútil se rehuya 
Hasta que la alta máquina primero, 

Y otras bélicas obras , reconstruya. 
Al monte que servicio le da entero 
De obreros manda la caterva suya ; 
Allá caminan con el alba ckra. 
Mas ya vecinos, el terror los para. 

XVIII. 

Cual simple infante que mirar no osa 
Do soñada visión se le presenta ; 

Y del prodigio tiembla y larva odiosa 
Que la tiniebla de la noche aumenta; 
Tiemblan asi , sin percibir cuál cosa 
Sus ánimos conturba y amedrenta ; 

Y es que el espanto á sus sentidos finge 
Monstruos mayores que dragón y esfinge. 
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XIX. 

Vuelve la turba triste y abatida , 
Con relatos tan varios y atrevidos. 
Que es de todos al punte escarnecida, 

Y sus prodigios altos descreídos. 
Entonoe el capitán manda atrevida 
Escuadra de guerreros escogidos. 

Que escolta sea á los que el miedo oprime, 

Y á la usada fatiga los anime. 

XX. 

£sos llegando al sitio do pusieron 
Su mansión los precitos vegetante , 
No bien las n^ras sombras descubrieron. 
Tornéense de hielo : mas delante 
Prosiguiendo turbados, escondieron 
El vil temor bajo de audaz semblante; 

Y tan adentro avanzan, que ya toca 
Su pié del bosque la encantada boca. 

XXI. 

Sale entonces un eco de repente 
Cual de onda flébil que entre escollos gimn ; 

Y el rugido del ¿brego se siente 

Y el rimbombar de trepidante sima. 
Cual brama el oso y silba la serpiente , 
Como el.ahuUido del cerval lastima. 

Suena , y cual trompa que los aires hiende : 
Tan varia voz y tanta el son comprende. 

XXII. 

La faz aquí de todos palidece 

Y en mil formas el miedo al rostro sale : 
No avanza ya la escuadra ni obedece : 

No hay disciplina que & su espanto iguale ; 
Que al motor que sus almas estremece 
Débil esfuerzo de virtud no vale. 
Huyen al fin , y de ellos uno advierte 
A Gofredo|el suceso de esta suerte : 
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XXIII. 

«Con imestres brazos boy poco adeboitai 
Contra el bosque , señor, tanto guardado , 
Que creo (yloj«ralii) que áesas plantas 
Sus mansioms Huton ba trasladado. 
Quien frente á frente ve visiones tatítas 
Bien tiene rf pecbo en bronce trasdoblado , 

Y ^ alma no sintió que oyó serena 
Cómo ruge en m oiMitro y silba y truena'» . 

XXIV. 

Dice, y Atóasto, que entre muchos fuera 
Allí las nuevas A escuchar fatales , 
Vairon de andada despechada y ftera , 
Burlador de la muerte y los mortales , 
Que ni tigre ó leou temido hubiera , 
Ni del oroo los monstruos infernales. 
Ni nube ó viento, ó rayo, ó terremoto , 
Ni cuaiAo asusta A orbe aun inas ignoto, 

XXV. 

La testa nwieve , y oon desden riendo, 
«¥o iré (dice) do aquel no se ha atrevido : 
Yo solo el bosque despojar pretendo 
Que de vMias quimeras es hoy nido. 
No ha de estoibario, no, fantasma horrendo. 
Ni ahuUar ftmesto, ni feroz bramido , 
Avaque abierto á mis pies el suelo diiro 
Me onseñe dd tivemo d femdo tyscmm . 

XXVI. 

Asi se jacta , y préstase á su ruego 
Bullón , y él i^rte hacia kt selva umbría. 
Llega , y la mira atento, y oye luego 
El rimbombo tremante que salía , 
Mas no do su valor pierde elsosiego, 

Y sigue audar y altivo t5ual solía ; 

Y el limite vedado ya frisara , 

Cuando ^na hog^^em «spMndída íe para . ' 



XXTII. 

IVemedaBdo muralla, á mmensa altura 
Suben los rojos fuegos humeantes, 

Y en su abrasado cerco se asegura 
El vivir de los árboles gigaíBtes. 
Muestran las altas llamas la figura 
De castillos soberMos y torneantes ; 

Y con Solima en máq^iinas compite 
De guerra y destrucción la nueva Dipé. 

XXVIII. 

¡Oh qué de armados monstruos son en guarda 
Del recinto infernal ardiendo en iral 
Trulla de eDos con fierros le acobarda : 
Otra con ojos t<3rridos le mira. 
Huye el audaz ; y aunque su fuga es tarda. 
Cual de león que en lucha se retira , 
F«ga es al fin ; y el pecho le ha oprimido , 
Miedo hasta aquel instanlie no sabido. 

XXIX. 

¡ Miedo que entonces conocer no pudo ; 
Mas que apercibe al retirarse laso ! 
Aqui el remordimiento diente agudo 
Clava en su pecho con dolor no escaso ; 

Y él de triste vergüenza opreso y mudo. 
Aparte y abatido arrastra el paso ; 

Y la frente hasta ¿áli tanto orguUosa, 
Ante los hombres levantar no osa. 

• XXX. 

BuBon le llama , y á esquivar comienza 
El ooB excusas lento su persona. 
Tardío acude al fin y sin que venza 
Su rubor, cual en sueños le razona , 
Con que aquel de la insólita vergüenza 
Deduce que su fuga la ocasiona ; 

Y sorprendido exclama : «¿Son prestigios^ 
O quizft de natura altos prodigios ? 
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XXXI. 

)>Mas si hay guerrero á quien anhelo encienda 
De pisar las selváticas mansiones , 
Láncese pues ; y la ventura emprenda 

Y lo cierto nos traigan sus razones». 
Dice, y tres dias fué la selva horrenda 
Embestida por ínclitos varones : 

Mas ninguno hay tan bravo que no huya 
Ante la forma amenazante suya. 

XXXIL 

£1 principe Tancredo érase en tanto 
A sepultar á la dilecta amiga ; 

Y aunque opreso aun está de su quebranto, 

Y no bien apto al yelmo y la loriga. 
Viendo zozobra tal y apuro tanto. 
No el peligro rechaza ó la fatiga , 

Y hace que el débil cuerpo en fuerza abunde 
El vigor que su espíritu difunde. 

XXXIII. 

Recogido dirígese el vsdiente 
(!on silencio y reserva al riesgo ignoto 

Y sostiene el horror del bosque ingente , 

Y el rebramar del trueno y terremoto : 
Nada le asusta, y solo el pecho siente 
Latir mas raudo, y lo resiste inmoto , 

Y sigue, y queda de repente ciego 
Al esplendor de la ciudad del fuego. 

XXXIV. 

Detiene el paso entonce , y se amonesta 
En tal guisa entre si : «¿Qué aprovecharme 
ilora puede la espada? ¿Al medio de esta 
Hoguera devorante he de arrojarme? 
No de la muerte iria por honesta 
Causa del pro común á libertarme ; 
Mas mi vida aquí dar fuera locura; 
i)ue morir sin provecho no es bravura. 
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XXXV. 

»Mas mi grey ¿qué dirá si torno en vano? 
¿ De cuál otra floresta hay esperanza? 
¿Dejará asi Bullón tan de temprano 
La necesaria empresa?... y ¿si otro avanza? 
Quizá el fuego que viendo estoy insano 
No á la apariencia en el efecto alcanza. — 
Lo que quiera pues , sea» . Asi diciendo ^ 
Saltó dentro. ¡Oh valor I . . . j hecho estupendol 

XXXVL 

• No sentir so las armas le parece 
Cual debiera calor de fuego intenso ; 
Ni del encanto que la selva ofrece 
Da á los sentidos la razón asenso ; 
Pues no bien se le toca, desparece 
Trocado el simulacro en vapor denso 
Que esparce noche y bruma , y noche y bruma 
Se disipa también cual leve espuma. 

XXXVIL 

Tancredo, aunque asombrado, esfuerzo gana ; 

Y ya el espacio contemplando escueto , 
Mueve la planta en la mansión profana, 

Y apura del lugar todo secreto : 

Mas no halla sombra ni apariencia vana , 
Ni á su camino embarazante objeto. 
Mas que cuanto en sus giros la floresta 
Quita alcance al mirar, ó el pié molesta. 

XXXVIIL 

De anfiteatro al cabo en la figura 
Ancho cerco sin árboles divisa. 
Salvo solo un ciprés, de inmensa altura,. 
Que pirámide recta el centro pisa. 
A él camina , y ya cerca, una escritura 
En el tronco feral descubre incisa. 
Con raras letras , cual en vez de escrito 
Usó el antiguo misterioso Egito. 
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XIXIX. 



Entre signos que ignora, otros advierte 
Del sirio idionia que €OiD|nrefide eat&ro. 
« ¡ Oh t6 qoe en la morada de la mwrle 
Con pié profano penetraste fiero I 
¡ Ahí ] si no eres tar» crudo como fuerte^ 
No turbes este asilo, audaz guerrero I 
Tú á ios manes perdona aquf caufliv^ : 
;| Paz á los muertos dar toca á los vivos ! i> 

XL. 

Asi lo escrito diee. El busea yerto 
Los misterios sublimes aUl ocultes , 

Y oye en tanto girar el aire incierto 
Entre los ramos de la selva ineuitos, 

Y del fondo salir flébil concierto 
De suspiros humanos y ssognltos ; 

Y un triste no sé qué que el peche» üena 
De amargura y piedad, de susto y pena. 

XLI. 

Desn^a al fin la espatk , y aeesgiojá 
€on alto esfuerzo el tronco : y ] oh portento I 
Rojo humor la corteza herida airo^, 

Y el suelo en derredor toma sangrieoto. 
Tiembla de horror : mas la acerada hoja 
Alza otra vez , á su de^gnio atento ; 
Cuando escucha salir , <^ de ta tumba , 
Un gemido que fúnebre retumba. 

XLII. 

Y claro dk^ asi : «¿Ito me ofendiste 
Tú ya, Taneredo, con rigor sobrado? 
¿No es asaz que de) cuerpo en que me viste 
Vivir leda y feliz me hayas privado. 
Sino que ultrajes hasta el árbol triste 
A que mi dura suerte me ha ligado? 
¿Aun después de la muerte | \nxpU> que eres I 
Atormentar á tus coutrarios quieres? 



XiHL 

» Clorinda fui : m yo esf^ritu: Immaao 
Sola aqui albergo en tosca planta y dura ; 
Mas todo otro mortal franeo ó pagado 
Que del muro espiró bajo la altara. 
Aquí opreso de encanto, está, tiraoo^ 
No sé si en cuerpo diga6sjepultuiu : 
Estos ramos y troncos siwten ¥ida,, 

Y serás, si los truncas, bomicida. » 

XLIV. 

Cual \mo eoferiQo que perc^ e&.sii^Bo 
Hidra torva ó Oamigera ^juimfera > 
Si bien sospecha que coia falso «eno . 
Le acobarda visión mo verdadera , 
Siente con todo por la fuga empeño ; 
Tal le infunde terror la Uurva fiera : 
Asi el amante , aunque verdad no puede 
Los encantos juzgar ,. vacila y cede. 

XLV. 

Y en tan varia emoción al pecjba siento, 
Que el frió de la. muerte horror imprime;, 

Y en su cougoj^ súbita y potente 
Suelta el acero ; que el dolor le oprimid. 
Si el miedo no. Parécele presente 

Su ámada^ que ofendida llora y gime; 

Y de esa sangre por librarse lucha, 

Y d^ esa triste voz que lenta escucha. 

XLYI. 

Asi aquel hrio queá vencer llevólo. 
Toda laya de asombro y de portento, 
Aquel que flaco en el amor es. solo. 
Cedió al engaño de faJaz lamento. 
En tanto allá de la. mansión del dolo 
La espada arroja el impetuoso viento ; 
Con que vejacido al ila sale el mezquijao„ 

Y halla y recobra el fierro en su camino* , 
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XLVII. 

Ni con esto' tornar pretende- laego 
A inquirir las falacias portentosas ; 

Y al capitán llegando, y ya en sosiego 
La mente y la razón mas vigorosas , 
Comienza asi : «Señor, yo nuncio Uego 
De no creibles , ni asentidas- cosas. 
Cuanto esparcieron del aspecto y modo 
Del incendio y bramido , cierto es toda. 

XLYIII. 

>Füego maravilloso, que seinflama 
Sin pábulo y al punto, vi primero ; 
El que cual muro crece y se derrama, 

Y al que hueste infernal corona entero. 
A él me lancé : mas ni quemar la llama 
Sentí, ni golpe decontrario acero. 
Noche aquí me envolvió : luego del dia 
Tornó al bosque sereno la alegría. 

XLIX. 

)^Y entiende , que & esas plantasias da vida^ 
Humano ser, que siente y que razona. 
Por mi lo sé, que olla voz querida 
Que aun eco flébil en mi' pecho entona. 
Sangre arranca del árbol cada herida. 
Como de cuerpo de mortal persona. 
No, no podré (vencido ya me llamo) 
Ni herir un tronco, ni cortar un ramo. » 

L. 

Dicde asi , y el capitán ondea 
Entre mil dudas reflexivo en tanto. 
Piensa si él mismo con sus ojos vea, 

Y asalte y venza el que imagina encanto ; 
O si de nuevo monte se provea. 

Si bien lejano , sin peligro tanto ; 
Ma&del profundo meditar le quita, 
A él llegando y diciendo el eremita : 
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LI. 

«Deja audaces designios. Dios ordena 
Que otro á la selva de su horror despoje. 
Ya toca el nauta á la desnuda arena : 
Ya el áurea vela espléndida descoge ; 

Y rota la indignisima cadena, 

AI divo esquife el paladín se acoge. 

La hora está cerca, al mundo prometida. 

Postrera al hijo de Sion vencida». 

LII. 

En llama inspiradora el rostro ardiendo 
Con eco no mortal , asi pronuncia ; 

Y Bullón, nuevos planes revolviendo, 
Al ocio muelle y la quietud renuncia. 
En esto unido con el Cancro horrendo 
El sol , calor inusitada anuncia; 

Que al Franco y sus designios enemiga , 
Le hará inapto al trabajo y la fatiga. 

LÍIL 

Toda estrella benigna desparece, 

Y el signo feo en la celeste casa 
Maléfica virtud tener parece , 

Oue el aire infesta y que la tierra abrasa. 
Cada vez mas dañino el fuego crece 

Y este suelo y aquel talando pasa : 
Noche horrenda sucede á horrendo dia 

Y á fierisima luz, luz mas impla. 

LIV. 

No nace el sol sino nubloso y cinto 
De Ígneo vapor el férvido contomo : 
¡Presagio de infortunio asaz distinto. 
Que amargo desaliento esparce en tomo I 
Ni muere sino en rojas manchas tinto , 
Que aun amagan mas daño á su retomo, 

Y á la presente añaden pesadumbre. 
De ia que viene en pos la certidumbre. 
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LV. 

Y él desque empieza ardieate & reauíotarse» 
Por todo el suelo que de lo alto mva. 
Las hojas hace y flores marchitarse , 
Caer la yerba qua sedienta espira» 
La tierra abrirse , el rio desecarse ; 

Y esparciendo do qoier celeste ira> 
Cual rojas llamas recorrer despacio 
Enjutas nubes el etéreo espacio. 

LVI. 

Hojmo oscuro parece el fosco cíalo : 
Nada las fuerzas ni el vigor restaura. 
Céfiro sflencieiso p&ra el vuelo, 

Y no ya. ruge el al^;ear del aura. 
Solo sopla nocivo , sin consuelo, 
Aire que arranca de la playa maura ; 

Y gravísimo viene y sofocante 

Con su aliento á quemar seno y semblante. 

LVII. 

Aun mas torva después la noche ciersa 
Que el fuego diurnal no desampara : 
Manga ó cometa nonciador de guierra 
No mas á trechos la tiniebla aclara , 
Ni siquiera ¿ tu sed i misera tierra ! 
Sus roclos hoy da la luaa avara; 

Y en vana sus vivíficos humores 
Ansiando están las yerbas y las flores. 

LVIIL 

Sorda inquietud con asEanoso empeñe 
Acongoja i los lánguidos mortales : 
De sus ardientes ojos huye el sueno , 

Y el mayctf es la sed de tantos mates. 

¡ La s^ I que de Judea el torpe durao,. 
Con ponzoñas y tósigos letales , . 
Tornó todo caudal impío y aoiaga 
Mas que Aqu^oate y que el Estigio lago^ 



LIX. 

¥ el SUoé que pltoido y joGitfido 
Sus rápidos cristales ofrem , 
Hora con tíjms aguas infecundo 
Cubre apenas su lecho en aginia : 
{ Recurso 9su I euaiuio ni el Po profunde» 
Al ansia de ios Francos bastaría; 
Ni el Ganges, ni aun el Nflo eoaiáo bwbk 
Lleno, de Egipto, la feraz campana. 

LX. 

Recuerdan dtos la risueña orilla 
Por do yieroa correr liquido airgenlo. 
Veloz mo^i^ado límpida arenilla 
O el frox^oso vergel pisando tentó ; 
Mas I ay I la im^en que á su oMite beiUa 
Mas pábulo ministra ái su toroiento ; 

Y d mentido frescor (pe les ofrece 
Después su ardor y su despecbo acrece. 

iXI. 

£1 cuerpo vieras del varón: robusto 
Que de horrendos coinl»ates salié ikso , 
Que la mnerte afrontó de fierro oausto „ 

Y jamas de faüga se vi6 opreso. 
Hora aflojarse y cabe seco £wbusto 
Yacer inerte del calor al peso , 
Mientras oculto niego arde en sus v^as 
Que penoso aJentaar le deja apenas. 

LXII. 

El corcel languidece; y no ¿ la yerba 
Tan cara alguna vez el belfo tiende : 
Su enfermo pié vacila, y la superba 
Cerviz , adates erguida , laarga pende : 
Ni erpdlo de sus pajsias hoy conserva 
Ni el afflor de k gloría ya te enciende ; 

Y cual de tosco fardo , bace desprecio 
Del jaez primoroso de alto precio. 
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LXIII. 

Languidece el fiel can , y no en la cura 
Del caro albergue y del señor se emplea. 
Tendido está : la interna calentura 
Lanza en férvido anhélito y jadea. 
Mas aunque largo respirar natura 
Dióle, con que su ardor templado sea. 
Refrigerio brevísimo le cabe 
En el aire que aspira denso y grave. 

LXIV. 

La tierra toda en fin languidecía : 
Languidecían tristes los mortales : 
Ya la esperanza de triunfar perdia. 
Temblando el pueblo fiel de extremos males ; 
Y por do quiera resonar se oia 
Universal lamento en voces tales : 
«¿Qué pretende Bullón ? ¿Qué mas espera? 
¿Quiere que nuestra grey sucumba entera? 

LXV. 

>» ¿ton cuál apresto á superar aspira 
Los reparos potentes enemigos ? 
¿De dó aguarda las máquinas? ¿No mira 
Del Señor en mil señas los castigos? 
¿De su enojo con nos y de su ira 
Los prodigios sin fin no son testigos? 
¿No ve que el cielo con ardor sin tasa 
Mas que al Indio y Etiope nos abrasa? 

LXVL 

» I Tal vez Gofredo á figurarse acierte 
Que debemos , vil turba aventurera , 
Ir cual reses nosotros á la muerte , 
Porque él su autoridad conserve entera ! 
¿Con que tanta es la dicha y tal la suerte 
Del venturoso que en el mundo impera. 
Que su imperio á guardar se determina 
Aun de la grey sujeta con la ruina? 
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LXVII. 

« I Ved el que ostenta titulo de pió I 
Generosa piedad ! | Virtud subida. 
Que por guardar su infausto poderio, 
Dei pueblo suyo y su salud se olvida ! 
Él , secos para nos laguna y río , 
Bebe corriente del Jordán venida ; 

Y en mesa alegre y de compana escueta , 
Tiñe sus linfas con licor de Greta». 

LXVIII. 

Decia el Franco asi ; y el Duce griego , 
Ta de seguir cansado esos pendones : 
^ ¿Por qué aquí (dice) so el celeste fuego 
Ver yo quieto diezmarse mis varones ? 
¿Si está BuUon en su delirio ciego , 
Sufran los danos él y sus legiones. 
¿A nosotros que vá? » Y en noche oscura 
A partir silencioso se apresura. 

LXIX. 

No bien luce ese ejemplo al dia claro , 
Nueva hueste ¿imitarlo se resuelve. 
La geiite de Clotarío y de Ademare, 

Y de otros héroes que la tierra envuelve 
( Pues la lealtad jurada al jefe caro 
Rompió el que todo impio lo disuelve) , 
Abandonar el campo se proponen 

Y oculta fuga y nocturnal disponen. 

LXX. 

Bullón todo escuchad , todo oia , 

Y aun pudiera ejercer medios potentes ; . 
Mas él los odia , y con la fe que haría 
Andar montes , pararse las corrientes. 
Devotamente al que los orbes guia 

fie su gracia le pide abra las fuentes : 
Las palmas junta, y con radiante celo 
Alza los ojos y la voz al cielo. 



BEVISTA 

LXXI. 

«Pairoy Señor, cpw al pinMetnyo diste 
En el desierta , bienhechor rooio; 
Tü que en éiestra moiial virtsd finsiste 
De arraousarde la piedra ficil río ; 
Renueva el bien sdore mí oan^ trtsle, 

Y si es menor merecimiento el nm. 
Tu bondad inaCdrie ie reseatte , 

Y Dios ampnne al ^e pcnr l&ios«oinbat». ^ 

Lxni. 

Dioe, y vanas no ^on estas plegarias 
Que un JHSto^afeeto le inspúró hnmüéoso ; 
Mas suben hasta «1 cielo Tohmtarías 
Cual aves de plumaje numeroso. 
Las acoge el Eteraio, y alas varias 
Legiones de ia oniz mira piadoso ; 

Y de^stt estado pésale mfélice , 

Y con amigas vooes asi dice : 

. LXXIII. 

«Asu de pruebas duras y azarosas 

Y desdichas sufrió mi oampo amaéo : 
Asaz con fierro y artes engamsas 

Al ii^pno suiíió y al iBmido armado. 
Orden nuevo comience aqvi de cosas 
Que propicie le ría y fortunado. 
Llueva , y que d Franco tome á ser invito y 

Y su gloria á doblar venga el Egito )». 

LKIIV. 

La frente alaó ; y él campo de topacios , 

Y astros fijos y «i'aiites reorugieroB : 
Tembló el aire , y los líquidos palacios, 

Y los montes y abismos semovienMi. 
Claro un lamqpo brilló por tos espacios , 

Y á la siniestra mano on tiueno oy won ; 

Y á trueno y lampo aoon^aftar se siento 
El alto grito de la alegre etfte. 



JHRtSALEN LIBERTADA. 505 

LXXV. 

Hé aquí sM>itas nubes ^ no del snelo 
Por la virtod del sal alto ascendidas , 
Sino bajadas rápidas del cielo 
Que abrió sus cataratas escondidas. 
Hé aquí que de la noche el fosco velo 
Envuelve ya las tierras extendidas : 
Sigue un diluvio con fragor que asorda , 

Y ei rií) crece y su brocal desborda. 

LXXVI. 

Como acontece en la estación estiva 
Cuando la lluvia suspirada llega. 
Que de ánades la turba ea seca riva 
Con roncas voces al piacer se entrega; 
Ya el ala , porque el dulce humor reciba. 
Con batiente inquietud una desplega ; 
Ya en la cJiarca mayor otra se apaña 
La sed extingue y se chapuza y baña ; 

LXXVU. 

Tal al roclo que benigno llueve 
Pío el cielo , el ejército cristiano 
Saluda alegre. Cada cual la leve 
Cabellera y el manto empapa ufano. 
Este en la copa ó en el casco bebe : 
Ese en la fresca linfa hunde la mano ; 
Quién moja en ella la cerviz gallarda. 
Quién previsor en ánforas la guarda. 

LXXYIII. 

Ni solo en los mortales la alegría 
Cura el afán de las pasadas penas ; 
Mas la tierra, que ha poco en la sequía 
Mostró sus costas de hendiduras llenas , 
La salud bebe con la lluvia fria 

Y la reparte por sus anchas venas , 
Que llevan los mitrlficos humores 

A las plantas , las yerbas y las flores. 
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LXXIX. 

Asi enferma beldad , á quien vitales 
Jugos el fuego templan escondido 
Ocasión devorante de los males 
Que su cuerpo gentil han abatido , 
Sus hechizos recqbra virginales 

Y la frescura que su orgullo ha sido , 

Y trisca alegre por las verdes faldas 

Y á sus adornos vuelve y sus guirnaldas* 

LXXX. 

Cesa la lluvia al fin y reaparece 
El sol que lanza su apacible rayo 
Con fecundo calor , como acontece 
Cuando termina abril y apunta mayo, 
j Oh fe ! quien en tus aras culto ofrece 
Sacar la tierra de mortal desmayo 
Puede y mudar los tiempos á su antojo, 

Y afrontar de la suerte el fiero enojo. 

Juan de la Pezuela. 



LAS TRES FORMAS DE LA FE. 



II. 
FE política. 

(Continuación.) 

Y si no son los intereses y ambicioDes particulares, digasoM 
¿cuál otso es en el dia d objeto ostensible de la innha poIiftiGa? ¿fis 
acaso un cambio de dinastía, un cambio de leyes ftindameniaJes^ un 
cambio de gobierno? No ; todo» los partidos bdigerantes acatan é 
muestran acatar á una misma reina, una misma cofistitaekm y un 
mismo régimen ; y sin embargo se habla de trastornos , como si nos 
asediaran enemigos invisibles, y embarga todos los espiritas un man- 
lestar indefinible, y para muchos esta agitación sorda es presagio de 
grandes males. No es todo en efecto vocería de partido 6 ilusión de 
espíritus sombríos ; el peligro y el mal existen, pero no agudo sia» 
crónico ; no nos amenaza ya el frenétieo deiirío del fanatismo revriu*- 
donario , sino la repugnante agonía jurodacida por la. gangrena. Htf 
dos especies de anarquía, y no definiremos cuál sea mas temblé; la 
una, obra de pasiones das^cadenadas,. violenta como ellas; la o¿e, 
obra del egoismo y degeneramiento social y de la extinción de toda 
noble creencia y sentinnento. En nuestros temores sientpre tenemos 
vuetta la vista á la Francia de 1 793 , y nunca la fijamos en la Pdd-* 
nia de 1772; y sin embargo aqu^a volvió á la vida de su espantosa 
crisis , y esta se dtsoivió en el sepuk^ro . 

Cuando los principios cesan de ser cevoludaoarios y la reiiohicioit 
oontksíía, bien se ve que no está, en los entmdimientos aLuo en los 

TOMO I. ^ 
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corazones, y que ya no hay fe sino intereses en ella. Aplaudimos^ 
como el que mas, el saludable cambio de ideas verificado de algunos 
anos acá, y el descrédito en que por lo general han caido las teorías 
disolventes ; pero al ver el poco influjo que tienen las ideas sobre los 
hechos, desarrollándose unas y otros en sentido opuesto; al ver que 
se eslabonan los desórdenes y se acumulan las ruinas al arruilo de las 
declamaciones de orden y conservación, formamos una idea bien 
triste de la buena fe de los partidos, bastante desengañados para no 
creer en lo que obran, mas no bastante sinceros y desprendidos para 
obrar como creen. Empeñan á los mas en la empezada senda intere- 
ses jnas ó menos personales, mas ó menos declarados, adquiridos ó 
por adquirir, bastante cortos de vista para no ver sino el peligro pró- 
ximo que puede amenazarles , y no el gran peligro social que tarde 
ó temprano les envolverá por esta senda en la común ruina : tién- 
dense otros cansados en mitad del camino con estúpida indiferencia, 
sin fuerzas para pasar adelante ni para volver átras ; cuales, se reti- 
ran desesperanzados y se atrincheran en la vida doméstica, huyendo 
de la tormenta que tal vez provocaron ; cuales se guardan para me- 
jores tiempos ; mas ora sean los intereses ó el cansancio , la timidez 
ó el desaliento los que produzcan inacción , condescendencia y tal 
vez complicidad con la revolución entre los hombres mas desengaña- 
dos, lo cierto es que estos sentimientos mas ó menos honrosos y jus- 
tificados, indican un hecho mismo, la falta de fe, falta de fe en la re- 
volución, y, digámoslo también, falto de fe en la reparación. Por 
esto no es cumplido nuestro gozo á vista de los numerosos desertores 
de las filas revolucionarias ; son soldados que se retiran á sus casas y 
no al campo opuesto, soldados que no recluta la buena causa, sino la 
indiferencia y el egoismo. 

Comprendemos muy bien que á vista do la impotencia ó mala fe 
de los partidos, á vista de su inconsecuencia en los principios , de la 
violencia en sus actos , y de las faltas y excesos de todo género en 
que han incurrido, rehuse todo corazón recto y todo espíritu elevado 
partir con ellos la responsabilidad , y afiliarse bajo una bandera falsa 
ó errónea en su lema, ó manchada por los abusos: y no solo lo com- 
prendemos, sino que no comprendemos lo contrario. No es lo mismo 
en nuestro concepto tener fe en un principio, que tiBnerlaen un par- 
tido; pues aunque cada partido proclame su principio, lo alteran de 
tal modo las cuestiones personales, que lo conviertenen pasión eo 
los momentos de efervescencia, y en los de sosiego y sangre fría no 
es para muchos sino una asociación de comercio en que á pérdidas y 
ganancias comunes juegan su fortuna. Y asi como en ningunas épo- 
cas ó lugares suele haber menos religión que aquellos en que coexis- 
ten multitud de religiones, asi la convicción , asi la fe política está 
ordinariamente en razón inversa del número de partidos que se jac- 
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tan de teaeria. No en los partidos , sino sobre los partidos ha de enc- 
locarse nuestra fe ; que no deja de existir la verdad, por mas que se 
vea controvertida y profanada, ni deja de hallarla todo el que quieta 
elevarse á una región superior para gozar de su luz, interceptada á 
los combatientes por la polvareda misma que levantan. 

Para hallar empero la verdad y creer en ella, es preciso separar t» 
cosas de las personas, los principios de los abusos que vician su 
esencia ; pues no existiendo ninguno libre de tacha en su uso y aplir- 
cacion, y mucho menos en los actos de sus secuaces, perderíamos 
toda idea de bien, y nuestro corazón se cerraría no solo á toda espe- 
ranza, sino á toda creencia de mejora posible. La historia misma:,, 
que en todos los siglos y bajo cualesquiera instituciones no nos pre- 
senta sino calamidades y delitos, seria para nosotros fuente de uni- 
versal escepticismo. En todos tiempos y lugares siempre hallaréis e» 
el hombre esa criatura degradada del Edén , ese compuesto de erra- 
res, y pasiones que inficiona cuanto toca, y que conociendo su peque- 
nez busca asirse k una verdad ó á un sentimiento noble, para hacerla 
servir de instrumento y de escudo á sus corrompidos deseos. Para 
ahogarlos y prevenirlos no conocemos mas que un código, y este es 
el Evangelio; para ordenarlos, supuesto que existen, en menor daat> 
de la sociedad, y reprimir los que la perjudiquen, hay muchos códi-- 
gos, tantos como instituciones políticas. Si consideramos pues á estas 
como una segunda revelación, digámoslo asi, como un segunde» 
Evangelio que haga á todos y á cada uno de los hombres perfectos y 
felice , caducará con el desengaño nuestra fe en ellas, por lo mismo 
que 'es exagerada. Nosotros por el contrario creemos tanto menos ea 
la parte variable y humana de la política, cuanto mas creemos en i& 
eterna y sobrenatumi ; graduamos la bondad de las instituciones por 
su conformidad con la moralidad y religión ; y profanos como somos 
acerca de las teorías del poder y profundidades del derecho político, 
diriamos solo á nuestros regeneradores : Nada comprendemos de 
vuestros bellos sistemas , pero habéis tendido á aflojar la una y á de- 
bilitar la otra; por esto solo ha sido errada vuestra marcha. 

En cuanto á las instituciones mismas, es tal la analogía que con^ 
cede Dios á cada una con el pueblo ó con el siglo á que la ha desti- 
nado; suenan tan alto las lecciones de la experiencia, que sin duda, 
si pudiera abstraerse cada cual de sus intereses y pasiones, sería re- 
suelto el problema en unánime sentido. Quitad estas y aquellos, j 
esas cuestiones políticas, que tan graves é interesantes se nos pre- 
sentan, se vuelven mas ridiculas y vacías á nuestros ojos, que las de 
los sofistas griegos ó de los escolásticos de la edad media. No es la. 
existencia política de tanto influjo é importancia como se afecta creer 
acerca de la suerte de un pueblo, ni sus abstractas teorías tienm 
aplicación inmediata, ó éxito por lo menos, si se prescinde de la 
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y existraciasaisíal; j esta^ no sm los íusIíIiurqimb, aaiiRd 
«sptntv.dBl siflo cpneB la crea. PoDg^ cada cual la.nHumsAnisii 
pwbo , y pregúntese si es taofita como apac^aia la cimTioeicBi qae de 
sus ideas tiene , y si suena en sus adentros laves da sa caooíeiieia tn 
fuerte y decisiva como sa vos exterior en medio de la. gritad de k» 
partadoa : y en caso afinnativo grite enhorabuena, que en toda dis- 
pala, solo pediriamos á nuestros adversarios , ya que no fe vondaáBva» 
al* menos buena, fe , medio seguro de ateanzav la primera , y ek etm 
no nosasostaria tanto si fiíera consigo misma conseenento. La iw^ 
dad mmca hoye dd ipie la bosca con ánimo sineero ; y si ee innalio 
en el hombre respetar al de baena fe, aunqne-eneingo, y asi krpro* 
elaman loe mismos partidos en- el calor de su choqne, teórica si' no 
piáeticamente, no es p(»qiie el error sea «i si respetable , smo pop- 
^e la aurora de lav^dadbriUayaenaqaeHae personas, porqvaaai 
<sata6úmenes de la vodad. 

Bfloonocemos que las ahnas de cierto temple oerren riesgo do de- 
jarse alucmar por una mal entendida firmeca, y de inmotar la verdad 
conocida y el firuta del desengaño á. compiromisos anteriores,, j mas 
en ana época en que se mueven á todo viento tas^ opiniones ^ y en 
qpe son tan firecnrates é interesadas las mudanzas. Pero la obstina- 
ción, fundada en el orgullo exchiye la fe política tanto como la vniei- 
«dad dirigida por intereses. Nada bay tan perpetuo como la pseven- 
^cion en el entendimiento y el rencor y venganza en el corazón, y sin 
embargo ni la una es fe , ni la otra constancia : antes bien la fe pdí- 
tica cambia muchas veces y debe cambiar con las circunstaneias, 
pues lo que ayer fuera útil, hoy amenudo seda peligroso. Sea pues 
^ecto de circunstancias, sea efecto de desengaños, no deben rehuir 
los hombres honrados y sinceros de manifestar á voz en grito su 
cambio de fe , aceptando en todo caso como expiación la mas severa 
de su error, las explicaciones poco fevorables qne pudieran darse á so 
oondttcta ; pero no hay que temer en este punto, qne ni siempre los 
intereses van tan acordes con el desengaño, qne este pueda creerse 
interesado, ni Dios, que odia tanto ki traición cerno la pertinacia, 
ha permitido que hasta en la opinión de los hombres los apóstatas se 
oonfundieran con toe convertidos. 

Reine pues la buena fe, y nos entenderemos ; y la reconciliacicHi 
será sólida y verdadera, y tras la reconciliación vendrá la única re- 
paración posible á todes los males, cualquiera sea $u> fecha y su 
autor. Nuestra fe en la reparación se funda en la de Dios que hiio 
cumihs á las naciones : en cnanto á. nuestra esperanza , parécese 
al faro qua en noche tmebrosa se presenta al navegante , ora como 
ruUante hognera que se va acercando, ora como luz imp^rceptiUe 
próxima á desaparecer. (Se concluirá.) 
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leMa en la sesión púUiea , ipie celebró la Academia Sevillana de Buenas Letras en U de abrifc 
de 1818, para colocar en su salón de jnntas loe felnfos de sns antiguos socios los Sres 
D. Manuel María del Mármol^ D. FMix4osé Betnoso «f D. «itefto LisU ; 

POR 

DON FRANCISCO RQMIGÜEZ ZAPATA. 



Ciñe nuevas guirnaldas á su frente 
Guadalquivir ufano, . 

Y suspendida la veloz corriente. 
Benéfico dilata 

Por el inmenso llano 

Su nivaa espuma y su raudal de plata; 

Abandonan las ninfas ausmanaNUBos, 

Y por la oriJia amena 

Danzan al son de insólitas canciones , 
EnbulHciosD corOi 
Que al ánimo enajena, 

Y recuerda feíiz los siglos' de oro. 

También se viste la oriental Sevilla 
De gozo palpitante. 
Con e3pl&Qídi4a8 ;gala&; mi^ra$ briUa, 
En el rosado cielo. 
Mas que.nunaajra4mte.> 
El puro sol de su encantado suelo. . , . , 

Pompa , que, atraco en tan solamae 4ia 
La Academia preclara , 
Que lágrimas vertiendo de alegría 
Entre ardientes loores , 

Y de triunfos avara. 

Enaltece á sus vates y escritores. 



310 REVISTA HISPANO-AMERICANA. 

Son SUS hijos cubiertos de laureles. 
Su ornamento y su gloría. 
Los que reviven hoy por los pinceles 
En su inflamada mente; 
Los mismos que en la hdstoría 
Grata venera la española gente. 

Son los hijos del Bétis , que á la cumbre 
De la virtud llegaron, 

Y del genio creador la clara lumbre 
Con el saber profundo 

Dichosos hermanaron. 

Para llenar de admiración el mundo. 

I A Mirtilo mirad ! En su semblante 
Reluce la ternura, 

•Con que retrata al generoso amante (1) , 
O en la ausencia de Elisa (2) 
Su Cándida hermosura, 
Su dulce fuego y celestial sonrísa. 

De Góngora y Melendez emulaba 
Los himnos populares, 

Y de Oseth (3) en los montes ensayaba 
Al son de acorde lira 

Suavisifflos cantares , 

Que á Daraja despiertan y á Tarfira (4). 

Fileno, asombro de la gente ibera. 
Esparce en su mirada 
La inspiración de Milton y de Herrera, 

Y aquel fuego divino 
Que dio & su sien sagrada 

La griega oliva y el laurel latino. 

Si el arpa de David pulsa su mano , 

Y los himnos entona, 

Al escuchar su acento sobrehumano 

£1 alma enardecida. 

Los valles de Helicona 

Por las montañas de Salém olvida. 



i\) los Amantes generotos; drama pastoral del Sr. Máraol. 
<2) Sos romanees 4 la auBeneia. 

S) San Juan de Aznalfarache , sitio deliciosísimo á una legoa de Sevilla. 
í Titalos de sas romances moriscos. 
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¡Ohl ¿quién podra igualarte, cuando pintas 
La paz y el señorío 

De la virtud con desusadas tintas ( 1 } ? 
¿Y quién , si la demencia 
Disipas del impio. 
Cantando de Jhowáh la omnipotencia (2)? 

¿Quién bosquejó cual tú los fieros males. 
Abortos del delito (3) , 
Del Señor ¡ay I las iras eternales. 
Que el ángel suDre apenas, 

Y el amor infinito 

Que rompió al delincuente sus cadenas? 

£1 averno tembló : también la saña 
Pintaste y el despecho , 
Que á las precitas huestes acompaña. 
Cuando al ver en la tierra 
Su trono ya deshecho. 
El grito lanzan de discordia y guerra. 

• ¡ Oh recuerdo fatal ! Ellas, Fileno , 
Mientras que tú gemias , 
Despedazaron de la patria el seno, 

Y en su crueldad tirana 
Robaron ¡ay I tus días. 

Tan gratos á la musa castellana. 

] Licio es aquel I La palidez , que vela 
Su frente dilatada. 
De sañudas dolencias aun revela. 
Cual fatídica sombca , 
La huella ensangrentada, 

Y aun al amante del saber asombra. 

Mas del genio la ráfaga divina 
No se extinguió en sus ojos. 
Asi cuando entre nubes ya declina 
El sol al occidente. 
Muestra en celages rejos. 
Que es de la luz y del calor la fuente. 



(1) Oda á It virtud, nna de las mas notables del Sr. Reinoso. 
(¡) Cántico de Jowáh por U venganza de su eBemigo&. 
0) LéhQeenei»per4i4é, poema en dos cantos. 
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A tu lado la Historia y la Poesía 
* Duplicada corona 
¡ Oh Licio I te presentan á porfía ; 

Y el compás en la altura. 
Cual símbolo., pregona 

De Newton en las ciencias tu cultura. 

¡Inspirado cantor! Verte.no puedo. 
Sin recordar gozoso 
A Bailen, á Sagnnto;ft*Recaredd, 

Y el tierno sacrificio 
Del otílestial esposo, 

A la esposa dulcísima propicio. 

El amor inmortal , k vida tampana. 
La Virgen sin mancilla , 
Todo por ti de flores se encana; 

Y si á^iesüs doliente 
Cantas , todo se humilla 

A Iqs enrbates del dolor que siente. 

Asi no en vano la expresión sublime. 
Que tu rostro destella. 
En el sensible corazón imprime 
Simpáticos ardores , 
Cual Tívida cecrteBa*, 
Cedida solo á vates y á pintoves^ 

I Oh I ¡ gloria á los que animan oen tall brillo 
A la materia inerte, 

Y emules^ Vtíazquez y Murillo, 
Salvar pueden al hombre 

Del olvido y la muerte, 

Y con su imagen trasmitir su nombre ! 

EftiNQISCD ilODRtCUOfiS ZáPATA. 



s^F= 



EL GENIO DE LA PINTURA. 



A m AMIGO 



EL SEÑOR DON .IGNACIO ^RDOUdL. 



] Yt^ la Manca Tision ! agita el ^íbiéío 
Las hojas éel laurel de sndd^éza , 
T ella afl onizar el a&cbo firmamdirto 
Sus encaMos le robay su belleza. 

La blanda lu£ de lema macüeiita. 
Del sol pomente «d inoribunflo rayo , 
T la enc^dida fae de la tormisnta 
Que da al cdbarde corazón desmamo ; . 

De^negra noche el luctuoso ^vélo , ' 
Las'Bonrosatfas nabes de la-aurora , 
El limpio azul del encantado cielo , 
La ráfaga dé «stFella 'brilladfyra ; 

La clara linfa del undoso tío 
Que entre flores veábiáamansamenle ; 
De las olas-el iaiqwtH bra^o ^ ' * 

Del mar que^ rocas se^estrefiéiligienfte; 

El wrde'ltemo dondo'el aura^fi^ia ' • ^ 
IM Ih*e& liaiueve ^e Aquibn bIíIm^'; 
De la selva la b6¥¿da «ombría , 
Los enrisoadosmontés'de la sierra; 

LftB'»?es cuyas plumas de <5dloíeB • 
Los aires hienden con BOgároTiHao, 
Y los gentiles brutos corf^ores 
Que hacen temblar lla|o'fi«L planta el ^nrioT;. 

El dlhia Vlpgeií , que 'miré entre 'sueños 
El corazón ílaAiendo de «Bperaiiza, • 

Cuando inooMtes cuadros hala^i^os 
Enelam<9r%'Gélumbrar'aleaii2»; ' 
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El bélico aparato de la guerra , 
De sangre y humo el campamento lleno 

Y el adalid que en la manchada tierra 
Yace espirante destrozado el seno... 

j Osada arrastra en ^ veloz carrera , 

Y uncidos á su carro de victoria 
Volando van por la tendida esfera 
Con las fulgentes alas de la gloria I 

¡Ahí ¿quién eres, visión? La diestra mano 
Blande un pincel , en la siniestra lleva 
Verde corona. — El genio sobrehumano 
Es, que la mente del pintor eleva. 

El genio encantador de la pintura. 
Vencedor de los siglos voladores , 
El que presta belleza á la natura 
Robándole su vida y sus colores. 

El que en el lienzo trasladó valiente 
Del hombre Dios la celestial mirada. 
Cuando su sangre d^ramó inocente 
En la cumbre del Gólgota, sagrada. 

El dirigió del Zeuxis los pinceles 

Y el alma enardeció de Apolodoro ; 
El dio á. la mente del divino Apeles 
De inspiración riquísimo tesoro. 

Quemó su llama al inmortal Murillo 
€uando el lienzo manchaba con su mano; 
Ciego al sentir de su mirada el brillo 
Con raudo vuelo lo siguió Ticiano. 

Y agora de sus tumbas en la losa 
Verdes coronas de laurel dejando. 
Va en medio su carrera vagarosa 
Otras sublimes almas inflamando. 

I Ah tú feliz I la inspiración sentistes 

Y un nombre columbrastes en la historia. . . 
Avanza, avanza, si la vida es triste 

El sepulcro nos da perenne gloria. 

Y aun la vida también : el que animoso 
Llevó su espada triunfadora un dia 
Desde el mar africano tormentoso 

A ios floridos campos de Pavia; 

Postrada su altivez , dobló su frente 
Ante el sublime genio del Ticiano, 

Y de la tierra con afán vehemente 
"Cogió el pincel su vencedora mano. 
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¿Qué importó á Zurbarán morir un dia 
En misero hospitsü , si le llamaba 
La gloria que amorosa le ofrecia 
JSu templo do la fama le esperaba? 

|Si de su lecho de miseria y muerte 
Pudo alcanzar su mente enardecida 
Allá en el fondo de la tumba inerte 
Radiante solio de esperanza y y^ ! 

Si : que po basta al genio soberano 
Beber los goces que le brinda el suelo : 
Anhela mas su aliento sobrehumano; 
¡ Está su vida en la región del cielo I 

Alli su vida está : si pw ventura 
Te ofrece acaso tu contraria estrella 
Horas en tu existencia de amargura. 
Piensa en la muerte, que tu dicha es ella. 

Si al contemplar este mezquino mundo 
Nada tu triste corazón inspira, 

Y el alma llena de dolor profundo 
Ansiosa acaso de impresiones gira ; 

Si en medio tu dolor desamparado 
Lamentas tus perdidas ilusiones , 

Y suspira tu pecho desgarrado 
Por el dardo fatal de las pasiones. . . 

Dichas aun el porvenir te abona ; 
i Empuña tu pincel y tu paleta, 

Y piensa que te guarda una corona 
£1 genio del pintor y del poeta 1 

Ángel María Dacarrrete. 



Sevilla, febrero ét 1848. 



Cuando el alma vacila y trtabea 
De una imagen «n otra, sin q«fe fqe 
Sería 'fioMitacionen unaidea; 

Cuando el lógic» «yugo ñola aflige, 
Mientras el numen Iwülidor'é incpiiíft^ 
Por su capricho natural se rige , 

Al vagabnodo y rftpiflo terceto , 
Con fácil negligencia 'se abaaidona, ' 
T sale sin estorbo del aprieto. 

Porque el terceto liga y 'eslabona 
Sueltas inspiraciones, y así evita • 
Del poema la traza inonotona. 

El públioí^íde hogaño necesita ' 
Que lo estimulen inqíresiones nuevas, 
y de una ^ otrAiaudaz ;6e precipita. 

Que de altos montes á espantosas cuevas 
Lo impulse el escritor; ni te pregunta. 
Si le das novedad : ¿dónde me llevas? 

Hoy de diez siglos se concentra y junta 
La historia en dos semanas : tanto el nuestro 
Por incansable variedad despunta. 

A un desenlace bárbaro y siniestro. 
Sigue un sainete rico en bufonadas. 
Cual de la Cruz no lo inventara el estro. 

Graves disertaciones, atestadas 
De cláusulas inmensas y sonoras , 
Terminan en risibles patochadas. 

Registra esas falanjes destructoras 
Del novel periodismo, do se trata 
De muerte y vida, reyes y cantoras. 
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Aquí á un ministm poca setattitrilft;. 
Luego se encomatá un arlequín, y: iuago 
Se taSboBí desvergüeÉza» en peata.. 

Viene ua^seoiMiii temblé oontra el juegoi, 

Y luego da- la Bolsa- k alta y baga*: 

Juego con el que engorda quien no es legd. 

Y si UaiDBfi átaaito absurdt» paja. 
Te llaman eneniigo die las luces. 
Que del saber ig^osas la.vantap,. 

Pues I qué sim k>s¿ satones te inürodums 
Donde se fraguan leyes* y noekxDeS'l 
Pasmado queterás; te basas- oul emees,. 

Al ver aquellos Gandidos varones 
Perder el tiempo íhi charlas y disputas. 
Mientras^ el hambre diezma áJas nacionasi. 

Esas masas estólidas y brutas 
Aplauden gusto^imas, ereyeiuio 
Que lasUeri^ al bien aqudks rulasv 

Tan raraobceeacion, que-yo^no^tiaido. 
Viene á parar después m. desengaoo , 

Y ua dewakGe en pos largo y tr^oaendo. 
Repitaise estas cosas cada un año , 

Desde que el siglo nuiestro abrió el camino, 
Adoptasido por regla dogma extraño. 

De la hunmua tlaqueza es el destino 
Sacar de quicio el. mas sagaz consejo, 

Y da por resultado un desatino. 
Nuestros débiles ojos, al reflejo 

De la verdad, deslúmbranse, y nos vamos 
Al error, avanzando á lo cangrejo. 

Si una ilusión, si un vicio censuramos, 
A una ilusión ó victo de otra especie 
Ciegos en nuestro orgullo caminamos. 

El que la rectitud sincero aprecie , 
Manténgase en exacta mediania. 
Por mas qua la opinión su silbo arrecie. 

Quien al clamor de la opinión se ña. 
Cometerá, aturdido algún exceso. 
Que á dolorosos escarmientos guia. 

1 Dichoso el que resiste al embeleso 
De efímeros aplausos, y conoce 
Cuan pooo gana quien' confia en eso ! 

Si hay> quien aspire á.tan volátilgooe^ 
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Paz, afectó, reposo sacrifique, 

Y los mas caros vinculos destrooe. 

No existe en Asia un déspota que apKque 
Con mas furiosa mano el crudo azote , 
Si hay quien rebelde á su mandar replique. 

Del natural impulso el puro brote 
Se dobla á su precepto. Torquemada 
No hizo mas con judio y hugonote. 

Por esto fijo absorto la mirada. 
Si hallo quien dice y obra como gusta, 

Y el público rumor le importa nada. 
Esa es la dignidad noble y augusta. 

Que ál ser dotado de razón señala 
De su Criador la mano excelsa y justa. 

Ningún placer éi este placer se iguala: 
Tanto mas exquisito y mas intenso , 
Cuanto menos se luce y se propala. 

El que puede decir «obro cual pienso», 

Y piensa porque estudia y reflexiona, 
Tiene abierto á su vista un campo inmenso., 

¡ Con qué agradable holgura se abandona: 
Solo á feu meditar, por mas que brame 
Turba que al que mas vale no perdona 1 

Por mas que activa la calumnia infame 
Las mas puras acciones interprete, 

Y su ponzoña fétida derrame. 

Este nombre calumnia me acomete ,. 
Como visión horrenda, cual la evoca 
Belzebut de su lóbrego retrete. 

La calumnia mi ser turba y sofoca. 
Lo digo sin rubor : un sudor frió 
Produce en mí el aliento de su boca. 

Se hielan en mis venas sangre y brio ;: 
Tiemblo al oiría como débil hoja, 
O fallezco cual flor en el estio. 

Del placer de la vida me despoja. 
Cuando desde su fúnebre guarida. 
La flecha contra mi, pérfida, arroja. 

¡Qué alma tan torpemente corrompida 
La del hombre á quien nunca vi la cara 

Y se goza en hacer tan honda herida I 
Nuestra existencia, en dichas tan avara,. 

Con esta guerra atroz mas se envenena; 
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Mas su fugaz ventura se acibara. 

Fuera la sociedad una cadena 
De servicios, ternezas y favores. 
Libre de males, y de goces llena. 

Si cultivar supiéramos las flores 
De la benevolencia, sin las cuales 
¿Qué ofrece el mundo? Espinas y dolores. 

¿Por qué no se convencen los mortales 
De que odiar es morir? Quien odia, excita 
Contra si sufrimientos infernales. 

¿Por qué malvada inclinación se irrita 
Nuestro orgullo , si vemos que otro alcanza 
Galardón que afanoso solicita? 

Nuestro supremo bien es la esperanza ; 

Y el hombre que á su igual daña ó detesta. 
Renuncia al bien que en ella se afianza. 

Virgen es la esperanza, tan modesta. 
Que no puede morar donde se abriga. 
Propensión tan impura y tan funesta. 

El que labra con bárbara fatiga 
Seco y estéril pedregal, cosecha 
Cardo espinoso en vez de rubia espiga. 

¿Puede el hombre sumirse en tan estrecha 
Prisión , y condenarse al giro oscuro , 
Que le trazan la envidia y la sospecha. 

Mientras le es dado intrépido y seguro 
Penetrar en los Íntimos arcanos 
De la creación, si encierra ánimo puro? 

¿Y analizar los dogmas soberanos 
Con cuyo auxilio la razón produce 
Todo el bien de que gozan los liumanos? 

A excelso fin esta labor conduce. 
Nuestros resortes íntimos revela, 

Y borra la ilusión que nos seduce. 

No ha menester de libros ni de escuela. 
Quien á ese noble estudio se dedica, 

Y de verdad la santa luz anhela. 
Naturaleza grata nos indica 

La ciencia que conduce al gran secreto,, 

Y cómo al bienestar dócil se aplica. 

I Ah ! si en retiro silencioso y quieto 
Pudiese yo, disueltas las prisiones 
Que me tienen hoy misero y sujeto. 
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Recorrer esas.(iáfl<tidas icfioiías». 
Donde , sin que. la turbe grito. Ymfb-, 
Celosa guarda la. verdad sus dones t 

I Cuan desdeoeso en limite lej^AO 
La turbulenta esosna miraría. 
Que ciego reyeneneia el valgo insano. 
Que yorevenencié también un dial 

J. J. DE Moka» 



OPIJSCIJLOS INÉDITOS 



DEL 



DOCTOR DON SEBASTIAN MIÑANO. 
IV. 

{ Véanse las págs. 93 y 124 ). 

Carta á un amigo sobre el Consejo de Estado actnaL 

Madrid— abril de 18S6. 

Muy señor raio : En grande apuro me pone Vd. deseando saber 
mi opinión acerca de las ventajas ó inconvenientes que pueda traer 
á la monarquía el Consejo de Estado bajo la nueva forma que se le 
ha dado por real decreto de S. M: de 28 de diciembre de 1825. Y 
digo que me pone Vd. en grande aprieto, no porque yo recele el me- 
nor peligro de la discreción de Vd. , pues aun cuando no fuera tan 
escrupulosa como es , no por eso dejaría yo de explicarme con toda 
la franqueza que acostumbro; sino porque siendo esta una materia 
tan traqueada y tan perfectamente conocida de todos los que están 
algo versados en materias políticas, parece que no debiera haber ya 
ningún motivo de duda acerca áe la planta que ha de darse á estas 
corporaciones, en las diferentes clases de gobiernos que se conocen 
en el mundo. 

Ya inferirá Vd. de aquí que para que podamos entendernos con 
claridad acerca de la cuestión que ha querido proponerme, es indis- 
pensable considerar al Consejo de Estado bajo dos diferentes aspec- 
tos, á saber : ó como mero Consejo de un principe, en quien reside 
toda la autoridad y todo el poder propio de la soberanía ; ó como una 
potencia intermedia entre el príncipe y el pueblo, cuyas funciones se 
dirigen á templar los excesos del despotismo del primero y las usur- 

TOio I. — 15 de setiembre de 1848. ti 



yBr" REVISTA HISPAXO-AMERÍCANA. 

paciones anárquicas del segundo. El primero de estos Consejos su- 
pone una monarquía pura , cual la tenemos en España. £1 segundo 
solo es propio de los gobiernos constitucionales ó de las repiü)licas 
compuestas de una sola cámara. 

Hecha esta división , cuya exactitud y claridad no pueden desco- 
nocerse , solo nos re^ siiv^rigiiar. á <}iiál 4le ostas dos clases pertenece 
el Consejo de Estado establecido por el referido decreto; y cierto que 
no deja de ser admirable que después de todo lo que ha pasado y está 
pasando y y después de una lucha tan tenaz entre los absolutistas y 
moderantistas, haya podido llegar el caso de ponerse en duda si el 
Consejo de Estado que se acaba de crear en España es un Consejo 
verdaderai&enle monácquiao^ ó mas bien- ué poder 'constitucional. 
Mucha sorpresa causaría esta simple duda á esa multitud de buenas 
gentes que por espacio de tantos meses han estado firmando tantas 
insulsas felicitaciones, y tan ridícuios y exagerados elogios como ha 
almacenado la simplicisima Gaceta de Madrid. ¿ Quién les diria á 
esos Cándidos firmantes, que cuando ellos estaban dando la prueba 
mas púbhca y solemne de su docilidad á las insinuaciones que les 
hacian sus amigotes de aquí ; y cuando ellos creían que con haberse 
estampado sus nombre^ en la Garceta quedaban ya clasificados en el 
número de los mas ardientes absolutistas, aquel era precisamente el 
momento en q/aie. felicitaban al. monarca por haber coartado su au- 
toridad y por haber expuesto á la ventura la seguridad de su trono? 
Bien veo que dirá Vd..j dirá muy bien , qiue ninguno de los felicita- 
dores tenía la meiíor noticia del objeto por el cual felicitaba , y que el 
que mas y el que menos no hizo otra cosa que obedecer lo que le 
mandaba sa conifesor ó algún otro reverendo padre del convento de 
San Francisco de su pueblo. Porque ha de tener Vd. entendido, que 
no falta quien ha hecho la observación de que todas ó casi todas las 
felicitaciones que se han dado al público por medio de la Gaceta, 
han venido de pueblos en que hay por lo menos un^convento de aque- 
lla orden. 

Mas sea de esto lo que se quiera, lo que por ahora nos importa 
saber es en qué categoría habremos de colocar á nuestro Consejo de 
Estado. Para ello no tenemos otra antorcha que nos alumbre, sino lá 
comparación de los Consejos establecidos en otras naciones y en la 
nuestra, en diferentes épocas y bajo el influjo de diversas y variadas 
circunstancias. 

El mas antiguo de cuantos conocemos en los Estados modernos de 
Europa, es el Consejo Áulico deYiena, elciíal no es otra cosa que un 
tribunal que conoce de lo contencioso que ocurre entre los diferentes 
soberanos que componen la Confederación Germánica. Por conse- 
cuencia, este no es propiamente un Consejo de Estado, ni tiene nada 
de tal; sino-up tribunal que pertenece al jefe del imperio gehnámc^ 
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y no alsobffiano pautioular de Austria y Hungría y reino Lombardos- 
Véneto. 

El Consejo piirado del rey de Inglaterra tiene una organización 
particular^ que exige pera su oonocimiento que distingamos entre 
elComejodegobmeteyél Consejo privado. El primero se oomr> 
pone exclusivamente de los ministros; pero en Inglaterra son muchos 
los qiíé tianea este titulo , pues basta el director de artillería se llama 
minisIrD. Iste Consejo es absolutamente lo que en otros países so 
llama Centava de nmistros, y es responsable de sus aetos al Parla- 
mento ; peto coa respecto al rey es meramente consuitivo^ y. ya se 
deja conocer que. siendo no mas que ministerial , el rey sigue siem- 
pre sus. consejo» mii^trascontintia adoptando el sistema de sus mi-- 
nietrosi. 

fil otno ¿^onti^'o.prtMHÍo se compone: primero, de los ministrosi, 
que sansas miembros natos, de modo que todo el Cons^yiOr de mi-^ 
nisteos- es paarte: del Consejo privado; s^undo, de otrosf mu£>bos 
miemhras que;Son empleados de alta clase.; tercero, de otras perso- 
nas que ao9m ni nmoÉ^o» ni empleados^ A nadie se le nombra emn 
baiiulor, sisbaMBte áttie&del Consejo i»*ivado. Es costumbre que se 
abkengañ de asistir al Consejo los miembros de él que no son minis- 
tariai^l, anaque^^ asisten nadie les impide la entrada. 

fisle GoBeejo tiene* atríbucioMs adminis$mtiyas>, judiciales y le-- 
gifllttíraa* Lad piimems se limitan á.las causas del fisco y en ,gene-< 
ral'áJo.ooitteiicioao de la administi^ion, pero. 9B. esta parte sin voto» 
deUbesaüvOw 

Sn. cuanto 4 toe cuestiones, administrativas, pums y las legíslatít-r 
vas^ siuií voló no m mfis que consultívo , como el d^ Consejo de gabi-- 
Bele-; pen^>el.re(yrno>sese|)ana nunca de su dictamen. Éste Consejo 
tiene ¿atiüm()iDB.ex4raosáiiiaria de poder consultar sd rey la. su^ 
peJMÚA de la acmon: de. una ley hasta la próxima sesión parlaipen^ 
taria; pero e& neeasario que el Pajrlamento apruebe dioha medida ^ 
stt^pniBÍai4.1egiriatusa^ y a» no» enige la responsabilidad al Consejo 
privaiói. 

AdMaa^cte^eato^doa Consejoft y de-las Cámaras , qioe también puor 
dea IlMiane Gefts^bS'^ossuütivoar puee.el rey es el. cpia decide-. so<* 
bre IaiFJe9<8a,en iáima^ instanmí^,.e& ley en Inglaterra que el rey^ esm 
caoba ¿itódo par que solomo /tettiádo con otroe pares qaiera lúübilari^ 
kaaaBii^^atBisobve.aeuntDis^páblkoBv £n.una:pala][vra«, la marcha del 
gobiera^eiirlnglatenra es lasiguienle : detenmqadoel raypor eon-^ 
segiK' ajenes é p«)r voluntad propia i, seguir un cierto sistem^dOigo^ 
bienio V elige lo» ounistros: ppineipides entre las pei^sona^ de. mas 
mériio; tatento»:y servicios adktasá aquel aistema : deaoue^ .9om. 
estosiimsáfilroa» se etigw^despuos los mini^troe^ de menor* cuantiar, y 
qmiítfétssbio el.Gons^a dd gabinete enterameate juinistedaJL :.ma9^ 
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como este, forma necesariamente la mayoría, lo es también por con- 
secuencia el Consejo privado. 

Si los ministros pierden las votaciones en las Cámaras; ó dejan sus 
destinos; ó apelan k la nación disolviendo el Parlamento. Si esta ape- 
lación no produce efecto en favor del sistema ministerial, el rey va:- 
ría de opinión y elige otro ministerio. 

El Consejo de Estado de Francia ha tenido diferentes varíadones 
accidentales desde el régimen imperial hasta el último reglamento 
que fijó sus verdaderas funciones por medio de la ordenanza de 19 
de abril de 1817. Pero su esencia ha sido siempre una misma : esto 
es, un cuerpo destinado especialisímamente á asegurar la buena ad- 
ministración de todos los ramos productivos en la monarquía. Y ya 
que tocamos este punto, no es posible dejar de admirar el descuido, 
negligencia, ó digamos mas bien, la torpe ignorancia con que en- 
tre nosotros se ha mirado y se mira todavía esto que se llama admi- 
nistración del Estado. Aun los mas astutos de ios nuestros, conten- 
tándose con copiar algunas ideas y algunas voces que encontraron en 
algunas constituciones modernas, creyeron haber hallado la piedra 
filosofal con dividir el gobierno de un pueblo en tres poderes indepen- 
dientes entre si, llamados poder legislativo, ejecutivo y judicial, sin 
considerar que aun cuando por una especie de milagro se lograse 
conservar la tal independencia y perfecto equilibrio de todos ellos, 
todavía era muy posible y aun muy probable que la máquina del Es- 
tado anduviese dada á la trampa por la falta de garantías de otro po- 
der que se ocultó á su astuta penetración. Este podej es el adminiS'- 
trativo, sin el cual sirven de poquísima cosa los otros tres» 6 por 
mejor decir, no pueden establecerse; y si se establecen momentánea- 
mente, no tarda en paralizarse su acción. La administración interior 
es la verdadera alma de un Estado, supuesto que es la que da movi- 
miento á todas las ruedas que constituyen su fuerza y su prosperi* 
dad. Mas no creaYd. que cuando hablo de la administración entiendo 
por esta palabra lo que nosotros llamamos vulgarmente administra- 
ción de las rentas del Estado , ó como dicen los franceses y los ingle- 
ses, la contábüiiai. Este no es mas que uno de los ramos de la admi- 
nistración, y acaso el mas subalterno de todos. Lo que yo entiendo 
por administración 6 poder admmütraíitfo, es aquel podercreador y 
conservador de todos los ramos productivos que forman la riqueza ge- 
neral, la cual nunca es mas que la suma de todas las riquezas particu- 
lares. Estas riquezas no pueden provenir roas que de los progresos de 
la agricultura, de la industria y del comercio, y he aquí los tres úni- 
cos y verdaderos objetos en que se ocupa el Consejo de Estado de 
Francia; porque aunque hay una sección de 61 que se llama Con$m 
de gabinete, la cual discute ó delibera sobre todas las materias de 
gobierno y sobre las altas cuestiones administrativas ó legidativas. 



esto no se verifica siao cuando ei rey los convoca especialmente para 
esto^ presidiéndctlos S. M. en persona, ó á lo menos el presidente del 
Consejo de mlDistros : nunca son llamados sino cuatro consejaros de 
Estado á lo mas; nunca dejan de asistir todos los ministros secretad- 
nos de Estado , y sobre todo nunca se registran ni se toma nota de 
sus deUberadones. 

Compare Yd. ahora la naturaleza de todos estos consejos» y parti- 
-culannente de los dos últimos» con las funciones que asigna el regla-- 
noiento al Jiuevo Consejo de Estado español, y verá cuánto menos 
monárquico es este último que aquellos otros , sin embargo de ser 
CoDseyos de reyes constitucionales. Y es tanta y tan esencial la dife- 
-rencia » como que aquellos Consejos no son mas que unos cuerpos auxi- 
liares del ministerio que representa la voluntad del trono, y este otro 
no solo no es un auxiliar , sino que es un verdadero fiscal de las opera- 
ciones del ministerio , que tanto aqui como en otras partes , nct se pue- 
den ni d^)en.c0n^derar sino como operaciones emanadas del trono. 

Antes de que-pasemos á analizar uno por uno los capítulos del di* 
oho reglamento , será bien que echemos una ojeada sobre lo que 
suelen ser los Consejos de Estado en las monarquías 6 repúblicas que 
no tienen mas que una sola Cámara. 

En. estas ha sido siempre preciso dar al Consejo de Estado tres 
onaüdades que le son inherentes, so pena de convertirse en tirano ó 
en esclavo del mismo gobierno que le necesita para su apoyo : á sa^ 
ber , la indepeiodenoia , la. inercia y la perpetuidad. Entienclo por in- 
dependencia el libre ejercicio del .poc^ér , sin sujeción á otro alguno 
de los que componen la máquina social ; porque si dependiese de. 
poder ejecutivo, seria en realidad conservador del ministerio y des- 
tructor de la libertad ; y si por el contrario dependiese del cuerpo le- 
gislativo, no seria masque otro brazo mas para oprimir al gobierno. 
Entiendo por inercia la privación de .movimiento propio, de modo 
que no obre jamas sino por impulso exterior; y asi no debe haber 
cosa mas ajena de los Consejos de Estado de esta clase , que el to- 
mar, la iniciativa en la proporción de las leyes , y el hacer cargos al 
ministerio. Ni lo uno ni lo otro pertenecen jamas á los Consejos de 
Estado como cuerpos conservadores , é infinitamente menos cuando 
.son noad)rados para auxiliar al ministerio en la administración de 
los negocios. El tercer carácter de los Consejos de Estado conserva- 
dores, es. la perpetuidad, no tanto de bienes y de dignidad en una 
-misiaa familia, como de virtudes, de mérito y de espíritu patriótico 
en la^corporacion. Asi fueron los Consejos de muchas repúblicas de 
Italia; a^ lo fué el de Polonia, mientras q^e ios reyes fueron elec- 
tivos , y asi lo han de ser todos los Consejos de Estado que se nom- 
l}ren en los pueblos donde el poder de hacer leyes no resida mas 
que en una sola Cámara con el Rey. 
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Tampoco se parece del todo nuestro Gensojo de Eslado á asta 
cuerpos conservadores, porque no k) es bqoíiiiigHn tgmoBfto con 
que se le mire, antes bien parece istmi» con Á oigeto d» p<m» 
trabas t la autoridad ministerial ó ki del tFono. Mas Jio^deia éete^ 
ner bastante contacto con estos tdtimos, asi porte tendenoia que ma- 
nifiestan algunos de sus artículos á que sea el órgaao deJa raspoosa- 
bilidad de los ministros, como por las diseusioms lelafivasÁ í^er los 
presupuestos de gastos de cada ministerío. >TJnAs delibanacéoiieB se- 
mejantes, ademas dé desnaturalisar el carácter dénin^kmseio dedOs- 
'lado monárquico, abren la puerta á la ambición de -sus miembros, 
para que se consid^en , como ya lo estte baoiendo , «nia dase de jae- 
ces ó fiscales de los ministros, y como una especia de tutores del mo- 
narca. 

Pues ¿qué -seria si ademas de estos vicios iahcarrate&al ragtanentD 
de esta corpomcion , se añadiese también la desgraiua de que íes in- 
dividuos del Consejo estuviesen animados cleim esfirita de partido 
cualquiera que fuese? ¿Qué seria si en él se abrigosea losgénnenes 
de dos partidos opuestos? Y por ultimo ¿qué seria si fiii&BBasl.de'un 
partido llegase hasta el punto de sostener -espensEas ambifliesas, 
de aquellas que tocan muy de eerea ia dignidad del teoQo y los de- 
rechos personales del monarca? Estremece ciertamente da idea de ios 
daños que en semejante hipótesi podria hacer un Consejo de fistado, 
constituido del modo que lo e^tá el nuestro. Por fortuna Bstamosmiiy 
distantes de admitir como probable una suposición tasdasurdal; pero 
el legislador debe prever y evitar, cuando crea semejantes ^eorpeca- 
ciones, todos los riesgos que no sean absolutamente imposüstes. 

Figúrese Wú. por un momento , que por una irara jsonibinaoiQn 
de circunstancias, los intereses re^s^ imaginarios de ios indivi- 
duos del Consejo de Estado estuviesen en oposíci^ói con el sistema 
adoptado por el ministerio, el cual, oomK^ hamos dicho, ddb&«iem- 
pre suponerse que es el sistema adoptado «por el mf:: figúrese rusted 
"también que por consecuencia néoesaría <de esta Qi)«5icion,:ae .^nesB 
pre(»sado el monarca A separarse 'frecaefltemeiite del^dictíanea db su 
Consejo, cuya divergencia no podría manos dé atdbiiírse:al-iiiSuiD 
de los ministres : ¿cémo es posibleqne'eneiH» soaso se consérvela 
buena armonía j conformidad de sistema ^entve el gninisterk) y ^1 
Consejo , sin la cual nunca es ni pnedeser útil ^este carpoeaoiQn? En 
buen hora que se delibere franca y libremente «sobre los. medias de 
llevar adelante el sistema de gobierno ^ue se ha^propieste el mi- 
nisterio , sistema que, repito por ultima ves, es'el sistema del «miaño 
rey ; discátase en buen hora con toda la libertad imaginable seim 
ia utilidad ó inoon^encia de este ó la otra resolidon ; no hayah 
menor traba para expresar sencillamente los perjuicios que eansa 
4ina ley vigente, y propóngase si es necesario su í¿olicion y.Ia sus- 
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tituekm ^ otra laas c^isvanieBÉe. Pero cuidado:, que efto&O' ha de 
W€ ióiio dentro deloinoolo del sistema námsterial, y siempiedü^igido 
4 eoelenede., svis^itnica^idombarle, 'pocqQejeatóiioes'ya^^lCkiimejo 
pasa á aer mía ooea contraria t m. vendadei» isstttudion. iMe expli^ 
caré mas claro. 

BlipMgatmes «fue convencMosiS. M.yBu&^nmisIros daqíie en el 
estado actual de ia nació» se neeegáta pBOGovar por todos' los ^medios 
.posibles kieKti&oidB de los odios recíprocos y^I restableeioiierUio de 
-la uflifiíi y oonc€H!dia entre todos los Tasallos ; (fue^pava esto «onsi- 
úe^mi como indiiqieBsable crear y sostener una faena armada 'Osen^ 
oiid yexctasÉvaiQeBteinonárqinca, que no solo 8ii>va(para defender 
el trono , mas también para reprimir ii los que por ambición ó por 
puro «nitores promneven la ^soordia; que tratan con esle fin de re- 
-duiíir á^usjastosiimites otraífuersa armada, wmieialmmk p^puÍ0r, 
y siempre pelógrosa, aunque ü^aso eai-algan momeato hubiese po^ 
-dido ser necesaria: ¿cumpüria el Gonaejo con sat deber y eorrespon- 
4evá al objeto ée su institución , proponiendo aeaJaradaai^nte el au- 
mentodeila fuerza popidar y la depresión de la ftierzaí oMnárquioa? 
¿Nofseconsiitiiye desde aquél momesttoen'mK^ierpode oposición, 
.ó lo que -es Jo .mismo, en un poder intenOíQ^ entre el pueblo y el 
4i&Be? ¿fiinre ya .para nada desde aquel mooieiito, >m maotio menos 
.paraíauxiláar al ministnrioen el^teertado cnmplimienU) de las voten* 
iades ifealesf? 

Bero, señor , eeme dirá., que estaso e&la voluntad del rey i»ino 
(la de sus ministros : que el rey no quiere ni «puede querer seme- 
jante eosa, .porque esto vesdcia á parar en que quedasen impu- 
nes los revolucionarios, y 3in la debida venganza los buenos realistas: 
que los minietros abusan de la bofodad del caráeter del «rey , y quie- 
ren llenrari6pooo4 pocoá cpe «e entregue á ia disoreeion de sus be- 
€buffas,'6tfii. , etc. En partiendo de esta euposioion, y en siendo per- 
muidos estosTaoiofiáiHos , se acabaron^ emiga mió , todos4os vincules 
de la HBbonavquia , y íse abríO la puerta d&.g^lpe 4 todas las «revolncio* 
nes y á todosilas canspiracioD^ posibles. Con que por un^ solo mo- 
imento se suponga infiel al ministerio, y se le alpibuyaiti intenciones 
•coD^asias á la volmHad y^l bien del monarca , no solo son ya pro- 
liables las revohieienes, sjeuo en tk&ño modo necesatrias. ¿«Q^ié indivi- 
duo, se creerá «n adelante obligado á obedecer una érden del rey^ 
emanada por cualquiera de los miinisterios, desde el momentoenque 
todo:un Consto de Estado imdica la descoi^&mza de que'ias resolu- 
oiones del ministerioson efectttametíte lasTesoluciones delrey? fiste 
ba sido y secá-siempre el eterno pretexto de todos los cOnspirs¿dores y 
de todos los rewlucionarios del mundo , y esfte es- por desgracia el 
resorte tnaspedfigFoso de que se valen tos deseontentes para desaore- 
<btair al .monarca., é introduoír novedades siembre peligrosas para el 
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bien publico , y siempre ó casi siempre útiles á los conspiradores. El 
pueblo, que por lo general nada cree con mas facilidad que aeniello 
que es mas absurdo, abrasa sin examen unas ideas que , al paso que 
■le emancipan de la obediencia, liscmjean en cierto modo su grosera 
fidelidad. 

Un Consejo de Estado que se condujese de esta manera, seria una 
junta de traidores , y una asamblea de perpetua conspáracion , que 
seria necesario disolver al momento y castigar severamente á sus in- 
dividuos. Por tanto , no creo yo que jamas el Consejo de Estado es- 
4)añoI se degrade basta el punta de merecer semejante calificación, 
cualquiera que sea la equivocada idea que algunos de sus miembros 
hayan formado del objeto para que fueron elegidos. 

Mas no se crea por eso que el Consejo ha de ser una especie de 
máquina destinada á aprobar ciegamente cuanto proponga el minis- 
terio , para llevar á cabo el sistema de gobierne que se baya propuesto 
seguir ; antes bien e^ es el verdadero campo donde deben emplearse 
las luces depositadas en esta corporación, advirtiendo las dificulta- 
des^ previendo los riesgos, indicando las ventajas, y últimamente 
mirando todas y cada una de las providencias proyectadas bajo todos 
los aspectos posibles. Disputen, arguyan, pidan datos, antecedentes, 
noticias y aclaraciones cuantas necesiten; pero que esto sea única- 
iiiente para buscar el acierto en todos y en cada uno de los medios 
con que se proponen los ministros seguir su plan de gobierno , mas 
nunca para contrariar el plan. mismo , porque entonces ya se apar- 
can ^ como he dicho , de la esencia propia de un Consejo de Estado 
puramente monárquico , y se convierten en una potencia de opo- 
sición^ 

Parece, al ver lo que pasa , que muchas gentes desconocen, ú 
afectan desconocer, la diferencia mas sustancial que distingue á los 
gobiernos monárquicos puros, de los gobiernos monárquicos consti- 
tucionales. £n aquellos, toda oposición sistemeaixadaesnn verdadero 
crimen ó por lo menos un gravísimo error, porque.su término y aun 
su ejercicio mismo ataca la esencia del gobierno, la cual consiste en 
que no haya ningún otro poder que rivalice con el del soberano. Al 
ii^ontrario en aquellos otros, la oposidon puede ser lieitay aveces ne- 
cesaria, porque con ella se sostiene el equilibrio entre el poder que 
se ha reservado el trono y la estabilidad de la Constitución. Mas tén- 
gase presente que aun en estos gobiernos oonstitucionales es preciso 
que la oposición sea siem^pre mas débil que el ministerio, y que esté 
siempre subordinada en oierto modo al poder ministerial; porque de 
lo contrario sucederá irremediablemente una de las dos cosas : ó des- 
truirse la fuerza al poder ejecutivo, en lo cual va envuelta también la 
ruina de la Constitución ; ó el partido de la oposición se apoderará 
del ministerio , en cuyo caso no hace mas que variar de oficio y de 
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nombre , porque los miembros de aquel partido pasan á ser ministe- 
riales, y los que eran ministeriales se convierten en miembros de la 
oposición. 

Pero una teoría semejante es incompatible con la esencia de un 
gobierno monárquico puro, en el cual no pueden existir ni deben tOT 
lerarse partidos con estas ni con otras denominaciones , sin que la 
hipótesi misma de su existencia destruya la idea de esta clase de mo- 
narquías. Tan absurdo seria suponer á un rey absoluto jefe de un 
partido, como suponerle rey y esclavo á un mismo tiempo. Pueden 
existir muy enhorabuena partidarios del ministro A ó del minis^ 
tro B, del principe tal ó del duque de cual; pero estos partidarios 
no son ni pueden ser otra cosa en nuestro gobierno sino los clientes, 
los amigos, ó los aspirantes á las gracias que pueden dispensarles 
ostos personajes. Usted habrá oido decir á muchas gentes, al parecer 
bien intencionadas, que la fortuna de España consiste en que el rey 
está al frente del partido de la moderación : yo también le he oido y 
lo oigo con mucha frecuencia, y confieso á usted que siempre que lo 
escucho tengo un malísimo rato, porque considero el triste estado á 
que han llegado las cosas por nuestra crasa ignorancia, de que no se 
acierte á dogiar á nuestro buen rey sin humillar y desacatar su au^ 
gusta dignidad. ¿Qué quiere decir esa frase- de que el rey está al 
frente del partido de la moderación, sino que existen otros partidos 
contrarios que rivalizan con su poder, y que profesan otros principios 
de gobierno distintos de los que profesa el jefe y soberano supremo 
de la nación ? ¿ En qué viene á parar el respeto y el prestigio del trono, 
si suponemos al que le ocupa luchando y midiendo sos fuerzas oon 
una 6 oon muchas porciones de sus subditos? Si semejante lenguaje 
no fuera, como ya he insinuado, un efecto de nuestra crasa igno- 
rancia, y una grosera manera de elogio á las bueñas calidades de 
nuestro amabilisimo soberano, aseguro á usted por mi honor que 
mejor quérria que se dijese que habia en España una guerra civil 
abierta entre el rey y una parte de sus subditos , que no el que se le 
supusiese mandando á unos y temiendo á otros ; porque á lo menos 
en el primer caso no seria dudoso el éxito en favor del soberano , y 
todos tos que le veneran en secreto correrían á ponerse públicamente 
á sus pies; mas en el segundo es casi imposible que los individuos 
particulares acierten á buscar la bandera en que quisieran tomar 
plaza. 

Pues vea usted aquí el cuadro exacto que necesariamente ha de 
formar el Consejo de Estado según las bases establecidas en el regla- 
mento de 28 de diciembre de 1825i ; ó por mejor decir el cuadro que 
se ha formado ya en España en los pocos meses que lleva de reunirse 
diariamente. Equivocado el Consejo con la idea enunciada en la in- 
troducción al real decreto , de una tfwtolabib'dad personal para emi- 
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4ir iibpmiOBtB sus oyiinom, craycoroiiy dttflD om te wijDr iiimokiiu 
'que S. M.ksMBanbaeft«Hiiilwti«ayber^^ 
conducirle directamente en el laberinto del gobierno. De aipá vmáó 
qne desde el dia misnioidaso íBrikal&eiDB eoqperoB 4Mhb1 9HMÍ»*BHdor 
7 aoasDelúniflededesoBBfpeDArn destÍBO, era el deoMMÉraríimagran 
•desconfianza de todas las epemáones Tniaislemlai. ^káiaom, por no 
4BCÁT mandaron , que oadanmiislro les fMsnlKe oaa menma ó 
•caadro hi5t6rix)o de los actos y pro né d e ncias dadas «n eiüBaq[iD dea 
administración. Se les lejaroa en efieoto; y «líos las ^mmóbaja^L^ m 
^eon aquel espíritu de aleacioa que fude 7 supoae^fil desee de entarai» 
del estado del Reine, sioo cono quien esouékia los descaías dena 
xnriminal, á qmen se quisiera encontrar cid|MihlB pttsa Gondemile é 
•por lo menos para kumUltrie. Sentados m el esoano tóB larimioküH<- 
bdad, cada tino de ellos se cnyóuBa espaote.de apodarade dal pue- 
blo y del trono para residoMíar ádos primeros agortes del podar. De 
aquí nacieron aqneUasTioleBfas iovectiTas owtaa la fiíayor parte «^ 
los ministros, y aqueUaespeeie de pujo crttiao oon cpae empeaann á 
ieje^cer stt «t¿Iama gisliat g a > i&niso labnena saerte, qBa5VBla.eii&- 
vor de la Sspaiay que sjagnoo de los individii064elCei»eí atavíese 
«i bastante saber ni ia eiAOBeMianeoesana pam eostmer am acierto 
ninguna de lA díseosioms ; yasi, por laas qae Eoamfeslasffii el deseo 
inmoderado de probar desaoertos, jnnsapudievon dMMsbraitos en 
ptesencia del rey ni en lade sus^angasles bennaaes. fin Yasio tama* 
iron también lapreoaucion, t«t inasitadaeoma peeodeoente^denoia- 
bi»r eovrisioins para fisoatisar <éí eonleaido de las memoons; ponqué 
ipor mas acendrado qoe fiíese elosla de lascoBüsusaados, aieoQqpre les 
fattaim lo que no puede sopüffse scao «on media d^bndtad , que esia 
4nstona particular de «aiki ana de los espediaatfls. £1 maniste) mas 
indocto, coa tai que soa antigaa, fievará. siampratma enorme A»taja 
al ccHisejero mas Mnee^ enesla dtae de djecasienes ; y asiam cnaado 
no fuese tan ilegal el femípeBo de Imsoar defectos eaia adniaiBtEaoiQa 
de los vmistiios aetuale6>6iilBS de la creación del Consejo, bubieraa 
debido absteaeiBe de él por is«lH>é ineficaz. 

Taxopooo 80 oonoibe el objeta oen ^nelos-seiores enoaaq^adnBde 
formar el reglamento propnsisfon la nmoiabibdad , y quisieroB que 
se expresase asi -en el eansMemBd^ del veal-'decmio. Porque ó qai«- 
sierotí entender por eUa aquella saaitalibertail om que S. iL qniece 
que le hablen sus consejeros intimes, en cuyo caso era inútil expre- 
sarla, porque sin eHa no bay ni puede haber coaaaya; ó trataron de 
Investirse de un pririlegie msompatibl» ocm biiodidad de «iiople ya- 
sallo de un moaiarca, y en este loase es en gran manara ¿o^ieehosa 
semejante pretensión: 

Dios me libre de >^[>lioa(r ni aun en hipótesi ninguno de los casos 
*ea que pudiera ser funest^sáeaa al trono una preeaiiaenoia tan singo* 



Jar en unos simptos eonsejeros : «es decir , en unos seiores que pne^ 
den decir y aconsejar todo cuanto les ocurra sin traba ni limitación 
«Iguna, y que^no^tienen ningún género-de lespoBsabilidad pernada 
de lo que aoonsej^, ^sean buenas ó mcdas lasconsecuenciasqne de su 
•áictánien vesulten. Supongamos que un^a; resentidosde qneel rey 
no se coofonnaba habitualmente cen soe consejos^n todo ó en parte; 
disgastados de la Srmeza ó «si se quiere de la obstinación de los mi- 
nisíTos &k no acomodar sus resoluciones al gusto Hianifestftdío por el 
Ccmsejo ; enoapríchados quizás con la idea de que una proyidenaía 
.ministerial iba ¿ocasionar una reYoktcion ó un;gran trasto'no pdttii- 
4SO, y reoQ&oeioKLdoalmi^&otie&ipoque careoiandd ínflujoneoesariD 
"para inclinar el ánimo del rey á que no la adoptase , se iritidasen al** 
^n día de susdeberes haiSta el p»nto de oonoebir ideas perjudiciates 
■á los derechos del trono ó de la dinastía actual : ¿quiénpodria recon*- 
yenir ni castigar & unos hombres declarados inviolables? ¿qué provi*- 
deBBia tomaría el rey contra ellos, que no fuese censuradacoino un 
infracción de 'la intvitáabilidad? 

Bien conejeo la peflesionque debe ocurrir inmediatamente» de que 
la calidad y los altos servicios de las personas elegidas por 6. M. para 
este impoitasítisimo cargo, aseguran la imposibilidad de que llepie 
<el casO'de la hipótesi, y alejan hasta el mas escrupuloso reoelo. Con*- 
vengo en ^o, con tantamas se^radad, cuanto que entre Los pocosá 
-quienes tengo el honor de eonoeer , no es posiUe^echar menos nin^ 
^na de bis virtudes que aseguran el acierto desu eleocion ; pemqui*- 
derayo que nunca se olvidase la máKÍma^de que laslnmos son de 
una materia tan fina y tan delieada, que es necesado-impedir que ni 
el aliento de la sospecha empane por un instantesu espteidor. 

Ya que miturahnente hemos ^trado en.el análisis -del regiaanenta, 
no quisiera olvidar dos observaciones que saltasi ^inmediatamente á 
los ojos del lector : y es la primera de eUas , al enumerar hes eeupo*- 
ciones del consejo de Estado, la frase siguiente : «Los graves negocios 
sobre mis posesiones de Ultratíaar, que intentan s&psaaxm áe la ma- 
dre patria^ or tm^feato neee9&rioú% los peligro&á que ha^estado^es- 
puesta mi corona.» Diñcil sería inventar unadisculpa^una justifloir 
cion mas completa déla rebelión de América, que el calificarla entre 
los efectos necesarios de los peligros á que ha estado expuesta la co- 
rona de España; pero la verdad es que semejantes peligros notan 
sido cuando mas sino la ocasión de k insurrección americana, y que 
la verdadera causade que se baya arraigadoy extendido- tanto, ha sido 
la <n*eaeien de corporaciones inviolables y los oek)s mal «entendidos 
de estes coiL los diferesflesministeríos, asi en épocas de peligros, como 
en los tiempos de sosiego y de calma. La insurreecion de las colonias 
de América <es una de aquellas calamidades que pueden sufrirse, y aun 
perdonarse tal vez, «i asi lo ^ge el bien general; pero que no pue- 
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4m disoulparse, ni moeho menos jostifioarse con peligros pasa- 
jeros. 

La s^unda cd)9er?aoion se refiere á la facultad de presidir ef Con- 
sejo que S. M. se digna craeeder á sus muy queridos hermanos los 
infantes D. Carlos y D. Francisco, omnio lo tuviertn á bien. Cierta* 
mente no es posible imaginar dos personas mas dignas de que se ha- 
gan en su favor todas las excepciones posibles , si estas no fueran de 
tal naturaleza que pudiesen causar en lo sucesivo ejemplares emba^ 
razosos para otros reyes y para otros hermanos. Prescindiendo por 
^hora de citar el ejemplo de otras naciones, en las cuales no se ha 
permitido ni se permite jamas que los principes de la sangre a^tan 
al Consejo sino cuando el rey los convoca expresamente, y eso en 
-presencia suya; fué tal la delicadeza con que los reyes de España mi- 
raron siempre la presidencia del Consejo de Estado, que ni aun siquiera 
•quisieron declarar la dignidad de decano al consejero mas antiguo, 
sino que se reservaron el derecho de nombrar para ella á cualquiera 
otro individuo del Consejo ó de fuera de él , según lo tuviesen por con- 
veniente. S. M. mismo, cuando se dignó volver & poner en ejercicio 
el Consejo de Estado por su real decreto de 31 de marzo de 18Í5, 
solo resolvió que los señores infantes, sus augustos hermano y tio, pu- 
-diesen concurrir & las sesiones, y que en defecto suyo presidiese uno 
de ellos el Consejó en su real nombre. Pero no declaró como se de- 
clara en este moderno reglamento, que pudiese asistir cuando lo tu- 
piesen á bien. Esta novedad y algunas otras que se notan en los ar- 
tículos añadidos al reglamento, no han podido menos de llamar la 
atenpion, con tanto mas motivo, cuanto que en iodo lo que se aparta- 
ron sus redactores de copiar literalmente el reglamento del año 
de 1 792, han cometido un desacierto notorio y han hecho por lo me- 
nos el gravísimo perjuicio de tener que variarlo muy en breve. Sigá- 
mosles articulo por articulo, y se echará de ver mas en claro esta 
verdad. 

- El primero es una copia Uteral de aquel, sin mas variación que la 
•novedad ya insinuada respecto á la asistencia y presidencia délos se- 
ñores infantes. 

El 2/ es copia. 

El 3." id. 

EU.Md. 

El 5.*^ id. 

El 6."* ya introduce dos novedades, que aunque no me atreveré á 
graduar de grandemente perjudiciales, son por lo monos poco con- 
venientes ; porque aunque no me parece útil que el Consejo de Estado 
solo se reúna los lunes de cada semana, como sucedía en tiempo de 
Carlos lY, todavía encuentro mas perjudicial que se reúna todos los 
-dias no feriados, y mucho mas el que se precise su duración & tres 
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ri horas por lo menos. La razón que tengo para esto es, qne estoy con^ 

vencido de que uno de los mayores m^es de la España es esto que yo 

i. llamo apoplegia de los negocios, ó lo que es lo mismo, la acumulación 

i: de ellos en las oficinas altas del gobierno. Un consejo diario de tres 

\¿ horas por lo menos, tiene que emplear mas de la mitad del año ea 

tí oir chismes y en despachar asuntos indignos de él, y que de ninguna 

:: manera deben subir tan arriba. Tres dias á la semana serian mas que* 

i suficientes si se empleasen con utilidad. 

El 7.° es copia. 

ElS.Md. 

^ El 9.® varia muy esencialmente las ocupaciones del Consejo de Es^ 

•5 tado , dándoles una extensión tan ilimitada cual nunca tuvieron ni 

; deben tener, si no se quiere embarazar la marcha del gobierno á 

cada paso. Decia el reglamento de Carlos lY y el de S. M. en el año 

; de 1815 que «se verían en el consejo de Estado los negocios que ex«* 

r presamente ó por regla general mandase el rey traer á él, ya sean 

respectivos á negociaciones con las potencias extranjeras ó á la go^ 

1 bernacion interior de la monarquía , sin ninguna excepción de ramos 

• ó materias» . Pero pareciéndoles á los señores redactores que todavía 

era poco extenso el circulo de las ocupaciones del Consejo, echaron 

la red barredera, diciendo que se viesen en él los negocias graves de 

todas las secretarías del despacho; y como en el articulo sigaiente 

I se- hace un resumen de lo que entienden por negocios graves, cuyo 

i resumen comprende todo cuanto puede ocurrir en el gobierno, resulta 

que el nuevo Consejo abraza indistintamente todos los negocios de la 

monarquía. 

Parece increíble, en efecto , al recorrer el artículo 10, en que se 
hace la reseña de lo que ha de entenderse por negocios graves , que 
ninguno de los ministros de S. M. tuviese noticia de la fonoacion del 
reglamento, ó que teniéndola no llamase la atención de S. M. sobre* 
una novedad tan monstruosa y tan abiertamente perjudidal. No pa-^ 
rece sino que el objeto de la redacción de este articulo fué dejar al. 
ministerio en una completa inacción , sujetándole á que no pu»ia dar 
un paso administrativo sin pedir, digámoslo asi , la venia al Consejo 
de Estado. Se echa de ver en él, que no contentos los señores redao* 
torescon la vasta y noble extensión de autoridad y de influjo que 
habían dado & este cuerpo los reyes D. Carlos IV y D. Fernando VII, 
en los dos réglamelos que les sirvieron de base para formar el suyo; 
y celosos hasta de aquella porción de autoridad que los gobiernos 
institucionales dejan & sus reyes , quisieron arrebatársela á S. M. con 
una sola plumada, dejándole pendiente de su aprobación y tutela 
basta para las acciones mas personalmente propias del titulo de rey. 
Recorramos sin prevención el xx)nteAido de este artículo, y nos admir 
rarémos cada vez mas , por una parte, de la osadía de proponerle > 7 
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por otra, de la neg^eneía del míobtro (pa le ptesitmtó á la .fimuí 
de S. M. sin llamar su real atención sobre su contenido. 

Después de clasificar entre los asuntos graves, como lo son en 
efecto^ los ixatados con principes ó Estados extranjwos, A conveniír 
en los enlaces matrimoniales de personas de la real familia, y todos 
Ruellos en. que se trate de establecer alguna disposición ganeral, 6 
de abojyürse 6 suspenderse la ejecución de las que están vigentes, en- 
tran los expresados redactores con mano armada, sujetando á suoo^ 
nocimiento y censura los negocios siguientes : 

1/ uAquellosen que intervenga anuncio seguro, recelo fuiida4o ú 
aató positivo de rebelión» : es decir, todo cuiuita diga relacio» con 
la policía interior del reino , cuyo ramo es tan esendalmente propio 
de uno* dé los ministerios, que todo lo q.ue sea sacarle un ápice del 
GonooimienU) exclusivo de un solo ministro, es lo misano que inutili— 
zarle.y reducido á la nulidad. Biecórrase la carta, constitucional de 
Tranciar, y se verá si ni la cáB^ara de los Diputados , ni la de los Pad- 
res, ni secoien alguna del Consejo de Estado, seefitrcsnete ó se mez— 
(da en los asuntos encai^pados^á la polioia. 

2..'' «La formación del; ejército en todos sos camos y depmden— 
oias.» Vea Y. aquí ana a^ibucion; del Consejoy expresada en muy 
pocas palabins, y qule sia embargo egaeede mucbo alas facultada 
dédmay uadécima quese reservaroju la& Cortes de Cádiz bastas en. el 
driirío de'Stt Constitución. Estas por lo inénos no se alarevi^on á ne- 
sgarse me» qlie la íijaGioa de las £uerzas de mar y tierra que balna 
de babeé en j^paña, á; propuesta del rey, y dar te ord^ian^as al 
ejército. Pero el Consejo de Estado del año de 1825 no se contenta, 
oon estas dos bagatelas, sino que- quiere entender eñ lat.form&cion 
misma del ejército., esto es, en:, el nániero< de* tropas de que ha de; 
constar, en los je£es que ha de haber en él, en la^ cla«e de oficialest 
(|ae se han de admitir ó desechar, en la prtípoDoion; que ha de ha- 
ber entre usa y otra ansa ,. ea la táctica . que ae ha» de. ásg»ir, en la. 
administraoioa milüar que se ha de. establecer, m las maestranzas,. 
fundictoBfsy eimstcenes que se han decreac, ypor último, m todo» 
lo6' ramos* que abraza la inilicia y sus dependencias. ¿¥ ^ atreve- 
sao tedavia á fiainsar ambiciDsos él los diputades^á Cóntes^ 

S."" «(üréar nuevos destiAoaó'sefialas^nuevos^sueUoeparaempleos 
I^íflilicos ,. excepto los de la Beai> Casa y PatjFiaranÍQkv^- Es lástima, per 
cierto que nos hayan hecha ^raeia de \m exoepoim^ p0rqiie á no ser 
' por ella' sepia el artleuló mas oompletameatedemoaráüoQ que se hu-- 
Mese eoAcebiáojámaa.. ¿Con «pió para aaffleBtarelsitdiib ¿^ungoarda 
dé piíeiFtas, éestableoer eoátro^algHiKiles mas«ak ailaidel crimen, 
se neoesitaci de bey en^ adelante la eoBfiulta.y apo^uu^oa iei Ccm- 
se30(de'B8tado2 iLiubos-soii nuenoSieueídoe y nuevos destinos : ri- 



A.^ «CaBceder saetas pensioiies, y ^uyaiinar ú hay neeoaidad ó not 
de costíimar las ya concedidas.)» No me parece que habían leído des- 
pacio <est09 señores redactores la Constítoeion de Inglaterra, ni mu- 
cho m^ofi la historia de su parlamento ; porque sí la hubiesen leí- 
do^ verían que apenas hay cosa mas aventurada que mezclarse jamas 
los subditos en la calidad de las pensiones qne conceden los reyes; 
porque por tomismo que son un efecto de su predilección particular 
y un medio de recompensar servicios ya púbUcos, ya personales, sin 
ofender á la justicia general, debe dejarse tan* expedita la voluntad y 
aun sí se quiere el capricho dei monarca, que jamas se entrometa en 
eUas el criterio de la censura, que lanío se asemeja en este caso ¿i 
las dmtelladasdie la murmuracíoo. Por eso los ingleses, á quienesi 
cierto nadie tacliorá de absolutistas, dejaron á sus reyes Jihre y ex-- 
pedito d vasto cainpo de las pensiones y sme mras, á fin de que 
pu(Sese desahogar los impulsos de su real generosidad. ¿Y cree opor-* 
ttisio ^ Consejo de Estado español pasar una revista á las escasas y 
mezt^úinas pensiones , ó mas bien lisiosnas , que S. M. ha tenido la^ 
dignacicm de señalar? 

5."^ «Adoptar nuevas formas de impo^cion, administración y 
recaadacion de las rentas reales, t) Esta es exactamente laoopia de^ 
las facultades déeima y déi^imatereia que se reservaron las Córtese 
de €ádi2, siendo de advertir que para que no se dudase de que 
habían laiido presente sul lectura al tiempo de redactar el regla^ 
mMto , siguen rigurosamente el mismo orden en la dasífloacíon de 
las materias. ¿Y sebre qué datos se han de adoptar estas nuevas for-' 
iMs^de imposición y administración? ¿Ha de ser á propuesta del 
ministro de Hacienda, ó precisamente lo contrario de loque este de-' 
seo? De esto no d» babla una palabra, y el silencio mismo parece que 
índica d Mthno extremo. 

^^ «Tomar empréstitos sobre ellas en cualquiera forma, y exa^* 
nrárar les presuptiestos anuales de todos los ministerios.» £n este^ 
corto párrafo hay dos ocupaciones graves ciertamente una y otra*; 
pero que por serlo tanto, es muy difícil que^ Consejo sirva de nin- 
gún auxilio parar desempañarlas con aeierlo* ta materia de los em-^ 
préstítos e§ una ciencia tan nuevaen el día, y que exige unos cono-^. 
ránientos tan técmcos y tan ajenos de loa que sueleo adornar geno^ 
rateeofteá los'senores coiisejeros de&stado, que no temo decir quer 
os ífiffposíble que los reúnan en suficiente, sumapara que puedan ser 
ttHes al ministerio. Todo lo mas qae puede hacer el Consejo cuando 
ae Teclamen susluees sDlireedtamaiterta^.es nombrar uaa comisión dst 
uno ó dos sugetos de su seno , que serán probablemente ím ünicosi 
qne'eslélD imoiados en ella, y>esto lo puedo faaeer con igual faciUdad 
f eoft mas «prontitud y secrelo el ministerio mismo. Sórfan do ejem*- 
frió tos empfiéititos cemraides por laoGS6rtes^ paraiescarmentar de so>* 
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mojantes operaciones ventiladas en presencia de muchos individuos. 
La masa general del Consejo hará demasiado con aprobar y elegir lo 
que la parezca mejor , ó menos malo , pero no tendrá dentro de si mis- 
ma la conciencia del acierto » porque esta no la dan nunca sino los 
conocimientos positivos. 

La otra ocupación de la aprobación de los presupuestos, que no 
es ni mas menos que la facultad décimacuarta y décimaquinta de las 
Cortes de Cádiz , viene á reducirse én último anáUsis á reproducir 
dentro de un salón de palacio las mismas discusiones y los mismos 
delirios que tanto escandalizaron O dieron que reir al ¡público en la 
iglesia del colegio de Doña María de Aragón. Dígase lo que se quie- 
ra , y por mas que se vocifere la ventaja de esta clase de discusio- 
nes entre muchos , lo único que he visto resultar de ellas en España 
y en todas partes es la repetición y preconización de una verdad de 
Pero Grullo, que todos tienen olvidada y que nadie puede ni acierta 
á aplicar cuando se encuentra por desgracia al frente de los nego- 
cios. Esta verdad se reduce siempre á decir con tono misterioso y en- 
fático, que no se debe gastar mas de lo que se tiene, y que es indis- 
pensable la economía en todos los ramos, si no se quiere que la nación 
ande por puertas ó se muera de hambre. Pero pregúntesele al Con- 
sejo de Estado de España, y á todos los consejos del mundo , cómo 
se arreglan en el estado actual de la monarquía sus gastos y sus obli- 
gaciones al preciso ingreso de sus rentas, y se los verá reducirse al 
Venció ó principiar á hacer preguntas interminables. ¿A cuánto as- 
denden las rentas de España? Es menester preguntárselo al ministro 
de Hacienda. ¿Cuánto es lo líquido que de ellas se cobra? Que lo diga 
el mismo ministro. ¿Cuánto importa la administración de las ren- 
tas? El ministro de Hacienda lo sabrá. ¿Qué obligaciones pesan so- 
bre la monarquía en el ramo de Guerra? Que lo diga el secretario del 
despacho de este departamento. ¿Cuáles en el de Estado, Marina, 
Gracia y Justicia, etc. etc.? Que lo digan los jefes respectivos, porque 
de otro modo es nadar en un mar de oscuridades. 

¿ Cuál && pues el auxilio que se busca en el Consejo de Estado para 
aclarar la cuestión de presupuestos? ¿Se cree poi: ventura la vulgar 
y ridicula invectiva que con tanta frecuencia anda en boca de los ne- 
cios, de que los ministros se echan en el bolsillo el producto de las 
rentas del Estado? Paréceme que era ya tiempo de que se empezasí» 
á pensar con mas dignidad, y de que se buscasen sincerameqte las 
ventajas reales y efectivas, dejándose, de sonidos y de voces insigni- 
icantes, conque solo se consuela^ los que carecen de experiencia y 
de verdadera instrucción. 

Pero demos por supuesto que en efecto se consiguiera por este . 
medio superficial lo único que puede conseguirse, que seria el dar á 
S. M. un nuevo recuerdo del verdadero estado en. que se hallan las 
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rentas de su monarquía. Y bien, ¿qué remedio dictaria teda la sa^ 
biduría del Consejo de Estado para nivelar á ellas las cargas y las 
obligaciones? La prudente economia : muy bien; ¿y por dónde ha de 
dar principio esta economia? Aqui entran ya los apuros. — Señor, por 
el ejército, que es el que mas cuesta.— -Enhorabuena. — ^Pero ¿se ha 
de reducir su número , ó se han de rebajar los sueldos á las clases 
que le componen? — ^Ni lo uno ni lo otro ; porque ni el ejército actual 
alcanza para cubrir los puntos que es necesario defender de los ene- 
migos interiores y exteriores del trono , ni los maquines sueldos del 
ejéroito .admiten ninguna rebaja razonable, si no se quiere acabar 
f de envilecer á una clase tan útil y tan necesaria en el Estado. — ^Pues 
¡ déjese el ejército como se está , y entáblense las reformas en el ramo 
i de rentas, — ;No hay inconveniente, dice el Ministro ;. pero tenga pre- 
\ senté el Consejo que de esta manera vendrá á perder mucho mas el 
, Estado , sin que. lo pueda evitar la mas escrupulosa cuenta y razón ; 
¡ porque hay una multitud de rentas en España y en todas las nacio- 
nes del mundo , que no pueden manejarse de otro modo que por la 
I buena fe de los empleados en ellas , y que si á estos se les pone en la 
tentación de que falten á su deber , do hay medio ninguno de con- 
vencerlos , ni de resarcir el daño que irroguen al erario, ya por ne- 
gligencia, ya por abuso. — ^Pues déjese ala discreción del Ministro el 
que introduzca las reformas que sean compatibles con la pobreza ge»- 
neral y con el buen servicio de S. M. — ^Veamos acaso si en la magis- 
tratura podrían hacerse algunas reformas útiles : ¿quién piensa en 
semejante cosa , dirá el ministro de Gracia y Justicia , cuando ape- 
nas ha empezado á ponerse en práctica el justísimo decreto de S. M. 
aumentándoles una cuarta parte de su sueldo, porque el que tenían 
era realmente vergpnzoso? — ^Vaya por Dios, tampoco puede hacerse 
nada en este ramo. ¿Y la diplomacia? ¿No podria quizás reducirse 
alguna cosita disminuyendo los sueldos de los embajadores y minis- 
tros en las cortes extranjeras? — ^No hay inconveniente , replicará el 
ministro de Estado ; pero téngase entendido que ademas de lo mti- 
eho que padecerá con esta medida el decoro y la dignidad de la na^ 
cion , sufrirán también no poco nuestras relaciones políticas y aun 
económicas, «oiíre.todo en un tiempo en que necesitamos tenerlas 
mas expeditas que nunca : fuera de que la mayor parte de nuestros 
enviados y dependientes de las embajadas están tan pobre y tan es- 
casamente pagados , que se ven reducidos á hacer un tristísimo papel 
en el cuerpo diplomático. 

— Pues, señor, no nos queda mas recurso que el Qlero y la disolu- 
ción de los voluntarios realistas : tú que tal. dijiste. — ^Aqul se acabó 
I el discurrir y el meditar de la mayor parte de los ©onsejerdS'de':E&- 
tado , y aqui se puso fin á la soñada discusión sobre presupuestos y 
eoonomias, volviendo á dejar las cosas en el estado en que estaban 
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antes ; esto es , confiadas á. la discreción y á la fidelidad de los secre- 
tarios del despacho , los cuales tienen por lo menos tanto interés 
como el Consejo en que las cosas vayan marchando lo mejor que se 
pueda. Crea usted, amigo mió, que aunque este cuadro le parezca 
un poco satírico , es la imagen exacta de lo que pasa en el Consejo 
actual, en los Consejos anteriores y en todas las juntas gubernativas 
del mundo. He concurrido á tantas , y sobre tan diversos objetos, que 
no me es posible desconocerlas : volvamos á. nuestro propósito. 

Los artículos H , 12 y 13 son enteramente nuevos , y tanto, que 
hasta se echa de ver en su lenguaje defectuoso é incorrecto, i)ero sin 
olvidar nunca la manía de mezclarse en todo directa óindirectamente. 
Para que no se eximiesen de esta aduana los asuntos reservados por 
su naturaleza , y al mismo tiempo urgentes, ya que los dispensan de 
ser llevados al Consejo con la solemnidad acostumbrada, exigen por 
el artículo H , que el secretario del Despacho á que perteneciere el 
asunto , le lleve instruido en forma y extienda por sí el dictamen de 
. los señores , haciendo las veces de secretario del Consejo. No se con- 
cibe ciertamente con qué fin han de ser llevados allí estos asuntos 
urgentes y reservados , sino para que dejen de serlo ; porque está 
visto y se verá eternamente en todo cuerpo numeroso, que no es ase- 
quible el silencio , por mas promesas y juramentos que se hagan de 
guardarle. En el artículo 12 se emplea esta misma idea , con el fin de 
que ni por casos fortuitos deje de dar el Consejo su dictamen en cada 
negocio particular. En el 13 yaseda un pasito mas adelante, prepa- 
rándose á tomar la iniciativa de las reformas y planes de mejoras 
positivas que podrán meditarse y ventilarse en el dia de la semana en 
que no han de asistir los secretarios del Despacho. Confieso á V. que 
no alcanza mi penetración á comprender á qué especie de corpora- 
ciones pertenece este Consejo, pues por una parte parece que debia 
ser auxiliar del ministerio, por otra es un mero fiscal suyo ; unas ve- 
ces exige la asistencia de los ministros , y otras se reserva las discu- 
siones para cuando esté solo y á puerta cerrada. Pues qué , ¿puede 
haber caso en que estén de mas los secretarios del Despacho en un 
consejo ministerial y monárquico? ¿Qué significa ese dia reservado, 
en que no es lícita la entrada de los ministros en aquel santuario de 
la prudencia? 

El artículo 14 no dice nada. 

El 15 es una mera copia del artículo 11 del reglamento anterior. 

El 16 id. 

EH7id. 

El 18, 19, 20y21id. 

El 22, aunque también es una copia del antiguo articulo 18 en 
cuanto dice relación á la facultad de nombrar comisiones para que 
aclaren los asuntos complicados, se añaden luego las siguientes pala- 
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bras : « Y lo mismo podrá hacerse siempre que el Consejo estimare 
conveniente adoptar este medio para la mas acertada resolucion.)i» Q 
yo me engaño mucho» ó esta adición no ha tenido mas objeto que et 
haber previsto los redactores la falta de conocimientos con que ne- 
cesariamente se han de hallar muchos señores consejeros para en- 
tender hasta los términos de muchas cuestiones económicas , para, 
las cuales no basta, como V. sabe, ni una gran luz natural , ni la 
profunda sabiduría en otros ramos, que yo supongo á todos sus ilus- 
tres individuos. 

El 23, el 24, el 25, el 26, el 27, el 28, el 29, el 30, el 31 y 
el 32 son copias literales ; pero no lo es i fe mia el articulo 33 , en 
el cual se hace una novedad que , como todas las que hemo§ visto 
hasta aqui, indica el espíritu de oi^Uo y de desconfianza que ya 
animaba al Consejo, aun antes de h£d)erse acabado de formar. Decia 
el antiguo reglamento que «en Ips asuntos generalas ó graves , cuando 
se juzgue, que piden consulta formal con expresión de los ñmdamen- 
tos , se podrá hacer rubricada de los concurrentes. Y sea acuerdo & 
consulta, el secretario del Consejo la pasará con el expediente al del 
Despacho á quien corresponda , para que dé cuenta á S. M. y tome 
resolución». Parecióles sin duda*átos redactores del reglamento, que 
no era decente que el secretario del Consejo se entendiese directa- 
tamente con el ministro respectivo ; y sin mas que variar una frase, 
crearon nada menos que un ministerio de la simple secretaria del 
Consejo de Estado, pues no hay otra diferencia entre esta y aquellos, 
que la de despachar directa ó indirectamente con S. M. Pero aun hay 
mas ; tampoco se contentaron con que esta novedad se hiciese en los 
asuntos generales ó graves, sino que añadieron estas notables pa- 
labras : «Lo ^smo hará todos los dias con la minuta ó extracto de 
lo que se hubiere tratado y acordado en el Consejo, presentándomele, 
estando Yo en 1^ corte; y cuando no estuviere, remitiéndomele al reat 
sitio en donde me encontrare.» ¡Bellas disposiciones sin duda para 
auxiliar al ministerio, huyendo todos los dias del camino en que están 
radicados los expedientes , y mostrando una desconfianza tan injusta 
como fuera de propósito ! Un Consejo montado sobre estas bases , le- 
jos de ser un auxiliar de los supremos administradores de la monar- 
quía, es un enemigo declarado suyo, que debe destruirlos ó perecer, 
porque la existencia de ambos es incompatible. 

El articulo 34 y 35 son meiías copias; pero aquí se advierte una 
laguna ú omisión de los dos artículos importantísimos del antigua 
reglamento, que son el 32 y 33, los cuales dicen literalmente : 
c( También se traerán (al Consejo) cuando Yo lo mandare, las con- 
sultas de los tribunales superiores en asunto á competencias de juris- 
dicción que necesitan resolución mia. — Todos los demás recursos 
de esta naturaleza, sin traerlos al Consejo, se remitirán adonde cor— 
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responda por las secretarias del Despacho, para que se diriman en 
junta de competencias, según la forma estaWecida , con quinte mi- 
nistro de diferente tribunal.» No se alcanza á ver en esta voluntaria 
omisión otro objeto ostensible que el de que no aparecíeBe en el re- 

, glamento ningún <5aso exceptuado de ser traído al Consejo, mm de 
aquellos -cuya marcha está trazada en los tribunales. ¡Lastimosa pue- 
rilidad! 

El 36 , el 37 y el 38 son también copras de los todtimos artfcnloe 
del reglamento antiguo, sin otra diferencia que la de sacar á cola- 

. cion la necesidad del sigile para la organización de la secretaria y 
para el servicio del archivo, como si hubiese unapersOTaea Madrid 
que ignorase quién era el zurcidor del tal reglamento, y quiénes los 
consultores que concurrieron á iluminarle, i Harto «ejor sería que 
en vez de recomendar el sigilo sobre la formación de la eeoretarfa, se 
hubiese recomendado el que debia guardarse acerca de las discusio- 
nes , y sobre todo cuando estas han sido de tal naturaleza , que han 
comprometido el decoro y aun el honor de algunos de sus individuos, 
que no pueden hacer otro servicio importante al p^ábli^o y ai gobier- 
no , que el de disolverse y reducirse otra vez á la clase de particu- 
lares! 

Mas entre tanto que S. M. adopta esta necesaria resolución, sertt 
un gravísimo mal la cesación del Consejo de Ministros, que es el 
único verdaderamente útB y provechoso al trono y á la monarquía ; 
porque ya que la desgracia ha introducido tantos gérmenes de dis- 
cordia y de ruina , haya á lo menos unidad de acción en el (Jobiemo , i 
que es de donde depende su fuerza. Si Dios nos concede la gracia de | 
que esta se conserve, todavía no pierdo las esperanzas de que salga- 
mos bien de la crisis actual, á pesar de los obstáculos casi insaperar 
bles csne ofrece la fatal existencia del Consejo de Estado. 

S^ASTiáN MiSano. 
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. Si es indudable que Ic^ imperfección de nuestros órganos nos preser- 
va de un sin número de.sensaciones desagradables y dañosas , también 
lo «s que DOS priva de contemplar los ma^ admirables fenómenos de 
la. naturaleza. La divisibilidad, indefinida de la materia es un manan- 
tial ina^table de maravillas. Es cierto que, el mismo sublime e^ec- 
táculo Qos a&^cen los objetos que ^ por su tamaño, nos suministran 
ideas apro^imadaioente e^^aótas y completas^ y jio hay duda que 
tajato debería asqmbraj^nof la org^nizacioa deJi león ó de la encina^ 
COSÍO la del infusqrio ma&'imperceptible y del musgo mas delicado. 
Pero aMesti;o& juicios soa relativos^ y la dimensioá es una de las re- 
laciones ifíí^ eoQ mas frecuencia nos sumiais^an .datos para formar- 
loa. Laproducoion natural cuyo tamaño no difiere del de las obras 
del hombre > iu>& admira infinitamente menos q^6 la que no ^olo est4 
por su pequenez en inmensa de^roporcion oon nuestras fuerzas^ sino 
que se oculta enteramente á. nu^sitras miradas. Concebímos los. e£-^ 
tampedtís de ia Aovérica del Norte ; millares de bíiialos,! toros , ve-^ 
nados y antelopes, atravesando ¿ carrera y en.tropel las sabanas délas 
orillas del Ohío; pero nos cuesta mucho trabajo hasta el imaginarjxo§ 
que un insecto, no mayor que un grano de arena , muere devorado 
por innumerables animales parásitos qué- te consúmenlos intestinos. 
Asi pues el mundo físico no.ea,en realidad ese mundo que se re- 
fleja en nuestros ojos ; no es tampoco, el mundo que oimos^ palpa- 
mos y olemos. Con un grado mas de delicadeza en el tacto, el ala- 
bastro mas liso ntí$^ produciría agudas punzadas y dolores intaisos. 
Con un oido mas dócil,, ñofi aturdirían. los rumores mas estrepitos9s 
y confusos. Con un olfato- mas exquisito » las mas fétidas emanación* 
nes harían insoportable nuestra existencia. La torpeza relatíva de los 
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Órganos acústicos , es digna de un momento de atención. Si se co- 
locase longitudinalmente delante de la boca de un canon una serie de 
cuerpos duros , el disparo de la bala no produciría mas que un solo 
y único estampido. Sin embargo , la bala habría vencido una á una 
todas aquellas resistencias ; ha habido un intervalo entre una y otra; 
cada una ha producido4in ruido distinto ; pero esos ruidos han sido 
inapreciables para nosotros , porque la naturaleza nos ha hecho el 
gran beneficio de negárnosla facultad de percibirlos. Lo mismo puede 
decirse de los intervalos que separan las partes de los cuerpos mas 
sólidos y compactos ; intervalos por los cuales circula el aire libre- 
mente, y no hay motivo para negar que circulen con el aire muche- 
dumbre de cuerpos organizados. 

Estas consideraciones han servido frecuentemente de tema á la 
meditación y & la filosofia. Lo que nó ha llamado tanto la atención 
de los sabios, es la analogía que se encuentra entre esta disposición 
<lel mundo extemo y la del mundo intelectual. Nos asombramos con 
razón al considerar la incalculable rapidez con que obran el entendi- 
miento y la imaginación del hombre ; cómo se desempeñan en ins- 
tantes los cálculos mas complicados; cómo atravesamos en idea las 
mas enormes distancias. Pero no echamos de ver que lo infinita- 
mente pequeño de la duración , produce en estos casos los mismos 
efectos, que en el caso de los sentidos , lo infinitamente pequeño del 
espacio. Asi como no percibimos mas que un ruido compuesto de in- 
numerables ruidos , asi también no tenemos conciencia mas que de 
tina idea cuando hemos recibido muchas. El aritmético que suma una 
larga columna de guarismos, no tiene la menor noción de los gua- 
rismos parciales que han compuesto la suma total , sin embargo de 
que cada uno de ellos ha ocasionado una percepción distinta , y de 
que sobre cada uno de ellos se ha formado una operación intelectual 
separada. La pronunciación y la lectura de las palabras no se des- 
empeñan nunca con tanta lentitud, que den tiempo áque sé imprima 
en el entendimiento la significación de cada voz, y sin embargo han 
pasado por é^, y de su operación ha resultado una adquisición inte- 
lectual. Cuando en nuestras comedias antiguas oimos decir al primer 
Igalan : 

Sol, luna, nubes, estrellas. 
Llanuras , cerros y montes , 
Mares, piélagos y ríos. 
Fieras , árboles y flores. 

¿quién entré los oyentes ha tenido tiempo para pensar en nada que 
se parezca al Chimborazo , al Océano Atlántico, al Tajo, al leen, á 
la encina y al clavel? Pues qué ! se dirá, ¿han sido todos esos so- 
lidos vanos, como voces arbitrarias y sin significación? No por 
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cierto : todas han significado algo en el entendimiento del que los 
oia, y la prueba de ello es que de ellos ha sacado un sentido general : 
el inundo , el universo , cuanto existe. Pero las impresiones han sido 
tan fugitivas, que cada impresión individual se ha confundido en una 
sola, vasta, general y comprensiva; asi cuando se agita circular- 
mente un carbón encendido , lo que vemos es un círculo de fuego , 
y no vemos los puntos individuales y luminosos que el carbón ha re- 
corrido. 

Esta analogía entre^el mundo de los cuerpos y el mundo de los es- 
píritus, va todavía mas lejos. Así como , según hemos observado, la 
imposibilidad de ver las cosas cuales existen en sí nos evita innume- 
rables penalidades, así la imposibilidad de retener todo lo que es ob- 
jeto del entmdimiento^ nos ahorrad inconveniente de adquirir mu- 
chas ideas, no solo inútiles y extrañas, sino imposibles y absurdas. 
Si no fuera por esta feliz imperfección, nos sería insufrible ellen- 
guaje metafórico. Las heridas del alma, las espinas del dolor, la 
caida de un ministro , son voces que no dejan en ningún entendi- 
miento humano ideas de la rotura de lj)s tegumentos por medio de un 
instrumento agudo, ni de las puntas afiladas del abrojo, ni del der- 
rumbe de un cuerpo grave. Que se han asociado un momento con 
estas ideas , no tiene la menor duda, pues de lo contrario no habría- 
mos percibido la semejanza. 

Quizas tuvo presentes estas consideraciones el célebre Edmundo 
Burke en el siguiente pasaje de su admirable Enmyo sobre lo subli-- 
me : «Dudo mucho que el efecto principal de la poesía consista en la 
facultad de suscitar imágenes sensibles : antes bien creo que perde- 
ría una gran parte de su vigor , si tal fuera el resultado general de la 
descripción poética. Porque aquella unión de voces que dispiertan 
sentimientos en el alma (y estas voces son los mas poderosos de los 
instrumentos poéticos) , perdería toda su fuerza, si cada palabra de 
las que el poeta emplea dispertase la imagen correspondiente. Léase 
en Virgilio la descripción de la caverna de Vulcano : 

Tres imbrí torti radios , tres nobis aquosa^ 
Addiderant ; rutili tres ignis , et alitis austri ; 
Fulgores nono terriñcos , sonituinque, metumque , 
Miscebant operi, flamnüsque sequacibus iras. 

Todo esto, continúa el crítico inglés, parece admirablemente su- 
blime ; y si atendemos á las imágenes sensibles que semejante com- 
binación de palabras sugiere , las quimeras de un loco de atar no son 
mas absurdas é incoherentes que semejante pintura. ] Tres rayos de 
lluvias retorcidas, tres de nubes acuosas, tres de fuego y tres de 
▼endabal con alas ; todo esto mezclado con relámpagos aterradores. 



344 RETISTA HTSPAKO*A»ERICAKíl. 

y con estrépitos, y con miedos, y con odios, y con iras, y con llamas 
perseguidoras!!» 

Así pues, para que todo sea incomprensible en las obras de Dios , 
lo que mas parece que deberia contribuir á nuestra ignorancia , es 
justamente lo que en realidad contribuye á nuestro saber ; porque si 
tal fuera la perfección de nuestros órganos y de nuestro eatendi- 
miento , que los primeros pudieswi recibir las impresiones de los 
objetos como son en realidad , lejos de tener bastante independencia 
de espíritu para estudiar hechos y sacar deduccúcmes, apenas nos se- 
ría posible defender de infinitos peligros y tormentos una existencia 
dolorosa y continuamente amenazada ; y » tal fuera la a|N;itud de la 
parte intelectual , que todas las concepaiones di3l espíritu ocasiona- 
sen esa persuasión íntima y profunda que los filósofos modernos Ua- 
man conciencia , y que no es lo mismo que la conciencia moral , no 
solo la obra de la razan procedería con uaa lentitud opuesta á sus 
adelantos, sino qne inevitablemente adquiririasnds una masa incal- 
enlabie de conocimientos inütiles y triviales, y el* titas stíicillo racio- 
cinio seria mucho mas dificil j complicado , ^e lo es en nuestra 
condición actual la resolución del mas di&cil problema del álgebra. 

Hemosdicho que lo infinitamente pequeño en el orden físico, es 
una fuente inagotable de maravillas. Desde que se descubrió el prin- 
cipio de la divisibilidad infinita de la materia, s© abrió á- la imagina- 
oionun campo vastísimo de hipótesis y de ináwoeiones ; porree no 
podía ser reconocida aquella vevdad , sin inferir de eitaque oadauaa 
de las partes infinitamente pequeñas en que un cuerpo se divide , de- 
bía tener su forma, sus dimensiones , sus ángulos, sus-smnosidades, 
y todos los demás accidentes que ocurnen en la 'superficie de la ex- 
tensión corpórea. De esta conjetura no había masque >dar un -psiso 
para llegar á la^ organización de los cuerpos invisibles ; porque bas- 
taba la vista del mas pequeño insecto visible ^ para creer que la mano 
que fabricó aquel mecanismo, podia fabricar otro mas delicado, así 
como podia dividir aquel cuerpo en olff-os massuitiles. Pero los anti- 
guos estaban muy lejos de sospechar lo que se ocultaba detras de es- 
tas vagas analogías. Era preciso q«B.la ciencia jpegalase* á la huma- 
nidad un gran descubrimiento pai»a' revelarle un unive^o descono- 
cido, y suministrarle, no solo nuevos conoGÍraientos que nadie había 
adivinado, sino nuevos motivos de admiración y de gratitud á la mano 
poderosa que lo sacó de la nada. 

- £ste descubrimiento fué el microscopio, Aoerea del coiH)cimiento 
que los antiguos tenían del aumento de la víbíob por aa medio con- 
vexo y tríBsparente , no sabemos mas que lo .^e- dice -Séneca, en el 
pasaje tantas veces citado ilitterw, qmnms' mimfiB et- ab^eurw, 
per vitrmmpiiam aquw plmam, majúres ckxriorBsqne eemunttir. 
Pero ignoramos absolutamente los usos que hiei^ron de e^apropie- 
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ddd.^ lüeai^Msloria délas cienoias, darwte los siglos.de la adbd 
ii^3did.«,apiffieQe«l menox incUcáo de sii apliq^cádn. Perfecciosaáio len 
tittaBfos siodorops ;^Larte de fabrioar loscrJbtele» , era difi<3il que no 
^ preseo^wi' i^fíamoü^ de adquirir ideas mas. ^^acstae aot^re el fisiió- 
iQWQr'aal Qomo, wa vez adquindaa^ loaatüi^ei^.qAielas cteon^as. 
Id ^ijleasw eaiavaverigaaoiooiy eetlodie de lo8.hecb«s üalwtrales. 
Basta abdica bo sesabeqoiéafuéel^racdadArQ inveBilQr del micros-^ 
copio. Tpáaslas.ptotebflidades.esUa eo^iaiiror de Jaseen , tima, fiíé el 
<]iaain:^e9tó el t^e3@ofáo« y qne.ha&eadio^ ja ompiendida ^e9ta clsude 
de^9ttldifm.>.ell^KQc^ó p.ofio & pooe m,mkmr, y anoeaiiró .un práic»«« 
pío amáiogo ai qiae :yahaUadadq<3etebi*M0désuBembre.. Aal es^oMBo^ 
ea Aues^os diasisl famoso pioleír fraoces B^igaerre, diá ow el fiagaur*-^ 
notd^^ wanioise^feMpabaíen^l^rl»^ vSki^embaigo, 

l^B a^nÉfted de Drebill^'fiatileor y f^ontaM figusaii boMriSeéinesitff 
OH -la hisloda de estos :|i^iiiiéro& ei»iqpo3». y ^ áltpmotae debe' , singla 
Bienor duda» el «so de. doslebíAi kMse&voxos > que cimÉribuyó em 
gpaft manera á.la Hü^ordi dieli am^oo pr íobiíüto; i 

TodoettQsari6der&al iDiOiimsopM»5iiiipte^'C(^ liOnei^Miá» 

de mucbds iaüo» eomo^ un jugoete^ .clNijieo ^ y ^el <iaa les cnsacieeT u^^ 
podían saaiff rnucAio pro^^to. En^peca^os^y reoieiite».y enaado el 
«cromelísiiio había llesade aá ene pJio $^o de perfección, Síftim^entó 
el. iiii(aro9oopi0 áe . doble Teflesioa » y res^^^ó oiimpiidammte í el pro^ 
btoma del ^mmeflto^porMfiíloeo d(tloaM)jeto9 mHareecápieod ^^on: toda 
ta \m\ám , todala<)lartdadY(U>dala exaetiüñd.oeqesaírtas^imrahafie^ 
de eUiB un^tadid 6(»]pieto. liaícoiididon saa» iiapcMrtaiite.de ^osto 
ÍDStfnmejDlo ei&uftfcmd(>ail*aiQeiilte<liuniwwQ,.ea.eb 
Duei^^que se eiLaffliiia,.iormaitdo ña inUtgen oteara,: ¡pero* pexfec** 
tamento díBtmiav & la^mweifa4e/loeiietfato^ die sombrante ice fuan** 
peses Uam^tát la «AÍoffAeM^ tíensigtHéee ^sfce^Be9vlltildo per^medio- de 
un espejo coloeeddieaiJia^feirteiiiredcw étols(paiw<;o>^ diepinesto^de-iua'^ 
Mi^ qw^ refiqase la te- (^ aal¿ €okieadoe p^*panidiGulanaeme 6d)re 
eate?je0j^j«eHwriMkq<ieadi8itie chatalea^onveviee y el.objeto,qx»eda 
eete vieib^ o», el fondo luminoso,, y reaákan: 00» k mayoir disÜQoion 
todos* loe. a(xndi»tes de sai* perfil. 

~ Mae de esta mueva inyoncio&.ft» se puede hMsm uee en loB.dias 
&«bto.doa ,vÁ eni todas: bKS) horas del día ; y pata ob'ñar este in^onve^ 
BÍBnte, lutif precüsorjieadir á.t)itro génmio de hiz., que i^iese mane^ 
jarse eoninasianiUdad, y que produjese Ips misnios efeotos. üj/asofr 
gm^eaesle^fin p»r madioide la \m briUimtistma de un gas leomprnesH 
to^ BetmiaQÉe'eft inieusidad á la eolaor ; y oomo no era. ^1 dajrle la 
xni«i»9i>ccib)Qafiira quer alesp^Of fué preciso dawle otrübinfiniiaiBeQíe 
malkOámodai:aljespeetador, quaiastste sentado en un anfiteatirQ á la 
exlúbúiiont de Has mfiira¥illas mierosoápioa^ , eoaio á una representar 
oiou ddWQQMtca.' 
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Este aparato, tal como lo hánQS>visto en la InstítttcioB Politécnica 
de Londres, consiste en un gran disco blanco, de diez y ocho pies de 
diámetro, colocado perpendiculannente enfr^te de los espectadores 
como un telón ó una pintura. Detras de los espectadores, y en una 
posición elevada , está el instrumento, que consta de la Uama produ- 
cida por el gas , y delante de ella el lente doble que contiene la gota 
de agua ó el cuerpo que se examina. Estos objetos se reflejan en el 
disco, en tan enormes dimensiones , que un animal acuático, invisi- 
ble á la vista desnuda , adquiere en el disco cuatro, cinco y seis pies 
de extensión ; y cuando se exhibe una pulga , la tercera parte del in- 
secto ocupa los diez y ocho pies del disco. Alli hemos visto una lucha 
raeamizada entre el tigre de agua , animal de una construcción rari- 
sima , y una e^ecie de boa constrietory que murió en fin en la boca 
de su adversario. Los dos animales no ofrecian á la vista desanda, en 
la gota de agua en que vivían , mas que dos puntos casi impercepti- 
btes. Alli hemos visto la cabeza de Medusa , producción extraordina- 
ria, que solo se encuentra en el fango del Támesis, y que no ofire- 
cíendo á la vista mas que un corpásculo negro del tamaño de un 
grano de arena , se presenta en el disco en forma de un globo de tres 
pies de diámetro, del que salen por toda la superficie innumerables 
tentáculos en forma de culebras, t^uyas incesantes retorciduras y 
convulsiones componen un asombroso espiectácúlo. Allí hemos visto 
en fin, selvas espesas, cubiertas de animales de las mas vanadas 
ft>rmas ; sus saltos, sus juegos, sus combates y sus persecuciones ; 
todo ello en nna gota de agua contenida entre dos cristales del ta- 
maño de una lenteja común. Los hilos mas delicados del mas rico 
^caje toman el volumen de cables de un navio de tres puentes; el 
cabello humano es un tubo de tres pies de gnieso ; el ala de una ma- 
riposa es un soberbio tejido, revestido de los mas esi4éndidos colores, 
y atravesado por fibras elásticas de un palmo de ancho. 

Mejor que nosotros podríamos hacerlo, describe estos portentos 
el autor de una obra inglesa, intitulada : Manipulamn micraseó^ 
pica. De ella copiamos las siguientes palabras : «En cualquier parte 
que fijemos nuestras miradas , en el recinto de nuestras habitacio- 
nes, en las praderas y en los pantanos, en los montes y en las sel- 
vas, en la orilla solitaria del Océano, y en medio de las ruinas, nue- 
YQS objetos soUcitan constantemente nuestra atención. Millones de 
animales y plantas que la simple vista no descubre, se revelan al 
microscopio, con órganos ddicadlsimos y marorillosam^té' adapta- 
dos á sus necesidades ; con apetitos tan vivos, con goces tan inten 
sos como los nuestros. En las aguas mas limpias eoino en las mas 
turbias ; en los líquidos ácidos y salinos de los cUmas mas variados; 
«n las fuentes , en los rios , en los lagos, en las olas del mar ; muchas 
veces en la humedad interior de los cuerpos animales ; mas todavía. 
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en las neblinas de la atmósfera, adonde han sido sin duda trasporta- 
dos por los vapores acuosos ; en todas partes existen , viven y se 
mueven infinidad de pequeños seres organizados, de que no nos dan 
la menor noción las groseras impresiones de nuestros sentidos. En el 
cursoo»linario déla vida ignoramos absolutamente laexistencia deeste 
universo misterioso ; pero ] con qué grandeza se descubre al observa- 
dor que lo estudia con un buen aparato microscdpico I Muchas veces, 
ó casi siempre, ve en una gota de agua estancada, los movimientos 
rápidos de animales ouyo diámetro es igual á un centesimo, y aun á 
dos milésimos de linea. Estos seres están frecuentemente tan agióme* 
rados, qoe el espacio que los separa es todavía menor que su diá* 
metro. Si suponemos que el volámen de la gota de agua es una linea 
oübíca; si suponemos que los intervalos (aunque á veces menores) 
scm iguales al diámetro de los corpúsculos , encontraremos por el' 
cálculo, y sin ninguna exageración , que- la gota de agua ^rve de 
habitación á un número de seres vivos , que varia entre cien mil y 
mil millones de individuos. Llegamos de este modo á inferir que se» 
mojante gota de agua encierra mayor número de habitantes que el 
de los hombres que^pueblan nuestro planeta : la inteligencia se des- 
lumhra , la razón se confunde, la fantasía confiesa su impotencia. Si 
yendo todavía mas lejos, consideramos todos los seres vivos cont^ii- 
dos en un charco, en un pantano, en el suelo húmedo de un bosque, 
eubierto de fragmentos medio podridos de hojas y Mos, ó si admi-* 
timos con muchos observadores , especialmente con los que han es^ 
tndiado la fosforecencia de la mar, que también ella sirve de morada 
á esta clase de producciones» ; 

No es posible recapitular en una Jte9«rf a los descubrimientos que las 
eiencias naturales áébm al microscopio. Bástenos indicar algunos 
de estos secretos, para dar una ideaf á los lectores no iniciados en 
estos conocimientos, del inmenso campo abierto en el mundo invi- 
5iMe ai estudio de la naturaleza. 

Los primeros animales descubiertos en el agua, por medio del 
microscopio perfeccionado , se llamaron infusorios, porque se creía 
que la infusión de algún cuerpo extraño , y especialmeale de un ve*» 
getal , era una condición indispensable á su producción ; error que 
se corrigió después, cuando se descubrió que la infusionno ^a mas 
que un medio, y no un origen. El Dr. Mantell, autor de una obra 
interesante sobre este ramo de conocimientos , describe asi una de 
las primeras experiencias que hizo para la averiguación de aquellas 
inconcebibles existencias. «En una pequeña cantidad de agua reco^ 
gida en un estanque de las cercanías de Clapham (cercada Londres), 
que contenia algunas plantas acuáticas , escogí una ramilla , cu*- 
bierta en parte por unas franjas viscosas , y en parte por filamentos 
sutilísimos, que apenas podian distinguirse. Coloqué esta ramilla en- 
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tce dos vidrios con una gota de agaor, .y el todo , «a el campo visiial 
de un microscopio que amaeota doaeiestas veces, los cuerpos. Apé- 
n»ñ dirigí mi mirada al apacato r éesoubri un hareúguerQ de aníma- 
les ,. Quyas focnoas y dimenóoneB yariabaQ:extraoidinariamente. Unos 
se laazabaa oqq raindez hám adelmste ; otros perseguii^ y devora- 
ban seres mttoho mas pequeños. Muchos se pegaban é kk ramilla pw 
media de filamentos temiteimos; muchos estaban enoerrados en es- 
tucbes trusparentes, á ciíryarextremidad asomaban dacnaBdo eacim&do 
pairtedel oofirpo^ recogiéndose después á lo inta'ior. Aitmnáabanios 
coni{uí£efos, cuyas conchas osteotaban una .forma "degante, y los 
mas .pequeños de todos, fosmónades^parecian ^ébula& ajumados, 
Sixtos , de varios coloires , y moliéndose en todos seotídos. Los ha* 
bia sen»sjaates i igia ccxpa de pt^da ó de ópalo , ou^os ¿oirdes estaban 
Oobi^rtos de pestañas agitada» en eontimia vibcacion. Otresyarecian 
atados con cordones espirales ; otros vivían amontonados en grapas, 
y/morianalsepaBarse.deaUos. E^os animales no tienen un movi- 
miento, progresivo análogo á ks^ especies conocidas, y atiaviesan d 
agua sin el aoicorro demarnubros ni aletas. Aunque mu(iiafl especies 
Gju^cen de ojos , todas percibenelaramenta los otsostouarpos, y per* 
$iguen y agarran la presa cm tiAO y seguridad. » 
- Los iiL&isoFios han aido.clasi&eadosporEhrembargen dios divisio- 
nes, eonlosnomlNresde;M>J«$^íHioO;$yrD(ii^ LosfMrimeros, eo- 
mo «i B^mhre lo indica , f<nrma& na grupo. caractema^ potr el dr- 
gano digestivo, eompnesto de muchas i^iíguiUad lobulares, que se 
QOmsinican entre si por medio de un tubo eoüoaun. fistos-reoeiptáx^iios 
son los que digieren los alimentos. Los poilófáiStrico^variaA ii^imla- 
mente em formas y dimeasiiNiesv Ninguno egoeedeee ioñgiftudla duo- 
décima aparte de una pulida , núénjbras que «en las^espfcies laas p&^ 
que^s los hay q»e b» pa^an dados milésin^a de; la méasna medida. 
Yáma en* agua duke ; pero se encuentran tambi^ en la del mai^, en 
las soluciones astringentes y salinas , en io^ fluidos de las:se0reei«aies 
Mimaias^ en ki liarra búneda,, y se producen artificiatmeñle por la 
auweiMion.del bano^vdel césped^ de la crin die eatolio-,» y de oteas 
imichasriinatenaSiorgí^k)as. Gareoen da sistema vasciúar^, 7 proba- 
WwwfflÉft díl neKvios(>. 

. Lacircanstoocia miascnotoble qué m ha i^servad^en lospoitgás» 
iRÍ6os^ es Ib eona^a.diB queiálguñas de «quellasirasaS' están provistas. 
üm de k)8 i»aa>curio$os descnbrimien^s de Fisber^ ^ que. te- su»* 
ian«ia>de esta envoltura es sUicea , y muy aaj^a al vidrie, ftesuita 
da aquí f(|ifte' machos miUaires de aups d^spuuss de ia mu^e de jestos 
^toe$, laiacumu'laciofi: de liDs ísagame^ de. süsscom^ias , formando 
un. suelo de considerable espesor, nos suministra indicios sobre las 
;00QdiciQnes:df3 ks locahdades eaque-r^ídieron. Sus suossiií^sgene^ 
-raciones, gracia á su asombrosa virtud proliika , forman en los ie<- 



chDS da los rio9 y^ de los lagos gruesas capas que no oesan de aumen* 
tarse. Tal es el origen del sedimcBto calcáreo y blanquisco de los 
pantanos. También se encuentran en la saperficie de la tierra, dondfe 
suden cuhrir legaas enteras , y endurecidas por el tiempo, y por su 
mezcla con tierras glutin(»as , componen la sustancia llamaida por 
los geólogos es^hto sitíeeo. 

Tres modos tienen de propagadon los poligáslrioos y siendo' digno 
de notarse que los tr^ pueden conem^rir siimtltáneameiite en^l mi»- 
mo indzTÍduo. Ponen huevos en gran cantidad ; aáleinas, brotan arla 
aúpemele de. su cuerpo yemas ó botones , como los de Im plantas, 
-de cada-uno de los cuales sale um animal perfecto ; y por últínK)', éí 
xaiBmQ animal se' divide espcustáJieamente en dos ó mas partes, qué 
^on otros tantos individuos , y en el momento de esta ext^raSa divi«- 
sion , «ada individuo se mueve en díreocii^n distinta. Según Ehreai^ 
berg, la progenitura deunodeestos^serpíiscwloB puede subir en cua^*- 
tro días á ciento setenta Huilones de miñones. i 

LfOs rotatorios poseeos una organización mas perfecta que los poli^ 
•gástricos. Sus raovimienítes se ejecutan por medio de una especia db 
^esta&is, distribuidas unas veces per toda la supetlBüie del cuerpo", 
otras, formaaido un-circülo :al rededor de laboca> ó 4e la parte ante- 
rior dat cuerpo. La incesante vibraaion de estos apéndices, semejante 
al morániento de una rncxia. en torno de su eje , sirve para acercar i^ 
•la -boca el alimeuita contenido en el a^a. EstosanisíialestienenmíU*- 
culos, cuya estructura se percibe, gracias á la tmsparemcia de ka, 
pielqueJos re^te. En algunas especies de^rotatcmos se <Dbserva una 
-$»mmáneneiainaFticalada, «& farioade pié, situada en 'la parte- infel- 
rior del abdómea. Este pedículo sirve pat» baeer entrar el cuerpo éel 
aaifiíal «n ú mismo , y parte por parte , mm& \m ttxbos de un an- 
teojo.. Su ecctremidad ioferior surie tennioaren un.teDtd;Oulo , con ^el 
cual se pega el animal á otra^3uerpo ; lbrma»d®>»BvaiCitoeRtre \a¡&Qr 
pernote de este y la eavidflMi del tentáculo. El canal dige^vo «s un 
tubo que^e>d}ladia en el ^sentro.iEl esófago e^- provisto de ttn apon 
ratO' masticatorio , guarnecido úe dientes , cuyo número varia dj9 tal 
modp en las diveroas especies , ^oe podria servir para la^lasiScackni 
-de los rotatorios, como sirve paca la de los cuadrüpedos^ 6ú prop»- 
gacion no es tan múltiple ni va?riada como la de lospoligistricos. Son 
generalmente ofviparos , aunque^ hay unas especies vivíparas. . • 

La nomenclatura en cuyo exánoen nos bieooos deitenido, esfá m^ 
lejos de abcaflartoda la Eoologlanncroscópiea. En iel aparato de la 
ijistóucioníPoliléenicar de Londres se v^ todos losdiasanimales que 
no entran ca la clase d& las meiMÚcnadas. £1 tigre de agua> k que 
antes hemos aludido , y <iue por su voracidad y arrojo ha merecido 
tan poco envidiable denominaeion, es de ima foiroa tan extraiordi- 
•nariaque no presenta la menor semejanza con ningún otro de los 
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seres creados. Se compone su superfide de tres ó mas corazas angu- 
losas , que disminuyen en tamaño desde la parte superior á la infe- 
rior. Su cabeza es prolongada y puntiaguda; su cola en forma de 
abanico > como la de la langosta de mar ; sus garras parecen dotadas 
de suma tenacidad, en términos que, una vez que se apodera de la 
presa, no la suelta por mas violentas que sean sus sacudidas y con- 
torsiones. Muchos de estos animales son culebras perfectas ; otros 
2^ectan la forma de cangrejos de mar, y algunas veces una gota de 
agua, reposada durante tres dias , se ha visto cubierta de unos ani- 
malitos redondos , cuyos movimientos son tan rápidos , tan angulo- 
sos y tan grotescos , que han excitado la risa general de los espec- 
tadores. No asi el unicornio, animal terrible, que ataca á traición á 
su contrario y lo atraviesa de parte á parte , ocasionándole los mas 
iñudos tormentos. Señoras ha habido que no han podido presenciar 
este espectáculo sin desmayarse. 

Las consideraciones filosóficas á que dan lugar estos admirables 
descubrimientos , nos elevan hasta el divino manantial de la creación, 
y nos suministran nuevos testimonios de su sabiduría. Montell des- 
cribe de este modo las funciones que los anunales invisibles desem- 
peñan en la economía de la naturaleza : «No es imposible percibir 
los mas notables resultados de estos átomos vivos. Contribuyen, por 
ejemplo, á conservar la pureza del aire , apropiándose las partículas 
que arrojan los animales y vegetales en estado de putrefacción. Sir- 
viendo de alimento á otras razas, aseguran medios de conservación á 
criaturas superiores. Los depósitos que dejan en los fondos de los 
rios , de los lagos y de los mares , pueden U^ar á ser algún día cam- 
pos fértiles, abiertos á vastas aglomeraciones de hombres.)) Linneo 
anticipó los descubrimientos del microscopio, y adivinóla naturaleza 
de los animales que por su medio se conocían, cuando dijo que toda 
cal proviene de insectos : mmis ealwévermibus. 

¿Quién creería, después de escuchar estos prodigios , que todavía 
los hay mayores y mas portentosos en el universo de lo infinítamete 
.pequeño? Nos convencerá sin embargo de esta verdad el siguiente 
pasige de Herschel, en su discurso preliminar de la Enciclopedia 
JBritánica : «Las recientes investigaciones de la. óptica han descu- 
bierto que cada punto de la atntósfera por donde pasa un rayo de 
luz , se aieota con una sucesión de movimientos periódicos , que re- 
corran en intervalos iguales quinientos millones de millones de veces 
en el espacio de unsolo segundo. Nuestra visiones el resultado de estos 
movimientos comunicados á nuestros nervios ópticos. Hay mas. La 
diferencia en la brevedad de los intervalos y en la periodicidad de los 
movimientos , afectando de diversos modos ios órganos visuales , es 
. la única causa de la diferencia de los colores. Asi, por ejemplo, en 
la sensación del color rojo, ' nuestros ojos se afectan cuatrocientas 
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ochenta y dos millones de millones de veces en un segundo ; en la 
del amarillo, quinientos cuarenta y dos millones de miñones de ve- 
ces ; en la del morado, setecientos siete millones de millones. ¿No 
parecen estos asertos mas semejantes á los delirios de un cerebro 
destemplado, que á las investigaciones de la filosofia? Sin embargo, 
son consecuencias rigorosamente exactas á las que puede llegar cual- 
quiera que se proponga seguir el encadenamiento de raciocinios y 
cálculos de que han sido deducidas.» 

¡O altitudo dmtiarum ! 

M. 
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DEL 



SALMO XVDI DE LA BIBLIA HEBBAIGA, 

XVII DE LA VüLGATA. 



Con vivo amor te adoro , 
Jhowáh , mi firme amparo y fortaleza; 
Tu protección imploro , 
Porque tü mi tesoro , 
Mi escudo tú, mi abrigo y mi pureza. 

En perenne alabanza 
Llamé siempre á mi Dios , y de sus manos 
Con vivida esperanza 
La dulce bienandanza 
Esperé, y confusión de mis tiranos. 

De muerte los dogales 
En horrible tortura me oprimían : 
Dolores infernales 
Con ansias eternales 
Mis venas y mis huesos consumían . 
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En tal angustia hundido 
Clamé á Jhowáh con amorosas quejas; 

Y ¿ su alcázar lucido 
El eco dolorido 

Llegaba, resonando en sus orejas. 

Y con temblor temblando. 

Se conmovió la tierra, y su cimiento 

Los montes desquiciando. 

Se vieron pregonando 

Que la ira de Dios iba en aumento. 

Ya su nariz humea. 
Brotando fuego en la sañuda boca : 
Su vista centellea, 
Y, cual vorace tea. 
Carbones son cuanto su dedo toca« 

Los cielos inclinaba 

Y ¿ la asombrada tierra descendia : 
Niebla á sus pies llevaba : 

Un Querub cabalgaba 

Y en alas de los vientos discurría. 

De oscuridad velado. 
Asentó sobre nubes su cabana; 

Y al brillo reflejado 
De su rostro indignado 
Pedrisco y fuego atesoró con saña. 

Y atronó el firmamento '<^ 
j Jhowáh. . I Soltó el Señor su voz tremenda ; 

Y en huracán violento ,, : 
Llenóse el raudo viento '• -•■ 
De fuego y piedra en confusión horrenda. 

Saetas penetrantes • 

Envió de sus manos, y esparciólos : " >^ 

Relámpagos brillantes 
Arrojó serpeantes 
Y, cual leves aristas, consumiólos. 
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Y piélagos profundos 

De hervoroáaí cbríieirteS resurgieron 

Los ejes de los mundos 

Tus ecos iracundos 

Y tu espíritu fuerte descubrieron.-^ 

|Y de sublimé altura 
Envió..! Y de las aguas procelosas 
Sacóme con ventura : 
De servidumbre dura 
Me libertó' y de gentes poderosaá.-^ 

Que el dia del quebrantó 
Me prepárábáii con ftiror impío ; 
Mas de Jhowáh en tanto 
El espíritu santo 
Conmigo estaba, como áinparo mió. 

Y libre á inmenso llano 

De la horrible angustura me sacaba 

Su salvadora mano : 

Que su amor soberano 

Dentro de mí^ entrañas anidaba.-^ 



Con galardón luciente 
Jhowáh colmando la inocencia mia. 
Ciñó mi humilde frente : 
Tal mi mano nitente , 
Tan grande fué de sü largueza el dia. 

Que siempre en áú camino 
Me halló el Señor, sin apaHaf mis ojos 
De su rostro divino : 
Cual muro diamantino , 
Sus altas léfeú acaté de hinojos. 

Y el corazón abierto 
Tuve siempre á Jhowáh, nunca al delito 
A su faz descubierto 4 

Hallé seguro puerto 
Y el colmo de sus doüeS infinito. 
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Piedad con el piadoso ; 
Con el varón par&cto eres pureza : 
Al limpio candoroso ; 
Empero al criminoso 
Confundes en su ^^imen con ibraveza.-^ 

Y como al afligido 

Pueblo sacaste-de opresión violenta, , 

Y abajaste al erguido ; 
Así ¡oh Señor! te pido 

Que altta^ies£on tu bu en mi tormenta.. 

Y contigo seguro 

Correré ooatm ejército espantable; 

Y el empinado muro 
Con fe y aliento ^wpo 

Asaltaré ^f con planta formidaUe. — 

De Dios es la carrera 
De neríeoGioB,^ y siemi^re la palabra 
De JhoWáh verdadera .: 
Quien le invoca y e^ra. 
Su escudo ^ él ;y ^ defensa labra.*— 

¿Quién mas que Dios>esíuecte? 
¿Quién fuera^eilves DiQSfM^tftnte y sabio? 
I El. . . que de polvo iniBrte 
En león me convierte^, 

Y en pnceza^movió mi ardiente labio... I 

I El... que á mi dóbü^plíuit^ 
Dio del4ner«o;veIozJia lyereza, 

Y que al par me levanta 

A cumbre tal que espanta^.. 

Mi pequeñezJ»iUando i^n>su£randaza.. J 

¡Dios... que al conaihs^.ñero 
Apai^ó.nü ¿iefttra ^vancedora^ 

Y doble arco de acero 
A mi brazo certero 

Hizo j:oiqper .consánaiiestniatjora I — 
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Tú defensa me diste 
De salvación , y tu potente mano 
En mi amparo moviste : 
Con tu humildad subiste 
El lodo mió á asiento soberano. 

Y ensanchaste el camino 
Debajo de mi planta ya segura : 
Con tu aliento divino- 
En lago purpurino 
Sepulté & mi enemigo en la espesura. 

Que los herí y .cayeron 

Y bolló mi planta su cerviz altiva : 
En vano se movieron ; 

Que en el polvo se hundieron. 
Porque mi diestra armaste vengativa. 

A mi furor rendidos 
Los dabas ]oh Jhov^áh...! y al golpe rudo 
Sus cuellos descreidos.... 
Qamaban , ya vencidos , 

Y hallaban solo en ti silencio mudo. 

Entonces yo cruento , 
Como menudo polvo, los movia, 
Al resoplar del viento ; 
y en mi enojo violento , 
Cual lodo vil, sus restos esparcia.— - - 

Tu justicia tremenda 
Libre y triunfante me sacó, y potente 
De popular contienda : 
Por insólita senda 
Cabeza fui de esclarecida gente. 

Pueblos desconocidos 
Mudos se postran, al llegar mi nombre 
Terrible á sus oídos.... 
No hay extraños erguidos 
Que no se humillen y mi voz no asombre. 
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Los fuertes se acobardan 
Y, temblando en sus torres pavorosos. 
La salvación aguardan. . . . 
Mas en llorar no tardan , 
A mis plantas cayendo clamorosos.— ' ' 

Porque Jhow&h es vivo 

Y es bendito , y es fuerte, y es sublime , 
De sus manos recibo 

Gloria y triunfo exeesivo - 

Y so mi planta á mi enemigo oprime. 

Libertador clemente 
Sobre el varón de oi^uUo y de violencia 
Me enalteció explendente; 

Y de proterva gente 

Me restauró su sacra omnipotencia.. . — 

En cántico sonoro 
Por siempre alabaré tu nombre santo. 
|Tú, Señor, mi tesoro...! 

ÍYo tu ungido. . .1 Y te adoro 
^orque á mi estirpe cubrirá tu manto. 

José Amador de los Ríos. 



LAS TRES FORMAS DE LA FE. 



ffl. 

FE LITERARIA. 



No hay cosa de que hagamos uso mas frecuente en tos actos de la 
vida y en toda suerte de conocimientos, que de la fe moral, ora en el 
dicho de nuestros semejantes, ora en la esencia misma de las cosas 
que rara vez penetramos. Todo cuanto no entra directamente por los 
sentidos, ó no se deduce de un modo inmediato de los axiomas ó 
primeros principios innatos en nuestra razón , puede llamarse objeto 
de fe, en una acepción mas ó menos lata; y hasta en las materias físi- 
cas, las mas sujetas á los sentidos, confesamos que la naturaleza tiene 
también sus arcanos, y arcano es la misma facultad de sentir. La fe 
por tanto es en todas materias el complemento de la razón, suplien- 
do con sus alas lo que esta no alcanza con sus pasos , y asi tiene mas 
necesidad de fe humana quien tiene la razón menos expedita ó culti- 
vada, y debe creer mas el que menos sabe. Pero como no hay cien- 
cia, aun de las mas exactas y tangibles, que no sea inapeable, forma 
la fe el fondo y la base de todas ellas; y las hipótesis mas ingeniosas, 
los mas luminosos sistemas no son mas que dogmas interinos, digá- 
moslo asi, para los cuales nos piden fe sus autores, si no queremos 
rodar de duda en duda y de abismo en abismo. 

La misma Uteratura producto de la imaginación, facultad la mas 
libre de nuestro espíritu, que no solo se cierne en su vuelo sobre todo 



lo >€0riadQ, sím fue^eea ammido^ que jiotsok) AsbúBsa U) eiíistraie^ 
8«Bio<patBKtiexuíe sa afición v¿rtodo k^ponUe, iiiiis taaii'liin'a^tue no 

oi taa HKÍepeiidieate yHsmdona^iiifiaioíiieeostte de la^fe^^ensu «p<B^; 
ftetes kbMoi b QaoesÉsi á pnsfi&DQkm áe J» queseteitatita^bre l&'e»- 
fara^ los a^itiáos. Tan cierto es eáto., tque n el leoigiuó^ ^Qoodmio 
:8e bw be^boiofiopaiatüesJQsiiomb^ no hiiy 

eabmmBQiBmi Se,m poGstesia entoáasnK) ; y ^^se reooBoeen f&c 
xsm paétífiGs aqneüoB siglos 7 aqoeitos pueblos que 4se geber&abasi 
por £l &i, toas iien*que por la^nucon fiia, 7 ss confien que la "poíe^ 
ae e^apcffa, rcmalq[iiffidesoarofBa^deaiqi:ulvix)ia£^ M<(»al bu^ia Ib 
ó llámense úusiones^ 

Mas itn KpiiéB debed^ar la áBíingiimmt)a lasta fe qw ie ^msta sus 
^la£? ¿Boaeo m la wtoridad cuando preBcándeáe^ella per ^ uatara^ 
lefi^» (tendiandd siempre á la originalidad? ¿acasd en las^sas -mismas 
que á.sabíexidasimreBta, adonuidDieJi cierto aiedé ^s hedhuras? No, 
segturaoiaQte : pero tiene fe mi «áerlo tipo, ea oidrto asédelo infinito, 
al Qml lám sabe qite jamas llegará, pero d cwal ise lesftierzá en ooffr>- 
fonuar en lo pasibiB sus dieaeienes; y «stte %o á Mta «áe ^tra ]^te«- 
bra, pues^^ue alseiidida la va^edad de ia idea pudiera apálidairse d^ 
mi mAoR, to Uaiuarómos beitaa. A día, iim 6 mal entendida, tiende 
siempre kimagioBcmn, como tienda el oonaon ál bien, tm^ t la 
verdad el enieiKLimieBto. 

Pero d porimer oonstitutivo de la belleza es^ orden y ooncieno, 
«s decir» foon^voniencia de las cualidades de Ufi objeto , de isuerte que 
en nada repugnen la existencia. Todo lo impo^bte esmonsunioso, 
todo h bello debe ser verdadero ó posible, ya qué la verdad en su 
¡sentido mas abstracto prescinde ide la realidad y se contoide con k 
verosimiiitud. Hé aquí soltada en nuestro concepto la contradictoria 
disputa de ái la poesía ó creación Uteraría reside en ia Bccion ó eü k 
Tardad ^ ficción será respecto de lo real, pero verdad respecto de lo 
posible. Llamábanla ficción los antiguos que tenían mas limitadas 
idei^ del ori^n y destino del hombre, y no c(^aocian otro mundo 
que el de los sentidos; pero nosotros consideramos que en la ideali-^ 
zacion de las cosas, contemplándolas no como son, sino como pu** 
dieran 7 tal vez deludan ser, hay mas verdad, porque hay mas con^ 
cierto y mas belleza, porque tododefectoesun desorden, un prinoipio 
de muerte, un Mseamiento de la esencia de un objeto. La imagina* 
cion no se eleva de la tierra, sino porque e^ malcontehta en su crasa 
esfera, y se encarga de reconstruir todo k) trastornado y de^eneracfo; 
es una memoria vaga de una existencia primitiva y mas perfecta, 
preludio de otra mejor 7 mas duradera. 

La belleza no es pues k realidad, pero sí la verdad absoluta ó 
relativa, existente ó posible ; y como todas las facultades de nuestro 
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espíritu prueban un objeto del cual deriven , y en el cual , digámoslo 
asi , se sacien nuestra imaginación nunca satisfecha, no meaos que 
nuestro corazón, no menos que nuestro entendimiento, demuestra la 
existencia de una belleza infinita é increada, origen y ténnino-de 
nuestras creaciones. Asi nuestras facultades cada cual por su camino 
vienen á parar á un mismo punto, y prueban á su. manera al Haoedor, 
en quien es uno mismo el nombre de bien , de verdad y de belleza 
suma que le da cada una de ellas; y cuanto mas. se acercan estas á 
su fuente, mayor es la vida de que gozan. Ciencia , amor y poesía 
son dones que á menudo profanamos, ó Ídolos ficticios ¿ quienes da- 
mos este nombre ; pero comprendidos en su verdad y pureza, solo de 
Dios pueden emanar, y ¿ él solo tenerle por último objeto. 

La imaginación es una facultad que como las demás puede extra- 
viarse, siendo muy posible que lo que contempla como belleza, en si 
no lo sea ; pero siempre será cierto que aquella belleza la mira como 
verdad, que tiene £8 en ella ; de otro modo no se abalanzaria á abra- 
zarla, ni la escogería por modelo de susxMmcepciones. En su crea- 
ción hay algo semejante 4 la del iiombrepor fiios; este, no conocien- 
do nada igual á si mismo, hizo al rey de las criaturas & su imagen y 
semejanza; la imaginación crea tamb^ á^semejanzade lo mejpr que 
en su esfera conoce : solo que en.el prim^ caso la criatura como fi- 
nita debía quedar precisamente muy inferior á su Criador > y en el 
segundo casi siempre vale mas que el Criador la crialiu^ 

Bajo este concepto no andaba tan descarriado, cual parece 4 pri- 
mera vista, el que colocaba la poesia en la imitación, que no deja de 
serlo por mas que el original nos sea desconocido y dificil & veces de 
señalar. No hay facultad que en su desarrollo y-movimiento sea mas 
independiente de nosotros mismos que la imaginación , ni en la cual 
valga tan poco el estudio y el cultivo ; el entenaimieñto se forma» pero 
la imaginación nace, y si las ideas de aquel se llaman adquisiciones, 
no se halló otro nombre mas propio para las de esta, queelde ñurpi- 
raciones , como que bajaban de lo alto. 

Todo lo dicho manifiesta cuánta parte debe tener la fo sobre la 
imaginación, como facultad que mas distante está de la fria razón y 
del alcance de los sentidos. £1 escepticismo no destruye menos toda 
belleza que toda verdad ; y cuanto mas. vasta es la esfera de croffiída 
en que gira la imaginación , tanto mas bellezas y relaciones y armo- 
nía descubre , y tanto mas rica es de poesia. Nada hace al caso lo jus- 
tificado ó err¿Deo de la fe : los pueblos bárbaros, las creadas supers- 
ticiosas eQíáerran mas poesia que todas las sociedades caltas, que to- 
das tas observaciones filosóficas. Ju^ar que se puede separar eí culto 
de la belleza de la fe en ella, admirarla y contrahacerla, y por otra 
parte declararla ilusión , es la mayor de las ilusiones ; y si de qemplo 
necesitáramos , bastaría dar una ojeada al estado en que ha quedado 
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•la literatura en niaaos de nuesftros desencantados poetas. Toda la 
- hermosora de formas/ sin una aíma^ sin una fe que las vivifique , no 
^ será mas que la hermosura de un cadáver. La poesía es un sacerdocio, 

* no una secta filosófica : creey no discute , vivifica y no mata. 

Nada hay en la literatura que no indique esta tendencia á confun- 
diria belleza con la verdad, y & persuadirse de un objeto antes de 
cantarlo. ¿ Qué otra cosa es el colorido uniforme que baña común- 

'mente las obras de escritores contemporáneos ó compatricios,, cua- 
lesquiera sea la diversidad de su genio, sino el reflejo de las ideas ó 

( creencias de su época y de su pais? ¿Qué otra cosa es el influjo que 
en las concepciones literarias posee todo cuanto nos rodea en lo ex- 
terior» y queeñ lo interior ejerce la naturaleza de nuestros senti- 
mientos ó la situación de ánimo que en aquel momento nos afecta? 

'¿Por qué» si no» se reputan mejores aquellas inspiraciones que salen 

* de lo mas profundo del corazón» ó han pesado sobre nuestro espíritu 
' mas largo tiempo? ¿Por qué» aun cuando queremos salir de nuestra 
' habitual esfera» ó trasmigrar» por decirlo así» áotro cuerpo » nece- 
' sitamios poseemos de la nueva situación » y colocarnos bien en aquel 
«punto de vista» conformándonos con la virtud hipotética? Y los pre- 
ceptos que determinan las formas» la propiedad de caracteres» la 
propiedad de imágenes» la propiedad de estilo» ¿qué otra cosa son 

« sino leyes de verdad» proporción y concierto» á que estamos obligados 
' á sujetar nuestras creaciones ? ' 

* Así pues» como la esfera de la imaginación es vasta á proporción de 
lo que se cree» la perfección y originalidad de sus<)bras está en razón 
dé la intensidad con que se cree. £1 genio tiene fe en la belleza misma» 
pero siendo su fe elevada» ni puede creerla encamada en algunas 
formas y circunscrita á un punto» ni se conceptúa capaz de crearla 
artificiaimehtedelanada. Las inu^inaciones rastreras idolatran en 
'algún sistema ó en algún hombre privilegiado» confundiéndolos con 
la belleza misma y abdicándose á si propias : las imaginaciones que 
en nada creen sino en sí » se lanzan á producir- la belleza por medios 
artificiales» y esperan fecundizar la nada» como el que intentara crear 
pcH* medio de operaciones químicas : las unas pueden Uaimrse su- 
persticiosas; las otras impías en literatura» y estos extremos sobradas 
^eces suelen andar unidos. • 

Los sistemas y autoridades^ cuando ganan excesivo crédito^ lo ro- 
ban á la belleza misma» y son otros tantos pesos atados á las alas de 
la imaginación para imlpedir el remonte de su vuelo; y asi se aumenta 
el número de preceptos á medida de lo que decae la fe en la belleza» 
como crece d fán^o de leyes con la corrupción de costumbres. 
Nunca conu) ahora sehabia disputado con tanto eDcamizamiento 
acerca de las reglas» nunca sehabia dado tanta importancia & los 
hombres y á las escuelas ^ nunca se habia puesto taií en voga el furor 



ieU pütdakH» : .todo ««irto |ir«K]me iáms «qhpnmis , obma iMt^a^^ 
tejerse infeemafom^ <wa tela^ 9» fiHi ^ntiG» fuijNo $^ «¿da fe 
lft<eftfi»raill«en(ft4í^toiMyyi^^ ^y^rscirofloto. 

Aoja en alaia mfí áPJ O'éXBfífida^ ja JMnTBMW flffaWMflhte 4b Ja ittriiM^ 

£«fl^ÍMÍA:U biUQe»4e 4uia «a iotm wpeiSPOOB^^iiwie todo «i Mtts é 
fkMUéimii^^<i(W9m «A» aflual-w q^imt^mii j^^m su iníd» 

]i6 Jgnagiiifli& MMiiift nniHWi6 DMTdflB tft ftSDOfttOnQJdftd áJlD SU IJiillíIflflilT r 
ia SiBEdid ^«SM flflfnfiig "iiíindfí tflllfílff 1¿S ^^naas (Uie 6B tu áMBIIMtlo 

tampaateirta lopi^a4o>«¥ii¿BPdo^|H)rd^ii:loa^i, &Í06mMitii5 
p» ¿amlfs;toi«jwr §iu^ en im<ra«piUa$ y cosibfltaB^ 4atfpwiüt¿p 

lo q||eMt^|X)IH)^)ú> jpor^íria a«&UfiisK3 pprigmtiiitasieiMsiia. 

ISd-fi^néPAQ^iiíisotFQi /{niwQS Mf««<nos jqí la <^i4Mep€iia de fppoy 
fa^, »i ia.mo^sklad (l9 la^crttiíea^ ni la4M)da4enr«»^aQ«9B Agmo^ 
ilustres y á profundos observadores; pai^ ^ iSiiCdl'óeMNifQue aQll0t>- 
(«^TiMí míi9» €osi0 wi ^laaw9ito ^§stíx»Q ím jirnte ia óiídspwdewcia 
4^ ia wiyi^as»aR« <0 4u^ fiiriw <^ ^ 
PM)fi0P Utarariaa ^ «es^wdcefii^ ma$ mglmídfi» ^ qiü» sdw^ood»^ 
pk>i^ d^e^teiiQMi y tmam d^ tos entrajlfl^üoisiaas úel aawto; y 
9i^4p ]4)6 ^simU>^iMSmí^ , «é mfiíúto» Jos lapdQ^id^ ticfMirlQs^ 4Mip 

mas qv# i9i jiú^ £»n?Qad0«obi^ te ^a^vQBiaa^ó diaconveoimeia^ 
aquaUa» «yi¿jl4d«4(Bs , y <]^^ de la verdad f edativa de fe pro». 

4ufieJQii« pías ijíwi^uf) aqar^ de la.aJb$QÍuta; así es fue 4odQ buw 
^rMico debe<6alQ£)Pi«e bfije el püiíUo 49 '^ifita del ^$^tor juagada. JBki 
.C4»aQ^ ¿ fe auic^rjdad de loe l\^9lm im ^^ p^eoedi^^QQ y «1 mih- 
j[>eto.4 ^lo8 debido , pais^cenas ^m será «aas cimpUdQ ^ iw»giB<iÍ€^ 
sí atribuimos á la fuerza de imaginación , coas bíeo qup alaj^y^ 4e 
lasre^las^ fe altoca^ a<»a^ elevaron « y «i^«mplo sirve loófios para 
M*ajsamof$ fe seoda, quí ps^a d^A9$ e^erzoy brio con üue abrir- 
wala* No d^ba olyÁd¿!Be que fe Jít^ratm-a no es uaa úmm m fe <W 
se vaya ganando terreAe palpos ¿ pab»Q« y ouyos adelantos se esfe-- 
banf^ coa ios pasados; sfeo m «rte <Htysfi preduooicmes soa por «í 
solas aisladas y cai»pfeta£« gqq su principio y €oj» su térjuino ; iio ts 
u^ eamioo m ^\ ^ual ^ue(feA iispresas las hu^as de los qu^oos pr^ 
cedieron, pudi^odo dasQiu»sar ^n él 4 tr^hos psa i^aatar grsAdc^ 



pMra^ piliari«s, siBo m w^io mMm>&^ qI que^ vuela,, y no 
$0 anda , m quQclar ep él rastros oiguqo» 4^1 vu^lo, Jm cimom sop 
ujia ber^ncift a^^ progra^ivamente a^ aumenia y is^ tir^mita; Ig^ liy^ 
raturaes un don purameote iadivid^l, qu^aa^ey muere oonm duefio. 
Y cuenta ean ateuder dem^iado ft las euestioues ^e escuelas y si^te- 
zQa$ , porque todo el Umpa que gastaw)! en definir la direcoion que 
s^uimos, ó eu rastrear la que otro^ bau i^uídOi pord^mos de vista 
ó la belleza ^ o^eto y t^ruiipQ de ella* 

No ^e tema que nueitros priQQipioa e^tableoieudo un«. e^peoi^ de 
fanatiamo en l^ inspiración y un deprecio de todft autoridad y regí», 
tiendan á rehoyar el estudio y & destruir 9I art^ , escudando oon Á 
pretejpto de original eualquier e^^travio y monAtruo^idad. Cuanta ma^ 
fe $e tiene en una idea , ma« timadas y perfeeta^ son la« formas con 
que se la revista, asi eomo adornamos d^ mas rieas joyas & la efigie 
4iua mas veneramos. Suoede en esto lo que eon laa idi^as bien eonc^ 
l)idas, ¿ ]q» cuales sigue de por si la egresión ma/s exacta. Los sis^ 
temas, vainando en su niolde las produo^^iones» dispensan de muobo 
traí)ajQ , y á la sombra de sus oódige» y entre la eonfusion de la luQb» 
pueden abrigarse muehas medianías ! pero cuando uno e^ literato 
porque piensft , y no piensa en (jómo ba de ser literato ; wa^do no 
pregunta 4 la moda dónde est4 la bellezai sino que la seftal^, la oon*- 
eiencia de su trabj^o suele estar en proparoion dQ k fa que tiene m 
la idea y en la estabilidad de su belle^sa. 

£n otros tiempos, cuando la liteníur^era reinften su esfera y daba 
leyes al gu^to y 4 la opinión en ves de recibirlas , eran regias también 
sus obras en soliden y majestad. El Uterslo rooibia el sello de su síglp 
sin buscarlo y aun sin conogerlo » jpues se in^jprímía sobre sus ideas y 
sentimientos , pero ejeroia 4 su ves «obre el siglo oon sn^ produeeio- 
nes un ioAujo mucho mas activo y marcado. S^studiaba mas sus obras 
y no tanto 4 sus lectores , consultaba menos 4 h sociedad que 4 su 
imaginación, aspiraba 4 la belle;^ , los aplausos los dejaba ^ aease, 
y producía tanto mas efecto cuanto menos se esforzaba en produeirlo. 
Aquella fe viva, aquel culto desinteresado le inspiraban mejor que 
todos los reclamos de periódicos , que las mas brillante proposiciones 
de un editor. En vez del incienso anticipado délos enuncies, respiraba 
pr largo tiempif . el polvo de sus libros ; viviaanos enl^^ros de una sola 
idea , y todo lo que veia y sentia durante aquel periodo, lo referia 4 
ella ; investigaba la creación entera , y todo le parecia poco para ador- 
nar aquella idea qu^ida ; sepult4base en el silencio de su estudio, 
como ios astrólogos y alquimist¿is de la edad media en las entrañas 
de la tierra , y al cabo de prolongadas vigilias y de misterioso trabajo 
volvift á la faz del mundo con su obra inmortal en la mano , claman- 
do : «da bailé , la bailé,)» como Arquimedes. Ni les importaba acur- 
mular oleras ; como el viajero que en las llenuras de la Mwcba va 



364 BEYISTA mSPANO-AMERICAIlA. 

desde el principio de su jornada el pueblo en que ba de dormir aque* 
lia noche « d^e su juventud primera veia tal vez el blanco al cual 
habia de dirigir los esfuerzos de toda su vida; trabajaba como las 
abejas, sin pensar en si gozana del fruto de su trabajo , ni se apresa- 
raba á publicarlo ; ¿no bsdiía producido ya? ¿No gozaba contemplando 
su producción? ¿Qué mérito podia añadirle el que la vieran y aplau* 
dieran los otros? Y ademas todo no moría con él; quedaba su obra, 
quedaba una posteridad para admirarla, y ni aun comprendía que 
una vez iadmirada pudiera ser olvidada por la generación siguiente, 
ni qué estuviera sujeta la belleza al giro de los siglos. Sin hablar de 
los tiempos anteriores & la invención de la imprenta, en que la nom- 
bradla anckba perezosa y lenta al par de la pluma de los escribientes, 
t cuántas obras aun después no salieron postumas , cuántas no queda- 
ron inéditas I Dicese que ahora se escribe mas abundantemente; dí- 
gase que se imprime mas, qaetódo se mprime; pues sumando lo 
inédito y lo impreso, no sé si caerla á favor nuestro la balanza. En 
una palabra, los literatos antiguos aspiraban á la celebridad , los 
nuestros á la popularidad : medítese bien él sentido de estas dos pa- 
labras , y se hallará la diferenóia que los ^para. 
' Se ha dicho que los grandes genios no sabían lo que producían ; 
lo sabían, si; lo que no sabían ó no curaban era lo que dirian de 
ellos los demás. La fe en la belleza, al paso que les llenaba de noble 
oi^uUo emancipándoles del juicio ajéno^ los restringía saludable- 
mente reconociéndose instrumentos de un impulso, de un námen 
superior. Pero cuanto menos se «reian dueños de la idea, tanto mas 
ponían de lo suyo el estudio del arte y la perfección de las formas. 
Once años trabajó Virgilio en sa Eneida , y algunas leves incorrec- 
ciones fueron causa bastante para que legara á las llamas su inmor- 
tal poema ; y Virgilio no era cristiano , no pokiia conocer mas humil- 
dad que la que infunde la fe en el arte. ¿Se comprende ésto en medio 
•de una literatura de fragmentos, en un- tiempo en que cada novel 
autor se cree obligado á dar al público loé primeros apuntes de su 
obra? 

Varias son las causas de la decadencia de la literatura, decaden- 
cia que en vano procuramos ocuUar con el clamoreo de los vítores y 
disputas , y con los trajes, mas deslumbrantes y refinados que ricos^ 
con que la engalanamos ; pero todas vienen á reducirse á una misma, 
á la extinción de fe, á la carencia de originalidad. Asentamos que la 
mejor literatura era la que mas se acercaba á la verdad , la que mas 
espontáneamente nacía del alma y carácter del autor : juzgúese ahoni 
de la bondad de la moderna en general por su espontatieidad. ^El es^ 
cepticismo por una parte, el materialismo ó positivismo póir dtr^, han 
extinguido toda idea de bien , de verdad y de belleza; y el poeta, en- 
contrando su alma vacia, pregunta álos otros; su imaginación, en vez 
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de vivir en si, vive en ellos y para ellos , acecha tras cada esquinadlo 
que dicen de su primera obra antes de escribir la segunda, explota 
por el último alcance el estado del gusto y de la opinión , como el 
comerciante la alza y baja de los fondos para dirigir sus especula- 
ciones, abre una tienda donde despacha sus géneros á gusto de loa 
consumidores, yuna colección de sus obras dispuesta por fechas se^ 
ria tan seguro garante de la moda de sus respectivas épocas, como 
una colección de figurines. Si quiere dar verdad ¿sus composiciones, 
tropieza con la realidad, y la escoge por tema; ¿qué imjporta la be^ 
Ueza , si es un retrato y se trata solo de lo parecido? Si al contrario 
busca la belleza ideal, su imaginación , sin auxilio del corazón ni del 
entendimiento, seco el uno y sin luz. el otro, no alcanza á producir 
sino un ardor ficticio que infunde una conmoción galvánica, pero no 
vida, á sus creaciones; y gracias si al remontarse á lo pasado como 
mas poético , sus ojos inficionados no alteran los objetos , y le hacen 
calumniar lo que intentaba celebrar. Asi se arrastra por lo general 
nuestra literatura entre mezquinas copias de lo presente y entre 
monstruosas adulteraciones de lo pasado , entre insulsos, y cínicos 
cuadros de <M)stumbres y entre ampulosas y descabelladas leyendas, 
entre la chochez de la corrupción y el delirio de la fiebre, no sabien- 
do ser elevada sin tocar en hipócrita y declamadora, ni verdadera 
sin rayar en frivola y descarada. 

Pocas pero honrosas excepciones hacemos en favor de ciertos es- 
critores ilustres que, vindicando í este siglo de la incapacidad de 
producir genios, no hacen sino mas culpables ¿sus contempor¿neos: 
hablábamos aquí de esa literatura de consumo que abastece los folle- 
tines y los teatros , que anda siempre pegada ¿ las esquinas, que se 
ha constituido en oficio permanente. La poesía, dejando de ser ins- 
piración , no es ya mas que un arte ; y el genio , de llama divina 
como se le Uama^a, ha bajado ¿ser capital, cuyos réditos no tarda- 
rán en ser calculados tan matemáticamente como los de un banco. 
No hablemos ya de la gloria postuma, en la cual hacen bien al me- 
nos en no confiar, pero ni aun esta ruidosa y de circustancias en 
nada se aprecia sino en cuanto sirve para reakar el crédito de la fá- 
brica y dar saUda ¿ sus manufacturas. Asi se predíganlos elogios y 
distinciones como monedas de poca ley y valor, y se echan ¿ los ra- 
paces y principiantes para que se las disputen. En medio de esta 
instabilidad continua, de esta helada indiferencia, de esta desacorde 
gritería de miles y miles de voces, ¿quién sabr¿ guardar dentro de 
su corazón el entusiasmo? Quién confiar¿ bastante en su voz para 
dejarse oír? Quién aceptar¿ por recompensa una gloria tan envile- 
cida, ó esperará en una fama duradera? Quién sabr¿ resistirse ¿ tan- 
tas sensaciones por una parte, y ¿ tantos desengaños por otra? Quién 
aislarse dentro de si mismo para rendir en el silencio de su corazón 
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géaerbsb chito ft tá áesióonocida bdUezaf Nó séám6§ rigiUrosós coii 
13sta genéracioii; y coihpadézóátDos at jóVeñ dé gehio i^úib en ella p^ 
abrigue^ que acaso te valiera mas haber nacido duróte lá iíYupciott 
de los bárbaiios ó en 1^ tlhiiBbláB del l^iglb x. 

¿Qué estudió puede baber eh el tjüe tráb&jA & iitaehk) t a destajo? 
Qué lima y peritecéiüb én lo ^ ya ie sabe ^úé íio bá de servil^ toa»* 
baba? Cádá cuál se a^i^tara a )pi^oducir ántóá que )[)a6e lá Inoda de 
su artefócto; y áüh asi á inenudo Hegá larde; lo^ mitos se t^ogéü en 
agraz, por temof de que ótiro los robS; los prihcipíatites SSguea tas 
cursos y aprenden * vérsftcár á bosta del Ottbiicte "; el péláteo ei «u 
inaéstrt . La misiná fecilídád de 'saber éo% hace supertoifeJciSi , k a«l** 
titmi áé reculos nos embaraza; y atm los -eséfitoítfe tíiá» ^íwiíen-^ 
¿tídos ctedéñ á la teñtecíOú 6 á la nécesífed de lá époOá, itoproVtóaiiao 
y corriendo. Las ob^, incoiApletas -aííñ, Wos son arrebatadas de k» 
manos poi* uíiá coitiente ínefecteíbié, ipé üMbo tééiÉetoós «9 ^íeá te 
deí Leteó. SeTá aprensión míiestrá; pero á Vista ée lo^ líwwitoíieá 
de volúmenes que este siglo ba lateado, en ihtieltos dé tos^^afésYe*-^ 
conocemos éon tódóinny bnebás |)lrendas y muy -dulces 'Cteoaíitbs, 
nos sobrecoge ibI mSSmo pfeásátíiiéMo déscobsolad^r qtré asaltó aJtor*- 
jes á vista dé su ejército m áos toíllaftes^ ántés de l^aísair & lá Oreeia : 
¿Vivirá álgtmo de estds dé áqái * ciéñ años? 

Antes de concluir indicaremos, aun^ nfüy de 'paBS6 |)órqite nos 
reservamos exponerla con mas 'extensión", otra cátisá IntiiBíaíncfcite 
Hgada con íá decadencia áe fe 'títefaria , y és4á dééádctoda de la Re- 
ligiosa. Hemo^ dicTio que los'si^Os de fe eírañ táíribicfn loiS fle»poesiÉt, 
y siendo esto cierto fcíiín f especió fie las ialsás ereeitóisfe, ¿'Onfinto 
mas lo será réspleíjto defe'oristfana, 'íjüe descubriendo al hoiribre fta 
verdad, le señala él camino déíaljelíezá?íil cristianfátoó vino árégfe- 
herar todaslás facultades humanas, y cbñ una solaípftlabra ^eSbifró 
él enigma y calmó las ansias del corazón, <iel entehdimierito, de la 
imaginación, que se agitaban afanosos por falta de tíbjm^^én cfuien 
saciarse. 'Lais quefufiron verdades para el entendimiento, faérdñ be- 
llezas -páfti la 'iíriajgiíiacioli : y la naturaleza espiritualista y ^el sQho 
Sobrenatdrárqtie 'llevaban las'íd^, contribuyeron 'no'pboo á^eafetír 
áu poesía. X'ái sebá^ecdiiócído en estfe^iglo,ílpéiíasi9él^ algim 
tanto la 'tttrméntá que'eft'éltpásadb^úfrfó él Cristianismo; 'y* algutiofe, 
pQTd. quienes sus dogmas habiah * dejado de ■sór>eraiaaes,<Quisierim 
<5antár susTjéllezas; pero ^tishimbOsbain sido uriá*profetiaí3ío^-nüéva, 
y unaTtténte ádéhías dé'extr'a^lO y- de nral' gusto 'literario ;'>porq4ie' de 
mal gtisto'es lodo lo'ftflsb. La imágiriaeitín ésttmylíbfé^paraüattíaíSé 
á-'esta ó aquélla belleza, pero una tez escocida no puede désflgtiWitta; 
puede vivir én un orbe'cuarqtiiéüa, pero dékeéOnfOrfnarse á tes ley» 
de a^uél én que TÍté . No és préteíso que un . poeta ' oadte iais ^béliétas 
•religiosas por iñás que sean las superiores 7- ftfebte'^tíe -toSás, y-mín 
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algunos abrigaron una imaginación gentilicá en un alma muy cris* 
tiana, sin que por esto faltara belleza & sus obras, pues habia en 
ellas verdad relativa : pero entrando en la esfera de la religión, la 
imaginación debe ser extricta y ortodoxamente religiosa, sin poder 
apartarse de la verdad so pretesto de mejorarla. No pued» haber be- 
lleza donde hay contradicción, y la hay mucha en estas monstruosas 
adulteraciones del dogma cristiano que vemos á cada paso en los 
modernos poetas : porque fi nS crfeerf, ífeíán de sobra los homena- 
jes; y si creen, son sacrilegas !aá festricéioñes. 

No diremos lo mismo con respecto á la literatura escéptica, pues 
en ella puede haber poesía, puede haber belleza, puede haber verdad 
respecto á la situación en que el hombre se coloque. Byron, Goethe, 
Foseólo, ¿quién les negará el titulo de poetas? En aquella estrepitosa 
alegría y melancolía profunda, en aquella amenazadora serenidad y 
en aquellos martirios del corazón , en aquel caos de abyección y gran- 
deza, hay una belleza, satánica si se quiere, pero indeleble; ahora 
bien, colocad al hombre de espaldas á la luz, apagad la antorcha de 
la revelación, y habrá también en aquel cuadro una verdad asom- 
brosa. Ademas es tal lá nátüraféíá del espíritu, qné mientras dé se- 
ñas de vida vive coíh él lá p*oesÍá, porqtíe aspira siemprti á la belleza; 
y sus gemidos, süé delirioá, áu sed itiéxtitígüíWé, sü eóntinua pro- 
testa contra los sentidos, nunca dejarán de ser alto y sublime asunto. 
Solo una cosa puede matar el espíritu y la poesía con su traidor be- 
leño, y es la indiftiltáicia 6' se¿ e* tóátermltemSr 

En estos tres artícúWá hémb^ iiiteñtadó ptoM- que la fe es vida de 
la razón, vida de las soeiedatdés; viáá de la imaginaiéioñ ; que enten- 
dida en su recto y genuino sentiáS, stíló dé Kes pdede derivar en 
los tres órdenes religioso, político y literario; y que si de él la ex- 
traviamoá ffrií^o^ eotocarfei m áígíin prineipie humano , sujetándola 
á un dominio tíndÁ degfaéaiite y méñt^ seguro. Ignoramos si hemos 
logrado nuestro ptopósito^ per» a! nrénos se comprenderá que haya- 
mos escogido por tema de nuestro trabajo, lo que es en nuestro con- 
. cepto la explicación y lasase del imiverso: 

íosÉ Maaía QuadRaiío. 
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Hombre que identifica sus afectos 
Con los que abriga todo ser humano; 
Hombre que el corazón lleva en la mano , 
Mostrándolo á bribones y ¿provectos ; * 

Hombre que forma al dia mil proyectos 
Por aliviar la suerte de su hermano , 

Y que si el vu^o acusa á Don Fulano > , 
Sabe encontrar disculpa á sus defectos ; 

. Hombre que por medrar no aguanta enojos ; 
Hombre que si el poder le habla propicio. 
Se le presenta erguido como el cedro ; 
. > . ^ • ^ 
Aguarde por laurel puntas de abrojps. 
Por morada, la cárcel ó el hospicio , 

Y por historiador á Esopo ó Fedro. 

J. J. DE Mora. 



filosofía popular. 



VÍCTOR COÜSIN. 



Nota de los editores. La siguiente producción es la primera con 
que la literatura francesa ha respondido al deseo expresado por el g^ 
neral Cavaignac , de que los escritores públicos revindicasen los de- 
rechos de la razón y de la humanidad, contra los sofismas destructoS 
res de los socialistas y comunistas. El ilustre historiador de la Filoso- 
fía debia ser el primero que saUese á combatir contra estos audaces 
enemigos , y no podia emplear un arma mas eficaz que la misma 
ciencia que profesa^ acomodada á. la inteligencia de las clases en que 
han hecho tan funestos estragos las quimeras de Luis Blanc. Ha des- 
empeñado esta tarea con el mas feliz acierto , y quizas no se encuen- 
tran en ninguna de sus obras, páginas tan luminosa^ y'tan sensatas 
como las que siguen. Con dolor hemos suprimWo^ final de este es- 
crito , por contener la acalorada recomendaGiM de un fragmento del 
Emilio de Rousseau, que^ aunque no esüíviese condenado solemne- 
mente por el fallo de la Iglesia , nos paíreceria sumamente peligroso 
en un pais tan flehnente adicto al catolicismo como el nuestro. 



y 



Sí , debemos y podemos ensañar la fllosoña al pueblo ; si, la filo- 
sofía no es ima quimera ; sí, ás, como ella misma lo dice, la ciencia 
de las grandes verdades intelectuales y morales. 

Esto necesita explicacioi 

Hay dos clases de fllos¿fia : la una artificial y sabia, reservada 
para que la cultiven algujfios ; la otra natural y humana, de la cual 
todos deben hacer uso. / 
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£1 hombre que tiene mucho tiempo de que disponer, en lugar de 
contentarse con las creencias sencillas y sólidas que le proporciona la 
naturaleza, y que á cada paso encuentra confirmadas en el idioma 
que habla y en la conversación de sus semejantes, puede aplicarles 
una reflexión mas ó menos amaestrada, una critica mas ó menos se- 
vera, exponiéndose sin embargo á que esas verdades que examina 
peligren al ser examinadas muy de cerca ; porque la reflexión libre 
suele conducir á la duda , y la duda es una prueba en la cual la fe 
natural puede sucumbir , pero déla cual, gracias áDios, puede salir 
triunfante y con mas confianza en si misma. De aquí proceden los 
sistemas filosóficos , unos falsos, otros verdaderos, casi todos corñ- 
puestos de errores y de verdades, pero que todos ellos son otros tan- 
tos testimonios de la libertad, del poder y délos limites del genio del 
hombre. Nacieron en la cuna de la humanidad , crecen con ella, y la 
siguen en todos sus adelantos. 

Estos sistemas tienen su idioma propio, su historia peculiar, y 
componen una ciencia aparte que no carece de peligros, como todo 
lo que es noble y grande , pero que siempre será una necesidad im- 
periosa y un atractivo irresistible para las almas, cuya elevación é 
intrepidez les impulsen á abandonar las apacibles orillas de la opinión 
común , y buscar, en medio de las borrascas y de los abismos de la 
reflexión, el ramo de oro de la filosofía. Pero estos atrevidos nave- 
gantes formaron siempre un número reducido ; claro es que la filoso- 
fía especulativa , y lo mismo puede decirse de la parte sublime de las 
matemáticas, no se hizo para el pueblo. 

Pero el pueblo tiene su filosofía, y puede decirse también una 
metafisica natural, emanada de las sugestiones espontáneas de la 
concienciad I^ta metafísica es al mismo tiempo el origen , la regla y 
el juez de la ^ía-ljaetafisica mas alta , pero mas peligrosa , y que siem- 
pre debe apoyarseeí^>^, y nunca perderla de vista, so pena de ex- 
traviarse en vanas espefetí^aciones. En efecto, la verdadera filosofía 
no es mas que una elevada "Supresión del sentido común. El sentido 
común es una filosofía limitaok^ pero sólida, ó mas bien completa en 
su género, y que solo carece de la facultad de lanzarse á las ilimitadas 
y aventuradas excursiones de la reflexión. El mayor de los filósofos 
no saca de los estudios en que ha eippleado su vida , ni adquiere al 
fin de la jornada una sola creencia esencial , que no posea el campe- 
sino ó el jornalero algo despierto. El^al filósofo, que no ha sabido 
triuníar de la duda, y no ha llegado á\una ciencia superior, puede 
haber perdido algunas de las buenas creencias que poseen el jornalero 
y el campesino. "^ 

Dejando aparte los amaños particulares que emplea la filosofia, y 
fijándonos en los resultados que ha obtenida, y que son los que ver- 
daderamente importan al género humano , ¿ cuáles son los que le pre- 
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sentan con alguna confianza los mas ilustres filósofos? Preguntemos 
á Sócrates, á Platón , t Descartes, ¿ Leibnitz , á Reíd , á Eant ^ ¿qué 
es lo que ellos desean que saquemos nosotros de la meditación de sus 
obras inmortales? Todos responderán que harto hemos aprovechado, 
si sacamos de ellas una fe mas profunda y mas segura en un pequeño 
número de grandes verdades , que yo voy á recordar aqui brevemente, 
despojándolas de su aparato científico. 

1 ."^ £1 hombre no está entero en sus sentidos ; tiene un ahna dis~ 
tinta del cuerpo en su esencia, y de una naturaleza diferente. 

S."" Tampoco es el hombre una parte cualquiera de este mundo : 
una de las ruedas, uno de los resortes de la máquina universal, que 
se mueve como los astros , la planta ó la piedra , según unas leyes que 
le son desconocidas , y á las cuales se somete sin resistencia. Él hom- 
bre conoce estas leyes , cede á ellas y se sirve de ellas ; pero también 
muchas veces las resiste. Es un ser que dispone de si mismo ; que 
elige libremente entre móviles contrarios; que lucha con sus propen- 
siones, y muchas veces sacrifica el placer, la riqueza y todo lo que se 
llama felicidad, á una idea. Es un ser libre. 

S."" £1 homtare, encadenado por su cuerpo á la tierra, tiene un pen* 
Sarniento que abraza el universo, se lanza á lo infinito; se concentra 
en su propia esencia, y desde el punto que ocupa en el tiempo y en 
el espacio, concibe la inmensidad y la eternidad. 

4.'' No solamente está dotado el hombre de una inteligencia que 
se pone en relación con lo infinito, sino también de un corazón capaz 
de amar á los otros hombres , la patria y la humanidad , con un afecto 
tan profundo como desinteresado. 

S."" Como el hombre distingue lo verdadero de lo folso y lo her- 
moso de lo feo , asi distingue el bien y el mal ; lo que es morahnente 
bueno de lo que es moralmente malo. Concibe una ley que nos obUga 
contra nuestros mas fuertes y mas gratos instintos ; una ley á la que 
muchas veces no puede someterse sin destrozar su corazón, y qué es 
imposible violar sin que se subleve toda nuestra naturaleza intelec- 
tuBl y moral; una ley en fin que nos impone como deber la virtud. 

ñ."" La virtud es un esfuerzo que acredita el divino poder de la 
inteligencia y de la libertad. Este esfuerzo es doloroso al principio ; 
pero como nos conduce hacia el orden moral , para el cual hemos 
nacido, su término es el mayor bien del alma , y su resultado poner- 
nos en paz con nosotros mismos y con nuestros semejantes. Lo 
bueno es esencialmente distinto de lo útil ; pero generahnente están 
de acuerdo y concurren á la armenia general. 

T."" El mundo tiene un autor que lo ha hecho con peso y medida ; 
con un perfecto conocimiento de su obra, y la libre voluntad de con- 
sumarla. Las oscuridades que hallamos en el orden universal , no nos 
estorban saber que este orden existe ; las leyes que conocemos con 
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certeza, nos ayudan & coníeCurar» con imav«rosiiDilitiid muy próxima 
á la certeza , que hay leyes semejantes en rag;ioues donde uo las per- 
cibimos. Asi es oomo Duestro saber sostíeoe mieslra igniHraiKáa. Cada 
siglo aumenta la iHia y disminuye la otra. £1 uniteiso es una gonne- 
tFfa viva, cnyos secretos todos no bonos penetrado todavía, pero 
que en todas sus partes nos deseobre un admirable geánetva. 

S."" Si no hay en el universo una boja de planta que no prueba la 
existencia de Dios , el hombre nos lo da á conocer con maa extensión 
y mas plenitiui. El hombre es la obra maestra del universo, y vai9 
mas que el universo. £1 universo obedece & leyes que no oonooe; y 
el hombre las eoooce. Ademas el hombre tiene leyes desque el u»- 
verso careee; las leyes morales, incomparablemente soperioras áti>- 
daslas de la ñsica, de la mec&mcay de la geometria. Ademas de e»> 
tasleyesparticidares, el hambre poseefacuttadesexclusmmentesuyas, 
que k) constituyen unsér aparte , una maravilla delimiveno. SaUÉre, 
capaz de virtud , formado para la justicia; elamory la caridad le ha* 
blan al corazón. ElDios que se manifiesta en el honú)Te, es un Dios 
que se muestra mas grande en él qae en las otras obras de su poder, 
porque reum á la infinidad y ¿ la inmensidad, la libertad , Id justicia 
y la caridad. De lo oontrarío se deduciría que el hombre'no posee d 
principio de las leyes y de las fecultades morales de que lo ha dotado 
la Providencia , lo cual seria el mayor de k» absurdos. Dios posee in- 
contestablemente todos los poderes que nos ba dado ; k» posee ea el 
grado inconmeasurable de su perfecdoiu infinita , y esta perfección 
no es solamente la de la fuerza y lainteUgencia, sino la de fai justi- 
cia y el amor. 

Asi pues d hombre no es un producto del acaso, cubierto por un 
cielo de bronoe^mudo y sordo, en que figa ai vano sus miradas dor- 
rante algunos instantes para volver i caer en la noche etenm. No : 
d hombre tiene un Padre que lo ha hecho á su imagen, que k> ha 
creado , que lo^ sostiene y lo acompaña en todo d progreso de su ser, 
con k inteügenda» con la justicia, con la bondad que residen ^i él 
como en su ma^tafaie manantial. 

Dios es una inteligencia que nos entiende , una justicia que nos 
juzga y un eoraion que nos ama« Plagóle poner ennosotrosnaa afana 
ooBvenoida de poder a^inrar á la inmortaJidad , y que la redama fxm 
todas lasvooesdesus mas intimas sentimientos. Elhombredeaeubielaa 
relacicMies que ligan esta alma con la Divinidad ; le da gracias oon 
entemectmiento per haberlo hecíbo partídpe de una poraes de su 
ser , y en este favor primitivo apoya la e^eranza de que no le baya 
sido concedóda en vano y sin un fin digno de su autor. Espera que 
después de un teitív^ imperfecto de estas faoultades en eete mundo, 
hallarán en otra parte la perfecdoo que les falta, y que la naturaleza 
redama y puede admitir. 
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Tales son bs verdades fimcUanentaies que la oiotafisUa estaUeee 
eon ia ayuda de k» raciooiiiios que hemos suprimido , y que son in- 
accesibles^ la mncheduoibre, destituida del reposo y del estudio 
Beoesaiiospara seguirk» y ratendeiiot. Pero esta alta meiañsica, 
qpe sin. cesar se ilustray se engrandece por ios esfuenos de los sa«- 
bios esparcidos en los siglos, tiene su or^en primero y su mas firme 
apo3ro en ia metafísica natural, que descansad su yes en laooncien^ 
oía de cada uno de nosotiüs* 

¿Cuál es el hombre , en efecto , que sabiéndolo 6 ignorándolo, no 
posea todas las imdades sosodichas? Escojamos almas pobre de es- 
píritu, con tal que esté dotado de un entendimiento sano, y «pie las 
preocupaciones del vicio y del crimen no hayan corrompido ni apa- 
gadoeoiédlahiznataral;ob8enremossas acciones; oigámoslo hablar; 
recojamos fiehnente los juicios espontáneos que se deslizan i cada 
instante de -su boca y de sus bedios. 

Por ejemplo : ¿no sabe que es libre? ¿No se arrepiente nunca de 
haber oteado de cierto modo? ¿No se acusa asi mismo y á los otros 
de loque él ó los otros han hecho? Luegocree que él y los otros po- 
drían haber obrado de distinto manera; lingo se cree líhne , y oree 
fpK h» otros sofi tan libres como ¿L fot esto los aiaba unas Teces, y 
filras tes censura. 

¿LosaUba y los cemura? Luego cree que han hecho bien 6 que 
lian hecho mal; hiego cree que debían haber hecho bi^ , y que hay 
«^ que es mal y algo qae<es bien; que una acción es justa y otra 
iniínla. Si nos queda la menoor duda, hilamos tai experiencia si- 
fiíniente : sea un hombre cualquiera testigo de una quimera suscitada 
injostamente por un hondos rebufo contra otro débil ; insulte aqnel 
A este , y póngale las manos eocmia. Yerémos inmediatammte un 
estallido de indignai»OD en el espectador de esta e8cmia.Maldioe al 
opresor ; se inclina decididamente en favor de la vlctinuí : quizá , 
uñando contra su ínteres roanifiesto, sin reflexión ni cálculo , atur- 
didanmde gmerouo , toma la defensa del oprinoido , y se interpole 
en la lucha á riesgo de ser maltratedo y de padecer. Padece , pem 
protesta. £1 también como Calón opone la justicia á la flieraa, y no 
dobla la rodiUa delante de la iniquidad triun&nle. 

Candela laescena. Ese mismo hombre está en presencia de suamar^ 
áB^ La mira, y es Mz. No ha reSexionado sobre lo q^ constituye 
la hermosura; laye, lasiente, yseccmmneve. 

Se ofirece á sus miradas un pobre, sediento , hambriento , desfila 
flamdo , -casi exánime. Si reclama como un derecho y con amenaza 
ios aoconros que necesita ; el otro , indignado , k) rechaca. Pero lo 
aoxiliaFá en cuanto pueda , si implora humfldemente su caridad ; se 
afligirá sí no puede, y se arrepentirá de no haberlo hecho, si ha po- 
dido haoerk). Luego sabe en el fondo de su oorazon que la caridad 
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libre es machas veces un deber tan sagrado como la justicia. 

E^ hombre no ha leido los escritos de los filósofos ; pero á. vista 
del sol que nace y se pone» delante de la mar inmensa» 6 coando bri- 
lla el cielo estrellado , suspira y medita. Si adoptando el plan de Só- 
crates ayudamos & ese hombre en su alumbramiento mental ; si con 
bondad y con paciencia lo examinamos » evitando el lenguaje de las 
escuelas; si aun sin examinarlo sabemos comprendeilo; si rompemos 
el velo que le oculta á él mismo lo que pasa en su interior » asistire- 
mos á una escena grande y patética. En su espíritu se mueveo y agi- 
tan pensami^tos sublimes y confusos » que no puede desenmarañar 
ni expresar con palabras; vaga en las regiones de lo infinito ; se 
hunde en esos mismos abismos » adonde baja» y en que comunmente 
se pierde la meditación científica. Sin desplegar los labios confiesa é 
invoca & Dios. Resa , porque llora. Ese es el himno primitiyo y 
eterno que se alza naturalmente desde el fondo del alma» y que to- 
das las religiones y todas las filosofías recogen y amplifican. 

Si queremos un espectáculo tan verdadero como el que precede , y 
mas grandioso todavía» veamos & ese mismo hombre abatido por la 
adversidad» luchando con una pena intensa ; desanimado su valor» 
desfallecidos sus fuerzas. ¿No tiene un carácter peculiar esa mirada 
que dirige al cielo? Desesperando de todo apoyo en esto mundo , ¿no 
busca mas arriba su dolor silencioso el socorro que le hace falta? 
¿No nos parece que oimos subir de su echazón á sus lalúos aquellas 
sencillas y santas palabras : «Padre nuestro» que estás en los cielos?]» 

Lu^ hay una filosofla natural que proviene de todas las partes 
del corazón y del espíritu del hombre. La verdadera ciencia filosófica 
no hará mas que restituir al hombre lo que de él ha tomado» si vuelve 
á poner bajo sus ojos esa misma filosoña» flelmento expresada en un 
lenguaje sencillo y verdadero » que obligue á decir al que lo oye % 

«Eso mismo habia yo pensado. » 

Xa filosofía popular abraza tantas partes como la científica : taa)r 
bien tiene su ]^icologla» su moral y su teodicea : todo esto puede ser 
ensenado á todo el mundo » absteniéndose de términos técnicos» sin 
necesidad de suprimir una sola verdad esencial. Acerquemos á. todos 
los hombres los manantiales puros de la verdadera y buena ciencia» 
ó mas bien» dejémoslos brotar en ellos » porque todos ellos los llevan 
en sus corazones. Tengamos un poco de confianza en el sentido co^ 
mun; atrévamenos & seguirlo hasta donde llega. Bien ^dirigido » su 
alcance es mayor y mas alto que lo quegeneralmanto secree. 

Institutores de los pueblos» á pesar & vuestros métodos» os será 
siempre imposible ampliar» enriqueeer t adornar mucho d e^irítu 
del pueblo. Educad su corazón ; tal es d fin que sobre todos Iosl otros 
debéis proppnejos. 

Pero no b conseguiréis adoptando los consejos de un pedagc^o 
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pusilánime , ni ofreciendo á los que son vuestros iguales una educa- 
ción subalterna, como si les bastaran algunos preceptos de moral ma- 
noseada > en que se evita esmeradamente hasta, la sombra de toda* 
doctrina. Lejos de eso , dad al pueblo una ensenaáza limitada, pero 
sólida, generosa y potente. Abridle vastos horizontes en que pueda 
dilatar su alma, generalmente oprimida por angustiosas y duras ne- 
cesidades. Habiadle de los grandes objetos en que vosotros mismos 
os ocupáis; habiadle del verdadero fin de la vida,*de la hermosura 
del destino humano , de la eterna justicia y de la inagotable bondad 
que han creado al mundo y lo gobiernan, que han formado al hombre 
y que lo acogerán algún dia en su seno. Pero al hablarle de Dios y 
del ahna, guardaos de emplear el estilo de la filantropía á la moda, 
ese estilo almibarado que aspira á ser sencillo, y que no es mas que 
ridiculo , alambicado y amanerado ; estilo lleno de sandez , cuyo 
efecto es echar á perder y desfigurar la verdad. Presentada de este 
modo , la verdad deja de ser verdad. 

Es digno de observarse que esos escritos pueriles, tan ponderados 
por ciertas clases de gentes, jamas han gozado dd favor popular. 
¿ Cuáles son los libros mas leidos? Los que contienen las verdades mas 
elevadas y mas santas, en un estilo sublime y candoroso. Aun bajo 
el punto de vista literario , no se puede negar á la muchedumbre un 
gusto natural , que la hace sensible á la belleza de la forma, incitán- 
dola á estimar y aplaudir con entusiasmo las grandes ideas grande-- 
mente expresadas. Tratemos al pueblo oxmo criatura racional , si 
queremos cultivar y fortificar su razón. Respetémoslo, para enseñarlo 
á respetarse á si mismo; levantémoslo en su propia estimación, y no 
temamos dirigirle un lenguaje sencillo, pero verdadero; serio, pero 
claro. Las ideas no son nunca inaccesibles por su fecundidad , sino 
por la forma de que se revisten. Olvidemos la fraseología peculiar de 
los sistemas y de las escuelas : hablemos la lengua universal y pura 
de la razón y del sentimiento. En esta lengua presentemos al pueblo 
los pensamientos mas viriles, los mas serios, los mas grandiosos, 
porque esos son justamente los que mas falta le hacen en todo tiem- 
po , y en el actual especialmente. 

El pueblo francés está pasando en el dia por una prueba dificil. 
Milagro será que salga bien de ella si no se le socorre prontamente. 
Hay fraguada una vasta conspiración, que trabaja en destruir la ad- 
mirable sociedad francesa, tal como la organizó el Imperio, apo- 
yándose en los sagrados principios de la revolución de 1789. El ins- 
trumento mas enérjico del desorden es una Uteratura corrompida 
y corruptora , y particularmente una filosofía perversa , que nos da, 
como fruto legitimo del espíritu nuevo , los errores mas caducos, mas 
vergonzosos y mas maléficos. 

Tal es la grandeza del hombre , que para ejercer en él una acción 
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faerte y algo durable» es preoiso presentarle un sistema completo 
sobre todas las oosas : sobre su alma, sobre su destino^ solH*e el 
mondo y sobro Dios. Bajad al fondo de esas sociedades secretas , que 
estallan de cuando en ovando, como siniestros toracanes» en medio 
de nuestra civilización , y esparcen por todas partes la sedidon , el 
p^x) y el asesinato. Esas sociedades tienen su metafisica. 

Una de ellas se ha visto , hace poco, obligada & dar á hiz su pro- 
grama, y este programa empieza por una declaración de materialis- 
mo. La religión de la famosa Sociedad 4e los derechos dd hambre 
es la rehabilitación de la carne y el culto del placer : su moral es la 
mayor participación posible de los goces de la vida. De aquf nace su 
política, muy conforme con su filosofía. 

¿ Qué es el sansimonismo , cuyos disoipnlos ocupan hoy , bi^o toda 
especie de librea, todas las entradle á la riqueza y al poder? Es 
exactamente la parte mística del materialismo y del ateísmo. Los san- 
simonianos se placen en hablar de Dios; mas por deRsgrada su Dios 
es una figura retórica , sin realidad, sin sogeto individiialy popio. 
Su inmortalidad es una serie de metempsicosis, ún conciencia y sin 
memoria, por cuyo medio el hombre tiene la ventaja de ser sucesi- 
vamente agua, tierra, planta , animal y todo lo que se qmera; ade- 
mas de esa inmortalidad , puede aspirará otra, que es la de la fama: 
gran recurso y consuelo bien eficaz para el pastor y el aartesano. Es- 
tos se&ores honran ademas al Cristianismo, tomando algunos frag- 
mentos de su santo vocabulario; |y hay sin end^ai^o buenas ahnas que 
se dejan sedudr y que aplauden esta triste comedial 

Pero aqui viene un doctor de la ley nueva con demasiado conven- 
cimiento y demasiado orgullo para disimular sus dogmas. Ese dice en 
viQs alta lo que piensa , se va en derechura á jla raiz del mal que de- 
tiene ¿ k humanidad en su carrera. ¿Sabéis qué mal fes ese? Es Dios. 
El primer deber del homíbre libre es echar la idea de Dios de su aima 
y db su coadencia. El tUtimo progreso de la libertad requiere que 
el nombre de Dios, ese nomln-e que ha sido por tan largo tiempo la 
^ima palabra del sabio , la sanción del juez , la esperanza del pobre, 
el refugio del culpable arrepentido;, sea entregado al desprecio y al 
anatema, y silbado en la sociedad de los hombres. Y ese malaven- 
turado insensato se arrebata hasta el extremo de lanzar ese grito sal- 
vale : « Dios , retírate.i» 

Es preciso, en ekcto, qe^ I^s se retire del pensamiento y del 
corazón del hombre, para que se establezcan y fructifiquen en él los 
principios de estos novadores retrógrados. Si ; para disolver la fami- 
lia, destnár la sociedad , reducir la propiedad al robo, armar el brazo 
de los que padecen, é instarlos á despojar y ¿ degollar sin remordi- 
miento á los dichosos del mundo, como ahora se les llanta > es preciso 
antes de todo sembrar de una extremidad á otra de la Francia estos 
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grandes 4Íes6ubrisúdatos : & saber, que nada es bueno ni mrio en si; 
que el áuáco fia de la vida es eljplaeer ; que la resignación es un en- 
gaño, la Yirtad una hipooresia. Dios una invenoion de los rióos para 
el uso de los pobres, á fin de que aguanten sin chistar la miseria y 

lappresion, 

Tal es la noble metafísica que la escuela socialista ha estado espar- 
ciendo en Francia por espacio de quince años, por toda clase de me- 
dios y bajo toda clase de formas , desde ei largo y pesado tratado 
propio de la meditación solitaria » hasta el lijero romance que circula 
en los boudoirs y los salones ; desde los folletines que devoran las 
dases medias, basta esos folletos í real que el jwndero r^oge para 
su lectura , y para que sirvan de escogido alimento & su entendi- 
miento y ¿ su Gocazon. ¿De qué servician insulsecos sentímeatales y 
moralidalifeÁn srandata delaiÉ» $b efefti niaunÉidí , (fué os «1 mismo 
tiempo sutil y grosera? ¿De qué sirve predicar la propiedad á unos 
hombres que niegan hk distíneiMí de lo justo y de lo injusto , y la li- 
bertad y la dignidad de la persona humana? ¿ De qué aprovecha com- 
poner himnos en honor de la santidad de la fiamSia» ouando aquellos 
á quienes se dirigen no reconocen nada santo ni sagrado en la tierra? 

Non fali auxilio, nec defénsoríbus istis 
Tempus eget. 

Ya que en nombre de la filosofías derraman sin cesar en el alma 
del pueblo todas las ponzoñas del materialismo y del ateísmo, ¿no es 
obUgacion de una filosofía generosa arrancar el pueblo á sus eer- 
íliptores, oponer el apostolado del buen sentido y de la virtud al de 
la mentira y del crimen, y aventurarse á penetrar en el taller del 
artesano y bajo él techo del pobre, para que llaguen allí verdades 
saludables y luces pacificas? 

Mas ¿quién posee acentos bastante fuertes para que los siga la 
muchedumbre, y para acreditar en ellaá la filosofía? Los grandes 
metafísicos han escrito para sus semejantes , ó á to mas para un pe* 
qnéño numero de hombres. Los bellas tratados de Bossuet y Fenedon 
¿obre la existencia de Dios , sobre el conocimiento de Dios , y de si 
mismo, libros mas acoesibles quo los que hemos indicado, requie- 
ren, sin embargo, para ser comprendidos, conocimientos prelimioa-^ 
res de cierta extenáon ; también pertenecen ¿ la metafísica sabia ; en 
fin, no son bastante breves para que puedan servir de breviario á los 
que no huelgan mucho. 



€on sumo placer insertamos en nuestra Revista el siguiente curioso documento 
que debemos ¿ nuestro aprecíable cuanto ilustrado amigo Don Diego de Alveaa, 
hijo del insigne marino que lo escribió , porque tratando de unos pueblos tan 
poco conocidos y originales por sus costumbres é inclinaciones^ ofrece tanta nove- 
dad como interés. 
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ExcMo. Sr. : Los ínfleles tupis > por cuyo carácter, inclinaciones, 
habitaciones y correrlas se sirve V. E. preguntarme en oficio de 18 
de febrero último, residen ordinariamente y discurren por ios grandes 
y espesos bosques del Uruguay y demás ríos que le entranpor su banda 
oríental, desde la altura del pueblo de San Javier, del departamento 
de Concepción, y los de San Juan y San Ángel del de San Miguel : esto 
es, desde los dos lyuises y aun Cabeceras del Piratini , hacía el sep> 
tentríon^ ocupando y haciendo inhabitable una dilatada comarca de 
cerca de ochenta leguas de frente y muchas mas de fondo, contra los 
dominios portugueses del río grande de Curítiva ó Yguazú, y príme- 
ras vertientes del Tacuy ó Ygay. Los referídos pueblos de San Juan 
y San Ángel, como los mas avanzadosy vecínosádichos baques» son 
también los mas expuestos, y los que han sufrido mas en las frecuen* 
tes y repentinas invasiones de estos infieles, que con especialidad én 
estos últimos tiempos, les han causado horribles estragos; y aun re- 
cientemente les acaban de asesinar con la mayor crueldaid y osadía 
sobre Teinte personas de todas edades y sexos en las Chácaras, in- 
mediatas del Corregidor, á orillas del mismo Yyuiminl, que corre 
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entre los dos pueblos» distante poco mas de unalegua del de San Juan. 
Mas donde la extraordinaria fiereza de estos bárbaros se ha hecho mas 
de temer, y donde ha logrado siempre sus mas sangrientos y seguros 
tiros y es en los beneficios de los yerbales del expresado Uruguay , en 
cuyas malones orientales se hallan los mas ricos y abundantes ; no 
hay pueblo que no refiera mil incendios y atrocidades y cuente á cen- 
tenares las cruces de sus yerbales resp¿^tivos : hasta las partidas de 
limites , en sus diferentes expediciones é invernadas » no han dejado 
de perder bastante gente , sin que la vigilancia y disciplina de la tro* 
pa reglada los haya podido poner á. cubierto de las cautelosas ase- 
chanzas é improvisas sorpresas de tal enemigo , no &cil de preve- 
nir ni evitar en las cercanías del monte. Con mas razón los pobres 
indios desarmados é indefensos del todo, en sus grandes faenas y 
dispersos en busca de sus apetecidos árboles de yerba» siempre cla- 
ros y distantes por mas que se pondere su abundancia» experimentan 
entonces todo el furor del mas implacable de sus adversarios» que 
oculto entre la espesa maleza» cual astuto tigre» los asalta y acomete 
de improviso como k indefensas orejuelas» y les hace sentir sin la 
menor resistencia» amparo ni recurso» los mas funestos efectos de 
su antigua ira y envejecida aversión. £1 genio naturalmente sangui- 
nario de los tupis» sus feroces costumbres y perversas inclinaciones» 
lo impenetrable y extendido de los montes que ocupan» lo cortado» 
áspero y demás dreunstancias inaccesibles del pais que habitan » y 
finalmente la dilatada serie de estos hechos desgraciados» y terribles 
desastres poco ó nada interrumpidos desde tiempo inmemorial » ó 
desde los primeros tiempos de la conquista de esta América» nos per- 
suaden h¿sta la última evidencia : I."" No haber llegado todavía» ó 
mas bien estar aun muy distante el dichoso y deseado momento de la 
feliz reducción de esta nación caribe» la mas irreconciliable» tal vez» 
y la menos tratable de todos los salvajes del Nuevo Mundo. S."" T la 
ardua empresa y suma dificultad que tenemos en el dia » según el ac^ 
tual sistema » no digo ya de perseguirlos de mano armada y sujetar* 
los de viva fuerza» siéndonos imposible é impracticable la ofensiva» 
asi por lo intrincado y extenso de los montes» como por su modo de 
vivir v£^ y errante » sin residencia fija ni habitación ; sino de ha- 
berles de oponer una defensiva natural y razonable» que resista y nos 
libre desús frecuentes atentados y diarios insultos» ó que no los pue- 
dan á lo menos verificar tan & su salvo é impunemente como hasta 
ahora. 

Pero como exponer la moral imposibilidad de reducir y sujetar 
á estos infieles» ponderando los grandes inconvenientes 7 peUgros 
á que» de no conseguirlo» quedan expuestas las misiones» no es ade- 
lantar cosa a^na en la materia: y como por otra parte habla Y. E. 
en su oficio de las providencias oportunas y concernientes á su mas 
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pronto y posible remedio^ parece teago motivo para proponer lo que 
enti^ido se puede y debe practicar, asi en orden éi la total seguridad, 
eonservaeioH y mejoramiento de los pueblos, y en generad de toda la 
provinoia, sin disputa la mas ftrül y flcH*ida de las del Yireinato, 
y de cuyas excelenles proporcio(Des y ventajosa «tuacioa puede el 
Estado aguardar las mas considerares utilidades. 

A tres pueden redudnwpríDcipalmeDte los puntos mas esenciales y 
preciososdeestagcanrefürma : i •'' Lospoeblosdeberán formarse, y alis- 
tarse en milioias formales,y regladas sobre el piéde lasdel Paraguay y 
demás {nrovincias interiores , que á la verdad no tienen tasto que temer 
de los salvajes que las úeitsaa, como esta de loe tupis y de su &:t>ntera 
de Portugal, su mas poderosoyterriUe enemigo, yelrealmmtedigiio 
de toda la vigilancia y atención del Gobíemo. Hasta 9» los jesuítas 
Bo armaron á sus guaranis ¿ mitad del siglo pasado, no pudieron 
antraer aquellas cáebics y descdadoras irrupobnes llamadas Malo- 
cas, de los portugueses de la ciudad de San Pablo, que con el nom- 
bre de mamelucos del Brasil destruyeron y arruinaron enteramente 
las floríiüsimas redacciones del Ygáy y dd Guayrá, en número de 
mas de cuarenta. Cautivaron y se Hevaron sobre doscientos mil in* 
dios , que vendieron públicamente por esclavos. Destruyeron asimis- 
mo dos femosas poblaciones de e^Mmoles, Cindad^Beal y Santiago 
de Jerffi , bacienéo trasmigrar del otro lado del Paraná, k Villarioa 
del Espíritu 8anto« y h de€araguaü; y usurparon por último, y 
i^regaron á los dominios lusitanos las djlatadisimas legiones y fie- 
les campiñas que riega este bermoso rio» con toda la tonda mental 
del caudaloso Paraguay, donde han encontrado finalmente las riqui- 
simas y excelentes minas de €uyabá. Los paulistas desde aquella ^kk 
ca no pudieron hacer mas progresos, y los guaranis, dioe el padre 
(3iarlevoix, fueron desde entonces el mayor recurso de la capital en 
ks diferencias con los portugueses sobre la oolonia del Sacramento, 
que tomaron por asalto en los primen» anos de su ñmdacion. — ^Pa- 
rece pues indispensable esta providencia, y cada pueblo podrá alis- 
tar una, dos, tres ó mas compañías , conforme al número de sos 
kabitaotes , con sus caiMís respectivos , sargentos y oficíales, que 
podrían ser los caciques: pero no como hasta aqui, sinooon sus 
correspondientes derechos, ó patooles de los señores víreyes , no 
de los tenientes gc^madores : distinción que les dará un notable 
peso de autoridad, y hará t^iga todo su efieclo la providencia. El 
armamento se podrá reducir á una carabina corta, de una vsffa de 
canon, y áA calibre regular de á onza de bala, con su bayoneta 
|kropoi>oionada entallada en la culata , capaz de manejarse á ca- 
ballo en los servicios ordinarios de campaña, y dentro del bosque 
contra los infieles , á que se podrá agriar una espada ancha , de 
punta , y largo proporcionado al mismo uso. Las comunidades po- 
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] dréa bacer Ycnir estas annas principales, por an precio muy moda» 

I rado, de Bareek»ia, anticipando sus expre^das dimensiones; y lo 

i restante de dieho armamento, como canana ó carfnebera, tabaii 

; 6 cinturon, bastacáL yengann modelo de cada pieza, j se hará, m 

los pueblos , siendo fitcü establecer en cada uno una anaeria ó 
salada armas, con su correspondiente taller pora componerlas, lim^ 
piarlas y ecmsenrarbs en buen estado, como en tianpo de ios jo^ 
suitas, de que hasta d día se conservan vestigios. 2/ Lejos dn 
i proscrílár y expnfaar á tes espafides de ia profínma de Misones^ 

I se proonrarásu entrada, y famreceri sa intcodueeion de todos mo-* 

i dos, y con toda &spmB de fomento y prot0cdo(n,oonarreglo al tenor 

de miestras teyes^ reales órdMies, y á. la mas sabia y bien entendida 
¡ politica. Se les falidtaráB sólidos y pennioientes estaUeiáHiieBtos, 

s^alándoles buenas y prepc»ciooadas suertes de tieira, que se les 
concederán en perpetuidad para si, sus hijos y herederos, sin grft« 
vimen de feudos, ni otros impaestos de especie alguna, ni formali^ 
dad embarazosa que retarde ó impida su afluencia y bienestar. Be 
esftemodo viendián de todas partes, polcarán y cultivarán las sierras 
y hasta los montes. Ensenarán á los indios ios mejores métodos de la 
labranza, el cultiYO de todas las produaciones y frutos, sus prim^t» 
beneficios é mdustnas, y por último agregados y alistados en sus m¿* 
licias , ya en ealkkd de cdK}s , ya esi compaiiias separadla como las 
de gfai¿ulems , mcmtados y amuulos á su costa, como nnqor pare** 
ciere , los instruirán en el maa^o de las armas , los acompañarán en 
sus fa^as y expedieícxBes, los animara en los combates, p^rseou^ 
cion de los infieles y demás enemigos ; y en una palabra serán el so»* 
ten y mas firme a^oyo de los gobernadores de toda la provinoia. 
S,^ £1 áltimo punto de nuestro proyecto de reforma ó de restableei** 
miento de los pueblos de Misiones, se reduce á la franca introduce 
cion del comercio libre. No hay razón divina, humana ni politiea;, 
que pueda prohibir ^i la provincia de Misiones, en la mejor y mas 
ne^sitada de fomento y protección, los muohosy sahid^les efeetoe, 
la común y general beneficencia de la real ^agmática que €»*dena, 
sin excepción , la libertad de comercio en todos los dominios del iwf. 
en £nropa é Indias. Cuantos pueda alegar en contra de tan benéflea 
legislación , no es mas que un falso pretexto, una mala inteligencia, 
ó mas bien un proyecto indecente de monopolio exclusivo, el mas in-* 
debido, ramoso y perjudicial. 

Efectivamente, ¿qué otra eosa, son kis comunidades? Qué es de 
sus decantados, ó m^or diría, encantados bienes, que no aprove- 
chan ni á sus indios favorecidos , ni al Estado? Una fotai y funesta 
^perienda de muchos anos no ha hecho amo demostrar esta verr 
dad en todas sus partes. A pesar de una prudente ordenanza, de 
las mas rígidas providencias, y de las mas particulares exencio* 
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nes 7 privilegios , los guaranis y tapes ^ libres por el doble derecho 
de naturaleza y convención , reducidos é incorporados bajo la real 
corona, prot^dos por las leyes mas que otros vasallos algunos 
de S. M., sin otra contribución, impuesto ó tributo personal que el 
moderadísimo de un peso anual cada varón, viven en la mayor mi- 
seria, desamparo y esclavitud , bajo el mas pesado y tirúníeo yugo 
de su pretendida comunidad , que lejos de comunicarles y hacerles 
participantes da sus quiméricos é imaginados bienes, les absorbe y 
usurpa despóticamente todo el fruto de su trabajo é industria, no 
menos que el de sus mujeres é hijos, de cuyo destino dispone á más 
arbitrariamente. Sus tierras, no obstante su extraordinaria fertilidad, 
riqueza y deversidad de sus frutos y producciones naturales, cruzadas 
de rios caudalosos que brindan con su navegación y trasporte , se 
ven cada día mas abandonadas , desiertas y sin cultivo. En suma , las 
Misiones van siempre ¿menos, y la continuada decadencia de los 
pueblos y considerable disminución de sus habitantes, parece tocar 
ya los bordes de su última y total ruina. 

Concluyamos pues de todo lo dicho la absoluta necesidad de mu- 
dar de sistema. Si queremos pues restablecer y repoblar los pueblos; 
defender, civilizar y hacer á sus naturales labradores é industriosos; 
cultivar y hacer producir las tierras; abrir y beneficiar los montes ; 
navegar y echar puentes á los rios ; allanar los caminos y facilitar las 
conducciones , dando salida y despacho , giro y actividad á. las cose- 
chas, ihitos y primeras materias, de las mas preciosas y abundan- 
tes, como granos, legumbres, azucares, tabacos, yerba, algodón, 
lana, añil, cueros, madera; si deseamos retirar á los infieles ó redu^ 
cirios por los suaves y eficaces medios de la conversión, trato y co- 
mercio de los yerbales silvestres , piedras preciosas, arenas de oro , 
drogas medicinales, maderas , resinas , cera , miel y varias otras pro- 
ducciones y frutos no menos estimables, de que abunda su pais, á 
imitación de otras naciones sabias y comerciales; en una palabra , si 
pretendemos sostener de veras y conservar las Misiones libres de toda 
sorpresa é insulto de enemigo, no ya como una provincia pobre y 
gravosa, sino como la mas opulenta y útil del real erario , y al bien 
general de la monarquía, nos es indispensable mudar de conducta, 
y tomar otro rumbo del todo contrario al establecido y seguido has- 
ta ahora. 

No dudamos que la soltura y libertad de los indios , de los, grillos 
de comunidad , y su alistamiento en milicias regladas ; la introduc- 
ción y establecimiento sólido y acomodado de. españoles útiles y po- 
bladores; y mas que todo, una entera, amplia y general libertad de 
comercio en todos sus ramos é industrias, sin restricción ó limitación 
alguna, gravámea , ni derechos, siquiera los primeros anos, que son 
en sustancia los tres puntos propuestos, obrarán muy en breve todos 
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estos portentos y maravillas. El comercio solo pu^la, ilustra y en- 
riquece las naciones, y su prohibición 6 abandono, causando todo lo 
contrarío, es el mayor defecto que puedan cometer los estados. 

Satisfecho de haber expuesto sencillamente mis ideas y modo de 
pensar, relativo á la superior consulta de Y. E. , excuso detenerme 
en mas prolijo detalle , pruebas y enumeración de las ventajo- 
sas consecuencias y resultas. La sola enumeración de mi proyectado 
plan de reforma las pone todas á la vista. Y los vastos conocimientos 
de¿V. E. , y experiencia que tiene de estos paises, me hacen no mo- 
lestar mas su atención, debiendo solo añadir, que en toda la exten- 
sión del yireinato , no encuentro objeto mas interesante , mas digno 
y propio de ocupar los cuidadosos desvelos de V. E. y de su ilustre 
gobierno. — Dios, etc. San Ángel, marzo 30 de 1797. — Díego de 
Alvear y Ponce de León. —Excelentísimo Sr. virey, D. Pedro Meló 
de Portugal. 



ADVERTENCIA. 

Se suspende la pubücacion de la i?cvt5to Fiípanó-iimertcana, hasta que cese 
la dura crisis por que está pasando el comercio de librería. Para mayor comodi- 
dad de los señores suscritores que gusten encuadernar los números publicados, 
cerramos con este el tomo primero^ y damos con él una cubierta. 
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